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    CAPÍTULO 1 
 
    Me giré en el asiento del copiloto y moví la mano para decirles adiós a mis amigas mientras mi padre arrancaba el coche y empezábamos a movernos.  
 
    Vinieron todas a despedirse de mí: Sofía y Carla, mis mejores amigas desde que tenía tres años y empecé el cole, abrazadas la una a la otra llorando, lanzándome besos con la mano; Martina y Esther, amigas nuestras desde la función navideña del colegio en cuarto de primaria y en la que tuvimos que pasarnos horas y horas montando los decorados junto con los alumnos de la clase de al lado; y Paula y Noa, las últimas incorporaciones a nuestro grupo cuando empezamos secundaria, que me gritaban que les escribiera cuando llegáramos. Las siete habíamos sido inseparables. 
 
    Y yo ahora me iba un año entero fuera. 
 
    —Entonces… ¿va en serio? —pregunté a mi padre poco después, cuando ya había dejado la M‒30 atrás e íbamos por la A‒5 a la altura de Cuatro Vientos. 
 
    —¿El qué, Lidia? 
 
    —¿De verdad nos mudamos a Gañanlandia? —Así era como llamaba al pueblo de mi padre—. ¿Vamos a vivir en mitad de ninguna parte?  
 
    Todavía tenía la esperanza de que fuera una especie de broma y que, en realidad, solo quisiera asustarme dando un paseo por la autovía y que daría la vuelta cuando llegáramos a Alcorcón para llevarme a nuestro nuevo piso. Uno más grande y con mi propio baño en el mismo barrio del centro de Madrid donde habíamos vivido siempre. 
 
    —Princesita, hemos comprado una casa nueva y los de la mudanza han terminado de llevarse las cajas hace un rato. Además, me acabas de ver darle las llaves del piso a los de la inmobiliaria. ¿Eso no te da ninguna pista? —rio mi padre. Le miré con cara de circunstancias y dejó las bromas a un lado—. Venga, Lidia, ya lo hablamos anoche. 
 
    Sí, la noche anterior habíamos tenido una charla de padremigo, como yo las llamaba. Me trataba como un padre, pero, a veces, intentaba comportarse como amigo. Entendía que mi padre fuera tan cercano. No dejaba de ser un hombre joven. Apenas tenía veintiún años cuando yo nací. Todavía no había cumplido los cuarenta. 
 
    Algunas veces, eso estaba bien. Mis amigas no tenían la suerte de tener una relación tan abierta y sincera como yo tenía con mi padre. Sus padres eran mucho mayores y la edad se notaba. Otras veces, me parecía que era demasiado sincera. Al menos para hablar de ciertos temas. 
 
    Nunca olvidaré lo específico y gráfico que fue cuando me dio su charla sobre sexo. Todavía me recorren escalofríos por la columna de pensarlo. Yo hubiera preferido mil veces lo de las flores y las abejitas. O que hubiera dejado que Carmen, su mujer, hubiera sido la que hablase conmigo. O mejor, que no me hubiera dicho nada. Nunca. 
 
    La noche anterior —la última noche que iba a pasar en mi casa, en mi habitación, en mi cama— estuvimos hablando mientras nos tomábamos un chocolate, sentados en mi cama. Cada vez que había que hablar de algo serio, mi padre siempre preparaba chocolate. Y, supongo, que hablábamos sentados en mi cama para que yo me sintiera más segura, más a gusto. 
 
    La noche anterior me estuvo hablando de lo bien que le vendría a Carmen vivir en un sitio más tranquilo para encontrar la paz y la inspiración necesarias para escribir sus novelas, lo mucho que iba a disfrutar mi hermano de la libertad que daba vivir en un pueblo y poder salir solo a la calle, y de la gran oportunidad que era para él ser el director de la sucursal que su banco iba a abrir en Cisneros del Valle (Gañanlandia). 
 
    Lo de Carmen y mi hermano lo entendía. Lo que no me entraba en la cabeza era en qué momento su banco pensó que sería buena idea abrir una sucursal en un pueblo de menos de mil habitantes en el que el setenta por ciento de la población tenía más de setenta años y ya había una caja rural donde guardar sus ahorros. Según mi padre, precisamente por eso. Porque tanto en Cisneros como en las aldeas de alrededor no había más bancos y las cajas rurales no estaban en su mejor momento debido a la crisis. 
 
    Tampoco entendía qué iba a sacar yo de positivo de tener que vivir aislada ese año si al siguiente pensaba volver a Madrid para ir a la universidad. 
 
    —Bueno, a lo mejor era una casa para las vacaciones —argumenté, empezando a hiperventilar. Por favor, por favor, por favor, que todo fuese una broma—. A Carmen y a ti siempre os ha gustado ir al pueblo de vez en cuando. Y a Nacho también. —A la única a la que nunca le había gustado y que se había negado a volver en cuanto se pudo quedar sola en casa o en casa de alguna amiga había sido yo. 
 
    —Lo siento, princesita —dijo mi padre, poniendo una mano en mi rodilla durante un momento antes de volver a coger el volante con las dos manos—, pero vamos a vivir en Cisneros. Ya es hora de que te hagas a la idea. 
 
    Ay, Dios. Ay, Dios. Ay, Dios. 
 
    Lo decía en serio. 
 
    Miré como alelada la carretera que teníamos por delante. Iba en serio. Nos mudábamos a Gañanlandia. Un pueblucho en mitad del campo con absolutamente nada salvo un par de bares en la plaza, una suerte de supermercado que también hacía las veces de ferretería y papelería, una caja rural, una panadería y ahora también un banco. 
 
    Sin tiendas. Sin cines. Sin locales donde hacerte la manicura. Sin discotecas. Sin sushi ni ningún tipo de comida a domicilio. 
 
    Sin chai tea latte de Starbucks. 
 
    Empecé a llorar de verdad. 
 
    —Hay pañuelos en la guantera —señaló mi padre. Me sorbí la nariz. No tenía pañuelos de papel a mano. Los había dejado en mi mochila y había metido la mochila en el maletero—. Venga, Lidia, no te pongas así. Dale una oportunidad. A lo mejor la vida más tranquila te acaba gustando. Piensa en lo guay que es la casa en la que vamos a vivir. Piensa en la habitación tan grande que vas a tener y que ya no está pared con pared con la de Nacho. —Sí, vale, eso era una gran mejora. Aunque seguíamos teniendo que compartir baño—. Y tenemos un patio trasero para hacer barbacoas. Ya verás los cumpleaños que vas a celebrar ahí con tus amigas. 
 
    —¿Qué amigas? —protesté mientras me sonaba los mocos—. No conozco a nadie en Gañanlandia. Mis amigas ahora viven a ciento cincuenta kilómetros, papá. 
 
    —Ciento veinte —corrigió. Puse los ojos en blanco. Como si treinta kilómetros más o menos fuese a hacer que las fuera a ver más. Solo había un autobús que venía de Madrid a medio día y otro que volvía a primera hora de la tarde. Ya lo había mirado. Lo tenía muy crudo para irme a pasar el día con mis amigas. Iba a vivir aislada—. Y eso son tus antiguas amigas. Las nuevas vivirán en Cisneros o en los pueblos de alrededor. Piensa en todas las nuevas amigas que vas a hacer. 
 
    Agradecía los esfuerzos que hacía mi padre por animarme, pero… la verdad era que prefería no pensar en el atajo de paletas que vivirían allí y con las que me vería obligada a ir a clase. 
 
    La siguiente hora que nos quedaba de viaje la hicimos prácticamente en silencio. Mi padre intentó venderme el pueblo diciendo que ya no me acordaba de lo bonito que era, con sus casitas de piedra y sus tejados de pizarra con chimeneas. Lo increíble que estaría en unos meses cuando las montañas que lo rodeaban se vistieran de los tonos verdes, marrones, rojizos y oros propios del otoño. De lo mucho que me gustaría sentarme en invierno al lado de la chimenea a leer mientras se veía la nieve caer a través de las ventanas. Pero lo dejó al ver mi poco interés, por no decir horror, ante semejante escena bucólica. Yo no quería ver campo desde la ventana de mi habitación. Yo quería ver las luces que iluminaban la Plaza Mayor y el Mercado de la Cebada. 
 
    Me pasé casi todo el viaje buscando en el móvil a cuánto estaba Talavera. La zona más civilizada de la zona, aunque no dejase de ser un pueblo. Por lo menos, allí tenían polideportivo para ir a nadar y una zona comercial con tiendas de verdad. No parecía que estuvieran muy lejos de donde estaba mi nuevo instituto. 
 
    Porque, claro, esa era otra. Como el pueblo era tan pequeño tenían un colegio para los niños, pero no había instituto. Un autobús nos recogería a todos los del pueblo en la plaza cada mañana para llevarnos a Talavera e iría parando en las plazas del resto de pueblos que pillasen de camino. No quise ni pensar en cuánto tendría que madrugar.  
 
    Cuando cogimos el desvío, dejando atrás el valle y empezando a subir por la falda de la montaña, el paisaje cambió. Hasta ese momento, todo por donde habíamos pasado estaba amarillento y medio seco por ser finales de agosto. Ahora el paisaje era más rocoso y estaba salpicado de un poco más de verde. Por mucho que me fastidiara, tenía que reconocer que Cisneros del Valle era muy bonito. Aunque no entendiera por qué se llamaba así si estaba en la montaña y no en el valle. 
 
    Mi padre se paró a saludar a alguien cuando llegamos a la plaza. No presté mucha atención a lo que habló con el señor regordete con pantalones verdes de trabajo, camiseta que ya no se sabía ni de qué color era y la gorra de promoción del súper local. No tenía ni idea de quién era. Y tampoco tenía mucho interés en averiguarlo. 
 
    Aproveché para enviar una imagen de la plaza a mis amigas junto con el texto: <<ya hemos llegado a la Castilla profunda>>. No tardaron ni dos segundos en enviarme un montón de emoticonos de ánimo. 
 
    No era una plaza muy grande. Tenía forma irregular. El lado derecho era una semicircunferencia compuesta por varios edificios que en la parte de abajo tenían un bar con terraza —mucho más de lo que yo esperaba de un bar de pueblo—, una panadería y una peluquería. Enfrente estaba el ayuntamiento. Un edificio de dos plantas de piedra y ladrillo que hacía que esa parte de la plaza fuera recta. Con las banderas de España, Castilla-La Mancha y de Cisneros del Valle ondeando bajo la torre del reloj. De la fachada salían varios bancos de piedra donde estaba sentada una colección de ancianos con la mirada fija en nosotros. Busqué a mis abuelos entre ellos y me alegré de que no fueran uno de esos cotillas. Había un cartel fijado a la pared que indicaba que el aparcamiento municipal se encontraba detrás. Al fondo de la plaza estaba la iglesia de estilo barroco. Bastante grande para un pueblo tan diminuto. 
 
    Mi padre se despidió por fin de ese hombre y torció por la calle de la derecha de la iglesia. Podría decirse que la plaza, nuestra calle y la calle paralela eran las únicas en llano. Al estar en la montaña todo estaba en cuesta. Desde luego, iba a hacer piernas viviendo allí. 
 
    Apenas recorrimos treinta metros cuando llegamos a la que ahora era nuestra casa. No tuve duda sobre cuál era, a pesar de que me había negado a ir a verla. A esa y a todas las demás que habían visitado antes de decidirse por cuál comprar. Mi plan de que abandonaran la idea de mudarnos por mi nulo entusiasmo y mis protestas no había dado ningún resultado. 
 
    Había un camión de mudanza al lado de la fachada, bloqueándonos el acceso al garaje. Mi padre hizo sonar el claxon y Carmen salió por la puerta. 
 
    Llevaba el pelo castaño recogido en una coleta alta. Parecía un poco aturullada, con los brazos en jarras, y visiblemente estresada y de mal humor por la mirada que les echó a los dos chavales que estaban dentro del camión. Sus ojos marrones echaban chispas. A Carmen no le gustaba nada el desorden y los de la mudanza tenían el camión a medio vaciar y no se les veía con ganas de darse mucha prisa por terminar. 
 
    Me desabroché el cinturón y abrí la puerta para bajarme. 
 
    Carmen me saludó con un beso. Frunció un poco el ceño al fijarse en mis ojos rojos. 
 
    —¿Qué tal el viaje? —preguntó. 
 
    —Bien —contesté sin emoción, encogiéndome de hombros. 
 
    —Espérame antes de subir a ver tu habitación, ¿vale? 
 
    —Vale. —No sé por qué eso me pareció muy mala señal. 
 
    Dejé la puerta del coche abierta para que Carmen hablara con mi padre. Creo que le informó sobre el estado poco avanzado del vaciado del camión. 
 
    Abrí el maletero y saqué mi mochila. Guardé el móvil dentro y me quedé mirando la fachada. 
 
    Todas las casas del pueblo eran de piedra. La nuestra también. Pero la nuestra era la más bonita de todas las que había visto hasta ahora. Era preciosa. Tenía un aire que me hacía pensar en esas casas de la Provenza francesa de las fotos. De piedra de tonos claros y blanco alrededor de las grandes ventanas y de la puerta de madera de color azul cielo, a juego con las contraventanas del piso de arriba. Con una cenefa en forma de alas como de mariposa en la parte de abajo de las rejas, también de color azul, y de las que colgaban un montón de geranios rojos, fucsias y blancos. El tejadillo que había sobre la puerta principal era de pizarra, igual que el del resto de la casa. 
 
    Me colgué la mochila al hombro después de cerrar el maletero y entré. 
 
    Me sorprendió el interior. Aunque sabía que la casa había estado de reforma desde que la compraron a finales del mayo pasado, yo había esperado una serie de habitaciones cerradas. Algo más viejo, anticuado y rural. Desde luego, no había esperado una planta baja de concepto abierto, con unas preciosas escaleras de madera blanca y negra que subían al piso de arriba desde la entrada. 
 
    En la parte de abajo, entre la montaña de cajas y muebles sin colocar, se podía ver a la derecha la cocina. Con los muebles de color azul oscuro en la parte de abajo y en blanco en la de arriba. Con una encimera blanca que quedaría preciosa y brillante cuando estuviera limpia. Al igual que los azulejos estilo metro. Había una enorme isla con cuatro taburetes alrededor que hacía de separación entre la zona de la cocina y la entrada. Al fondo estaba la puerta que daba al patio. Y debajo de las escaleras había una puerta que debía ser el aseo. 
 
    En el lado izquierdo de la casa estaban el comedor y el salón. En la esquina de la derecha, había una chimenea en el rincón y un cesto vacío para la leña. 
 
    La mesa del comedor parecía estar lista para usarse, con las sillas ya colocadas y la lámpara puesta. El sofá y el mueble de la tele también estaban montados. El sofá parecía bastante cómodo y grande. Habíamos tenido que comprar uno nuevo. El que teníamos en Madrid era demasiado pequeño para ese salón tan amplio. Aunque ya auguraba problemas con Nacho por ver quién usaba la chaiselong. 
 
     Parecía que Carmen había sido más lista y nos iba a dejar la pelea al resto. Había una mecedora debajo de la ventana, cerca de la chimenea. 
 
    —¡Mamá! No encuentro el… —gritó mi hermano, bajando por las escaleras corriendo. Se calló en cuanto me vio. Le hice un vago gesto con la cabeza a modo de saludo—. Qué ojos tan rojos tienes —me dijo, poniendo una mueca, cuando llegó a mi lado—. Qué fea estás. 
 
    —¡Vete a la mierda, enano! —le espeté, empujándole al pasar para subir al primer piso. 
 
    Mi relación con mi hermano no podíamos decir que fuese buena. Digamos que nos tolerábamos mutuamente. 
 
    Yo llevaba casi nueve maravillosos años siendo hija única cuando él nació. Y empezaron los berridos y los lloros por las noches, la atención absoluta de Carmen a su bebé, el no poder ir todos juntos al cine o donde fuera porque Nacho era demasiado pequeño o estaba malo o hacía demasiado frío… Y luego empezó a seguirme a todas partes cuando aprendió a andar, quería mis cosas y nunca, nunca, paraba de gritar. Yo hubiese dado casi cualquier cosa por volver a estar tranquila. 
 
    Con los años había mejorado, más o menos. Yo ya era más independiente y tenía a mis amigas para salir, así que intentaba coincidir lo menos posible con él para que no me incordiara con sus cosas de niño pequeño. Sin embargo, eso no bastaba para que no acabáramos discutiendo cada vez que pasábamos más de dos segundos juntos. 
 
    Al llegar al piso de arriba fui asomándome a cada puerta hasta que encontré mi habitación. Y a punto estuve de desmayarme. 
 
    Mi padre no había mentido con que ya no estaba al lado de la de Nacho. Había un baño entre su habitación y la que se suponía que tendría que ser la mía por descarte.  
 
    Solo que, mientras que en las otras habitaciones había camas, en mi habitación no había nada. Tan solo las cajas con mis cosas apiladas en el centro de la habitación. No había ni siquiera un colchón para dormir en el suelo. Y la lámpara era una triste bombilla solitaria que colgaba del techo. Y las paredes… las paredes no estaban ni pintadas. 
 
    —Estás aquí —dijo Carmen. 
 
    —¿Qué es esto? —pregunté con un hilo de voz. 
 
    El día solo iba a peor y a peor y a peor… 
 
    —Te he dicho que me esperases para subir. —Chasqueó la lengua, apoyándose en el marco de la puerta con los brazos cruzados. En fin, al menos tenía puerta. Me miró fijamente unos segundos con los ojos entrecerrados mientras yo sentía que me iba a dar un parraque en cualquier momento y luego sonrió—. No hemos comprado todavía los muebles de tu habitación porque queríamos que la vieras primero. Hoy puedes dormir en la cama conmigo y papá que duerma con Nacho o te puedes ir a casa de tus abuelos. Lo que prefieras. —Ya sabía ella que no era buena idea que Nacho y yo durmiéramos juntos—. Y mañana, tú y yo, vamos a tener un día de chicas y vamos a comprar de todo: pintura, muebles, ropa de cama, cuadros… Para que tengas la habitación que siempre has soñado. ¿Qué te parece? 
 
    —¿En serio? —Estaba con la boca abierta. Eso era lo que yo siempre había querido: decorar mi habitación desde cero. 
 
    Me giré para analizar el espacio con otros ojos, pensando a toda velocidad en el potencial que tenía. 
 
    —Sí. Así que, mientras mato a los de la mudanza, ve pensando en cómo la quieres decorar —dijo, pasándome un brazo por los hombros para mirar conmigo la pared donde yo ya estaba visualizando un armario enorme—. Y yo que tú pondría una cama grande —sugirió con una risita, antes de darse la vuelta y dejarme sola en medio de un lienzo en blanco. 
 
    Fui girando sobre mí misma, imaginando cómo quedaría el armario en la pared de enfrente, entre la pared del cabecero de la cama —y sí, definitivamente cabía una cama de matrimonio y una mesilla— y una columna que había enfrente de la puerta. Podría apoyar en ella un espejo de cuerpo entero. El escritorio iría desde la columna a la ventana. Se me ocurrió que podría poner el escritorio de esquina, así tendría una parte para estudiar y podría utilizar la otra como tocador. Y al otro lado podría haber estanterías para mis libros o alguna cómoda. Aunque quizá no me vendría mal poner un zapatero. Dependería de cómo fuera el armario por dentro. 
 
    La ventana era grande y entraba mucha luz natural. Me podía permitir pintar la pared del cabecero de un magenta oscuro. El resto de las paredes irían en blanco o en un tono gris muy claro. Antes elegiría la ropa de cama, aunque tenía muy claro la gama de colores: magenta, blanco y negro. De ella dependería también el color de los muebles. 
 
    —¡Carmen! ¿Cuál es la contraseña del wi‒fi? —grité desde lo alto de las escaleras. Con el dedo en el móvil, preparada para teclearla y empezar a buscar inspiración. 
 
    —No hay wi‒fi —respondió desde el piso de abajo. Dejé de respirar durante un segundo. No era posible que fuéramos a vivir tan incomunicados. Aunque viviéramos en mitad del campo, Internet llegaba hasta allí…, ¿verdad?— Hasta el lunes no pueden venir los técnicos a instalarlo. Pero tus abuelos tienen Internet si te quedas sin datos. 
 
    Respiré más tranquila. Adoraba a Carmen, siempre tan previsora con lo que necesitaba. Daba igual que no fuera mi madre de verdad. Había estado conmigo desde que tenía tres años. 
 
    Volví a mi habitación y di un gritito de emoción. Iba a tener la mejor habitación del mundo. Al lado del baño, separada de la de Nacho y al otro lado de la casa de la de mis padres. Una habitación independiente. 
 
    Sabía que me estaban intentando comprar con un dormitorio grande y decorado a mi gusto. Eso no iba a hacer que Gañanlandia me gustara más, pero no tenía por qué no aprovecharme de ello. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
    —¿Qué estás haciendo? 
 
    —Los cotillas no le gustan a nadie, Nacho —respondí sin levantar la vista del móvil. Estaba buscando ideas en Pinterest para mi fabulosa habitación. Por la que mis amigas se morirían de envidia en cuanto les mandara las fotos. 
 
    —Dice papá que bajes a ayudar. —Alcé la vista de la pantalla. Me alegró comprobar que mi hermanito había tenido el acierto de no pasar del umbral de mi puerta. Sabía que no me gustaba que entrase en mi habitación si no le invitaba primero—. Los de la mudanza ya se han ido y dice que hay que ayudar a limpiar antes de abrir las cajas y colocar las cosas. 
 
    Me levanté del suelo con un resoplido y me sacudí el trasero de los pantalones cortos vaqueros. Me guardé el móvil en el bolsillo de atrás antes de seguir a mi hermano escaleras abajo. Limpiar no me gustaba demasiado, pero deshacer cajas tenía pinta de ser peor que tener que hacerlas. Y no me equivoqué. 
 
    Entre todos fuimos llevando cajas a sus correspondientes habitaciones. Los de la mudanza las habían dejado amontonadas en la entrada y ya. Por fortuna, Carmen había escrito en cada una de ellas a qué habitación iban y qué había dentro. De esa forma, pudimos priorizar cuáles abrir primero y organizarnos mejor. 
 
    Empezamos por las de la cocina y los baños. Aunque antes me tocó colocarme los guantes de goma y fregar azulejos, armarios y la encimera de la cocina junto con Carmen. A los chicos les encasquetamos los baños. 
 
    Cuando acabamos estaba tan reventada que no me había dado cuenta de que ya era casi la hora de cenar. 
 
    —Por favor, dime que no nos tenemos que poner ahora a cocinar —gemí. No creía que pudiéramos pedir comida a domicilio viviendo en mitad de la nada. 
 
    —Claro que no —respondió Carmen con un suspiro de agotamiento—. Cenamos en casa de tus abuelos. Si al final te vas a quedar a dormir con ellos, prepárate la mochila. 
 
    —No, prefiero dormir aquí. —La verdad era que me dolía tanto la espalda que no me creía capaz de prepararme una mochila con un pijama y la ropa para el día siguiente—. Pero me voy a dar una ducha rápida y a cambiarme de ropa. —Estaba muy sudada y la piel me apestaba a productos de limpieza. 
 
    —Coge las toallas del baño de nuestra habitación —indicó mientras aplanaba las últimas cajas vacías y las dejaba en el montón de cartón para reciclar junto a la puerta. 
 
    Los muslos me ardieron por el esfuerzo de subir las escaleras. Habría jurado que en ese momento había el triple de escalones que cuando llegué. Me ayudé impulsándome de la barandilla, repitiéndome que subir escalones iba genial para tener un buen culo. 
 
    —¿Ya habéis terminado? —preguntó mi padre en voz baja, sacando la cabeza por una camiseta limpia cuando entré en su dormitorio. Era más grande que el mío. Con el cabecero de listones de madera en diferentes tonos de marrón y ropa de cama en tonos amarillos y beige, todo muy de estilo rural chic. Asentí. Él ya estaba duchado y Nacho también. Dormido en la cama, con las gafas de montura azul torcidas sobre la nariz, parecía un niño bueno y todo. Al darse cuenta de que lo estaba mirando, añadió—: Está agotado y le he dejado dormir un rato. Intenta tener un poco de paciencia con tu hermano, ¿vale? Todo es muy nuevo para él y está muy emocionado por vivir aquí. 
 
    —Ya. Claro. Seré buena —prometí, poniendo los ojos en blanco. No tenía intención de fastidiarle. Que a mí no me gustara Gañanlandia no significaba que le quisiera amargar la experiencia a él. Total, a mí solo me quedaba un año para largarme de allí… Gañanlandia era toda suya para que la adorase si quería—. Me ha dicho Carmen que coja vuestras toallas para ducharme —dije, cambiando de tema. 
 
    —El baño es ese —indicó mi padre señalando la puerta cerrada de la derecha. La otra estaba abierta y se veía un vestidor de ensueño, como los de las películas. Qué envidia. 
 
    —¡¿Tenéis una bañera con patas de garra?! —exclamé alucinada al entrar en el cuarto de baño.  
 
    Siempre había querido tener una bañera así. En realidad, siempre había soñado con poder tener un baño como el que tenían ellos: con un lavabo de dos senos y mucho espacio de encimera, un espejo enorme, baldas de madera oscura sobre el retrete, una lámpara de araña y una gran bañera en blanco y negro con patas de garra y con ducha independiente. 
 
    Mis amigas solían meterse conmigo diciendo que yo había nacido para ser princesa, pero la cigüeña se había confundido de dirección al entregarme. 
 
    —Chist —siseó mi padre, entrando en el baño y cerrando la puerta—. Vas a despertar a Nacho. 
 
    —¿Cuánto os habéis dejado en la reforma, papá? —pregunté recelosa. Todo eso les debería haber costado una fortuna. 
 
    —La reforma ha sido cara. Ha costado casi más que la casa —admitió, haciendo una mueca. Todo culpa de Carmen. Los dos sabíamos que si hubiera sido por él habrían renovado la luz y las tuberías de la casa, le habría dado una mano de pintura y comprado los muebles imprescindibles para vivir, los cuales no tenían ni por qué combinar entre sí. Menos mal que Carmen tenía mucho mejor gusto que él. Abrió uno de los cajones del mueble del lavabo y me dio dos toallas—. Pero, bueno, con lo que nos han dado por el piso de Madrid hemos podido hacerlo todo y nos ha quedado para tu matrícula de la uni. 
 
    Suspiré aliviada. Menos mal. Por un horrible momento había pensado que tendría que alargar mi estancia en el campo. 
 
    Quince minutos después, de los que Nacho se pasó los últimos cinco gritándome que me diera prisa porque quería cenar, salí del baño limpita y con el pelo recogido en una trenza. No tuve tiempo de secármelo con tanto grito. 
 
    Nuestro baño no tenía una bañera tan chula, pero la ducha con azulejos de mosaico en blanco y negro a juego con los del suelo era bastante grande. Cada uno teníamos nuestra balda para el champú y mis cremas para el pelo. El armario del lavabo era lo suficiente grande como para que cada uno tuviera su propio cajón, además de los de las toallas. Estaba claro que Carmen lo había diseñado todo para evitar discusiones. 
 
    Recogí mi mochila y salimos hacia la casa de mis abuelos. 
 
    —¿Por qué has tardado tanto? —se quejó Nacho—. ¿Intentas matarme de hambre? 
 
    —Me estaba arreglando. Y antes de eso estaba fregando la cocina, no echándome una siesta como tú. 
 
    —No empecéis —nos avisó mi padre con voz cansina mientras Carmen nos empujaba para salir de casa. 
 
    No estaba muy convencida de que la mochila combinara demasiado bien con el vestido de tela vaquera que me había puesto. Aunque como me había vuelto a poner las zapatillas —no había podido ponerme a buscar la caja con mis sandalias aún— disimulaba un poco. 
 
    —No hace falta que te arregles tanto, Lidia. Solo vamos a casa de los abuelos. 
 
    —No pienso ir hecha un adefesio solo porque ahora vivamos en un pueblo, papá. 
 
    Mi padre resopló, pero no dijo nada más. 
 
    Lo cierto era que dudaba que hubiera algún sitio al que ir arreglada en Gañanlandia. Pero no iba a dejar que eso me cambiara. A mí me gustaba ir arreglada hasta para ir a por el pan. 
 
    La casa de mis abuelos no estaba lejos. Tan solo había que callejear un poco y subir un par de cuestas. Se tardaba cinco minutos como máximo a paso normal. 
 
    —¡Abuelo! —exclamó Nacho cuando doblamos una esquina. Salió corriendo en su dirección. 
 
    Mi abuelo se aproximaba por el final de la calle, con una de sus inseparables camisas de cuadros y una especie de palo metálico largo, con lo que parecía un pequeño motor naranja en un extremo y unas cuchillas afiladas en el otro. 
 
    —¿Qué tal, campeón? —saludó mi abuelo, apoyando el chisme en el suelo y alejando a mi hermano de él—. No te acerques no te vayas a cortar. 
 
    —Abuelo, ¿sabes qué? Han montado los muebles de mi habitación esta mañana —explicó emocionado. 
 
    —¡No me digas! ¿Y han quedado bien? ¿Te gusta? 
 
    —Es genial. Tengo un montón de estanterías para mi Lego. Y ¿sabes qué? Mamá me ha dicho que, si me porto bien y ayudo a limpiar y a colocar todas las cajas, me va a comprar el set de Marvel. El de Spiderman. 
 
    —Bueno, bueno, eso me lo tienes que enseñar, ¿eh? —dijo mi abuelo, aunque no parecía saber qué era eso de lo que mi hermano hablaba. 
 
    —Hola, abuelo —dije, dándole un beso cuando llegamos a su lado. 
 
    —¡Lidia! Qué guapa estás —dijo, dándome unas palmaditas en el brazo. 
 
    —¿De dónde vienes con una desbrozadora, papá? —preguntó mi padre, señalando el chisme con la cabeza y cogiendo a mi hermano de los hombros para que se pusiera derecho y dejara de mirarlo tan de cerca. 
 
    —Tú verás, he estado con Mariano en su finca de detrás de la zona de los castaños —explicó con el marcado acento de la región, como si supiéramos dónde estaba eso. Yo al menos no tenía ni idea. Se volvió a echar al hombro la desbrozadora y reanudamos el camino hacia su casa—. Tenía que cortar unas zarzas y se le ha roto la suya. Así que le he llevado la mía y luego hemos estado viendo si podíamos arreglarla. 
 
    —¿No hacía como mucho calor para estar trabajando hoy en el campo, abuelo? —pregunté. 
 
    Como estábamos rodeados de montañas se notaba que hacía un par de grados menos, pero no dejaba de ser finales de agosto. Nosotras habíamos tenido que encender el aire acondicionado un rato mientras fregábamos. 
 
    Mi abuelo se encogió de hombros. Había sido profesor de instituto hasta que se jubiló hacía unos años, pero su pasión siempre había sido el campo. Le encantaba cambiarse su traje de maestro por el traje de faenar, como él decía. No le importaba si hacía frío o calor o si llovía cuando tenía cosas que hacer en el campo. 
 
    Por eso se habían mudado al pueblo definitivamente cuando se jubiló. 
 
    Antes de llegar a casa de mis abuelos nos encontramos con una vecina suya. Estaba sacando una silla de su casa y la estaba colocando a un lado de la calle junto a la de otra señora que ya estaba sentada en la suya. 
 
    —¡Gonzalo! —le llamó, tomando asiento—. Hoy vas tarde para la cena. Nos estás entreteniendo a la Julia. 
 
    —No pasa nada —rio mi abuelo—. Hoy viene la tropa a cenar, así que me libro. 
 
    —¿Este es tu David? —preguntó la señora que ya estaba sentada, entrecerrando los ojillos. Parecía mayor que mis abuelos—. Me he dejado las gafas en casa y no veo bien. 
 
    Mi padre se acercó a saludarla. Y luego nos presentó a los demás. La que había estado sacando la silla era Lorenza, amiga y vecina de mi abuela de toda la vida, y la otra era Teresa, otra vecina que vivía al final de la calle. Por lo visto, después de cenar, las tres se salían a la fresca hasta que se hartaban de cotillear. 
 
    —Hay que ver lo contenta que está tu madre porque os hayáis venido a vivir al pueblo —comentó Teresa. Mi padre sonrió encantado. Parecía que todo el mundo estaba entusiasmado y feliz con la mudanza menos yo. 
 
    —Madre mía, qué grande está tu niña. Hacía un montón de tiempo que no la veía —dijo Lorenza, escaneándome de arriba abajo. Fijándose en el contraste entre mi piel blanca, mi pelo negro y mis rasgados ojos azules. Yo apenas me acordaba de su cara. Hacía seis años que no pisaba por el pueblo—. Y qué guapa. ¿Cuántos años tienes ya, bonita? 
 
    —Diecisiete. 
 
    —Es verdad, que eres del tiempo de mi nieto. 
 
    Intenté sonreír y mostrarme simpática, tal como mi padre me había pedido antes de salir de casa, a pesar de lo incómoda que me estaban haciendo sentir esas dos señoras con su escrutinio. Me pregunté cuándo se consideraría educado decirles adiós. Estaba cansada y tenía hambre. Solo quería llegar a casa de mis abuelos de una vez. 
 
    —Anda, mira quién viene por ahí. 
 
    Mi estómago rugió como protesta. Parecía que mis padres y mi abuelo tenían toda la intención de saludar a los dos chavales que se acercaban por el final de la calle. Puse los ojos en blanco. ¡No íbamos a cenar nunca a ese paso! Y ¿por qué Nacho no protestaba ahora con la chapa que me había dado a mí antes? 
 
    El chico de la camiseta negra y vaqueros desgastados saludó a Lorenza dándole un beso en la arrugada mejilla. Llevaba un pañuelo rojo y blanco atado en la muñeca como si fuera una muñequera. 
 
    Era de mi edad. Delgado pero fuerte, alto aunque no demasiado. El pelo oscuro, largo hasta los hombros, se le rizaba un poco en las puntas. Tenía unos grandes ojos castaños en forma de almendra con largas y tupidas pestañas. Su cara me sonaba. 
 
    Se me encogió el estómago al reconocerle. Yo ya había visto esos ojos de cerca. Hacía varios años. Seis, para ser exactos. Había visto esos ojos en la cara más redonda y aniñada de un niño de once años mucho más bajo que ahora, en el puente que cruzaba el riachuelo que pasaba por el pueblo. 
 
    Antes de besarle. 
 
    ¡Ay, Dios! Ese chico era Kike. El primer chico al que besé. 
 
    Sentí cómo empezaba a ponerme colorada. Quería irme de allí. Ya. 
 
    —Enrique, alhaja, ¿adónde vais? 
 
    —A casa —respondió. Y entonces me miró y me pareció que algo cruzaba por sus ojos. 
 
    —¿Te acuerdas de Lidia? —preguntó su abuela, señalándome con la mano—. Es la nieta de la Julia. De pequeños jugabais juntos. 
 
    Me saludó dándome dos besos y me tensé cuando me puso la mano en la cintura. Recé para no tener la cara tan ardiendo como la sentía. No tenía muy claro si quería que se acordara de la última vez que nos habíamos visto o no. Estaba casi segura de que no.  
 
    —Cuánto tiempo —dijo—. Este es Lucas. —Su amigo también me dio dos besos. Tenía cara de simpático. Era más alto que Kike y más ancho de hombros. Con el pelo castaño rapado en los lados y en la nuca y ojos marrones—.  Me dijo mi abuela que os mudabais al pueblo —añadió con una sonrisa perfectamente educada, sin dar señales de acordarse de nada. Solo pude asentir. 
 
    —¿Y Diego? —intervino mi hermano. Creo que era la primera vez que me alegraba de que se metiera en medio de una conversación. 
 
    —Supongo que estará ya en casa —respondió al mismo tiempo que chocaban los puños. Parecía que ellos ya se conocían. La facilidad de Nacho para hacer amigos nuevos era pasmosa—. ¿No habéis quedado hoy en la escuela para jugar? 
 
    —No. Hoy venían los de la mudanza y he tenido que ayudar con las cajas. 
 
    —Eso está muy bien, colega —respondió, sonriéndole—. Le diré a mi hermano que has preguntado por él. 
 
    —¿Cómo está tu abuela, Lucas? —preguntó Teresa. 
 
    —Está mejor. Le van a dar el alta en unos días. 
 
    Aproveché para mirar de reojo a Kike con todo el disimulo que pude. Había cambiado mucho desde la última vez. Había crecido por lo menos medio metro y sus hombros eran más anchos, aunque siguiera siendo de caderas estrechas. Llevaba un corte de pelo mucho más moderno que la última vez. Y su mandíbula estaba mucho más definida. 
 
    Miraba algo en su móvil mientras su amigo hablaba con la amiga de nuestras abuelas. 
 
    Desvié la mirada para centrarme en Lucas en el momento en que levantó la vista de la pantalla y la posó en mí. 
 
    —Vi a tu madre esta mañana y me dijo que a lo mejor la llevabais a una residencia —siguió diciendo Teresa. 
 
    —Sí, mi tío Javi ha ido a preguntar si hay plaza en la de La Sagra porque ya está mayor para estar sola en casa y… 
 
    —¡Pero qué hacéis ahí fuera! —gritó mi abuela con los brazos en jarras desde el umbral de su casa—. ¿No queréis cenar? 
 
    —Julia, no los regañes —dijo Lorenza, quitándole importancia con la mano— que nos estaban saludando. 
 
    Di un par de pasos hacia la casa de mi abuela, mirando de forma elocuente a mi padre para que se despidiera ya. 
 
    —Julia, salte luego a la fresca un rato —le grito Teresa a mi abuela después de decirnos adiós. 
 
    —Hasta luego, Lidia —dijo Kike con una suerte de sonrisa de medio lado. Lucas solo hizo un gesto con la cabeza. 
 
    No pude más que hacerles un gesto rápido de despedida con la mano antes de darme la vuelta y salir disparada hacia la puerta que mi abuela mantenía abierta mientras sentía que me ponía más colorada que un tomate. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    La mesa estaba puesta, así que fui derecha al router. Sabía que mi abuelo tenía ahí apuntado el nombre del wi‒fi y la contraseña. Luego me senté en una de las sillas a seguir navegando por Pinterest mientras hacía ejercicios rotatorios en los hombros para aliviar mi espalda. 
 
    Los dolores de espalda eran una constante en mi vida. Los tenía desde que era pequeña. Casi desde que podía recordar. Mi padre me había llevado a un montón de médicos hasta que dije basta. Ninguno de ellos sabía decirme a ciencia cierta qué era lo que me pasaba. En lo único en lo que coincidían todos era en que los músculos de mi espalda eran débiles por alguna razón que no se explicaban y cualquier cosa hacía que me dolieran de fatiga. Así que, desde que podía recordar, había estado haciendo natación y atletismo para fortalecerlos y yendo al fisioterapeuta una vez al mes para cuidarlos. 
 
    Llevaba ya unos días que no había podido ir al gimnasio a nadar con todo el rollo de la mudanza y eso me estaba pasando factura. 
 
    —¡Qué contenta estoy de que estéis aquí! —exclamó mi abuela, loca de alegría, cuando le echaba tortilla de patatas a Nacho en el plato. 
 
    Puse los ojos en blanco. Mi padre me pilló y me miró con los ojos entrecerrados. Intenté disimular las pocas ganas que tenía yo de vivir en Gañanlandia. Por mi abuela. Durante los primeros años de mi vida habíamos vivido con ellos mientras mi padre terminaba la carrera y luego conseguía trabajo. Hasta que se mudaron de vuelta a Gañanlandia cuando mi abuelo se jubiló, siempre habíamos vivido muy cerca y estaba muy unida a ella. Además, siempre tenía chocolate en casa. 
 
    Cenamos mientras mi padre les hablaba a mis abuelos sobre la entrega de llaves a los de la inmobiliaria y Carmen se quejaba de los de la mudanza, que habrían dejado todo empantanado si no hubiera sido porque los puso firmes y los amenazó con no pagarles.  Yo me limité a comer y no participé mucho de la conversación. 
 
    —Ya tengo habitación, abuela —anunció Nacho después de autoproclamarse el superhéroe de la limpieza. Cualquiera hubiera dicho que se había convertido en Don Limpio por haber fregado un baño y luego echarse la siesta. 
 
    —Me ha dicho que tiene un montón de estanterías para colocar muñecos —apuntó mi abuelo. 
 
    —Muñecos no, abuelo. Lego. ¿Me echas un poco más de tortilla, abuela? 
 
    —Claro, campeón. ¿Quieres más, Lidia? 
 
    —No, gracias. 
 
    Me había comido ya medio fuet y casi media tortilla con pan yo sola. Limpiar me había dado mucha hambre, pero tampoco me quería poner como una bola. 
 
    —Estás muy callada… —me susurró mi abuela cuando nadie nos prestaba atención. Mi padre y mi abuelo estaban hablando de algo de campo, porque no entendí ni una palabra de lo que dijeron. Carmen estaba regañando a Nacho por engullir la comida como un pato en lugar de masticar. Y yo no había dejado de desbloquear y bloquear la pantalla de mi móvil, comprobando si mis amigas o alguna otra persona me había mandado algún mensaje—. ¿Qué te pasa? 
 
    —Estoy bien —repuse, mirando el móvil por enésima vez. Fruncí el ceño. Me extrañaba que mis amigas no estuvieran escribiendo en nuestro chat. 
 
    —Nacho, o masticas como una persona normal o la bruja Gurrupanda vendrá a comerte a ti esta noche –le amenazó-. ¿Es por tu novio? —insistió, centrándose de nuevo en mí. El corazón me dio un vuelco. 
 
    —Ya no estamos juntos —respondí de un modo que zanjara el tema. 
 
    <<No llores. No llores. No llores>>, me dije. 
 
    No quería hablar de ello. No tenía ganas de explicarle que Álvaro y yo lo habíamos dejado el día anterior porque los dos sabíamos que la distancia iba a ser demasiado grande. 
 
    Álvaro me había gustado casi desde que empecé el instituto. Me había gustado su pelo pincho moreno y sus ojos marrón oscuro. Me había gustado su manera de atarse el jersey del uniforme a la cintura. Me había gustado la sonrisa que tenía siempre cuando nos cruzábamos por los pasillos y me había gustado mirarle desde las gradas cuando jugaba al fútbol con sus amigos durante el recreo, porque él iba al B y yo al A. 
 
    Nunca habíamos hablado hasta hacía dos cursos cuando por fin coincidimos en la misma clase de Francés. Como éramos pocos alumnos los que habíamos elegido ese idioma como optativa —a todo el mundo le había dado por apuntarse a Chino— nos juntaron a todos los cursos de cuarto en la misma clase. 
 
    Empezamos a hablar y nos hicimos medio amigos. Al principio, solo hablábamos de los deberes . Pero, poco a poco, empecé a encontrármelo más por el barrio o en el centro comercial. Hasta que nos tocó montar el belén del instituto. 
 
    A él se le daba bien construir cosas y a mí, decorarlas, así que nos pusieron en el mismo grupo encargado de adornar el vestíbulo del colegio por Navidad. Los otros tres compañeros de nuestro grupo eran una inútil que no sabía ni lo que era un tablón de madera y dos escaqueados más preocupados por liarse cigarrillos que por ayudar. 
 
    Recuerdo que Álvaro acabó por cansarse de ellos y los mandó a su casa o al patio o adonde quisieran irse mientras dejaran de ser un incordio. Salimos bastante tarde del instituto y me acompañó a casa aquella tarde. 
 
    Íbamos caminando por una calle y yo le estaba hablando de algo relacionado con lo bien que nos habían quedado puestas las luces de navidad, iluminando las casitas del belén que habían hecho los de tercero de la ESO en corcho, cuando me cogió del brazo y me besó. 
 
    Y, desde entonces, habíamos sido inseparables. 
 
    Hasta que le dije que nos mudábamos a Gañanlandia el pasado mayo y nos empezamos a distanciar. No sé si consciente o inconscientemente. Y, al final, el día anterior por la mañana, decidimos que era mejor dejarlo. 
 
    Se suponía que no lo habíamos dejado de forma definitiva y para siempre. Si dentro de un año, cuando yo volviera a Madrid, ninguno de los dos estaba con nadie, lo intentaríamos otra vez. Veríamos si todavía quedaba algo entre nosotros. 
 
    Mientras tanto, era injusto y una tontería estar con alguien a quien no podría ver. 
 
    —Vaya. Bueno, cariño… 
 
    Me levanté de la mesa antes de que la abuela empezase a darme ánimos. No necesitaba ánimos. Necesitaba volver a casa. 
 
    Caminé con paso rápido hacia el lavabo y me encerré en él. Me senté en la taza del retrete y me soné los mocos con papel higiénico. ¡Dios! Odiaba Gañanlandia. Odiaba tener que vivir en mitad de ninguna parte. Odiaba saber que mis amigas vivían a ciento cincuenta kilómetros. Y odiaba haber tenido que dejarlo con Álvaro. 
 
    Escuché unos golpecitos en la puerta. 
 
    —¿Estás bien? —Era mi padre. 
 
    —Estoy en el baño. 
 
    —¿Te encuentras bien, princesita? —insistió. 
 
    —Sí —mentí. 
 
    —Lidia, entiendo que estés así, pero encerrarte en el baño no va a cambiar el hecho de que ahora vivimos aquí. —Suspiré. ¡Dios! También odiaba que mi padre me conociera tan bien—. Tómate unos minutos y luego nos vamos a casa, ¿vale? 
 
    Lo hice. Me quedé en el baño unos minutos hasta que se me pasó el sofoco. Me lavé la cara de lágrimas y salí del baño. 
 
    Me encontré a Carmen esperándome en el pasillo con los brazos cruzados y cara de preocupación. 
 
    —Vámonos a casa —dijo, frotándome la espalda—. No hace falta que te despidas de los abuelos si no quieres. Papá y Nacho se van a quedar a tomar el postre, pero nosotras nos podemos ir ya. Tenemos que madrugar mañana para irnos de compras —añadió, guiñándome el ojo para intentar animarme. 
 
    —¿Qué hay de postre? 
 
    —Helado de vainilla y chocolate. 
 
    —Quiero helado —dije después de pensarlo un momento. 
 
    Cualquier problema parecía menos grave si había chocolate de por medio. 
 
    Seguí a Carmen de vuelta al comedor. Ninguno me miró ni hizo el menor reconocimiento por la forma en la que minutos antes había huido al baño. Todos salvo Nacho, claro, que recibió una colleja por parte de mi padre y una amenaza susurrada por la de mi abuela sobre invocar ella misma a la bruja Gurrupanda antes de que pudiera decir nada para meterse conmigo. 
 
    Nos comimos los helados en armonía y luego nos fuimos a casa. 
 
    Las amigas de mi abuela seguían en sus sillas en la calle, hablando y riendo, como si el mundo fuera un lugar maravilloso. 
 
    Mi padre me pasó el brazo por los hombros y me dio un beso en la cabeza. No hizo falta que me dijera nada más para entendernos. Sabía que él deseaba que tuviera pronto amigas con las que hacer cosas así. 
 
    Yo no las tenía todas conmigo. En primer lugar, porque yo no quería vivir ahí. En segundo lugar, porque a los únicos que había visto que tenían mi edad hasta el momento eran Kike y Lucas. Y yo no tenía nada claro si quería juntarme con Kike. Me moría de la vergüenza solo de pensar en el beso que le di la última vez que nos vimos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    —Muero de hambre —le dije a Carmen cuando salimos de la tienda donde encargamos la ropa de cama y el estor. 
 
    Habíamos pasado toda la mañana de tienda en tienda hasta que encontré la cama perfecta: doble, de madera blanca con barrotes en el cabecero alto y en los pies, y cajones debajo que aumentaban el espacio de almacenaje. Mis cajas de zapatos habían encontrado su sitio. Compramos una mesilla de noche y una cómoda a juego. También una estantería alta.  
 
    El armario y el escritorio-tocador lo tuvimos que encargar para que me lo hicieran a medida. Tenía más o menos claro cómo quería el diseño, pero la dependienta fue de gran ayuda. Le enseñé las fotos con las medidas de mi habitación y me acribilló a preguntas sobre el tipo de ropa que tenía (larga o corta, si tenía muchos pantalones, si necesitaba una zona muy grande para los jerséis y camisetas…) y cuánto espacio necesitaba para estudiar y para arreglarme. Me dio muy buenas ideas para aprovechar el espacio al máximo. 
 
    Salí súper contenta de allí. 
 
    —Yo también. —Echamos a andar hacia el coche—. Vamos a comer y luego vamos a por la pintura. ¿Qué te apetece? 
 
    —Lo que sea, pero contundente. —Me rugían las tripas. 
 
    Encontré en Internet un italiano con bastante buena puntuación que no estaba muy lejos de la tienda de telas, así que dejamos el coche donde estaba y fuimos dando un paseo. 
 
    —Después de la pintura voy a necesitar ir a comprar más cojines y cosas de decoración ahora que sé el color de la tela del edredón. Y necesito un espejo de cuerpo entero para ponerlo donde la columna. 
 
    —Sabes que papá nos va a matar cuando vea la factura, ¿verdad? —comentó, pasándome el brazo por los hombros y subiéndose las gafas de sol que le habían resbalado por la nariz. 
 
    —Yo no voy a enseñarle la factura. —Eso ya se lo dejaba a ella. 
 
    Además, tal como le había dicho a mi padre antes de salir de casa, mi felicidad no tenía precio. Y dado que me habían obligado a vivir en mitad de la nada, por lo menos me merecía tener la habitación más alucinante que pudiera encontrar como compensación. 
 
    —Si tú no se la enseñas, yo tampoco lo haré —prometió en plan conspiranoico. 
 
    —Lo verá en la cuenta, ¿no? 
 
    —Sí, pero todavía está de vacaciones hasta la semana que viene. Para cuando empiece a trabajar en el banco y se dé cuenta, ya será demasiado tarde para devolverlo. Y en cuanto vea lo contenta que estás con tu habitación nueva, se le pasará el enfado. 
 
    —¿También se le pasará el enfado contigo? —bromeé. 
 
    —Tranqui, sé cómo hacer que deje de estar enfadado conmigo —respondió con una sonrisa pícara. 
 
    Oh, Dios. Eso me pasaba por preguntar. 
 
    La miré con cara de horror, lo que le provocó una carcajada. Hay cosas que una hija no quiere escuchar sobre su padre. 
 
    Mi padre siempre ha sido muy abierto conmigo sobre estos temas, pero Carmen tampoco se quedaba atrás.  
 
    Al ser las dos de la tarde de un jueves de agosto no había casi nadie en el restaurante. Pedimos mesa en el interior, en busca del aire acondicionado. Podía notar cómo la suela de mis deportivas se había ido derritiendo en la acera en los cinco minutos que habíamos tardado en llegar. 
 
    Como solo había otras dos mesas ocupadas, la camarera nos atendió enseguida. Nos trajo las bebidas y nos tomó nota. 
 
    —Así que… Álvaro y tú ya no estáis juntos —comentó Carmen mientras se llevaba el tenedor con su lasaña de espinacas a la boca. 
 
    —No —respondí, mirando fijamente mi pizza carbonara. No tenía ganas de levantar la vista y ver su mirada de lástima. Ni quería cabrearme y acabar echándole en cara que era por culpa suya y sus absurdas ganas de mudarse a Gañanlandia, con lo bien que estábamos en Madrid. No quería estropear el día tan divertido que habíamos tenido hasta ese momento. Así que me concentré en los champiñones que llevaba mi pizza, que me parecieron fascinantes de repente. 
 
    —Lo siento, cielo. Sé que te gustaba mucho. 
 
    —Sí, bueno. Hemos quedado como amigos —dije algunos momentos más tarde, después de un par de bocados a mi pizza.  
 
    Fruncí un poco el ceño. Un amigo que no me había mandado ni un solo mensaje desde que cortáramos hacía dos días. Aunque lo cierto era que ya no hablábamos como antes, de todas formas.  
 
    —A lo mejor podríais intentar mantenerlo a distancia… —sugirió. Sabía que se estaba esforzando por animarme. 
 
    —No. Los dos sabemos que eso no va a funcionar. —Me encogí de hombros—. No sé. No nos iba mal, pero… no sé. —Le di un trago a mi refresco para ordenar mis ideas. Estaba mal. Mucho. Pero no tenía muy claro si estaba mal por lo de Álvaro o por haber dejado a mis amigas en Madrid. Las echaba mogollón de menos y solo llevaba veinticuatro horas sin ellas. Lo que sí tenía claro era que no iba a funcionar tener una relación a distancia con Álvaro. Los dos lo teníamos clarísimo. Y, quizá, eso fuera lo que más me confundía de la situación. Ni siquiera nos habíamos planteado el intentarlo. Sabíamos que no iba a merecer la pena—. Álvaro es muy majo y eso, pero… 
 
    —¿Majo? —me interrumpió. Dejó escapar una risita. 
 
    —Sí, ¿por? —La miré con el ceño fruncido. No entendía la gracia. Él era muy simpático. 
 
    —Lidia, si lo único que te sale decir de tu novio, bueno, exnovio, es que es muy majo… es como decir que está bien siendo tu exnovio porque estabas aburrida ya de él. Si me hubieras dicho que estaba bueno, vale, pero… ¿majo? —añadió, chasqueando la lengua—. Yo nunca diría que tu padre es majo. 
 
    Me la quedé mirando fijamente sin decir nada. 
 
    Álvaro era guapo. Quizá no el más guapo del mundo, pero no estaba mal. Sabía que otras chicas de nuestro instituto le miraban, pero él solo se juntaba conmigo, con mis amigas o con su grupo de amigos. Así que me daba igual si le miraban. Mirar es gratis y mientras él no fuera detrás de ninguna de ellas, me daba igual. 
 
    —No estaba aburrida —intenté defenderme—. Es solo que… —No fui capaz de acabar la frase. 
 
    No estaba aburrida de él. Bueno, no es que fuera el tío más súper divertido del mundo, pero me gustaba estar con él. Me gustaba saber que él fue el primer chico al que besé de verdad.  
 
    Bueno, el segundo. 
 
    Hacía dos años me había enrollado con un chico francés en la fiesta de despedida que les dimos a los alumnos que habían venido dos semanas de intercambio. Aunque no estaba muy segura de si se podía contar como un beso de verdad. El chico, Antoine creo que se llamaba, era mono, aunque tampoco es que me gustara. Físicamente sí, pero ya está. La verdad es que no sé ni por qué me lie con él. 
 
    Supongo que porque todas mis amigas ya habían besado a algún chico y yo… yo solo había besado a Kike. 
 
    Noté cómo me ponía colorada otra vez solo de pensar que lo había visto el día anterior. ¡Qué vergüenza! 
 
    Agaché la cabeza para que no se diera cuenta de que mis mejillas ahora hacían juego con mis deportivas y el pelo casi se me mete en el plato. Me lo semi recogí con una goma en la parte posterior de la cabeza, con cuidado de que no se me vieran las orejas. 
 
    No me gustaban mis orejas.  
 
    No es que fueran muy grandes o las tuviera de soplillo. De hecho, serían bonitas si no fuera porque en lugar de ser redondas acabasen ligeramente en pico. Como si fuese una especie de elfa, tal como me recordaba Nacho cada vez que tenía ocasión. En casa era en el único sitio donde me recogía el pelo en una coleta alta o un moño.  
 
    A menudo me pasaba el dedo por la punta, pensando si podría disimularlas si me ponía un piercing en ellas. 
 
    —Sé que Álvaro te gustaba —dijo Carmen, haciendo un gesto pacificador con las manos—. Entiendo que ha sido el primer chico importante para ti —añadió, con una mirada cómplice. No sé cómo, porque yo solo se lo había contado a mis amigas, pero me dio la sensación de que Carmen sabía que Álvaro y yo nos habíamos acostado—. Pero hay muchos chicos. Conocerás a otros. Unos te romperán el corazón y a otros se lo romperás tú. Es complicado acertar a la primera, casi nadie tiene esa suerte. Así que no te preocupes. Ya aparecerá el indicado para ti.  
 
    —Supongo… —Me encogí de hombros, metiéndome un trozo de pizza en la boca. La verdad era que no tenía mucho interés en conocer a nadie que pudiera hacer que me quisiera quedar en Gañanlandia en esos momentos. 
 
    Había algo. No sabía explicar qué, pero algo me hacía rechazar Gañanlandia. Algo me decía que ese no era mi lugar en el mundo. Ese algo que tardaría años en descubrir. 
 
    —Ya verás como sí. Estoy segura de que él está ahí fuera, en alguna parte, esperando a que le encuentres. —Puse los ojos en blanco. A veces pensaba que Carmen debería dedicarse a escribir literatura romántica en lugar de suspense—. Además, solo tienes diecisiete años. ¿Qué prisa tienes? Aprovecha para divertirte antes. 
 
    —¿Divertirme? 
 
    —Ya sabes a lo que me refiero —aclaró, alzando las cejas y poniendo una sonrisita—. Aunque no le digas a tu padre que te estoy animando a hacerlo, claro —añadió, guiñándome un ojo antes de meterse el tenedor en la boca. 
 
    —¿Qué? —No podía estar hablando de lo que yo creía, ¿no? 
 
    —Diviértete. Con cabeza y con protección siempre, claro. Ni se te ocurra ser madre adolescente o te mato. Y nunca lo hagas porque se suponga que lo tienes que hacer sino porque realmente quieras hacerlo, pero diviértete. 
 
    ¡Ay, por Dios!  
 
    Casi me ahogo.  
 
    Me tapé la cara con las manos. Por favor, qué incómodo. 
 
    —Te lo digo en serio —continuó diciendo tan tranquila, como si estuviéramos hablando del tiempo—. Llegará un día en que conocerás a alguien y ya no imaginarás tu vida sin esa persona. No querrás volver a besar ni a estar con nadie más que con él. Así que, hasta que aparezca… diviértete.  
 
    Carmen cambió de tema cuando se dio cuenta de que si conseguía que me pusiera más colorada de lo que ya estaba acabaría incendiando el restaurante. Así que, después de darle un par de tragos a mi refresco, empezamos a hablar del color de las paredes y de las tiendas de decoración que queríamos visitar para las cosas que todavía faltaban en la casa. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    Era ya casi la hora de cenar cuando llegamos a casa. Estaba reventada. Me dolían los pies y la espalda me estaba matando. Pero traíamos el maletero con tres bolsas llenas de cojines de pelo color magenta, lentejuelas plateadas, velas con olor a canela, un sujeta libros con forma de corazón, marcos de fotos, una lámpara de techo, una tira de farolillos para enganchar alrededor del cabecero de la cama y un espejo enorme. 
 
    Mi padre estaba en la cocina. No veía qué estaba cocinando, pero olía muy bien a especias. Estaba casi segura de que eran tacos. 
 
    —¿Qué tal lo habéis pasado? 
 
    —Muy bien. —Levanté los brazos para que viera mis tesoros. Entrecerró un poco los ojos y casi pude ver en sus pupilas el símbolo del Euro reflejado, como si fuera un dibujo animado—. Papá, que sepas que Carmen no cree que seas majo —dije para desviar su atención. 
 
    —Uf. Menos mal. —Sonrió aliviado—. Todavía no se ha aburrido de mí. 
 
    —¿Lo ves? —comentó Carmen, riéndose, entrando en ese momento. 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    Subí a mi habitación para dejar las bolsas y casi me da un parraque durante unos segundos al encontrarla vacía. Mis cajas y mis maletas habían desaparecido. Luego recordé que Carmen le había pedido a mi padre que lo cambiara todo a su despacho para que pudiéramos pintar. 
 
    Habían apilado las cajas al fondo y puesto un colchón en el suelo. Supuse que sería el que sobraba de la cama nido de Nacho. Esta iba a ser mi habitación hasta que trajeran mi cama la semana siguiente. Dejé las bolsas encima de unas cajas con la ropa de invierno. Me quité las zapatillas y bajé al piso de abajo mientras mis pies agradecían la frescura del suelo. 
 
    —¿Qué hay de cena? —pregunté mientras cogía la jarra de agua de la nevera. 
 
    —Tacos. 
 
    —Siempre haces tacos.  
 
    Me gustaban los tacos, pero cada vez que dejábamos a mi padre elegir el menú hacía lo mismo.  
 
    —Me ha dicho Carmen que ya lo tienes todo para tu habitación —dijo, volviéndose hacia la sartén. 
 
    —Sí, está todo encargado. —Le hice un resumen de los plazos de entrega mientras iba rellenando la jarra de agua antes de volver a meterla en la nevera. 
 
    —Estupendo, princesita. Mañana nos pondremos entonces a pintar tu habitación. Te he puesto un colchón en el estudio hasta que tengas cama. No te importa dormir rodeada de cajas, ¿no? 
 
    —No. Lo prefiero a dormir con Nacho. Se tira muchos pedos. 
 
    —¡Y tú roncas! —me acusó mi hermano, que de repente había aparecido de no sé dónde. 
 
    —Yo no ronco —mascullé—. Pedorro… 
 
    —¡Ya vale! —nos regañó mi padre, señalándonos con la espátula—. Es que ni un día sin discutir… con lo mayorcitos que sois ya los dos. ¿Tanto os cuesta llevaros bien? 
 
    —¡Ha empezado ella! 
 
    —Id poniendo la mesa —nos ordenó mi padre, girándose para remover los pimientos en la sartén—. Y como os oiga discutir, vais a estar comiendo y cenando brócoli toda la semana. 
 
    —¡Ay, no! 
 
    —¡Qué asco! 
 
    El asco por el brócoli era de las pocas cosas que tenía en común con mi hermano. Me encanta la verdura, pero no puedo con el brócoli. 
 
    No nos volvimos a dirigir la palabra. Nacho me estuvo mirando de reojo, pero le ignoré. 
 
    —¿Sabéis de algún sitio donde pueda salir a correr dentro de un rato? —pregunté mientras me lamía los dedos. No sé qué les echó mi padre esa noche a los tacos, pero estaban deliciosos. 
 
    —¿Te duele mucho? —preguntó mi padre, preocupado—. ¿Quieres que te dé un masaje? 
 
    —No —mentí. Me dolía un montón, pero estaba bastante segura de que con salir a correr sería suficiente. O eso esperaba—. Solo necesito hacer ejercicio. 
 
    —La parte más llana del pueblo es la plaza y nuestra calle. Puedes dar vueltas a la manzana —sugirió mi padre. 
 
    Asentí. No me convencía mucho, pero era mejor que estar subiendo cuestas. Esperaba que la colección de ancianos que se congregaba de forma habitual en los bancos del ayuntamiento ya se hubiera ido a sus casas para entonces. 
 
    —El lunes iremos a sacarte el carné del polideportivo de Talavera —dijo Carmen—. Está cerca de tu instituto y tenemos que ir a rellenar unos papeles de la matrícula. Así que ya aprovechamos. 
 
    —Si me quedo en el polideportivo después de clase, ¿cómo se supone que voy a volver desde Talavera? —Estaba segura de que el autobús del instituto saldría en cuanto terminaran las clases—. ¿Hay un bus o algo? 
 
    —No te preocupes. Yo iré a recogerte. 
 
    —No es plan de tener que estar dependiendo de ti todos los días —refunfuñé. Me sentí como una niña pequeña a la que tienen que ir a buscar al cole. Yo me había acostumbrado a ir de un sitio a otro en metro por Madrid, sin tener que depender de nadie. Tenía libertad de llegar a casa por las tardes cuando quisiera mientras avisara si iba a llegar más tarde. Y esa libertad me la estaban cortando de un plumazo si mis padres me tenían que venir a buscar todos los días. 
 
    —No me importa —dijo, sacudiendo la cabeza—. No se tarda nada. 
 
    Suspiré. Adiós libertad. 
 
    Después de cenar, me tumbé en la cama a hablar un rato con mis amigas. Se estaban arreglando para ir a la verbena de la Paloma, así que no me hicieron mucho caso. Me puse de muy mala leche. Por primera vez en mi vida me iba a perder las fiestas de mi barrio. Ellas estaban decidiendo entre ir a las Vistillas o quedarse por La Latina y yo estaba aislada en Gañanlandia. Si hubiese estado allí, no hubiese habido discusión. Nos habríamos ido a las Vistillas a bailar y ver conciertos. Pero no. Yo estaba esperando a que se hiciera más de noche y dejara de hacer tanto calor para poder ponerme las zapatillas de correr a ver si la espalda dejaba de arderme como si me estuvieran clavando mil puñales en ella. 
 
    —Lidia… ¿estás bien? —preguntó Nacho desde la puerta.  
 
    —Sí —le ladré sin apartar la vista del móvil. No estaba de humor para aguantarle. Pensé en cerrarle la puerta en las narices, pero no llegaba con el pie y no quería levantarme del colchón.  
 
    —¿Te duele mucho y por eso lloras? —preguntó vacilante. 
 
    —¿Qué? —Dejé el móvil sobre mi regazo y le miré. Tenía cara de preocupación—. No. 
 
    Abrí muchos los ojos al llevarme la mano a las mejillas. Ni siquiera me había dado cuenta de que se me habían saltado las lágrimas. Me las limpié con los dedos antes de incorporarme y sentarme a lo indio. 
 
    —Puedes ir a correr al patio del colegio, si quieres —dijo, tragando saliva y retorciéndose las manos, nervioso. Alcé las cejas, sorprendida. Por norma, solo nos dirigíamos la palabra para discutir. No recordaba la última vez que le hubiera visto mínimamente interesado en lo que me pasara. O, tal vez, nunca me había fijado hasta ese momento. Me di cuenta de que no conocía apenas a ese niño moreno, que era la viva imagen de nuestro padre, con gafas de montura azul delante de esos ojos marrones que me miraban inseguros e inquietos—. La valla es bastante fácil saltar, ¿sabes? Hay un banco al lado de la puerta de entrada. Te subes a él y luego al muro donde hay una tubería y ya das la vuelta y bajas por los barrotes de la puerta. Diego y yo nos colamos casi todos los días para jugar al balón. Para ti será más fácil porque eres más alta. Pero no digas nada, porfa —añadió, después de mirar por encima del hombro hacia el pasillo—. Ya me han castigado sin chuches una semana. 
 
    —¿Qué has hecho para estar castigado? —pregunté, invitándole a entrar en mi improvisada habitación. 
 
    —Me comí la bolsa entera de esta semana antes de ayer y la que me compró el abuelo también —confesó, bajando la voz. Puso una mueca culpable antes de encogerse de hombros y añadir—: Y papá nos ha pillado esta tarde a Diego a mí comprando más en la panadería. 
 
    —¡Madre mía, Nacho! —me reí, sin poder evitarlo—. Estás hecho todo un delincuente. No te preocupes. No se lo diré. Gracias por decírmelo. 
 
    —De nada. 
 
    —Por cierto… —le detuve antes de que se fuera—. ¿Dónde está el colegio? No me acuerdo bien. 
 
    —Está detrás del ayuntamiento. Aunque también lo podrías buscar en tu teléfono. Total, ya lo tienes pegado todo el día a la mano… 
 
    Y esos dos minutos fue todo lo que duró nuestra tregua.  
 
    —¡Pasa de mí, enano! 
 
    Media hora después tenía mi top y mis pantalones cortos puestos y me estaba atando las zapatillas de correr. 
 
    —Me voy —anuncié después de estirar en las escaleras—. No llevo llaves. —No me apetecía tener que llevarlas en la mano. Me gustaba correr sin nada en las manos ni en los bolsillos. Tan solo llevaba la banda ajustada al brazo para el móvil y así poder escuchar música. 
 
    —Vale —dijo mi padre desde el sofá. Ni siquiera se giró. Solo hizo un gesto de despedida con la mano. 
 
    La música inundó mis oídos y salí de casa.  
 
    Empecé a sudar casi después de haber dado cuatro zancadas. Ya no hacía el calor que había hecho por el día y soplaba algo de airecillo, pero no dejaba de ser agosto.  
 
    Cuando llegué a la esquina, me encontré con Lucas, el amigo de Kike. Iba con otro chico más bajo que él. Rubio, con el pelo largo recogido en una coleta baja y una nariz demasiado grande para su cara ovalada. Aunque parecía tener unos ojos claros muy bonitos.  
 
    Me di cuenta de que Lucas le dio un codazo y le decía algo a la vez que señalaba con la cabeza en mi dirección. No se me pasó por alto el repaso de arriba abajo que me dieron. 
 
    Sin bajar el ritmo, les saludé con la mano y les dediqué una pequeña sonrisa educada. Necesitaba correr, no pararme a hablar con dos chicos que no conocía de nada. Ellos me devolvieron el saludo también con la mano.  
 
    —Joder, tenías razón —le escuché decir al rubio en el momento justo en el que mi móvil cambiaba de una canción a otra—. Está buena de la hostia.  
 
    Ese tipo de comentarios siempre me ha cabreado. A no ser que lo dijera mi novio o algún chico que me gustara o que al menos me conociera personalmente, me cabreaba bastante. Pero, dado que tenía pinta de que esos chicos serían los únicos de mi edad en todo Gañanlandia y, por tanto, mis únicos potenciales amigos, apreté los dientes y decidí no darle demasiada importancia. Además, yo también los había analizado a ellos. 
 
    Seguí corriendo y agradecí que los músculos de mi espalda fueran relajándose poco a poco y el dolor empezara a remitir.

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    Mi padre y yo nos pasamos el fin de semana pintando mi habitación. Me miró un poco raro al ver la paleta de colores, pero él no tenía ni idea de interiorismo y a mí era algo que me encantaba y se me daba relativamente bien. Los muebles blancos que había elegido iban a quedar muy guay en contraste con las paredes de color gris claro y magenta oscuro. Con cada capa de pintura, la sensación de que iba a tener la habitación más chula del mundo fue en aumento. 
 
    El jueves ya tenía la habitación medio montada cuando volví de nadar en el polideportivo. La cama estaba en su sitio y ya tenía mesilla de noche y estantería. Me pasé el resto de la tarde colocando libros y guardando cajas de zapatos en los cajones de debajo de la cama. Mi padre me ayudó a colgar la lámina de hadas por encima del cabecero y a enredarle la guirnalda de luces. 
 
    Esa fue la primera noche que dormí en mi cama nueva. Y fue genial la sensación de tener una tan grande para mí sola. Pena que estuviera en Gañanlandia y no en Madrid. 
 
    Y pena también que solo llevara una semana en Cisneros del Valle y ya estuviera hasta las narices de ese pueblo y del aburrimiento mortal que reinaba en él. 
 
    Salvo las tardes que Carmen me había llevado al polideportivo a nadar, me había pasado la semana metida en casa o yendo a casa de mis abuelos para hablar con alguien que no fueran mis padres. Porque a Nacho casi no se le veía el pelo. Venía a comer, a media tarde se volvía a ir y no aparecía por casa hasta la hora de la cena. Lo cual tampoco me parecía mal. 
 
    Mis amigas tampoco me estaban haciendo mucho caso. Las fiestas del barrio habían durado toda la semana y ellas, lógicamente, habían salido todas las noches y también saldrían ese finde para cerrar la verbena hasta el año siguiente. Aunque, ahora que por fin teníamos wi‒fi en casa, había podido hablar un poco con ellas por Skype. 
 
    Pegué un respingo cuando Carmen me tocó el pie. Llevaba un rato tumbada en la cama, viendo una peli en el ordenador con los cascos puestos. No me había enterado cuando había entrado. 
 
    La vi mover los labios. 
 
    —¿Qué? —Me quité los cascos de un tirón y apreté el botón de pausa. 
 
    —Te decía que si no sales hoy. —Me miraba con una mezcla de extrañeza y preocupación, apoyada en el palo del cepillo. 
 
    Era sábado por la tarde y yo estaba con unos pantalones cortos, una camiseta vieja, el pelo recogido en un moño y sin maquillar. No recordaba el último sábado que me había quedado metida en casa, excepto el de la semana anterior por estar pintando, y sin contar aquellos en los que aún era demasiado pequeña para irme sola por ahí o los que no podía salir por estar mala con gripe. Y, a veces, ni aun así. Siempre había tenido algún plan con alguna de mis amigas. Pero allí, en Gañanlandia, no estaban mis amigas para quedar. 
 
    Negué con la cabeza, volviendo la cabeza hacia el portátil. 
 
    —¿No has quedado hoy con tus amigos? 
 
    —¿Qué amigos? —repuse con aspereza. ¡Dios! Iba a ser un año muy largo. Muy largo y muy aburrido metida en casa hasta que pudiera volver a mudarme a Madrid. 
 
    —Pues Marta, la hija de la panadera —respondió como si fuese obvio. Puse los ojos en blanco—. Y con Enrique, el nieto de la amiga de tu abuela. Estuviste ayer con ellos, ¿no? 
 
    —Sí, pero no me han llamado —me limité a decir sin darme la vuelta para mirarla. No tenía ganas de explicarle que el día anterior entre mi abuela y la panadera les habían encasquetado mi presencia a Marta y su grupito.  
 
    Al principio, había albergado la esperanza de formar parte de ese grupito. El único en todo Gañanlandia que tenía mi edad. Pero me di cuenta con rapidez de que Marta, que actuaba algo así como de líder, no tenía muchas ganas de incluirme.  
 
    Fue amable delante de su madre y de mi abuela cuando me animó a que me reuniera con ella sobre las nueve en el parque que hay en la entrada del pueblo. Pura fachada. En cuanto me vio aparecer por allí su actitud cambió y se volvió distante, por decirlo de un modo suave. Bueno, vale, en realidad se volvió una borde de narices.  
 
    —Hola —había saludado con timidez. Me puso un poco nerviosa tener siete pares de ojos mirándome fijamente. 
 
    Estaban todos reunidos alrededor de un banco con varias bolsas de plástico llenas de latas de cerveza y refrescos, hielos y vasos de plástico. No tenía ni idea de dónde habrían sacado la cerveza para hacer botellón porque, por lo que sabía, todos éramos menores de edad. Y en la especie de súper‒ferretería‒papelería nos conocían a todos y dudaba de que fueran a vendernos alcohol. La dependienta se sabía mi nombre, de quién era hija y nieta, y hasta dónde estaba mi casa. Y eso que apenas hacía una semana que vivía en Gañanlandia. De ellos se sabría incluso su número de dni y su historial médico. 
 
    —Chicos, esta es… ¿Olivia? —dijo Marta con malicia y una sonrisa más falsa que los billetes de un euro. Me empezó a caer mal desde ese mismo instante—. Perdona, no me he quedado con tu nombre. 
 
    —Lidia —le recordé. Sabía perfectamente cómo me llamaba. Me había llamado por mi nombre delante de su madre y de mi abuela solo un par de horas antes. Menuda falsa—. Me llamo Lidia. 
 
    —Sí, eso. Éstos son mis amigos. —No me gustó un pelo la forma de decir <<mis amigos>>, como poniéndole énfasis a la palabra <<mis>>.  
 
    Estaba empezando a arrepentirme de haber ido. Había tenido la esperanza de encontrar en ellos a alguien con quien juntarme y no pasarme el año encerrada en casa, pero me dio la impresión de que Marta no me quería allí. Y la chica morena que estaba a su lado tampoco. 
 
    Por fortuna, Kike salió en mi rescate. Se acercó a mi lado, sonrió de forma alentadora y me fue presentando de forma oficial a los demás. 
 
    Había dos chicas más, además de Marta. La morena, regordeta y bajita, con el pelo rizado por los hombros y ojos marrones muy grandes se llamaba María. No me hizo falta más que intercambiar una mirada con ella para saber que no íbamos a ser las mejores amigas del mundo. No sabría decir qué fue. Tal vez su forma de escanearme de arriba abajo o el brillo de su mirada, pero no me dio buen rollo. O tal vez fuera la mirada cómplice que intercambió con Marta. 
 
    La otra chica parecía más simpática. Se llamaba Lola. Sería más o menos como yo de alta. Llevaba el pelo castaño recogido en un moño informal en lo alto de la cabeza con unos aros dorados grandes en las orejas y otro en la nariz. Era menos guapa que Marta y María, pero tenía más curvas que ellas y sus ojos marrones eran un poco más amables. Fue la única que me sonrió con educación al presentarse. 
 
    Los chicos tampoco es que fueran mucho más majos. No dijeron mucho más aparte de <<hola>>, pero, al menos, no me miraron mal. El chico rubio de pelo largo que iba con Lucas el otro día se llamaba Luis y tenía unos ojos azules, más claros que los míos, muy bonitos. Parecía el más tímido de los cuatro. Sergio alzó su lata de cerveza a modo de saludo. Se había quitado la camiseta y la tenía alrededor del cuello, como si fuera una toalla. Intenté mirarle a la cara y no fijarme en la desnudez de su pecho. Se le marcaron unos hoyuelos al sonreír y se parecía bastante a Marta físicamente. Tenían las mismas largas pestañas enmarcando los ojos color caramelo. Él me pareció más guapo que ella en comparación. Más tarde me enteré de que eran primos. Y luego estaba Lucas, que ya lo conocía.  
 
    Kike me invitó a sentarme en el banco y ahí me quedé, con un vaso con hielo y Coca-Cola entre las manos. Él ocupó el respaldo del lado opuesto con Marta entre sus piernas. Las otras dos chicas me estuvieron mirando de soslayo e intercambiaron miradas cómplices entre ellas de vez en cuando, pero no se acercaron a mí. Sabía que analizaban mi vestido de tirantes con estampado floral y mis sandalias altas de esparto. Tan diferentes a los pantalones cortos, camisetas y chanclas y deportivas que habían elegido para salir un viernes por la noche. 
 
    Al menos Lola se había pintado los labios de un fucsia intenso. Me hizo sentir un poco menos fuera de lugar por haberme maquillado. 
 
    Lucas, el único que hizo amago de hablar conmigo al preguntarme de dónde venía y si estaba contenta de vivir ahora en el pueblo, recibió una mirada de desaprobación por parte de Marta y dejó de preguntarme nada más para concentrarse en beber de su lata de cerveza. 
 
    Kike, al que todos llamaban Enrique, fue el único que no me miró con hostilidad en ningún momento, pero tampoco habló conmigo. Marta acaparó toda su atención haciéndole carantoñas. Imaginé que estarían juntos o algo.  
 
    Intenté no pensar en qué estaría haciendo Álvaro en esos momentos, pero fracasé de forma estrepitosa. ¿Me echaría de menos también? Le acabé mandando un mensaje para preguntarle qué tal estaba.  
 
    No tendría que haberlo hecho. 
 
    Me mandó por respuesta una foto con sus amigos y unas tías que no conocía de nada. Reconocí la calle del Oso. Estaban en la verbena, claro. Como todos menos yo.  
 
    Me dieron ganas de contestarle que le dijera a sus nuevas amigas que se habían dejado la parte de abajo en casa. No sé cómo, pero me logré contener. Me tragué la mala leche y solo le deseé que se lo pasara bien. Él ya no era mi novio y habíamos quedado como amigos. No tenía derecho a ponerme celosa, aunque tampoco le iba a desear suerte con esas tías que salían a la calle con ropa interior de tela vaquera. 
 
    Me pasé cerca de cuarenta y cinco minutos dándole vueltas a la alianza de plata de mi dedo índice con el pulgar y dando pequeños sorbitos a mi vaso. No me habían dicho nada sobre si tenía que poner dinero por las bebidas y Kike me había dicho que me invitaban a tomar algo con ellos cuando me lo puso en las manos, pero, por si acaso, no quise hacerles más gasto. Y ellos tampoco me ofrecieron más. Apenas dije dos palabras seguidas desde que Lucas me había dejado de hablar. Ellos charlaban de cosas y gente que yo no conocía ni me interesaba y no me preguntaron nada a mí. 
 
    Después de un rato, en el que yo me debatía entre seguir ahí o irme a mi casa a hablar con la pared, que me hubiera dado la misma conversación, Marta disolvió el grupo. Mandó a los chicos a jugar a videojuegos a casa de Lucas. A las chicas, a casa de otra amiga. Una tal Lucía que no había podido venir al parque porque estaba mala o algo así. Y ella se fue de la mano con Kike en dirección a las afueras del pueblo. Él fue el único que levantó la mano y dijo: 
 
    —Nos vemos, Lidia. 
 
    Del resto solo había recibido un vago gesto de despedida con la cabeza. 
 
    —¿Les has dado tu número? —preguntó Carmen. 
 
    —Eh… —No. No se lo había dado. Ni ellos me lo habían pedido tampoco. 
 
    —A lo mejor no son de llamar para quedar y se ven directamente en la plaza o en el parque —insistió—. Nacho queda así con Diego. —Puse los ojos en blanco. Mi molesto hermanito de nueve años no había tardado ni veinticuatro horas en encontrar un amigo en Gañanlandia—. En el pueblo la gente hace las cosas de manera diferente que en Madrid. ¿Por qué no vas a ver si están por allí? 
 
    Cerré la tapa del portátil y suspiré. Carmen no se iba a dar por vencida hasta que saliera de casa.  
 
    Así que me puse unos pantalones cortos, una camiseta mona y unas sandalias planas. Algo más parecido a lo que ellas vestían, pero sin dejar de ser yo. No pensaba ponerme las zapatillas ni las chanclas de la piscina un sábado por la tarde ni muerta sin una buena razón. Me maquillé un poco y salí de casa. 
 
    No encontré a nadie en la plaza salvo a la colección de ancianos cotillas que me escanearon de arriba abajo al pasar. En Gañanlandia no había nada que hacer, pero pensé que estarían mejor en sus casas, paseando o incluso en el bar, donde mis abuelos quedaban con sus amigos, que ahí en mitad de la plaza viendo la vida pasar y tomando nota de quién iba a dónde con ese calor. 
 
    Cuando llegué al parque pensé que quizá Carmen tuviera razón y allí no se llamaban los unos a los otros para quedar. Si salías de casa acabarías por encontrarte con alguien. No había muchos sitios a los que ir. 
 
    En el parque estaban Marta, María y Sergio, sentados de espaldas a mí en el banco de la noche anterior, con latas de cerveza en la mano. Me pregunté de dónde sacarían tanta cerveza. Se reían de algo de lo que estaba diciendo Marta. Fui derecha hacia ellos hasta que me di cuenta de que se estaban riendo de mí. 
 
    —Y, encima, mi madre diciéndome esta mañana que me haga amiga suya. ¡Venga, hombre! ¿Pero vosotros visteis las pintas que llevaba la pija esa anoche? 
 
    —Tú verás. ¿Qué iba, de boda con ese vestido? —apuntó María. 
 
    Alcé una ceja. ¿De boda? ¿Pero esta gente a qué clase de bodas iban que no se arreglaban nada? 
 
    —Pues yo me la tiraba —dijo Sergio, después de dar un largo trago a su lata. 
 
    —Tú te tiras a todo lo que se deja —repuso Marta en tono de asco. 
 
    —Tú verás. Y me lo dice la que está todo el día pegada a los morros de Enrique. 
 
    —Pero Enrique es mi novio —replicó Marta, echándose su mata de pelo castaño hacia atrás de forma muy digna. 
 
    —Yo no quiero que sea mi novia. Yo solo quiero follármela. Y si es con el vestido que llevaba ayer, mejor —rio. Le dio otro trago a su lata. 
 
    —Me das ganas de potar. 
 
    Alcé las cejas. Qué asco. No quería tener amigos así. Y me iba a seguir poniendo ese vestido si me daba la gana. 
 
    —Me contó Luis que se la encontraron el otro día casi en bragas y sujetador corriendo por el pueblo —comentó María. 
 
    —¡Joder! Y yo me lo perdí —se lamentó Sergio. 
 
    Me di la vuelta antes de que notaran mi presencia. No quería seguir escuchándolos. 
 
    Sabía que seguirían riéndose de mi ropa y de mí. Yo lo había hecho con mis amigas alguna vez y ahora, que sabía lo que se sentía, me sentía mal por ello. Pero yo no tenía la culpa de que ese atajo de paletas no supiera lo que eran unos tacones. O el maquillaje. O que los pantalones cortos y el top deportivo fuera lo normal que te pones para correr porque es muy cómodo. Yo no tenía la culpa de que la única tienda de esa aldea en la montaña, perdida de la mano de Dios y llena de gañanes, fuera una suerte de supermercado o que el centro comercial más cercano estuviera a varias decenas de kilómetros. 
 
    Pensé en irme a mi casa, pero a mitad de camino cambié de opinión. Si volvía tan pronto, Carmen querría hablar de ello y yo no tenía ninguna gana de explicarle que no iba a hacer amigas en ese pueblucho al que nos había arrastrado mi padre. Así que me fui hacia la casa de mi abuela. Por lo menos ella siempre tenía algo con chocolate en los armarios de la cocina para afrontar mejor las crisis. 
 
    Me la encontré en la puerta de su casa. 
 
    —¿Dónde vas, Lidia? 
 
    —Pues… 
 
    —Ay, mira —me interrumpió, cerrando la puerta de su casa con llave—, ahí está Lorenza. Lorenza, ¿qué te ha pasado hoy que salimos tan tarde? 
 
    —Tú verás, pues el nieto —respondió su amiga, agitando la mano a modo de saludo. O como gesto de resignación. No lo tenía muy claro—. Ha venido a traerme unos pantalones que quiere que le arregle la cremallera y ya me ha entretenido. 
 
    En ese momento, Kike salió por la puerta de la casa de su abuela. Alzó las cejas con sorpresa al verme y luego sonrió. 
 
    —Hola, Lidia —dijo cuando su abuela y él llegaron donde estábamos nosotras—. ¿Qué tal? 
 
    —Hola —respondí, poniéndome tensa. 
 
    —Lidia, alhaja —dijo mi abuela—, ¿querías algo? —Agradecí en silencio la excusa de poder apartar la mirada de Kike. No sé de qué iba ese chaval haciéndose el simpático conmigo cuando acababa de oír cómo sus amigos y su novia me ponían a parir—. Lorenza y yo nos vamos a dar nuestro paseo. Vamos a ir a recoger a la Antonia que nos tiene que estar ya esperando en la puerta. 
 
    —No, nada, abuelita. Solo pasaba por aquí y quería saludarte —mentí, haciendo girar mi anillo con el pulgar. 
 
    —Me ha escrito Marta —me informó Kike, mirando la pantalla de su móvil—. Están en el parque. ¿Te vienes? 
 
    —Me limité a mirarle fijamente mientras notaba como la garganta se me iba cerrando. ¿De verdad me estaba proponiendo que me fuera con ellos? Ellos. A los que había oído riéndose de mí hacía menos de diez minutos. 
 
    Kike, Enrique para todos los demás, me miraba con una ligera sonrisa y las cejas arqueadas. Esperando una respuesta. 
 
    —No —contesté con demasiada contundencia. Alzó un poco más las cejas y en sus ojos vi cruzar sorpresa y confusión por la respuesta tan dura—. No puedo. Tengo cosas que hacer —conseguí añadir para suavizarlo un poco. No parecía que a él le cayera tan mal como a los demás, pero tampoco lo sabía seguro—. Hasta luego. 
 
    Y empecé a andar a paso deliberadamente lento, con la espalda muy recta y la cabeza alta, sin esperar respuesta.  
 
    <<No llores>>, me dije. <<No llores delante de él. No seas débil. No les des más munición para meterse contigo>>. 
 
    Doblé la primera esquina que vi y miré hacia atrás para comprobar que Kike no venía detrás de mí. No tenía por qué, el parque estaba en dirección contraria, pero necesitaba ver que no me seguía.  
 
    Respiré aliviada al ver que se alejaba y dejaba atrás a nuestras abuelas. Empecé a andar más deprisa, sin rumbo. Intentando con todas mis fuerzas no llorar. 
 
    No sé cómo acabé llegando al cementerio.  
 
    Estaba a las afueras del pueblo y una carretera a medio asfaltar rodeada de cipreses subía hasta él. Parecía un sitio tranquilo y solitario. Justo lo que yo necesitaba en ese momento. 
 
    Abrí la portezuela de metal y caminé entre las tumbas. Allí no había nichos como en los cementerios que había visto en Madrid o en la tele. Allí todo eran tumbas de las que están en el suelo y mausoleos. Con lápidas sencillas y bien cuidadas.  
 
    No era un cementerio demasiado grande, aunque para los habitantes que tenía el pueblo, no estaba mal. Lo mejor de todo eran las vistas. Las montañas estaban detrás y desde la barandilla de delante había una caída de un par de metros hasta que empezaban las casas de las afueras del pueblo. Eso dejaba a la vista solo los tejados y el valle más allá, con el río brillante y serpenteante a lo lejos. 
 
    Me senté en el suelo con las rodillas pegadas al pecho y apoyé la espalda en la tumba que tenía detrás. Me fijé que las de esa zona eran de finales del siglo XIX. 
 
    Me quedé allí un buen rato. Llorando y desahogándome. Echando de menos mi casa, mi barrio, mis paseos por el centro, a mis amigas y a mi ex.  
 
    Solo quería amigos que se alegraran de verme en lugar de criticar mi forma de vestir o que quisieran acostarse conmigo. Solo quería que las cosas fueran como eran antes.  
 
    ¿De verdad era tanto pedir? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    Me encontré con Kike la mañana siguiente en el súper. Estaba solo. Llevaba la cesta llena de botellas de Coca-Cola de dos litros y parecía estar eligiendo entre varias bolsas de patatas cerca de la entrada. No me vio entrar y yo tenía toda la intención de ignorarle. Ni siquiera me iba a agachar para coger una cesta para no darle la oportunidad de que me viera. Total, tampoco me iba a hacer falta. Solo había ido porque necesitaba tampones. Y creí que me daría tiempo a comprarlos e irme de allí antes incluso de que hubiera alargado su brazo bronceado para meter las patatas en su cesta. 
 
    Me equivoqué.  
 
    La señora que estaba delante de mí en la fila de la caja no parecía tener ninguna prisa y se entretuvo hablando con la cajera sobre su familia más de lo normal. Me aclaré la garganta para que la señora notase que había más gente detrás de ella esperando para pagar y poder largarme a casa antes de que Kike me viera. Por qué le gustaba tanto a la gente de este pueblo hablar de los demás era algo que no terminaba de comprender. Menuda panda de cotillas. Menos mal que solo iba a estar ahí un año. 
 
    —Hola, Lidia —me sobresaltó la voz de Kike a mi espalda. Mi gozo en un pozo. Respiré hondo y me di la vuelta para encararle—. ¿Qué tal? 
 
    —Bien, gracias —respondí. Tenía una expresión amable en el rostro mientras sacaba su compra de la cesta, así que le pregunté—: ¿Y tú? 
 
    —Bien, tú verás. He venido a comprar porque hemos quedado dentro de una hora para ir a la piscina. Vamos a ir a la que está en el Barrio Alto. 
 
    —¿Tenéis más de una piscina? —pregunté sorprendida. Me parecía un pueblo demasiado pequeño como para tener dos piscinas municipales. 
 
    —Sí, también está la del bar donde la gasolinera. ¿Sabes cuál te digo? —Asentí. Había acompañado a Carmen a echar gasolina antes de que me llevara al polideportivo. Estaba a un par de kilómetros siguiendo la carretera fuera del pueblo. Había un bar al lado, aunque no me había dado cuenta de que también tuviera piscina—. Lo malo de esa es que está demasiado lejos para subir luego en bici con este calor, aunque es más grande y hay más sombra. 
 
    Miré de reojo a la señora que seguía hablando, ajena a la cola de personas que se estaba formando por su culpa. A nadie más parecía molestarle. Supuse que como no había nada mejor que hacer en ese pueblucho en mitad de ninguna parte a nadie le importaba tardar más en hacer la compra. 
 
    —¿Lidia? 
 
    —Perdona, ¿qué? —Sacudí la cabeza para volver a la realidad. 
 
    —Que si te vienes a la piscina con nosotros. 
 
    —Ah. No puedo, gracias. Tengo cosas que hacer —repuse. No me hubiese importado ir a la piscina, pero no con ellos. Desde luego, no iba a dejar que Sergio el Pervertido me viera en bikini. Y estaba segura de que a la arpía de Marta y a sus secuaces les parecerían demasiado pijos mis bikinis con volantitos. No iba a permitir que me criticaran también por eso. A lo mejor a Carmen le apetecía que fuéramos a la de la gasolinera. 
 
    —Vaya. Bueno, vamos a estar hasta las ocho que cierran, por si esta tarde estás menos liada y te apetece venirte un rato. 
 
    —Ya. Es que… no creo que pueda. —Esperaba que no me preguntase qué planes tenía, porque no tenía ni idea de lo que le iba a responder para que me dejara en paz. 
 
    Entonces por fin llegó mi turno en la caja. 
 
    —¿Solo esto, bonita? —preguntó la cajera, pasando mi caja de tampones por el lector de códigos de barra de forma que se viese bien lo que era—. Tenemos los chicles en oferta. 
 
    —Ah... Ah. Claro. No puedes, claro —escuché a Kike balbucear. 
 
    —Solo eso —respondí a la cajera con timidez.  
 
    Evité mirar a Kike con todas mis fuerzas. ¡Qué corte! Sentía la cara como si la acabara de sacar de un horno industrial. Intenté verle el lado positivo: dejar que él pensara que no podía ir por estar con la regla era tan buena excusa como cualquier otra para rechazar su invitación. Dejé el dinero justo encima de la cinta, cogí mi caja de tampones y salí escopetada de allí sin mirar a nadie mientras la guardaba en mi mochila.  
 
    Tan solo dije: 
 
    —Hasta luego, Kike. 
 
    —Nos vemos, Lidia. 
 
    —Hola, Enrique, ¿qué tal? He visto antes a Lute y me ha dicho que os vais a… 
 
    No terminé de escuchar lo que le dijo la cajera. Tan solo caí en que le había llamado <<Kike>> y no <<Enrique>> como todos los demás. Abrí los ojos con espanto y apreté el paso. Recé para que no me alcanzara por la calle. 
 
    [image: Corona] 
 
    Por la tarde, me encontré llegando de nuevo al cementerio. Ese lugar, esas vistas, se convirtieron en mi sitio preferido en los días siguientes. En mi refugio.  
 
    Pensé en escribir a mis amigas, decirles que las echaba mucho de menos y contarles lo sola que me sentía. Pero no quería que me vieran tan mal. Así que hablaba con ellas de cosas triviales. Que se preocuparan por mí no iba a solucionar el hecho de que yo estaba sola en Gañanlandia, sin amigos, sin sitios a los que salir. Recé para que todo fuera mejor cuando empezara el instituto en un par de semanas. 
 
    Empecé a ir al cementerio a media tarde todos los días que no iba al polideportivo a entrenar. La espalda me seguía molestando, pero nada que no pudiera soportar con facilidad gracias al ejercicio. Me sentaba en el suelo con la espalda apoyada en la tumba de don Ataulfo Rodríguez Nieto, nacido en 1832 y muerto en 1896. Me ponía música, miraba las fotos de mis amigas y lloraba. Lloraba hasta que me quedaba seca. 
 
    A veces, también iba por las mañanas. Dependiendo de si mis padres se ponían más o menos pesados con que no salía mucho de casa. Aunque casi todas las mañanas me las pasaba cocinando con mi abuela. Le gustaba mucho hacer repostería y a mí me gustaba ayudarla e ir probando la cobertura de chocolate que le poníamos a todo. Menos mal que hacía mucho ejercicio. De lo contrario, hubiera sido una chica muy redondita. Mi abuela me dejó caer algún que otro comentario sobre Marta, pero me salí por la tangente y ella no insistió mucho en el tema, gracias a Dios. 
 
    Aquella mañana de viernes, cuando salía de casa de mi abuela con un trozo de bizcocho de chocolate envuelto en papel de aluminio dentro de una bolsa, me encontré con Lucas y Lola.  
 
    Lucas iba con vaqueros, una camiseta azul de rayas y deportivas. Muy arreglado en comparación con los pantalones cortos, las chanclas de piscina y la camiseta que yo no me pondría ni para dormir que llevaba Lola junto con su característico moño y pendientes de aro enormes. 
 
    Lucas, apoyado en el marco de la puerta miraba hacia el interior con los brazos cruzados. Ella estaba con la espalda apoyada en la fachada y las piernas cruzadas a la altura de los tobillos. Miraba algo en su móvil. Parecía que habían ido a buscar a Kike a casa de su abuela. Su voz se filtraba al exterior por la puerta abierta.  
 
    —Abuela, si no necesitas nada más me voy, que me están esperando —le escuché decir. 
 
    Mierda. No me daba tiempo a llegar hasta la esquina antes de que me vieran y no era plan de volver a entrar en casa de mi abuela. A lo mejor, si sacaba mi móvil y fingía no haberles visto por estar mirando algo, no tendría que saludarles. 
 
    —Hola, Lidia —dijo Kike, plantándose delante de mí antes de haber abierto siquiera la cremallera de mi bolso. 
 
    —Hola —respondí, sin aliento. Había aparecido de repente y me había asustado. Un segundo antes había estado dentro de la casa de su abuela y ahora lo tenía delante de mí, cerrándome el paso y obligándome a pararme. 
 
    —¿Qué tal? —preguntó con una sonrisa amable, sacándose las gafas de sol estilo aviador del cuello de la camiseta y poniéndoselas. Tendría que estar asándose de calor con esa camiseta negra y las botas. 
 
    —Bien, gracias, ¿y tú? —respondí por educación, apretando los dientes, porque la verdad es que me importaba un pimiento. ¡Dios! Odiaba ese pueblucho tan pequeño. Con lo bien que estaba yo en Madrid siendo anónima y sin cruzarme con nadie conocido cada vez que salía de casa. 
 
    —Tú verás. —Supuse que esa era la versión de decir que estaba bien que usaban en Gañanlandia, porque no dejaba de oírlo por todas partes.  
 
    Lucas me saludó al acercarse a nosotros. Lola solo hizo un gesto con la cabeza y volvió otra vez a su móvil, tecleando a toda velocidad. No sé por qué, pero tuve el claro presentimiento de que estaría informando a las otras dos arpías sobre mis pantalones azul oscuro de estampado de hojas de palmera, mi camiseta blanca y mis sandalias. En comparación con ella, yo parecía lista para acudir a una gala de premios. 
 
    —¿Adónde vas? —se interesó Kike. 
 
    —A mi casa —contesté, alzando un poco la bolsa con la esperanza de que me dejara irme de una vez. 
 
    —Genial. Nosotros vamos camino de la plaza, así que te acompañamos. 
 
    Perfecto. Absolutamente perfecto. 
 
    Tuve que hacer un esfuerzo por no poner los ojos en blanco.  
 
    Respiré hondo y eché a andar con Kike y Lucas a cada lado y Lola siguiéndonos de cerca. 
 
    —¿Eso que llevas es chocolate? —preguntó Lucas, olisqueando el aire a nuestro alrededor como si fuera un perro—. Huele de maravilla. 
 
    —Sí. Lo he hecho con mi abuela. 
 
    —¿Te gusta la repostería? —preguntó Kike. 
 
    Le miré con recelo. No quería que se rieran de mí también por gustarme cocinar pasteles con mi abuela, pero en sus ojos no encontré malicia, solo curiosidad. 
 
    —Sí. 
 
    —A mí se me da fatal cocinar —reconoció con una amplia sonrisa, pasándose la mano por la nuca. Ese día llevaba el pelo recogido en un moño. 
 
    —Doy fe de ello —le chinchó Lucas—. Con lo bien que cocina tu madre no sé cómo te las apañas para que todo lo que no sea meter una pizza en el horno o recalentar en el microondas sepa tan mal. 
 
    —Por lo menos lo intenta —le defendió Lola—. Tú solo sabes hacer bocatas. Eso no es ni cocinar. 
 
    —¿Tú no estabas al móvil? —espetó Lucas con fastidio, quedándose un poco atrás para quedar a la altura de ella. 
 
    Estuve a punto de reírme, pero recordé a tiempo que estos no eran mis amigos. Sentí un nudo en el pecho y apreté los labios. Mis amigos estaban a ciento cincuenta kilómetros de distancia. 
 
    —¿Te puedo preguntar qué es lo que habéis cocinado? Porque, la verdad, es que huele muy bien —dijo Kike, devolviéndome al presente. 
 
    —Un bizcocho con cobertura de chocolate. 
 
    —Oh, me encantan los bizcochos de chocolate que hace tu abuela —gimió, relamiéndose el labio inferior—. Cuando le sobra y le da a mi abuela, siempre me guarda un trozo. Está buenísimo. Oye, podrías presumir una tarde de tus dotes culinarias e invitarnos a merendar un bizcocho de esos —dijo como si hubiera tenido la idea del siglo. Como si autoinvitarse a la casa de gente extraña fuera lo más normal del mundo. Estaba flipando en colores—. Por cómo huele, creo que eres la única de nosotros que sabe cocinar. Marta lo intenta, por aquello de que su madre lleva la panadería —dijo en voz baja, en plan confidencia, mientras yo intentaba recuperarme de mi asombro y pensar en cómo salir de esa—, pero se le da fatal. Aunque no se lo digas o me meteré en problemas con ella —añadió con una sonrisilla de medio lado. 
 
    —Tranqui, no lo haré. —No pensaba en hablar con esa chica en mi vida si lo podía evitar. 
 
    —Entonces… ¿cuándo nos invitas a mer…? 
 
    —¡¡Joder, Lucas!! —exclamó Lola muy enfadada. Al darnos la vuelta vimos a Lucas con expresión culpable y a Lola de muy mala leche, agachándose para recoger su móvil del suelo—. ¡Eres un manazas, tío! Como se haya roto, me lo vas a pagar tú —dijo, comprobando si la pantalla todavía se encendía. 
 
    —¿Funciona? —preguntó Lucas, vacilante. 
 
    Lola le llamó a Lucas de todo menos guapo mientras seguíamos caminando y Kike tuvo que poner un poco de paz entre sus amigos. Yo agradecí en silencio esa interrupción porque no tenía ninguna intención de invitarle a merendar a mi casa. No éramos amigos. Su novia me odiaba a muerte por alguna razón desconocida. No sabía qué le podría haber hecho yo a esa chica si no nos conocíamos de nada, salvo tener mejor gusto que ella a la hora de vestir. La otra chica también me odiaba, por extensión supuse. El primo exhibicionista solo quería acostarse conmigo, cosa que no iba a pasar ni en sus mejores sueños. Al rubio del pelo largo no lo había vuelto a ver ni falta que me hacía. Y los dos que estaban a punto de matarse me ignoraban en general, sobre todo si Marta estaba delante. 
 
    Kike era el único que me dirigía la palabra de verdad. Aunque no estaba muy segura si era porque su abuela y la mía eran amigas, por respeto a haber jugado juntos de pequeños o si es que de verdad le caía bien. En cualquier caso, tampoco tenía muchas ganas de averiguarlo. 
 
    —Bueno, pues yo me quedo aquí —anuncié cuando llegamos a la puerta de mi casa. Tenía las llaves ya preparadas en la mano. 
 
    —Vamos a casa de Sergio ahora, pero esta tarde vamos a estar en el parque, si te quieres venir —me propuso Kike.  
 
    —No creo que me dé tiempo. Voy a ir a Talavera esta tarde con mis padres a por unas cosas para la casa. —Era una mentira a medias. Ellos iban a mirar unos cuadros para el salón mientras a mí me esperaba una peli en el ordenador. Cosa que no tenía por qué saber—. Todavía no estamos instalados del todo, ya sabes. 
 
    —Bueno, si ves que volvéis pronto —insistió con los hombros un poco más hundidos que antes— y te apetece pasarte un rato… ya sabes dónde estamos. 
 
    —Ya, bueno… Gracias. Adiós. 
 
    [image: Corona] 
 
    Era el séptimo día que iba al cementerio cuando encontré una nota encima de la tumba de Ulf, como había empezado a llamar a mi silencioso amigo. A veces le hablaba y le contaba mis problemas. Decir en voz alta lo sola que me sentía curiosamente me ayudaba a sentirme un poco menos sola. 
 
    Encontré un trozo blanco de papel doblado en dos con una piedrecita encima para que no se volara. Al principio, pensé que sería basura, pero el papel estaba demasiado limpio. Y estaba junto a una florecilla blanca de esas que te encuentras por el campo. 
 
    ¿Por qué lloras?, decía la nota. Nada más. 
 
    Miré alrededor. El corazón me retumbaba en el pecho. En los días que llevaba yendo al cementerio no había visto a nadie por allí. Por eso me gustaba ir. Nadie me molestaba.  
 
    Ese día no me quedé. Arrugué la nota en la mano y pensé en tirarla al suelo, pero no me pareció bien ensuciar ese lugar de descanso. Al final, la guardé en un bolsillo del bolso y me fui a casa dando un rodeo para no llegar demasiado pronto. 
 
    Al día siguiente, otra vez una nota y otra flor. 
 
    Lo siento si ayer te fuiste tan rápido  
 
    por culpa de mi nota. 
 
    No te quería molestar. 
 
    Ese día sí que me quedé. Y lloré después de recorrer el cementerio entero en busca de alguien que no apareció. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    —Lidia, ¿mañana por la mañana tienes algo que hacer? —me preguntó mi padre cuando llegué a casa por la tarde. 
 
    Había estado en el cementerio otra vez, escuchando música y mirando fotos en Instagram. Martina había subido una muy chula de todas en las Vistillas. Bueno, de todas excepto yo, claro. 
 
    —No, ¿por qué? —Saqué el móvil y colgué el bolso en los ganchos de la entrada. Dentro tenía guardada la nueva nota y la flor que había encontrado esperándome sobre la tumba de Ulf: ¿Por qué lloras? 
 
    —Hay que ir a por tus libros y Carmen necesita que la ayudes. 
 
    —Vale, sin problema. —Me senté en los taburetes de la isla de la cocina junto a mi padre. La verdad era que no tenía nada mejor que hacer—. ¿Tantos son? 
 
    —No. Vamos, no más de lo normal —aclaró mi padre, dándole un trago a su botellín de cerveza—. Pero os vais a traer los libros de tus amigos también. 
 
    —¿Eh? —<<¿Qué amigos?>>, quise preguntar. 
 
    —Me he encontrado antes con Ana, la madre de Enrique y Diego —explicó Carmen, cerrando la puerta del horno. Esa noche estaba haciendo berenjenas rellenas—. Nos hemos tomado un café juntas en el bar de la plaza y me ha comentado que ya la habían llamado de la papelería que está al lado de vuestro instituto para que fuera a recoger los libros de este año. Me ha dicho que no podía ir a por ellos por el trabajo y que se lo iba a pedir a Lute, la panadera, a ver si ella o los padres de algún otro podían recogerlos, pero le he dicho que yo podía ir perfectamente a por ellos. Es lo bueno que tiene trabajar en casa —añadió, apoyando los codos en la encimera y dándole un trago al botellín de mi padre—. Así que, como tengo que traer los libros de todos, necesito que me ayudes. Me ha dicho que los suelen dar en bolsas con el nombre de cada uno, así que va a ser fácil repartirlos cuando vengan a por ellos. 
 
    —¿Vengan quiénes? —pregunté recelosa, temiéndome lo peor. 
 
    —Tus amigos —respondió mi padre muy animado como si fuera obvio. Mierda—. Así los conocemos. Les podrías invitar el próximo fin de semana, antes de que empecéis las clases, y hacemos una barbacoa. Que entre unas cosas y otras con la mudanza todavía no la hemos estrenado. 
 
    Esto no podía estar pasando. No podía estar pasando. No podía. 
 
    Las intenciones de mi padre eran buenas. Solo quería conocer a mis supuestos amigos. El problema era que esos no eran mis amigos. Y cuando les decía que había quedado, en realidad, yo me iba a la otra punta del pueblo, a llorar como una magdalena en el cementerio, en lugar de irme al parque con ellos. 
 
    —No sé, papá. Todavía no somos tan amigos como para invitarles a comer a casa. Mejor esperar a que empiecen las clases, por si hago más amigos en el insti, ¿no? Así vienen todos juntos. Además, hará menos calor para meterse una barbacoa. ¿Nos quieres derretir o qué? 
 
    —¿Va todo bien, princesita? —preguntó mi padre, que no tenía un pelo de tonto y me conocía demasiado bien. 
 
    —Sí, sí —mentí, hablando muy deprisa de los nervios. No quería que me preguntaran por ellos. No quería que me sonsacaran que no había hecho amigos todavía y que no tenía ningunas ganas de hacerme amiga precisamente de ellos—. Es que, bueno, todavía los estoy conociendo, ¿sabes? Estoy en proceso de adaptación. Son majos y tal, pero… En fin, aquí las cosas son diferentes a cómo son en casa.  
 
    Nada más decirlo me di cuenta de que me había delatado yo sola. No me hizo falta ver la cara de consternación de mis padres al decir que todo era distinto a cómo eran en casa, en Madrid. Había metido la pata hasta el fondo al decir que esta no era mi casa todavía. 
 
    Por fortuna, la conversación se acabó en ese momento. Nacho entró por la puerta con los codos y una rodilla ensangrentados. Se había caído de la bici y se había hecho unos raspones. Mientras mis padres se volvían medio locos buscando el botiquín para curarle, yo aproveché para huir a mi habitación. 
 
    Me tumbé en la cama entre todos los cojines y abracé contra el pecho el de pelo largo. Mi habitación era una pasada. Y eso que todavía faltaba que me instalaran el armario y el escritorio. 
 
    Suspiré mirando al techo. Por muy chula que fuera mi habitación, no compensaba estar yo sola en mitad de la nada. 
 
    Llamé a Carla, mi mejor amiga. Respondió al cuarto tono.  
 
    —No sé si ponerme los vaqueros y una camiseta o el vestido negro largo que me compré cuando fuimos de rebajas. ¿Vas a salir esta noche? —preguntó. La voz se escuchaba regular. Había puesto el manos libres para hablar conmigo mientras se terminaba de vestir. Había quedado con las demás para ir al cine.  
 
    —Ponte el vestido. Ya te hartarás de vaqueros en invierno —respondí con la vista fija en el techo mientras le daba vueltas con el pulgar a mi alianza de plata—. Y no, no voy a salir. No hay mucha fiesta en este pueblo entre semana. —Ni ningún día, en realidad—. Y hoy no me apetece salir mucho. Me voy a quedar viendo una peli. 
 
    —Oye, ¿estás bien? —Me sentí mal al notar preocupación en su tono de voz—. ¿Quieres que hablemos? 
 
    —No, no. Estoy bien —mentí. Tuve la sensación de que últimamente no hacía otra cosa más que mentir a todo el mundo—. No te preocupes. Además, mi padre me está llamando para cenar. Dale recuerdos a las demás de mi parte y pasadlo bien, ¿vale? 
 
    —Vale. Hablamos. Besitos, amore. —Puse una sonrisa triste al escuchar el apelativo cariñoso que usaba con todas nosotras. Al menos algunas cosas seguían igual que siempre. 
 
    Mi padre no dejó de mirarme preocupado durante toda la cena, pero Nacho no dejó de repetir una y otra vez cómo se había caído de la bici de una forma que él consideraba heroica y espectacular por haber evitado atropellar a un gato. Así que me libré de que me preguntaran nada sobre mis supuestos nuevos amigos. 
 
    Cené lo más rápido que pude y luego me subí a mi habitación a ver una peli pastelosa en el portátil. 
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    Me desperté a las siete y media, cuando se levantó mi padre para ir a trabajar, y ya no fui capaz de volver a dormirme. Teniendo en cuenta que, seguramente, fuese la noche de verano que más pronto me había ido a dormir desde que cumpliera los diez años, tampoco era de extrañar que no tuviera más sueño. 
 
    Después de aburrirme de dar vueltas en la cama, decidí cotillear un poco en Instagram y TikTok, pero no había habido ninguna actualización interesante desde el día anterior. También pensé en coger un libro de mi estantería nueva y entretenerme hasta que Carmen se levantara para que fuéramos a por los libros a Talavera, pero tampoco me apetecía mucho leer a esas horas. 
 
    Al final me vestí y salí a correr. Le mandé un mensaje a Carmen para que supiera que había salido de casa y que volvería para la hora de desayunar. 
 
    Hacía bastante frío a esas horas de la mañana y me arrepentí de haberme puesto los pantalones cortos y el top. Tendría que ponerme las mallas largas la próxima vez que saliera a correr por la mañana. De todas formas, entré en calor bastante rápido con las cuestas del pueblo. 
 
    —¿Has madrugado a posta para salir a correr? —me preguntó Carmen bostezando cuando entré por la puerta de casa, toda sudada, y me quité los auriculares. 
 
    Tenía pinta de que se acababa de levantar y que todavía no se había tomado su café por su cara somnolienta. Me miraba como si me hubiera salido un tercer ojo en la frente o algo así. No se lo podía reprochar. Yo no he sido nunca de las que les gusta madrugar. 
 
    —No —respondí, estirando los brazos por detrás de la espalda—. Me he despertado pronto y no era capaz de dormirme otra vez, así que he salido a correr. Es una maravilla andar por este pueblo sin cruzarte con nadie conocido por una vez. Me voy a la ducha. 
 
    Me había sentado fenomenal la carrera. Tanto para mi espalda como para mi ánimo. Aunque esa sensación no me duró mucho. Se esfumó cuando a primera hora de la tarde aparecieron por mi casa Marta, María y Sergio. 
 
    —Hola —la escuché decir con el tono de voz amable más falso que había oído en mi vida cuando Carmen se levantó del sofá, desde donde estábamos viendo una serie, para abrir la puerta—. Me ha dicho mi madre que podíamos venir a recoger nuestros libros. 
 
    —Sí, claro. Pasad, pasad —les invitó Carmen—. Lidia, han venido tus amigos. 
 
    Suspiré hondo con los ojos cerrados antes de ponerme mi máscara de falsa cortesía al levantarme del sofá y reunirme con ellos junto a la encimera de la cocina. 
 
    Habían traído un carro de la compra para llevarse los libros. 
 
    —¿Queréis tomar algo, chicos? —preguntó Carmen con una sonrisa. Abrí los ojos con espanto. No podía ser verdad que les estuviera invitando a quedarse. A ellos, no. 
 
    —Muchas gracias —dijo Marta con su sonrisa ensayada de niña buena, ladeando un poco la cabeza, mientras María recorría toda la casa con la mirada y Sergio no me quitaba los ojos de encima. Me tiré del bajo de los pantalones cortos y me crucé de brazos para taparme un poco más a pesar de que llevaba una camiseta de manga corta sin escote para estar en casa—. No queremos molestar. 
 
    <<Eso, eso, coged vuestros libros y largaos>>, recé. 
 
    —No es ninguna molestia —dijo Carmen, haciendo un gesto con la mano para que se sentaran en los taburetes de la isla. Abrió la puerta de la nevera y les ofreció algunas latas de refresco. Luego sacó unos vasos del armario—. ¿Queréis hielo? 
 
    —Sí, muchas gracias —respondió María con una sonrisa tan falsa como la de su amiga cuando se acomodó a su lado. 
 
    —¿Cómo estás, guapa? —me preguntó Sergio, que se había quedado de pie, acercándose a mí tanto como para hablarme casi al oído. 
 
    —Estoy bien. —Me alejé dos pasos de él.  
 
    —Hace días que no te veo —dijo en un tono que, supuse, pretendía ser seductor, inclinándose de nuevo hacia mí—. Creo que me voy a tener que comprar unas zapatillas y salir a correr para poder coincidir contigo. 
 
    —Me gusta correr sola —repliqué. Di la vuelta a la isla de la cocina para alejarme de él todo lo posible. ¡¿Pero este tío de qué iba?! ¿En serio estaba intentando ligar conmigo con Carmen delante? ¿En serio?  
 
    —Muchas gracias por ir a recoger nuestros libros —le dijo María a Carmen mientras vertía su refresco en el vaso. 
 
    —Sí, ha sido usted muy amable. Muchas gracias —apuntó Marta. 
 
    —Ay, no ha sido nada, chicos —respondió Carmen, encantada con ellos. A mí me entraron ganas de vomitar—. Y no me llaméis de usted, por favor. No soy tan mayor. 
 
    —Me ha dicho mi madre que es usted… perdón, que eres escritora —comentó Marta enseñando todos los dientes con una sonrisa perfecta. Perfectamente falsa. 
 
    Empezaron entonces a hablar de los libros que había publicado Carmen. Marta, por supuesto, no se había leído ninguno, pero le prometió que se los compraría y los leería con lo que ahorrase de su paga. Los otros dos prometieron más o menos lo mismo mientras le preguntaban cómo era el mundo editorial. Al menos, yo no tuve que participar en la conversación. Solo tuve que estar allí mientras bebían, escuchándolos y sonriendo hasta que me dolieron las mejillas. 
 
    —Os está quedando una casa muy bonita —dijo María, mirando alrededor. 
 
    —Muchas gracias —respondió Carmen con ternura. No entendía cómo podía estar tan encantada con esos tres. ¿En serio no se daba cuenta de las sonrisas prefabricadas de esas dos arpías y del pervertido que no me quitaba los ojos de encima? ¡Por Dios! Al final dejé de cruzarme de brazos porque lo único que estaba consiguiendo era alzarme el pecho y se le iban a acabar saliendo los ojos de las órbitas como siguiera mirándome de esa forma. 
 
    —¿Esta eres tú, Lidia? —preguntó María, levantándose del taburete y caminando hacia la pared de las escaleras donde mis padres habían colgado un collage de fotos familiares. Señaló una foto de su boda. Yo llevaba un vestido blanco con adornos fucsias y una corona de florecillas en el pelo. Asentí. Había sido la niña de las arras—. Y en esta estás monísima disfrazada de princesita —comentó con voz demasiado aguda, señalando una en la que yo tenía como cuatro años. No me hizo gracia que estuviera cotilleando nuestras fotos. Y menos esa. Me habían comprado un traje medieval de princesa, con corona y todo. Recordaba que había llenado la casa entera con la purpurina azul de las mangas de ese disfraz. Me había empeñado en que quería un disfraz de princesa porque por aquella época fue cuando pensaba que mi madre estaba cautiva en algún castillo. 
 
    —Perdonad, lo tengo que coger —dijo Carmen yendo rápidamente hacia el salón al escuchar su móvil sonar desde el sofá—. Debe ser mi editora. —Nos hizo un gesto de disculpa con la mano y subió las escaleras en dirección a su despacho. 
 
    —Qué simpática es tu madre —comentó Sergio, inclinándose hacia mí por encima de la encimera. Yo me eché hacia atrás como acto reflejo. 
 
    —No es su madre —dijo María todavía con la vista en las fotos—. No de verdad, ¿no? —añadió, girándose para mirarme a mí. 
 
    —Es mi madre —afirmé con la cabeza bien alta. 
 
    —Me refería a que no es tu madre biológica —aclaró con una sonrisa envenenada. 
 
    No, no lo era. 
 
    Mi padre me contó que tanto él como mi madre biológica eran muy jóvenes cuando yo nací.  
 
    Se conocieron durante unas vacaciones de verano y fue amor a primera vista. Bueno, no sé si exactamente amor. Más bien, pasión. Pasaron unos días juntos, lo que duraron las vacaciones, y luego se despidieron como amigos.  
 
    Nueve meses después, mi madre llamó a mi padre. Me entregó a él y desapareció de nuestras vidas. 
 
    Por lo visto, ella no era de aquí, aunque mi padre nunca dijo de dónde era. Cuando nací tuvo que volver a su país con su familia y no podía llevarme con ella. Y menos mal, porque estalló en guerra poco después y mi padre nunca más consiguió saber qué fue de ella. 
 
    Él siempre me dijo que ella me quería con locura y que hubiese deseado que las cosas hubieran sido de otra manera y haber podido estar conmigo, pero la vida muchas veces no es como uno quiere que sea sino, simplemente, como es. Así que hizo lo que pensó que era lo mejor para mí y me dejó con mi padre. Renunció a cualquier legalidad sobre mi custodia y se marchó. Ni siquiera me dio su apellido. Núñez García son los apellidos de mi padre.  
 
    De ella, solo sabía que se llamaba Cadiel y que me parezco mucho a ella. Según mi padre, tengo sus mismos ojos azules y el cabello negro, aunque no tan negro como ella. Había sacado su nariz recta, sus pómulos altos, sus orejas y la forma rasgada de sus ojos. En lo único en lo que me parezco a mi padre es en la forma de la boca. 
 
    Cuando era muy pequeña, a veces, imaginaba que mi madre era una princesa de un país exótico, encerrada en un castillo y que, por eso, no había podido volver con nosotros. 
 
    Cuando crecí, pensé que a lo mejor había muerto en la guerra de su país. Ese país del que mi padre se negaba a decirme el nombre. Yo tampoco es que insistiera mucho en averiguarlo. Me daba igual, la verdad. Si después de diecisiete años no había venido a buscarme ni había llamado ni una sola vez, a pesar de lo que dijera mi padre sobre lo mucho que me quería, dudaba mucho que lo fuera a hacer alguna vez. Y si ella no lo hacía, ¿por qué tendría que hacerlo yo? A mí ella no me hacía falta para nada. Yo ya tenía una madre: Carmen. 
 
    Y era la madre más enrollada del mundo. 
 
    —No seas mala, María —la regañó Marta en broma—. Normal que la vea como su madre. Es la única que ha conocido que ha querido quedarse con ella. 
 
    Se me aceleró la respiración. No pensaba entrar al trapo, aunque si las miradas matasen esas dos arpías ya estarían descomponiéndose y siendo comidas por los gusanos. Pero ¡¿qué les pasaba conmigo?! 
 
    —En fin, aquí tenéis vuestros libros —dije, saliendo yo también de la zona de la cocina. Solo quería que metieran las bolsas con sus nombres que habíamos dejado encima de la mesa del comedor en el carro y se largaran de una maldita vez de mi casa. 
 
    —Dame también los libros de Enrique —dijo Marta, mirándome como si me estuviera haciendo una advertencia o dándome un ultimátum. De verdad, no sabía qué leches le pasaba a esa tía conmigo—. Como es mi novio, ya se los llevo yo a su casa. 
 
    Me la quedé mirando fijamente sin entender muy bien a qué venía ese comentario. ¿Sabría ella algo sobre que besé a Kike? ¿Se lo habría contado él? Madre mía, habían pasado seis años de aquello. Éramos unos niños cuando pasó. No se pensaría que me gustaba o algo así, ¿no? Porque nada que ver. 
 
    Sin embargo, no desaproveché la ocasión para tocarle un poco las narices devolviéndosela. Esa tiparraca sacaba lo peor de mí.  
 
    —Estuvo aquí esta mañana y ya se los llevó, ¿no te lo ha dicho? —comenté con expresión inocente y una sonrisa de suficiencia mientras me retorcía un mechón de pelo y me inclinaba un poco sobre la mesa para alcanzar una de sus bolsas. Estuve segura de que su primo me había mirado el culo al verla dirigirle una mirada asesina—. Os dejabais esta bolsa —añadí, tendiéndosela. 
 
    —Gracias —repuso María con frialdad, cogiéndola y metiéndola en el carro. 
 
    —No te acerques a mi novio. 
 
    ¿Esta tía acababa de amenazarme? ¡Lo que me faltaba! 
 
    —Créeme, no soy yo la que busca encontrármelo por todas partes. 
 
    Lo sentí un poco por Kike, porque Lucas y él eran casi los únicos que parecían majos de verdad de ese grupito, pero… de perdidos al río. Que se las apañara luego él con su novia. A mí me la picaba. Tampoco había mentido. 
 
    Lo habíamos visto en la plaza al volver de Talavera y Carmen había parado el coche y le había dicho que ya teníamos los libros. Él había ido a la tienda a comprar pan y a la vuelta los había recogido. Y eso había sido todo. Si Marta quería sacar otro tipo de conclusiones no era problema mío. 
 
    Y si le fastidiaba que le gustara a su primo tampoco era mi problema. 
 
    Lo guardaron todo y los acompañé a la puerta. 
 
    —Hasta luego, bombón —se despidió Sergio con una sonrisa muy empalagosa. Alcé una ceja. ¿Me acababa de llamar <<bombón>>?— Estaré más tarde por el parque del Huerto, por si quieres que nos veamos. 
 
    —Adiós —respondí. Ese tío no me iba a llevar al huerto ni a ninguna otra parte. Jamás. 
 
    Antes de cerrar la puerta del todo pude ver a Marta dándole un manotazo en el brazo. No pude evitar reírme para mis adentros. 
 
    [image: Corona] 
 
    Esa tarde volví a encontrar un papelito doblado en dos y una florecilla blanca sobre la tumba de Ulf: ¿Por qué lloras? 
 
    Y así durante los dos días siguientes. La misma pregunta una y otra vez acompañada de esas florecillas silvestres. 
 
    El cuarto día fui preparada. Me llevé un boli en el bolso. 
 
    Estuve tentada de escribirle que y a él qué le importaba por qué lloraba. Estaba casi segura de que era un chico por el tipo de letra. Pero, al final, decidí ser un poco más amable y escribí: 
 
    ¿Por qué quieres saberlo? ¿Quién eres? 
 
    Obtuve respuesta al día siguiente junto con otra flor:  
 
    Solo alguien a quien le gusta mucho tu sonrisa 
 
    Seguimos escribiéndonos mensajes en ese trozo de papel en los días siguientes. Todas y cada una de sus respuestas iban acompañadas de una flor blanca. No sé de dónde sacaría todas esas florecillas porque no se veían en el campo de alrededor, pero tengo que reconocer que me encantaban. 
 
    No me has respondido 
 
    Tú tampoco me has respondido a por qué lloras 
 
    Sigues sin responderme… 
 
    No pensaba ser yo la que cediera primero. Él parecía conocerme. Yo no tenía ni idea de quién era. 
 
    Porque no me gusta verte tan triste.  
 
    Y estás preciosa cuando sonríes. 
 
    No pude evitarlo y sonreí mirando en todas direcciones con la esperanza de poder ver a ese desconocido que me quería ver sonriendo. Ese día no lloré. Bueno, apenas lloré. Solo se me saltaron un poco las lágrimas al girar el tallo de la pequeña y hermosa flor entre el índice y el pulgar mientras escuchaba música. 
 
    Me sentí un poco menos sola cuando me guardé el trozo de papel en el bolso. No tenía ni idea de quién me estaba enviando esas notas, pero fuera quien fuese estaba haciendo que llorase un poco menos y sonriera un poco más. Había puesto en agua todas las flores que cada día me regalaba. Y, cuando las veía al despertar, sonreía. 
 
    Al día siguiente, fui con la intención de dejarle una nota pidiéndole en serio que me dijera quién era. Empezaba a estar paranoica por si era algún zumbado o un acosador o algo por el estilo. 
 
    Sin embargo, se me adelantó y me dejó una nota nueva. Esta vez junto una rosa roja muy bonita sin una sola espina. 
 
    Gracias por la sonrisa de ayer 
 
    Antes de darme cuenta ya me había llevado la rosa a la nariz y le había regalado otra sonrisa. Esta aún más grande que la del día anterior.

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    Mi primer día de instituto fue agotador. 
 
    Las clases empezaban a las ocho y media de la mañana y se tardaban menos de veinte minutos en ir desde la plaza de Cisneros del Valle a mi instituto. Sin embargo, como teníamos que hacer parada en las plazas de Vallejo de la Sagra, Navalosa y Alberche de Arriba, que no sé por qué se llamaba así porque no había ningún otro pueblo llamado Alberche de Abajo, tardábamos una hora entera. Lo que significaba que, como la cabecera de la línea del autocar era Gañanlandia, nos recogía a nosotros a las siete y diez de la mañana y yo me tenía que levantar a las seis y media para arreglarme y desayunar corriendo. 
 
    Llegué muy justa. Cuando subí al bus ya estaban prácticamente todos allí. María estaba con la cabeza apoyada en el hombro de Lola y las dos parecían dormir. Sergio le estaba enseñado a Lucas algo en el móvil y Marta se removía en su asiento mirando hacia todas partes. Supuse que esperando ver aparecer a Kike, que era el único que faltaba. Había otro chico y dos chicas más con caras somnolientas, de entre trece y quince años. Me sonaban de cruzármelos por el pueblo. Creo que una de ellas era la hermana pequeña de Sergio. 
 
    En cuanto me vieron, noté tres pares de ojos escaneándome de arriba abajo. Levanté la cabeza y ocupé el asiento de la ventilla que estaba junto a la puerta de atrás del autocar. Me importaba tres narices que me mirasen mal por haber elegido una falda vaquera por encima de la rodilla, una camiseta de tirantes, una chaqueta de punto larga y mis sandalias planas para el primer día. 
 
    Me puse los auriculares, seleccioné mi canción favorita para que sonara en bucle y abracé mi mochila contra el pecho. Apoyé la frente en el cristal y me concentré en la canción. Cerré los ojos y no los abrí hasta que llegamos. La música a todo volumen consiguió calmar un poco mis nervios. 
 
    Por fortuna, nadie se sentó a mi lado. Cuando el autocar se paró en la puerta del instituto fui de las primeras en bajar y no miré atrás. 
 
    Cuando atravesé el patio y llegué a la puerta verde metálica del edificio me di cuenta de que no tenía ni idea de adónde tenía que ir. No sabía dónde estaba mi clase. Al pasar, me había fijado en que en el patio se agolpaba un montón de gente alrededor de unos carteles pinchados en un corcho dentro de un metacrilato. A lo mejor ponían ahí dónde estaba la clase de cada uno. 
 
    Pegué un bote cuando Kike me cogió del brazo antes siquiera de terminar de decidir darme la vuelta e ir a mirar al tablón de anuncios. Casi se me sale el corazón del susto. Me quité los auriculares de un tirón. No le había oído acercarse por llevar la música a todo trapo. 
 
    —Perdona, no quería asustarte —dijo con una sonrisa torcida, soltándome el brazo. No me pareció que lo sintiera en absoluto. Lucas y una chica bajita y menuda, vestida con unos vaqueros rotos y una camiseta negra, se reían detrás de él—. Nuestra clase está arriba—. Señaló con la cabeza hacia las escaleras. 
 
    —¿Estamos en la misma clase? 
 
    —Tú verás, eso pone en las listas de la entrada. Id subiendo y pilladme sitio—nos dijo a los tres—. Ahora voy. 
 
    Me le quedé mirando mientras guardaba mi móvil en el bolsillo de la mochila. Corrió hacia uno de los pasillos donde Marta le estaba esperando con cara de fastidio.  
 
    —¿Vamos? —dijo Lucas, echando a andar.  
 
    —¿Marta no está en nuestra clase? —le pregunté con los dedos cruzados a la espalda cuando empezamos a subir las escaleras. 
 
    —No. Ella, María y Luis están en primero. —Suspiré aliviada. Gracias a Dios no estaban ni en mi curso. No me pareció que tuvieran un año menos que yo. A lo mejor habían repetido—. Lolailo y Sergio van a segundo A por el apellido. Y nosotros estamos en el B. A lo mejor coincides con ellos en las optativas. ¿Cuáles te has cogido? 
 
    —Las de ciencias sociales. 
 
    —Ah. Entonces estás conmigo y con Lolailo. Sergio y Enrique están en ciencias puras y Lucía en letras. 
 
    —Yo soy Lucía, por cierto —se presentó la chica que nos acompañaba, levantando la mano a modo de saludo. Me pareció menos hostil que las otras. Su sonrisa parecía sincera. De momento. 
 
    —Lidia —me presenté. 
 
    —Lo sé. Me dijeron que te habías mudado al pueblo hace poco, pero no te he visto los fines de semana que he subido —comentó. 
 
    —Ya… —Me sentí incómoda. No quería hablar de eso, así que cambié de tema—. Y entonces… ¿No vives en Gañ… Cisneros? —Me corregí a tiempo. 
 
    —Vivo aquí, en Talavera, pero casi todos los fines de semana subimos al pueblo. Mi padre es de Cisneros y tenemos casa allí —explicó mientras andábamos por el pasillo buscando nuestra clase. Así que esta debía ser la tal Lucía que no había venido al parque porque estaba mala aquel día—. Este fin de semana no iré, pero al siguiente, sí. Lucas me ha prometido que me va a sacar a bailar en La Cueva —añadió, dirigiéndole una sonrisilla traviesa. 
 
    La Cueva era una especie de discoteca para todas las edades, aunque más enfocado a público joven. Como todo el mundo se conocía en ese pueblo no importaba que fueras menor de edad para entrar. Podías estar allí sin problema tomándote un refresco y bailando. Simplemente no te servían alcohol y punto. La única pega es que te podías encontrar allí con tus padres tomando algo también. 
 
    —¡Yo no te he prometido eso! —protestó Lucas, frunciendo mucho el ceño. 
 
    —Me lo prometiste el sábado, so bolo. No hace ni dos días. No te acuerdas porque entre Sergio y tú os bebisteis toda la cerveza. María estaba presente. Se lo puedes preguntar si quieres. 
 
    —¡Tú verás! No sé para qué si se va a poner de tu parte —masculló, chasqueando la lengua—. No sé qué manía tenéis con que baile. Yo toco música. No la bailo. Oye, Lidia, ¿te has cogido Francés o Historia del Arte de optativa? —preguntó cambiando de tema. 
 
    —Francés —respondí. Me encantaba Historia del Arte, pero era un tocho inmenso para estudiar. 
 
    —Ah, genial. Así me ayudas. Porque Lolailo me ha abandonado por cuadros y botijos, y se me da fatal. 
 
    —No te ha abandonado por Historia del Arte. Te ha abandonado por mí —le chinchó Lucía, sacándole la lengua y ahorrándome el tener que contestar. No sé por qué pensaba que le iba a ayudar a estudiar. Ni por qué no les quedaba claro que yo no quería ser amiga suya—. Y deja de llamar Lolailo a Lola. Se va a cabrear como te oiga. Sabes que no le gusta —añadió mientras entrábamos en el aula. 
 
    Lucas y Lucía maldijeron al ver que las últimas filas ya estaban ocupadas. En mi antiguo colegio daba igual dónde me sentara el primer día porque cada semana íbamos rotando de sitio. Así todo el mundo estaría en la primera y en la última fila antes o después. Tan solo me sentaba con mis amigas alrededor. Aquí, en cambio, parecía que el pupitre era permanente. 
 
    Elegí el de la primera fila que estaba al lado de la puerta. No vería si alguien me miraba porque estaría de espaldas a todos ellos y podría salir la primera de clase. Sería más fácil ignorarlos a todos si no hacía amigos. El problema fue que Lucas dejó su mochila justo en el pupitre que estaba detrás del mío. Supe que se lo estaba reservando a Kike porque él fue a sentarse en el que estaba justo detrás mientras Lucía dejaba sus cosas en el de al lado de Kike. 
 
    Respiré hondo varias veces para calmarme. Que se sentaran detrás de mí no implicaba necesariamente que tuviéramos que hablar. 
 
    Aproveché que estaban saludando al resto de los alumnos que ya estaban allí para salir al pasillo y comprobar que mi nombre estaba en la lista de alumnos de esa clase. No vi motivo para que Kike me mintiera respecto a que estábamos en la misma clase, pero me quedé más tranquila al comprobarlo por mí misma. No fuera que me estuvieran gastando una novatada o algo.  
 
    Encontré mi nombre: Núñez García, Lidia con facilidad; seguido de Pérez García, Lucía. Más abajo estaban Rodríguez Martín, Enrique y Vela Escudero, Lucas. 
 
    Estaba comprobando que no había ninguna chica llamada Marta cuando Kike apareció a mi espalda, dándome un susto de muerte. 
 
    —Te pillé —dijo, clavándome los dedos en la cintura. Empezó a reírse cuando me vio dar otro bote y llevarme la mano al pecho. Si me daba otro susto así, acabaría mi primer día de insti en urgencias por un ataque al corazón—. ¿Qué haces en el pasillo? 
 
    —Nada —me apresuré a contestar, girándome hacia la puerta. Me ajusté el asa de la mochila en el hombro. Se me había resbalado por el brazo del susto. 
 
    —¿El primer día y ya pensando en hacer pellas? —preguntó, alzando una ceja mientras me dejaba pasar primero para entrar en clase. Parecía estar divirtiéndose a mi costa. 
 
    —Claro que no. —Puse los ojos en blanco mientras colgaba mi mochila en el respaldo gastado de la silla verde y sacaba un cuaderno y mis bolis de colores. Yo no había faltado a clase en mi vida y no iba a empezar a esas alturas. 
 
    Me costó Dios y ayuda aguantar despierta hasta el primer recreo. No habíamos tenido clase sino una charla soporífera de dos horas con nuestro tutor sobre el horario de las clases, en qué aula tendríamos las optativas que habíamos elegido, lo importante que era sacar buenas notas para la media de acceso a la universidad y algo más sobre la asistencia de lo que no me enteré muy bien porque me estuve esforzando por mantener los ojos abiertos. Madrugar tanto era matador.  
 
    Lo peor fue que la cafetería estaba hasta los topes cuando entré y me sirvieron el café con leche cuando quedaban dos minutos para que sonara el timbre para volver a clase. Aunque, bien pensado, tampoco fue una desgracia tan grande no poder bebérmelo. Ese café seguía sabiendo a alquitrán después de echarle tres sobres de azúcar. Yo siempre he preferido el té, pero en la cafetería de ese insti no había. Podía elegir entre café o infusión de poleo-menta. 
 
    Escribí a mis amigas para contárselo y no se les ocurrió otra cosa que mandarme una foto de sus vasos de cartón con chai tea latte. 
 
    ¡Dios! Cuánto echaba de menos el Starbucks enfrente de mi antiguo colegio. 
 
    Después de otras dos horas mortales en las que sí que dimos clase, llegó el segundo recreo. Me di más prisa que en el primero para salir la primera de clase y llegar a la cafetería. Volvía a estar petada. Lo de tener la clase en el segundo piso jugaba claramente en mi contra. El resto de los cursos llegaban allí antes que yo por mucho que corriera. 
 
    Me rendí y me di la vuelta. El segundo recreo era solo de veinte minutos y necesitaba pasar por el baño. A lo mejor conseguía despejarme si me echaba un poco de agua fría por la nuca. 
 
    Me di cuenta de que el día había ido relativamente bien hasta ese momento en el que abrí la puerta del aseo y me encontré allí a Marta, María, Lola y Lucía en corrillo. Se callaron en cuanto me vieron y supe que estaban hablando de mí por la expresión culpable en la cara de Lucía. 
 
    —¿Vais a pasar? —les pregunté con aspereza al ver que uno de los retretes se acababa de quedar libre. 
 
    —No —respondió Lucía. 
 
    Asentí y entré. Me contuve de dar un portazo. Solo dos clases, me dije. Solo dos clases más y podría salir de ese edificio e irme al polideportivo a desfogarme y perderlos a todos ellos de vista para toda la tarde. 
 
    Además, la silla era incomodísima y me estaba destrozando la espalda. Necesitaba entrenar. 
 
    Había acordado con mis padres que los lunes y miércoles iría al polideportivo. Los martes tendría clase de inglés en la Escuela Oficial de Idiomas a partir de octubre. Y los viernes los tendría libres. Seguíamos negociando los jueves. Yo quería ir al polideportivo, pero Carmen no estaba muy segura sobre si podría venir a buscarme porque era el día que había quedado en reunirse con su editora ahora que estaban preparando la nueva novela. No es que fueran a reunirse todos los jueves religiosamente, pero un par de jueves al mes tendría que ir a Madrid. Cosa que yo no entendía existiendo las videollamadas. El caso era que nos quedábamos sin coche en casa para que mi padre pudiera venir a buscarme. 
 
    —¿Y no le puedes pedir el coche al abuelo? —me quejé, haciendo un mohín, cuando llegué a casa. 
 
    —El abuelo ya sabes que se suele ir al campo —respondió mi padre—. Lidia, sé razonable. Puedes salir a correr por el pueblo si te duele la espalda. O aprovechar para estudiar. Tienes toda la semana llena de actividades. 
 
    —Para estudiar ya tengo los fines de semana —rezongué, cabezota, cruzándome de brazos. 
 
    —Los fines de semana vas a estar por ahí con tus amigos. ¿O vas a pasarte todo el año metida en casa? No te lo crees ni tú. 
 
    Si teníamos en cuenta los antecedentes… no, no me lo creía ni yo. Pero ya no estábamos en Madrid. Estábamos en Gañanlandia. Y en Gañanlandia no tenía amigos con los que salir.  
 
    Esa mañana había pensado por un momento que quizá pudiera ser amiga de Lucía. Ella había sido bastante maja conmigo, hasta que me la encontré en el baño. Después de eso, se había dedicado a ignorarme igual que los demás. 
 
    Parecía ser que el único que no me odiaba en ese pueblucho perdido de la mano de Dios, a parte de mi familia, era el desconocido que me dejaba notas en el cementerio.  
 
    Era perturbador si lo pensaba bien. 
 
    Tal vez debería hacer el esfuerzo de intentar hablar con el resto de gente de mi clase. A lo mejor los había descartado demasiado rápido como potenciales amigos. Bueno, había tres que tenían pinta de fumetas perroflautas que podía descartar ya. Pero el resto… a lo mejor… 
 
    Además, quería pedirle a mi padre que me dejara ir cada dos o tres semanas a Madrid a pasar el finde. O, al menos, un fin de semana al mes como mínimo. Iría rotando con mis amigas para no molestar mucho en sus casas.  
 
    Llevaba ya tres semanas en Gañanlandia y estaba que me subía por las paredes. Necesitaba la ciudad. Necesitaba ver las luces de Gran Vía, ver tiendas y escaparates, ir al cine, salir con mis amigas. Una farola que alumbrara en condiciones… 
 
    —Vale. Está bien —suspiré, dándome por vencida. No me quedaba otro remedio que ceder con los jueves. Supuse que no me mataría volver en el autocar dos veces a la semana—. Esto de vivir en medio de ninguna parte sin transporte público es un rollo. 
 
    —Lo siento, princesita, pero Carmen y yo no podemos estar pendientes de estar llevándote y trayéndote cada día. También tenemos que hacer cosas con tu hermano. 
 
    —Nacho tiene el colegio a doscientos metros —resoplé. Mi reloj me había indicado la distancia a la que estaba de la puerta de casa cuando había pasado corriendo por allí. Mi padre me miró poniendo los ojos en blanco. 
 
    Le dejé en el salón y subí a mi habitación. Tiré la mochila encima de la cama y me cambié de ropa para ponerme algo más cómodo. Bajé a merendar a la cocina con mis libros. Carmen estaba en su estudio trabajando, Nacho estaba en su habitación y a mí todavía no me traían el escritorio hasta el miércoles de esa semana. Así que cogí mis cosas y las esparcí por la encimera de la isla de la cocina. Sí, el primer día ya me habían puesto deberes. 
 
    Luego abrí la puerta de la nevera y me quedé mirando el interior. No me apetecía hacerme un bocata. Tampoco quería cereales para merendar. Al final me cogí una manzana y me senté a comérmela con mi padre en el sofá. 
 
    —Así que… ¿tu primer día bien? 
 
    —Me lo has preguntado ya tres veces, papá —respondí, recogiendo las piernas y sentándome sobre ellas. 
 
    —Es que… no sé, cielito —dijo, apartando la vista de la tele—. No te veo muy contenta. 
 
    —Me he levantado a las seis y media de la mañana. Cuando he salido de casa no te habías levantado ni tú. He ido poniendo yo las calles. Eso no anima a nadie. 
 
    Mi padre se echó a reír. 
 
    —Eso es verdad. ¿Qué tal son tus profes? 
 
    —No están mal —respondí, haciendo una mueca y encogiéndome de hombros. No me habían parecido nada del otro mundo, la verdad. En Lengua yo tenía más nivel que el resto de mi clase analizando sintácticamente oraciones. 
 
    —¿Y tus compañeros? 
 
    Le di un buen mordisco a la manzana para tener la boca llena y no tener que responder, pero mi padre no se iba a rendir tan fácil. 
 
    —¿Son majos? ¿Has hecho más amigos? 
 
    Me limité a encogerme de hombros otra vez. 
 
    —Solo es el primer día —me animó—. Todavía no te ha dado tiempo a hablar con todos entre clase y clase. Poco a poco. 
 
    —Poco a poco —repetí. Eso esperaba, de verdad. 
 
    A veces creo que al destino le gusta jugar. O que, tal vez, existe un ente o varios entes superiores a nosotros a los que les gusta divertirse a nuestra costa. De lo contrario, no sé cómo explicar la noticia que me dio Carmen cuando volví a casa más tarde.  
 
    Había ido a dar una vuelta por el cementerio después de hacer los deberes. Solo había subido hasta allí para comprobar si tenía alguna nota. Necesitaba que algo me animara. Me sentí un poco decepcionada al no encontrar nada esperándome. Y eso que estuve mirando bien en los alrededores de la tumba de Ulf y amplié la búsqueda a medio cementerio por si acaso se había volado con el viento. Pero nada. Ni nota ni flor. Así que había vuelto a casa un poco de morros. 
 
    —Ya tengo la solución para que los jueves que no tengas muchos deberes te puedas quedar a entrenar en el polideportivo —anunció nada más entré por la puerta. 
 
    —¿Os vais a comprar otro coche? —aventuré. 
 
    —¿Qué? ¡No! Qué va —se rio—. Más barato que eso. He visto antes a Ana y me ha estado comentando sobre los horarios de Enrique, que también tiene un montón de actividades extraescolares como tú. 
 
    —Vale… —No sabía por qué, pero no me gustaba hacia dónde estaba llevando esa conversación. Me crucé de brazos y miré a Carmen con una ceja levantada para que siguiera explicándose. 
 
    —Y me ha dicho que los martes y jueves se queda también en el polideportivo al que vas tú porque tiene entrenamiento de fútbol. Él sale a las cinco y media de entrenar. Así que, si no te importa esperarle un poquito, te puedes volver con él y con Ana. Así no tienes que depender de si yo he vuelto o no de Madrid. —Me quedé clavada en el sitio. No podía estar hablando en serio. No podía—. ¿A qué es una solución genial? —Sonrió como si se tratara del descubrimiento de la penicilina. 
 
    —Genial —repetí sin voz. 
 
    Tuve que sentarme en la mecedora. Solo me faltaba que me dijera que Marta también se quedaba a algo e iríamos todos juntitos en el coche de la madre de Kike para rematar el día. Qué guay todo. 
 
    —Háblalo con él si te vas a quedar entrenando esta semana. 
 
    —No tengo su móvil —repuse, cabreada y con la mirada perdida.  
 
    —Pero si le ves todos los días en el bus para ir al instituto y va a tu clase, ¿no? —repuso Nacho con el ceño fruncido—. Te ha dado mucho el sol en la cabeza esta tarde, ¿o qué? 
 
    Por una vez no le contesté a mi hermano. Estaba tan impactada que no era capaz de razonar ni de pensar en una respuesta mordaz. El corazón me latía muy rápido y me costaba trabajo respirar. Solo podía pensar en que no me apetecía nada volver con Kike y con su madre. Bueno, contra su madre no tenía nada. Y, para ser sincera, contra él tampoco. Simplemente sabía que, por alguna razón, eso haría que Marta me odiase todavía más y tenía miedo de que obligara a los demás a hacer que el resto de chavales de mi clase no me hablasen tampoco. 
 
    Toda esta situación era horrible. No quería tener que depender de mis padres ni de los padres de nadie. Quería mi libertad de vuelta. 
 
    —Necesito irme a pasar el fin de semana a Madrid —solté sin pensar. Necesitaba salir de Gañanlandia. Necesitaba respirar. Necesitaba coger el metro para ir a cualquier sitio, el que fuera, yo sola. 
 
    Tres pares de ojos se quedaron fijos en mí. Mi padre había estado liado con la sartén mientras Carmen y yo hablábamos y Nacho estaba tirado en la chaiselong viendo los dibujos.  
 
    —Lidia, ¿qué…? —A mi padre le cambió la cara de repente y se olvidó de la sartén—. ¿Qué pasa, princesita? ¿Por qué estás llorando? 
 
    Me llevé las manos a las mejillas. Ni siquiera me había dado cuenta de que me había puesto a llorar. Antes de ser consciente de que me había levantado, ya había llegado a mi habitación y había cerrado la puerta de un portazo. 
 
    Me paseé por la habitación sin saber muy bien qué hacer. No sabía por qué estaba llorando. Hacía días que no lloraba así. Ese día no había tenido ni ganas de llorar cuando había ido al cementerio. Y ahora parecía las cataratas del Niágara. 
 
    —¿Lidia? —escuché a mi padre, seguido de tres golpecitos a mi puerta—. ¿Puedo pasar? 
 
    —Sí —dije, sentándome a los pies de la cama. Me sequé las mejillas con las manos lo más rápido que pude. 
 
    —¿Qué pasa, cielito? —preguntó, sentándose a mi lado. 
 
    —Pues… —No sabía qué decirle. No sabía cómo explicarle lo que me pasaba porque ni yo misma me explicaba cómo estaba así de repente. 
 
    —Ven aquí. —Me rodeó con los brazos y me acercó a su pecho. Me sentí un poco mejor—. ¿Me quieres contar por qué te has puesto así? —preguntó mientras me acariciaba el pelo.  
 
    —Es que… —sollocé contra su hombro—. Es que estoy muy cansada. Hoy ha sido un día muy largo. 
 
    Respiró hondo. 
 
    —Te está costando adaptarte a vivir aquí, ¿verdad? —dijo, comprensivo, pasándome la mano por la espalda en movimientos tranquilizadores. 
 
    —Todo es diferente —asentí—. Sé que a Nacho le encanta esto y a vosotros también. Estoy esforzándome para que también me guste, pero es que… Aquí no puedo dar ni dos pasos sin que todo el mundo sepa quién soy y adónde voy, aunque yo no los conozca. La gente me saluda por la calle y yo no tengo ni repajolera idea de quiénes son, papá. Dependo de vosotros para ir a cualquier parte. No hay los sitios que me gustan para salir: no puedo ir al cine ni de compras ni nada. Y echo mucho de menos a mis amigas. 
 
    —Lidia, no tienes que forzarte a que te guste —dijo mi padre, apartándose un poco para poder mirarme—. Solo tienes que encontrar nuevas formas para seguir haciendo lo que te gusta. En realidad, tampoco es tan diferente. Sé que aquí no es como en Madrid que salías de casa y lo tenías todo a cinco minutos andando. Aquí tenemos que llevarte al cine o al centro comercial, pero a nosotros no nos importa. Y a los padres de tus amigos tampoco les importa. No veo dónde hay tanto problema en que tengáis chófer para salir —dijo, palmeándome la rodilla. Le miré poco convencida. En sí no estaba mal, pero es que yo no tenía a nadie con quien ir a ningún sitio—. Y, mira, lo bueno de que en el pueblo todo el mundo se conozca es que no tienes hora de volver a casa cuando salgas con tus amigos. Estoy seguro de que antes o después encontrarás algo que también te guste a ti de vivir aquí. 
 
    No le vi sentido a seguir discutiendo. Por mucho que dijera mi padre, a mí no me iba a gustar Gañanlandia nunca. Y yo tenía la batalla perdida de volver a casa. Tendría que encontrar la manera de aguantar un año allí y punto. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    El jueves fue un día raro.  
 
    Cogí por costumbre sentarme sola en el autocar, poner mi canción favorita en bucle a todo volumen y cerrar los ojos abrazada a mi mochila. Me relajaba y me ayudaba a afrontar el día. 
 
    La mañana se pasó más o menos rápido. Durante el primer recreo, unas chicas de mi clase, Sara y Alba, se acercaron a hablar conmigo con la excusa de los deberes de Francés. Me estuvieron preguntando cómo es que tenía tan buen nivel y cuando les hablé de mi colegio de Madrid, se interesaron por mi vida allí. Me parecieron simpáticas. Ellas tampoco eran de Talavera. Lo malo era que su pueblo no estaba demasiado cerca de Gañanlandia como para quedar con ellas. Pero tal vez podríamos quedar algún finde en Talavera o algo. Ya veríamos. Tenía que conocerlas un poco más. Por el momento, ya tenía a alguien con quien hablar en clase. 
 
    Durante el segundo recreo tenía intención de volver a hablar con ellas. Sin embargo, Kike se sentó encima de mi mesa antes de que me pudiera levantar. 
 
    —Hola, Lidia. 
 
    —Hola —respondí, guardando el libro de Lengua en la mochila y sacando los de Inglés sin mirarle. Vi a Lucas y a Lucía esperándole en el pasillo junto a la puerta. Tenía intención de ignorarle, tal y como habían hecho él y sus amigos durante toda la semana, pero me acordé de que su madre me iba a llevar luego a casa. Así que me convenía llevarme bien con él. O al menos no ser borde. Respiré hondo antes de preguntar—: ¿Qué tal? 
 
    —Tú verás. —Intenté no poner los ojos en blanco. Odiaba esa expresión con toda mi alma. Me dieron ganas de gritarle que qué era exactamente lo que tenía que ver—. Me ha dicho mi madre que luego subes con nosotros, ¿no? —Asentí—. ¿A qué deporte te has apuntado? 
 
    Lucas y Lucía le lanzaban miraditas a Kike para que se diera prisa y no dejaban de mirar alternativamente al pasillo y a nosotros, como si estuvieran vigilándonos o algo. Le miré con recelo antes de responder. Parecía que lo preguntaba por curiosidad, no con segundas, así que decidí ser sincera. 
 
    —Me quedo a nadar o a correr, depende del día. Pero voy por libre. No tengo clase ni nada así. 
 
    —Ah. Yo entreno al fútbol. Jugamos en una liguilla los fines de semana contra otros institutos de Talavera. Normalmente, los sábados o los domingos por la mañana de octubre a mayo. En el tablón de la entrada ponen los horarios por si alguien nos quiere venir a animar —dijo. Levanté una ceja. No lo diría para que yo fuera a animarlos, ¿no? No, seguro que no. Se pasó la mano por la nuca. Carraspeó y desvió la mirada durante un momento antes de seguir hablando—. Salgo sobre las cinco y media entre que me ducho y tal. Pero si sueles terminar mucho antes me puedo intentar dar más prisa —ofreció. 
 
    —No. A las cinco y media está bien —respondí. Yo solía terminar sobre las cinco, pero no me quedaba otro remedio que esperarle. A lo mejor podía dedicar esa media hora a adelantar deberes o a hablar con mis amigas—. Puedo esperarte mientras meriendo. 
 
    —¿Segura? 
 
    —Sí, sí. No hay problema. Tarda lo que necesites. Encima que me lleváis de vuelta a casa. 
 
    —Vale, pues… 
 
    —Enrique —le llamó la atención Lucía. Entró de nuevo en clase y le cogió del brazo para que se levantara de mi mesa.  
 
    Dos segundos después apareció Marta por la puerta como un huracán encolerizado, seguida de un Lucas con cara de circunstancias y de no saber dónde meterse. Lucía le soltó el brazo a Kike y se llevó las manos a la espalda. Marta nos miró durante una fracción de segundo. Me lanzó cuchillos asesinos con la mirada antes de cambiar su expresión a otra más amable y dulce cuando su novio se giró para ver qué estábamos mirando Lucía y yo. 
 
    —Te estaba esperando —dijo Marta, sonriéndole. Enganchó su brazo al de Kike para sacarle de nuestra clase—. ¿Qué hacías todavía aquí? 
 
    Alcé las cejas. Estaba flipando. Esto era el colmo. ¿Es que sus amigos y su novia le tenían prohibido hablar conmigo más de dos minutos seguidos o algo así? Era absurdo. No entendía nada. ¡¿Qué leches les había hecho yo?! 
 
    Noté cómo Kike se tensaba y resopló por la nariz antes de seguir a Marta. Se le notaba en la cara que no estaba contento. No sabía si era por Marta o por qué, pero tampoco me importaba mucho. 
 
    —Luego hablamos —dijo, volviéndose hacia mí antes de salir por la puerta. Asentí. 
 
    —¿De qué tienes que hablar con esa? —escuché preguntar a Marta en un tono de cabreo mal disimulado desde el pasillo. No escuché la respuesta que le dio.  
 
    Esperé unos segundos para asegurarme de que se habían ido todos antes de levantarme para ir al baño. Por fortuna, no los vi ni me los crucé por el pasillo. 
 
    —Así que eres amiga de Enrique… —dijo Sara, alzando y bajando las cejas varias veces muy rápido. Ella y Alba se acercaron a mí cuando me senté de nuevo en mi silla. Sara se sentó encima de mi mesa y Alba se apoyó en la de al lado. Parecían divertidas por el numerito de antes. 
 
    Sacudí la cabeza. No entendía nada de lo que había pasado. Aunque, mientras me siguieran ignorando, me importaba tres narices. Allá se las apañaran ellos con sus movidas. Yo no quería saber nada. 
 
    —No —respondí—. Es que vivimos en el mismo pueblo. 
 
    —Vaya. Bueno, sigue estando buenísimo —comentó Alba con un hondo suspiro. 
 
    —¿Tú crees? —Me reí al verla suspirar de esa manera tan teatral. 
 
    —¿Eres lesbiana o necesitas gafas? —preguntó como si hubiera dicho la mayor tontería del mundo. 
 
    —No. ¿Por qué? ¿Qué pasa, que os gusta o qué? 
 
    —¡Tú verás! —exclamó con dramatismo, poniendo los ojos en blanco—. Pues como a todas. 
 
    —Tía, está tremendísimo —añadió Sara como si fuera evidente—. Y tiene ese rollo malote con el pelo largo y camisetas negras de grupos que ni conozco que me encanta. 
 
    Miré hacia el pasillo por el que había desaparecido con sus amigos. Siendo objetiva no podía negarles que Kike era guapo. No es que tuviera unos ojos especialmente espectaculares, pero eran cálidos. Llevaba el pelo castaño oscuro normalmente recogido en un moño informal que le quedaba muy bien y una sonrisa torcida que le hacía tener cara de pillo, lo que, supuse, a ellas les resultaba muy atractivo. Y luego estaba ese look a lo estrella de rock con sus vaqueros desgastados ajustados, camisetas negras de grupos heavy, cadenas, botas y el pañuelo rojo y blanco que llevaba siempre anudado en la muñeca izquierda como si fuera una muñequera. 
 
    Estuve tentada de confesarles que había besado a esa especie de sex symbol de instituto por el que tenían a Kike cuando no era nada más que un niño mono de cara más redonda y cuerpo menos definido, pero me contuve. No quería que pensaran que era una flipada por restregarles en la cara algo que había pasado muchos años atrás con un chico que ni siquiera me gustaba. 
 
    —Lo siento chicas, pero tiene novia —dije, bajándolas de la nube con una mueca de disculpa. 
 
    —Sí, la bruja esa —resopló Alba con el ceño fruncido—. Ay, perdona —se apresuró a disculparse con sus ojos marrones muy abiertos—, que también es de tu pueblo. 
 
    —Tranquila. No somos amigas—. Me estaban empezando a caer muy bien estas chicas. 
 
    Cambiamos de tema hacia las clases hasta que sonó el timbre que daba por finalizado el recreo. 
 
    Kike entró pisando fuerte en el aula, seguido por Lucas y Lucía. Parecía de muy mal humor. No quise mirarlos cuando pasaron por mi lado.  
 
    —Lucía, cierra la puta boca de una puta vez —le escuché decir a Kike en tono bajo pero cargado de ira. Me sorprendió oírle hablar así. No me había parecido el tipo de tío que dijera muchas palabrotas. 
 
    Intenté concentrarme en abrir el libro de Inglés y el cuaderno con los deberes que teníamos que corregir, pero no pude evitar escucharles. 
 
    —Va, Enrique —siseó Lucía—, no te cabrees. Además, sabes perfectamente que lo digo por tu bien y porque… 
 
    —Ya lo sé, pero no quiero oírte más —replicó, cortándola. En ese momento entró nuestro profe de Inglés. Bajó la voz hasta hacerla casi un susurro. Cosa inútil. Al tenerlo justo detrás le oí perfectamente—. Os lo he contado porque pensé que me apoyaríais, ¡no que os pondríais de su parte! Joder, estoy hasta los cojones. Siempre el mismo rollo y ya no lo aguanto más. Lo tengo decidido y ya está. Si os parece bien, estupendo, y si no, me la suda. 
 
    —Sí, pero… 
 
    —Lucía, déjalo estar, ¿vale? —intervino Lucas con voz cansada—. No te metas. Es cosa suya, no nuestra. Que haga lo que le dé la gana. Ya es mayorcito. 
 
    Estuve muy tentada de darme la vuelta. 
 
    Mi parte cotilla se moría de ganas por saber de qué estaban hablando. Mi parte más emocional quería darse la vuelta y preguntarle a Kike si estaba bien. Parecía súper cabreado y le oía respirar de forma pesada y tamborilear con los dedos sobre la mesa como si estuviera haciendo un esfuerzo enorme por contenerse y no saltar. Mi parte racional me dijo que no abriera la boca, que no era asunto mío. Ganó mi parte racional. 
 
    —¿Te voy a buscar a la cafetería cuando salga? —me preguntó Kike colgándose su mochila al hombro. Después de Inglés yo tenía Economía y él tenía alguna de sus optativas de ciencias en otra clase. 
 
    —¿Qué? —El corazón se me disparó. ¿De qué me estaba hablando? ¿Pretendía que comiéramos juntos en la cafetería o qué? 
 
    —Antes has dicho que me ibas a esperar merendando, ¿no? —dijo, alzando un poco las cejas. Su tono de voz ya no era cabreado como al empezar la clase sino ligeramente confundido—. ¿Paso a buscarte por la cafetería del polideportivo cuando salga de entrenar? 
 
    —Ah —dije, cayendo en la cuenta—. Sí, vale. 
 
    —Genial —respondió con una sonrisa amable—. Luego nos vemos. 
 
    [image: Corona] 
 
    Todavía no eran las cinco y media cuando Kike apareció por la cafetería del polideportivo. Tenía el pelo muy mojado, le resbalaban gotitas por el cuello, y parecía que se había puesto la camiseta negra sin ni siquiera molestarse en secarse el cuerpo. 
 
    Me quité los auriculares y los guardé en la mochila junto con el móvil. 
 
    —Hola, Lidia —dijo. 
 
    Hice amago de levantarme después de devolverle el saludo. 
 
    —Mi madre todavía no ha llegado —me informó, indicándome con la mano que me volviera a sentar—. Me escribirá cuando esté. 
 
    Soltó su mochila en el suelo de cualquier manera y se dejó caer en la silla al lado de la mía. Dejó el móvil encima de la mesa y luego se secó la frente con la mano.  
 
    —¿Te lo vas a terminar? —me preguntó mirando las sobras de mi merienda. Negué con la cabeza y le hice un gesto con la mano para que cogiera si quería. Había pedido un sándwich mixto y un zumo de naranja. Me habían puesto un montón de patatas fritas con el sándwich que habían sobrado. El zumo tampoco me lo había terminado. Las naranjas que compraban en el polideportivo no eran nada buenas—. Gracias. Me muero de hambre. 
 
    Antes de que me diera tiempo de avisarle ya le había dado un trago. Lo escupió de vuelta al vaso. 
 
    —Sí, deberías echarle azúcar —dije, pasándole el azucarillo que me habían dado. 
 
    —Agghh… No sé cómo te has podido beber la mitad que falta —dijo con cara de asco, sacando la lengua para airearla y que se le pasara el mal sabor mientras mezclaba el azúcar—. Puaaaj. 
 
    —Me parecía mal escupirlo de vuelta —respondí. No lo dije con ánimo de hacerle sentir mal, en serio. Me arrepentí en cuanto vi cómo su cuello y su cara se teñían de rosa intenso—. Aunque entiendo perfectamente que tú lo hayas hecho —añadí, intentando arreglarlo un poco—. Está malísimo. Perdona por no avisarte a tiempo. 
 
    Le dio un sorbito para probarlo. Le debió parecer que estaba bueno porque se lo terminó de un trago. 
 
    —¿Por qué no le has echado azúcar? 
 
    —No me gusta el zumo con azúcar. 
 
    —Y… ¿las patatas son comestibles? —preguntó receloso, mirándolas como si le fueran a atacar de un momento a otro—. ¿O están también malísimas y por eso las has dejado? 
 
    —No, están bien. Estarán ya frías, pero estaban bien. Es que no quería más —añadí, encogiéndome de hombros. 
 
    Cogió una y se la llevó a la boca. La probó con cuidado. Al ver que estaban buenas, tal como le había dicho, empezó a devorarlas a puñados. 
 
    —No he comido mucho —explicó con una sonrisa torcida al darse cuenta de que le estaba observando. 
 
    —Termínatelas todas —le animé, desviando la mirada. 
 
    No sé por qué, pero me sentía incómoda. Cada vez que me miraba con esa sonrisilla me ponía nerviosa. Había esperado que su madre estuviera ya esperándonos en el aparcamiento cuando él saliera. No que tuviéramos que estar los dos juntos, esperándola a ella, con una conversación de besugos o en un silencio incómodo. 
 
    Yo solo quería llegar a casa. Quería lavarme el pelo antes de ponerme a hacer los deberes porque había quedado con Carla para hablar por Skype antes de cenar. Y si su madre tardaba mucho más no me iba a dar tiempo a todo. 
 
    —¿Hoy ha tocado natación o atletismo? —preguntó. Apoyó la barbilla en la mano con el codo en la mesa. La otra mano se la pasó por el cuello. Al notar lo mojado que lo tenía se miró la palma y después se la secó sin mucho disimulo en el pantalón. 
 
    —Atletismo. 
 
    —¿Y qué te gusta más? 
 
    —Me gustan las dos cosas —contesté, cruzándome de brazos. No sabía por qué querría saberlo. Si tuviera que elegir me quedaría con natación. Me encanta el agua. Y a mi espalda le venía mucho mejor. 
 
    —¿También hacías deporte en Madrid?  
 
    Me empezó a dar la sensación de que este chico me hacía demasiadas preguntas. Pensé que le vendría por ser de Cisneros. Allí todos eran un atajo de cotillas. 
 
    Por fortuna, su móvil sonó al recibir un mensaje, evitándome seguir contestando al interrogatorio. 
 
    —Mi madre ya está aquí. 
 
    —Genial. 
 
    Me levanté de la silla con rapidez y me eché al hombro la mochila. Él recogió su bolsa del suelo y le seguí fuera. 
 
    Su madre nos esperaba en un Ford con la pintura verde un poco descolorida, aunque limpio como los chorros del oro. Por dentro olía a ambientador de naranja. Era un olor agradable. 
 
    Kike abrió el maletero para que pudiéramos dejar las mochilas. Luego me abrió la puerta de atrás para que pudiera subir. 
 
    Le dediqué una pequeña sonrisa de agradecimiento sin despegar los labios. Por dentro me sentía un poco confusa. Su amabilidad chocaba con su estética de tipo duro y con la actitud nada simpática de algunos de sus amigos. 
 
    —Perdonad la tardanza —dijo Ana cuando nos habíamos abrochado ya los cinturones de seguridad. Iba vestida con pantalones y camisa negra y el pelo con mechas rubias recogido en una coleta baja. Tenía bolsas bajo los ojos y las patas de gallo muy marcadas, aunque de joven debió de ser bastante guapa. Sus ojos castaños parecían cansados y tristes, aunque eran de un tono muy bonito. Kike no se parecía mucho a ella, salvo en los ojos—. Pedro se ha puesto malo y me he tenido que quedar más tiempo en el restaurante para acabar de dar las comidas. Por lo visto, hoy había algo en el ayuntamiento y han estado el alcalde y los concejales comiendo y han alargado y alargado la sobremesa. 
 
    —No pasa nada. 
 
    —Sí, así nos ha dado tiempo a merendar —añadió Kike. 
 
    —¿Y qué tal los deportes? —se interesó. 
 
    —Bien —respondí, mirando por la ventanilla. Recé para que su madre no fuera una de las cotillas de Gañanlandia y se pasara los quince minutos hasta Cisneros haciéndome preguntas. 
 
    —Estoy reventado —dijo Kike—. El míster nos ha metido una paliza que no es normal. 
 
    —Eso te pasa por haber estado todo el verano sin hacer deporte —rio su madre. 
 
    —Sí que he hecho deporte —se defendió. 
 
    —Andar con la bici para ir a estar tirado en el césped de la piscina no es hacer deporte, Enrique. 
 
    —Bueno, da igual —repuso Kike. Giró el cuello un poco hacia mi dirección. 
 
    —¿Y qué tal en Cisneros, Lidia? —me preguntó entonces su madre—. ¿Estás contenta de vivir aquí? Os ha quedado una casa preciosa. 
 
    —Sí, está bien —respondí con evasivas. 
 
    —¿Echas de menos Madrid? 
 
    —Un poco —mentí. La respuesta sincera era: muchísimo. Más de lo que pensé en un principio, que ya es decir. 
 
    —¿Sí? Si aquí tenemos de todo. —Alcé las cejas. ¿Me lo decía en serio? ¿De verdad?— ¿Qué echas de menos? 
 
    —Pues… echo de menos Starbucks. En la cafetería del instituto no tienen té y el café sabe fatal—. Y poder ir andando a los sitios. Echaba de menos el transporte público entre otras muchas cosas, pero dado que me iba a estar llevando a mi casa me pareció borde decírselo—. Y a mis amigas —añadí en un murmullo. Echaba de menos el no sentirme sola. El saber que siempre tendría plan con alguna de ellas para el finde.  
 
    Al mirar otra vez por la ventanilla me di cuenta de que Kike me estaba mirando fijamente con el ceño ligeramente fruncido en una mueca como de preocupación a través del retrovisor derecho. 
 
    —Ya verás como pronto te acostumbras. En Cisneros se vive muy bien. 
 
    —Ya, claro —repuse, mirándome las manos que tenía entrelazadas en el regazo. Hice girar un par de veces mi alianza de plata. 
 
    —¿Qué…? 
 
    —Mamá —le interrumpió Kike. Alcé la mirada a tiempo de verle intercambiar una mirada con su madre y negar con la cabeza—. Mañana cenaré en casa de Sergio —dijo, cambiando de tema. 
 
    Tragué saliva y el nudo que se me había estado formando en el pecho se aligeró. Kike intercambió una breve mirada conmigo por el retrovisor y se puso a hablar con su madre. Desconecté de la conversación. 
 
    Ana solo quería ser simpática conmigo, era muy consciente de ello, pero yo no entendía por qué todo el mundo no hacía más que someterme a interrogatorios de tercer grado. Me hacían sentir mal por echar de menos mi casa, como si no tuviera derecho a echar de menos Madrid y debiera estar agradecida por poder vivir ahora en mitad de ninguna parte. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    Llevaba ya dos semanas de instituto y a ese paso iba a tener las mejores notas de mi vida. Total, lo único a lo que dedicaba mi tiempo era a hacer deporte y a estudiar. Nunca había llevado los deberes tan al día. Jamás. 
 
    Lo malo de eso era que ya era sábado por la mañana y no me quedaba nada por estudiar. Pensé en empezar con el libro que teníamos que leer para Literatura. Sin embargo, no teníamos que hacer el trabajo hasta dentro de un mes y medio. Para cuando lo tuviéramos que entregar y lo comentásemos en clase estaba casi segura de que ya se me habría olvidado. Además, teníamos que leer poesía. Me daba muchísima pereza solo de pensarlo. Yo prefería las novelas o el teatro. La poesía me aburría y no estaba de humor para leer poemas de amor, sinceramente. 
 
    Luego pensé en ir a casa de mi abuela y proponerle cocinar algún postre o que empezara a enseñarme a hacer punto. Le había pedido que me hiciera una bufanda y un gorro a juego y había aceptado con la condición de que lo hiciéramos juntas para que aprendiera. Pero recordé que la abuela y yo nos habíamos enfadado el jueves.  
 
    Había discutido con mi padre cuando Ana me había dejado en la puerta de casa, después de recogernos a Kike y a mí en el polideportivo. Había intentado razonar con él y convencerlo para que me dejara cogerme el bus directamente desde Talavera para irme a pasar el finde a Madrid cuando saliera del instituto el viernes. Se negó en rotundo. Yo grité. Él se enfadó. Yo seguí gritando y quejándome. Él al final también me gritó. Y yo cerré la puerta de la calle con un portazo y me fui a cenar a casa de mis abuelos. Y, para mi sorpresa, se pusieron de su parte y acabé también de morros con mi abuela. 
 
    Al final decidí limpiar el polvo y recoger mi habitación, por hacer algo. 
 
    ¡Qué asco de vida! 
 
    Sobre las doce y media mi padre vino a buscarme a mi habitación. 
 
    —Lidia, necesito que vengas conmigo. 
 
    —¿Adónde?  
 
    —A la carnicería. 
 
    —¿Por qué? —pregunté secamente. Todavía estaba enfadada con él por no dejarme escapar de Gañanlandia. 
 
    —Carmen dejó encargadas unas cosas y tengo que ir a recogerlas. Ya de paso voy a comprar el pan y no puedo con todo. 
 
    —¿Y por qué no te llevas el carro? 
 
    —Se lo ha llevado Carmen al súper. Y, de todas maneras, no me gusta mucho. —Por alguna extraña razón mi padre prefería ir con las manos llenas de bolsas con tal de no usar el carro de la compra. 
 
    —Pues espera a que vuelva. Total, está aquí al lado. 
 
    —Se me va a hacer tarde si al espero. 
 
    En eso tenía razón. Con lo que les gustaba hablar en ese pueblo, podría tardar horas. 
 
    —¿Y no se puede ir Nacho contigo? —protesté. No me apetecía nada salir. No me apetecía nada tener que ver las montañas cerniéndose alrededor del pueblo, recordándome lo lejos que estaba de toda civilización moderna—. Estoy haciendo cosas. 
 
    —Nacho se ha ido a casa de Diego. Venga, anda. Vístete y nos vamos en diez minutos. Además, quiero hablar contigo. 
 
    Resoplé por la nariz y puse los ojos en blanco, dándome por vencida. Esperaba que no fuera a darme la charla otra vez sobre las ventajas de vivir en Gañanlandia y por qué no iba a acostumbrarme nunca a vivir ahí y a descubrir cosas que me gustaran si solo pensaba en huir a Madrid cada vez que tenía ocasión. 
 
    Me cambié el chándal que llevaba para estar en casa por unos vaqueros y un jersey. Me até los cordones de las zapatillas y cogí las gafas de sol de mi cajón de los complementos. No me daba tiempo a maquillarme y en menos de quince minutos íbamos a estar de vuelta en casa. Con las gafas de sol y un poco de brillo de labios era suficiente para ir a la carnicería por si me cruzaba con alguien conocido. 
 
    No dijimos ni una palabra mientras anduvimos por la calle, cruzamos la plaza y nos metimos por otra calle para llegar a la carnicería. Mi padre iba con los labios apretados y me lanzaba miradas de reojo que yo ignoré por completo. Caminé con los brazos cruzados, girando el anillo en mi dedo. No pensaba ser yo la que rompiese el silencio primero. Él era el que había dicho que quería hablar conmigo. 
 
    En la carnicería nos encontramos con Lorenza, la abuela de Kike. Mi padre se puso a hablar con ella. Yo me limité a sonreír de manera forzada y a no participar en la conversación. También estaba la madre de Lucas y la de Sergio llegó como un minuto después que nosotros. Se pusieron a cotillear entre ellas, así que nadie me dirigió la palabra, afortunadamente. 
 
    Crucé los brazos con más fuerza. Si mi padre hubiera seguido siendo guay y me hubiera dejado irme a ver a mis amigas, a esas horas habríamos estado todas juntas por el centro. Probablemente, por Gran Vía o Preciados, buscando algo que comprarnos para salir luego por la tarde y con un chai tea latte en la mano. Pero no. Yo tenía que estar en un establecimiento en mitad de un pueblo sin tiendas, oliendo carne cruda mientras esperábamos nuestro turno y escuchábamos un hilo musical de canciones que eran más viejas que la tos. No entendía cómo a mi padre le podía gustar eso. No había comparación con el Mercado de la Cebada. 
 
    Cuando llegó nuestro turno, el carnicero nos dio a mi padre y a mí cinco bolsas a reventar que pesaban como cinco toneladas cada una. 
 
    —¿Qué es todo esto? ¿Se acaba el mundo y estás comprando provisiones? 
 
    —Hemos pensado en hacer una barbacoa el domingo. Todavía no la hemos estrenado. 
 
    Su mirada y su sonrisa me hicieron entrar en pánico. Menos mal que llevaba las gafas de sol puestas para que no viera mi mirada horrorizada. Quería preguntarle a cuánta gente iban a invitar él y Carmen, porque había carne como para quince personas, pero me daba terror su respuesta. No sería capaz de soportar que me pidiera invitar a mis supuestos amigos el domingo a casa. No podía pensar en una excusa para cuando vieran que no acudía ninguno. Por fortuna, se limitó a decir: 
 
    —Vamos a por el pan. 
 
    La panadería estaba en la plaza. Esperé fuera apoyada en la pared y las piernas cruzadas a la altura de los tobillos con las bolsas de carne mientras mi padre entraba a comprar. Preferí no tentar a la suerte y que la madre de Marta me hiciera algún comentario sobre por qué no me juntaba con su hija y sus amigos en el caso de que Marta le hubiese contado algo. 
 
    El reloj del ayuntamiento empezó a dar la una justo cuando el autocar que hacía la ruta Madrid-Gañanlandia, pasando por algunos otros pueblos, se detenía puntual al otro lado de la plaza. Me fijé que apenas se veía a nadie dentro. 
 
    Normal. ¿Quién se iba a querer venir a mitad de ninguna parte? 
 
    Se bajaron cuatro personas: una pareja de la edad de mis abuelos y dos chicas de mi edad. Una de ellas, con el pelo rubio con mechas californianas en un tono rosa palo, largo y ondulado hasta el pecho. La otra, morena y con el pelo liso por debajo del hombro. Las dos llevaban gafas de sol y miraban alrededor y a sus móviles, parecían un poco perdidas. Cargaban con una maleta pequeña cada una. Una de ellas de color rojo con lunares blancos igual que la que se compró Martina en Primark el año anterior cuando se fue a visitar a sus abuelos a Praga por Navidad y… 
 
    Me separé de la pared de un empujón y me erguí en menos de un segundo mientras me subía las gafas al pelo y me fijaba mejor en la cara de esas chicas. Entonces empecé a chillar y corrí hacia ellas, olvidándome por completo de las bolsas. En cuanto me vieron, ellas también empezaron a chillar y a gritar <<¡sorpresa!>>. Arrastraron sus maletas hacia mí. Y nos fundimos las tres en un abrazo enorme mientras seguíamos chillando y dábamos saltitos y yo lloraba de alegría. 
 
    No me lo podía creer. Madre mía. Mis amigas estaban allí. Estaban allí. Estaban allí. 
 
    Seguramente toda la plaza nos estaría mirando y la colección de abuelitos que siempre había en los bancos junto a la pared del ayuntamiento estaría disfrutando de lo lindo, pero me dio igual. Martina y Carla estaban ahí. Con sus cazadoras vaqueras y sus pañuelos al cuello haciendo juego con sus zapatillas. Demasiado glamurosas para Gañanlandia. 
 
    Las cogí del brazo para apartarlas de mitad de la carretera y que unos ciclistas que iban de ruta a la sierra no las atropellaran. Me quedé observándolas fijamente durante unos segundos mientras en mi cara se iba dibujando una sonrisa enorme. No podía creer que estuvieran ahí. 
 
    —¡Te has cambiado el pelo! —grité emocionada, tocando las puntas onduladas de Martina. Me sequé las mejillas con el dorso de la mano. 
 
    Ella siempre había tenido un rubio claro natural muy bonito, herencia de su mitad checa por parte de la familia de su madre. Al igual que sus ojos azules.  
 
    —Fui ayer a la peluquería a hacérmelo. ¿Te gusta? —preguntó, atusándose un poco el pelo. Asentí. Me encantaba. Le quedaba genial y le daba como un toque de glamour muy chulo—. Mi padre casi me mata cuando llegué a casa. Por poco no me deja venir. Pero se le pasó el cabreo cuando le dije que se irá con los lavados, que solo era para probar cómo me quedaba antes de hacerlo permanente. 
 
    —Estás fatal —me reí—. Por cierto… ¿qué hacéis aquí? ¿Cómo es que habéis venido? Ay, Dios, os he echado tanto de menos, chicas —añadí, abrazándolas otra vez. 
 
    No me lo podía creer. Me sentía como si el último mes hubiese estado el cielo completamente nublado y ellas me hubieran traído unos rayos de sol. 
 
    —Hemos venido a pasar el finde contigo, amore —respondió Carla, dándome un sonoro beso. Seguro que me dejó la marca de su pintalabios granate en la mejilla—. Nos tienes que enseñar todo. 
 
    Las dos parecían muy emocionadas por conocer mi nueva vida. 
 
    —No hay mucho que ver —repuse, enseguida. Me sentí un poco avergonzada y no me atreví a decirles que si se daban la vuelta y miraban la plaza ya habrían terminado de verlo todo. 
 
    —¿Que no? ¿Cómo que no? ¿Y qué pasa con esa habitación tan chula que subiste a Instagram? —Había hecho un par de fotos de mi habitación cuando instalaron el armario y el escritorio y todo estaba ya colocado. Las subí a Instagram con el texto: #nuevohogar, #habitacióndeensueño, #asíseduermemejor. Recibió un montón de <<me gusta>>—. Que sepas que ahora mismo te odio mogollón. 
 
    Ay, Dios. Oírle decir <<mogollón>> y nada de <<tú verás>> me hizo tan feliz… 
 
    —Y yo os quiero un montonazo, chicas. —Lloré otra vez, abrazándome a ellas. Iba a ser el primer finde en un mes que no lo iba a pasar sola en casa. 
 
    —Oye, ¿estás bien? —preguntó Carla, apartándome un poco de ellas. Se había levantado las gafas hasta el pelo y me miraba con el ceño fruncido. 
 
    —Sí, tía, ¿por qué no paras de llorar? —Martina intercambió una mirada preocupada con Carla. 
 
    —Es que os he echado de menos —confesé, secándome la cara y sorbiéndome la nariz—. Estoy muy contenta de que estéis aquí. 
 
    Menos mal que no me había maquillado. De lo contrario, habría tenido unos buenos manchurrones en las mejillas y alrededor de los ojos. 
 
    Carla abrió la boca para decir algo, pero mi padre salió justo de la panadería. 
 
    —¿Nos ayudáis y nos vamos a casa? —preguntó después de saludarlas. Señaló con la barbilla las bolsas que yo había dejado olvidadas en el suelo al ver a mis amigas. 
 
    —Ay, perdón. —Corrí hacia ellas y las recogí del suelo. 
 
    —¿Qué tal el viaje? —preguntó mi padre, echando a andar hacia nuestra calle—. ¿Habéis tardado mucho? 
 
    —Bien —respondió Carla, colocándose de nuevo las gafas de sol—. Poco más de dos horas. Y hemos venido durmiendo casi todo el camino, así que no nos hemos enterado de casi nada. Nos han despertado unos señores cuando hemos llegado. Total, como era la última parada tampoco teníamos que estar pendientes de cuándo nos teníamos que bajar. 
 
    Entonces me di cuenta de que mi padre no parecía para nada sorprendido de verlas en mitad de la plaza de Gañanlandia. 
 
    —Papá… ¿tú sabías que venían? 
 
    Mi padre se limitó a sonreír. 
 
    —Espero que te haya gustado la sorpresa —dijo Martina sin dejar de mirar alrededor, intentando absorber todo el paisaje—. Me ha costado mazo no decirte que veníamos. 
 
    —Sí, sobre todo cuando anoche a Noa no se le ocurrió otra cosa que decir por el chat que nos lo pasáramos bien —dijo Carla. Me imaginé cómo estaría poniendo los ojos en blanco detrás de sus gafas—. Menos mal que Martina estuvo rápida y se inventó que habíamos quedado para hacernos la manicura. 
 
    —¿Cómo están las demás? —pregunté. Me hubiese encantado que hubieran venido el resto de mis amigas. 
 
    —Todas te mandan muchos recuerdos y besos —respondió Martina—. Sofía quería haber venido con nosotras, pero tiene la boda de su primo esta tarde en la sierra. El resto no han podido. ¡Hala! ¿Esta es tu casa? 
 
    Asentí. Acabábamos de pararnos en la puerta y mi padre estaba haciendo malabares con las bolsas mientras sacaba las llaves del bolsillo de sus vaqueros. 
 
    —¡Qué chula es! Me encanta. Es súper guay. Todo el pueblo es súper bonito. 
 
    —Tía, vaya casoplón tenéis —rio Martina. 
 
    —Esperad a verla por dentro, chicas —dijo mi padre henchido de orgullo. Me dedicó una mirada que decía algo así que cómo era posible que a mis amigas les encantase todo tanto si solo llevaban ahí como diez minutos y yo aún no me hubiera adaptado en un mes. 
 
    Y ese era precisamente el problema. Ellas estaban de paso para un finde. El lunes pasarían por Starbucks durante el recreo todas juntas. Yo estaba de paso para un año entero. Sola. 
 
    —Ay, ¡ya habéis llegado! —exclamó Carmen desde la cocina cuando mi padre abrió la puerta y se hizo a un lado para dejar pasar a mis amigas primero—. ¿Qué tal estáis, chicas? ¡Qué bien veros! 
 
    Mis amigas dejaron las maletas a un lado y fueron a saludar a Carmen, que las dio unos achuchones. Carmen se llevaba genial con todas mis amigas, sobre todo con Carla y Sofía, que eran las que habían estado más en casa. 
 
    Mi padre y yo dejamos las bolsas encima de la isla de la cocina. 
 
    —¿De esto querías hablar conmigo? 
 
    —Más o menos. 
 
    Le miré de forma interrogante, pero no me respondió y yo me olvidé pronto del tema. No podía dejar de mirar a mis amigas. Tenía como la sensación de que si las perdía de vista resultase que todo era un sueño y ellas no hubieran venido a verme. 
 
    —Os voy a subir las maletas a la habitación de Lidia —dijo mi padre—. Después de guardar la compra para la barbacoa de mañana, os montaré la cama supletoria para que podáis dormir las tres juntas. 
 
    —Muchas gracias, David —dijo Martina. 
 
    —Pero ¡enséñanos tu habitación antes! —gritó Carla emocionada, pasándome el brazo por los hombros. 
 
    —¿Has venido a ver mi habitación o a mí? —Me llevé las manos a las caderas mientras me giraba un poco para encararla. 
 
    —¿Te enfadas si te digo que a las dos? 
 
    —Sí. 
 
    —Entonces mejor no te contesto. Así ni te enfadas ni te tengo que mentir. 
 
    —¡Carla! —exclamé. Ay, cómo había echado de menos bromear así con ella cara a cara—. ¡Qué fuerte! Anda, vamos para arriba. 
 
    Las dos gritaron cuando las hice entrar en mi dormitorio. Mi padre hizo una mueca y se le escapó una risilla mientras huía de allí y nos dejaba solas. 
 
    —Estoy flipando. 
 
    —¡Qué chulada, tía! 
 
    Las dos se pasearon mirando todo. Intentando fijarse en los colores, en la cama, en los muebles; todo a la vez. Yo las miraba a ellas desde el marco de la puerta. Sabía que les iba a encantar mi habitación y me hacía mucha ilusión que me dijesen que les gustaba tanto. Martina tenía la boca medio abierta y Carla hizo un mohín. Me sentí muy orgullosa de mí misma por haberla decorado tan guay. 
 
    —Tu cuadro de hadas nunca falta, ¿eh? —comentó Carla, alzando las cejas. 
 
    No sabía por qué siempre me había encantado todo lo que tuviera que ver con hadas y elfos. En mi habitación siempre había tenido cuadros y láminas de estos seres de otro mundo. Mi favorita era la que tenía justo encima del cabecero de la cama. Representaba a una pareja cogida de las manos sobre unas ruinas de piedra. Ella tenía el pelo moreno largo y lucía un vestido etéreo y precioso en tonos azules con detalles negros y él tenía el pelo corto blanco y vestía también de negro y azul. Lo encontré un par de años atrás, cuando mis padres nos llevaron a una feria del cómic en IFEMA, y me enamoré por completo. No sé muy bien qué es lo que me gustó tanto de esa lámina. Quizás fuese la expresión de las hadas dibujadas. Parecían profundamente enamoradas, aunque mantenían las distancias. O, quizás, fuese que el color predominante de la lámina fuera la gama de morados y magentas del fondo, como si estuvieran en medio de una tormenta y no les importara. Cosa que a mí me aterraba. Les tenía fobia a las tormentas. 
 
    —¡Eh! ¡Aquí estamos nosotras! —exclamó Martina, haciendo señas a Carla para que se acercara al espejo que tenía apoyado en la pared. 
 
    Como el espejo era bastante grande, había metido entre el marco y el cristal algunas fotos polaroid con mis amigas. Estaba la del último cumpleaños de Paula en el Parque de Atracciones, la de la excursión de senderismo que hicimos dos años atrás con el insti, varias de fiesta por el barrio, la vez que nos quedamos a dormir Carla y yo en casa de Sofía y las tres coincidimos llevando un pijama de princesas de Disney, algunas de carnaval, la de mi fiesta de despedida antes de venir a Gañanlandia… 
 
    —Tía, tu habitación es como el salón de mi casa.  
 
    —Es una pasada. Y es mucho más grande de lo que parecía en las fotos. 
 
    —En serio. Flipo. 
 
    Apreté los labios para que no se me escapara una sonrisa de orgullo demasiado grande. La casa de Martina era pequeñita. Vivía en una antigua corrala restaurada, con solo dos habitaciones. Su madre había aprovechado muy bien el espacio al elegir los muebles y tenían mucho espacio de almacenaje. Sin embargo, ella no dejaba de tener que compartir habitación con su hermana. 
 
    —¡Te odio mogollón! —Carla se dejó caer en el borde de la cama mientras seguía recorriendo con los ojos todo el espacio. 
 
    —Esto debería ser ilegal. Me va a dar una depresión cuando vea mañana la mía con las paredes de color rosa chicle y la colcha de flores que se empeñó mi madre en ponernos. Mi habitación es súper cutre en comparación con esta —se quejó Martina, sentándose también en la cama con los brazos fuertemente cruzados. 
 
    —Jo, amore, me encanta todo —dijo Carla suspirando de forma dramática mientras acariciaba mi cojín de pelo color magenta. 
 
    —¡Ay, madre! —gritó entonces Martina levantándose de un salto, sobresaltándonos—. ¿Toda esta pared es tu armario?  
 
    Me reí y me acerqué para abrir las puertas correderas. Con toda mi ropa perfectamente doblada y colocada por colores, tamaño y temporada. A parte de que el armario que había tenido en Madrid era como la mitad de grande, allí no había tenido tiempo de tenerlo demasiado ordenado. Mis prioridades estaban más relacionadas con salir con mis amigas que con tener la ropa bien colocada. En cambio, en Gañanlandia, tenía todo el tiempo del mundo para dedicarle a mi armario. 
 
    —¡Por favor! Tu armario es enorme. ¡Y menudo escritorio! 
 
    —También es tocador —dije, haciéndola girar para que se fijase mejor en la zona pegada a la pared. Donde había un espejo con luces de camerino alrededor. 
 
    —¿Te importa si me lo llevo a mi casa? 
 
    —¿Y dónde lo vas a meter? —la pinchó Carla. 
 
    —Ayyy —se lamentó Martina, poniendo morritos—. ¿Y si tus padres me adoptan y compartimos habitación? 
 
    —Te puedes quedar aquí si quieres si tus padres me adoptan a mí. Nos podemos intercambiar cuando quieras. 
 
    Carla y Martina intercambiaron una mirada igual que la que habían intercambiado en la plaza, pero no dejé que pudieran decir nada. Estaba tan contenta de tenerlas allí que no quería estropear el momento hablando de por qué odiaba Gañanlandia. Ellas sabían que no me gustaba, que prefería la vida más ajetreada de Madrid, pero no les había contado mucho sobre los pocos amigos que había logrado hacer. 
 
    Les había hablado por encima del grupito con el que compartía pueblo, y de que la madre de Kike me traía a casa los jueves. Ellas no habían tardado ni medio segundo en acribillarme a preguntas sobre él. Me limité a decirles que íbamos juntos a clase y poco más. No había querido contarles que su novia me odiaba a muerte y había prohibido a los demás hablar conmigo y que ellos la obedecían alegremente. 
 
    —¿Queréis ver el resto? Si mi habitación os parece chula vais a flipar muy mucho con la de mis padres. 
 
    —¿Pero puede haber una habitación mejor que esta? 
 
    Les hice un tour por la casa. Por supuesto, chillaron cuando vieron la habitación de mis padres, más grande que la mía. Aunque estuvimos las tres de acuerdo en que los colores de la mía molaban más. A Martina casi le dio un parraque cuando vio su vestidor. Su sueño siempre había sido tener un armario lo suficiente grande como para desfilar por él, como en las pelis. Cuando vieron la bañera con patas de garra de su baño se quedaron sin habla. No dejaron de repetirme lo mucho que me odiaban por tener una casa tan bonita.  
 
    —Tías, en serio, ¿cómo se supone que voy a querer volver mañana a mi casa después de ver esta? —comentó Martina cuando nos sentamos a la mesa del patio con unos refrescos en las manos y un bol de patatas fritas. 
 
    La verdad era que la casa era una pasada. Pena que estuviera en mitad de ninguna parte. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    Después de comer, mientras nosotras recogíamos los platos con la ayuda de Nacho, que había estado inusualmente simpático, y los metíamos en el lavavajillas, mi padre llevó la cama de debajo de la de mi hermano de su habitación a la mía con la ayuda de Carmen. La dejaron a los pies de mi cama para que pudiéramos dormir las tres juntas. 
 
    Dejamos a mis padres en el salón y a mi hermano por alguna parte de la casa y nos metimos en mi habitación. Nos descalzamos y nos sentamos en mi cama con las piernas cruzadas a ponernos al día. 
 
    Me contaron que habían cerrado la tienda de yogur helado que habían abierto el pasado mayo en la esquina de la calle de Esther. Yo no era muy fan del yogur helado, pero habíamos ido unas cuantas veces porque Paula insistió en que tenía menos calorías que el helado. Ahora era una zapatería. 
 
    También habían abierto un bar nuevo de pinchos en Cava Baja, aunque todavía no habían ido. Se suponía que esa tarde iban a ir Esther, Paula y Noa a probarlos y nos contarían al día siguiente. 
 
    La farmacéutica de mi antigua calle por fin se había jubilado y ahora era su hija la que llevaba el negocio. No era tan simpática como su madre, aunque, por lo menos, no te ponía cara rara ni te miraba mal cuando entrabas a comprar preservativos. 
 
    Esther llevaba saliendo con su novio como un año. Por lo visto habían ido a su casa y se les habían acabado. Y a mi amiga no se le ocurrió otra cosa que ir a la farmacia de nuestro barrio a comprar más. 
 
    Eso nos dio para un buen rato de charla. A nadie en su sano juicio se le ocurría ir a una farmacia donde te conocían a ti y a tus padres a comprar eso. 
 
    También me estuvieron poniendo al día sobre los últimos cotilleos de los profes y la gente de nuestro instituto, aunque no había pasado nada demasiado memorable hasta ese momento excepto que nuestro profe de Filosofía ahora estaba saliendo con la de Educación Física. Ese cotilleo nos dio como para media tarde. Hasta donde sabíamos, el de Filosofía había estado casado hasta ese verano, aunque ahora ya no llevaba anillo en el dedo. 
 
    Y, por supuesto, analizamos hasta el más mínimo detalle la foto que subió Sofía a su Instagram con el mono en blanco y negro con complementos dorados que se había puesto para la boda de su primo. Así como las fotos que nos mandó de los novios. A mí la novia no me gustó. Demasiada pedrería y escotazo para casarse por la iglesia y, encima, sin velo. Carla estuvo de acuerdo en que ese vestido en otro color hubiera sido precioso para invitada. 
 
    —Y tú… ¿qué tal? —preguntó Carla mirándome fijamente—. ¿No nos tienes nada que contar? 
 
    —Yo, bien —respondí con evasivas—. No conozco mucho a la gente todavía, así que no tengo muchos cotilleos. 
 
    —No me refiero a eso. —Otra vez intercambió esa mirada con Martina. Carla suspiró al darse cuenta de que yo no estaba dispuesta a dar muchas más explicaciones—. ¿Estás bien? —preguntó sin rodeos—. Sabes que a nosotras nos puedes contar cualquier cosa, amore. 
 
    —¿Por qué lo dices?  
 
    Recogí las piernas y las apreté contra el pecho. Desvié la mirada hacia algún punto por encima de su hombro mientras le daba vueltas a mi anillo. No quería mirarla a los ojos para no delatarme. Carla tenía la habilidad de calar súper rápido a la gente. Y a Sofía y a mí nos leía como a un libro abierto. 
 
    —Porque tu padre me llamó el jueves por la noche para que hablase con las chicas y viniéramos a verte este finde. 
 
    Clavé la mirada rápidamente en ella.  
 
    —¿Qué mi padre ha hecho qué? —Estaba alucinando. 
 
    —Me preguntó si nos habías contado algo a nosotras de lo que te pasa porque últimamente no hablas con él, apenas sales y estás de muy mala leche todo el rato —explicó. Puse los ojos en blanco e hice una mueca. Pues claro que estaba de mala leche. Estaba atrapada en mitad del campo y no podía hacer nada por mí misma. Dependía de que me llevaran y trajeran a los sitios. Y no habíamos dejado de discutir sobre mi entrenamiento y por no dejarme ir a Madrid a ver a mis amigas—. Está preocupado por ti y, la verdad, yo también me quedé muy preocupada después de que me llamara. 
 
    —Ayer estuvimos todas hablando por si le habías contado algo a alguna —continuó Martina—, pero lo único que nos has dicho es que echas de menos el centro. A ver, entendemos que no te querías mudar a un pueblo y tal, pero solo es un año, Lidia. Y, según tu padre le dijo a Carla, lo estás llevando fatal.  
 
    —No entiendo por qué no has hablado con nosotras si estás mal, así que desembucha. ¿Qué te pasa? ¿Es porque no te gusta el pueblo, es porque echas de menos a Álvaro o hay algo más? 
 
    Puf. ¿Por dónde empezar? 
 
    Decidí ser una cobarde e ir a por lo más fácil. 
 
    —Álvaro pasa de mí —respondí, agachando la mirada. Empecé a darle vueltas otra vez al anillo—. Le escribí un par de veces después de mudarme y, aunque me contestó, no me ha vuelto a hablar. 
 
    —Se supone que lo dejasteis —me recordó Martina con cautela. 
 
    —Sí, pero no sé. No pensé que se fuera a olvidar tan rápido de mí —respondí, encogiéndome de hombros. 
 
    Para ser sincera, yo también me había olvidado muy rápido de él. Hacía semanas desde la última vez que pensé en él. Tal vez Carmen tuviera razón al decir que me había aburrido ya de él y estaba bien siendo mi ex. 
 
    —Tú misma nos dijiste que lo mejor era dejarlo. Que no tenía sentido tener una relación a distancia y que los dos estabais de acuerdo en eso. ¿Te arrepientes ahora o qué? 
 
    —No. Es que… no sé. —La verdad era que había esperado algo más por su parte. Alguna llamada, algún mensaje. Algo—. ¿Le habéis visto últimamente? 
 
    —Ayer —respondió Martina encogiéndose de hombros—. Va a nuestro insti, ¿te acuerdas? A veces se junta con nosotras en el recreo. Es muy majo. El otro día nos lo encontramos Noa y yo en Fnac y se quedó con nosotras porque su amigo… Ay, ¿cómo se llama? Ese tan alto, moreno, que parece un armario empotrado. Creo que es su vecino. 
 
    —Juanjo. 
 
    —Sí, ese. Pues, por lo visto, habían quedado, pero el tal Juanjo se había quedado sobado y llegaba tarde, así que estuvo un rato mirando discos con nosotras hasta que ya apareció. 
 
    —¿Os ha preguntado por mí alguna vez? 
 
    —No —reconoció Carla con tacto. Martina negó también con la cabeza—. ¿Te molesta eso? 
 
    Me encogí de hombros. La verdad era que no. No me molestaba. Me daba bastante igual. Bastante tenía yo con mis cosas como para pensar en si Álvaro estaría pensando o no en mí. 
 
    —Supongo que si quisiera saber algo de mí me mandaría un mensaje. 
 
    —Entonces… ¿Lo que te fastidia es que lo haya superado tan rápido? 
 
    —Tal vez —reconocí. 
 
    En fin, habíamos estado juntos un año y medio y habíamos quedado como amigos. ¿Tanto le costaba demostrar que estaba un poquito hecho polvo? 
 
    —Entonces… ¿Álvaro es por lo que estás así? 
 
    Respiré hondo. Me alegraba un montón de que mis amigas estuvieran ahí conmigo, pero empezaba a pensar que mi padre me había preparado una especie de encerrona con ellas. No quería hablar de lo que me pasaba. No estaba preparada para decirles que me sentía muy sola. 
 
    Al final cedí un poco ante sus miradas inquisitivas y negué con la cabeza con la vista fija en el edredón. 
 
    —Lidia, en serio. ¿Qué pasa? 
 
    Ambas se habían movido y se habían acercado a mí. Martina me rodeó los hombros con el brazo y Carla cogió mi mano entre las suyas. 
 
    —Pasa… Pasa que os echo de menos —confesé. Noté cómo las lágrimas se me acumulaban en los ojos. Luché para no derramarlas. Últimamente no hacía más que llorar—. No conozco a nadie aquí con quien poder hablar como con vosotras. Hay unas chicas en mi clase que son bastante majas, pero tampoco las conozco tanto. Además, son de otro pueblo y es complicado quedar con ellas los findes para salir. —Las dos pusieron una mueca horrorizada de comprensión. Me conocían bien y sabían que yo no era de las que se quedaban en casa por voluntad propia—. Y aquí no hay buses ni metro ni nada para poder ir a ninguna parte. Dependo por completo de mis padres para ir a cualquier sitio. ¿Os hacéis una idea de lo que es estar en manos de que te puedan llevar y traer para todo? 
 
    —Ay, Lidia —dijo Martina dándome un suave apretón—. Pero sales con la gente de aquí, ¿no? 
 
    Me ahorré tener que responder porque se escuchó el sonido del timbre seguido de la voz de Carmen segundos después, llamándome para que bajase. 
 
    Estuve a punto de dar la vuelta y volver a mi habitación y fingir que no la había oído de no ser porque Carla y Martina venían conmigo y ya habían visto a quienes esperaban en la puerta de mi casa. 
 
    No me lo estaba creyendo. 
 
    —Tía, ¡no nos habías contado que había este material en tu pueblo! —escuché decir a Martina detrás de mí por lo bajo. 
 
    Por el rabillo del ojo vi a Martina pasarse la mano por el pelo y a Carla tirar del bajo de su camiseta para quitarle las arrugas que no tenía. 
 
    Me aguanté las ganas de poner los ojos en blanco y me obligué a empezar a bajar los escalones ante la atenta mirada de nuestras visitas. 
 
    —Hola, Lidia —saludó Kike con una sonrisa amable. Se quitó las gafas de sol de aviador y se las colgó del cuello de la camiseta. 
 
    Lucas se limitó a hacer un gesto con la cabeza, aunque también sonreía a su lado. 
 
    ¿Qué leches estaban haciendo los dos en mi casa? No recordaba que tuviéramos que hacer ningún trabajo juntos para clase ni que me hubieran pedido que les dejara los apuntes de nada. 
 
    Vi a mi padre girado en el sofá, observándonos con mucha atención, y a Carmen intentando darle la vuelta para que no fuera tan cantoso. 
 
    Me crucé de brazos cuando llegué a la puerta. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? 
 
    —Es que nos hemos dado cuenta de que no tenemos tu móvil para decirte que hemos quedado en La Cueva a las nueve y, ya de paso, hemos venido a invitar a tus amigas también. —Levanté una ceja. ¿Y él cómo lo sabía?— Tu hermano me ha dicho que estaban aquí. Por cierto, yo soy Enrique y él es Lucas. Vamos a la misma clase que Lidia y también vivimos aquí. 
 
    Carla se acercó a ellos para darles dos besos y presentarse, seguida de Martina. 
 
    Parpadeé. 
 
    Un momento… 
 
    —¿Qué es eso de que hemos quedado? —¿Qué estaba pasando?— Yo no… 
 
    —Te lo dijo Lucía el primer día de clase, ¿no te acuerdas? —dijo Lucas. Aunque no me estaba mirando a mí sino a Martina, quien se retorcía un mechón de pelo rosa palo mientras sonreía como una idiota.  
 
    —¿Lo de que ibas a bailar con ella o no sé qué? 
 
    Yo no me había dado por aludida para ir. De hecho, ni siquiera recordaba que me hubieran invitado a ir. 
 
    —Lo de bailar no va a pasar —masculló, dirigiéndome un ceño fruncido. 
 
    —Colega, se lo prometiste —se burló Kike. 
 
    —¿No te gusta bailar? —preguntó Martina. Me dieron ganas de ponerle la mano en la boca para que se callara. A Martina le encantaba bailar. Tenía que hacer que estos dos se largaran antes de que la cosa se liara. 
 
    —Depende de con quién —respondió Lucas. Se le subieron un poco los colores. Recibió una sonrisilla tímida por respuesta. 
 
    Ay, Dios. La cosa ya se estaba liando. Me estaban entrando ganas de vomitar. 
 
    —Entonces os vemos luego —dijo Kike, dando un paso hacia atrás para marcharse. 
 
    —No creo que podamos. 
 
    —¿Por qué no? —preguntó Martina, que había dejado de mirar un segundo a Lucas para mirarme a mí con el ceño fruncido—. ¿Qué tenemos que hacer? 
 
    —Habíamos dicho antes de ver una peli juntas comiendo brownies —siseé. 
 
    Ése había sido el plan. Y todas habíamos estado de acuerdo en hacer una especie de fiesta de pijamas. Nos íbamos a quedar en casa porque en Gañanlandia no había muchos sitios, por no decir ninguno, adonde ir y por unanimidad habíamos decidido que no queríamos ir a los bares de la plaza donde mis abuelos se juntaban con sus amigos. Y para estar dando vueltas por la calle mejor nos quedábamos en casa viendo alguna peli de algún actor buenorro. 
 
    —¿Qué tipo de brownies? —preguntó Lucas con las cejas alzadas. 
 
    —No de ese tipo —repliqué, fulminándole con la mirada. 
 
    —Planazo —escuché resoplar a Kike por lo bajo mientras ponía los ojos en blanco. Le miré mal. 
 
    —Eso es porque no nos habían propuesto nada mejor —repuso Martina.  
 
    Miré a Carla en busca de apoyo, pero ella estaba de parte de Martina y los chicos. También quería salir a bailar. Las dos me miraban con ojos de cordero degollado. Así que gasté mi último cartucho. 
 
    —Papá, ¿podemos ir esta noche a La Cueva con los chicos? 
 
    —Claro, cielo. Salid las tres con tus amigos. Seguro que las chicas los quieren conocer y ver lo bien que lo puedes pasar aquí. Ya sabes que no tienes hora, pero no volváis muy tarde. 
 
    Enarqué una ceja en dirección a mi padre mientras Carla y Martina sonreían como si les hubiese tocado la lotería o algo así. Mi gozo en un pozo. 
 
    —Tu padre sí que mola, tía —murmuró Martina toda emocionada. 
 
    —Por cierto, mañana hacemos una barbacoa —añadió mi padre desde el sofá—. Tus amigos también están invitados. 
 
    Ay, Dios. No, no, no, no, no. 
 
    Estaba de coña, ¿no? No les estaba invitando a venir, ¿verdad? 
 
    Me pasé una mano por el pelo. 
 
    Esto no estaba pasando. Esto no podía estar pasando. 
 
    —Muchas gracias —respondió Kike mientras yo intentaba recordar cómo se hacía para respirar—. Me ha dicho Diego que también lo habíais invitado y que es a las dos, ¿verdad? 
 
    —Sí —respondió mi padre—. Así que no lleguéis muy tarde esta noche. 
 
    —No lo haremos —le aseguró Kike—. Pues… hasta las nueve —añadió, mirándome a mí. 
 
    Carla y Martina fueron las que se despidieron de ellos. Yo fui incapaz de hablar. Me limité a seguirlas escaleras arriba mientras mis amigas daban saltitos de alegría y empezaban a ponerse histéricas pensando en qué se iban a poner para salir. 
 
    —Tías, tenemos solo tres horas y cuarto para arreglarnos —dijo Martina cerrando la puerta de mi habitación. 
 
    —Ay, no empieces a agobiarnos —se quejó Carla mirando el contenido de su maleta como si contuviera los secretos del universo. 
 
    En otras circunstancias, eso habría sido motivo suficiente como para entrar en pánico. Sin embargo, después de que un simple vestido de verano y unas sandalias de esparto se considerara un atuendo digno para una boda, mi preocupación era cero. Podíamos ir con los vaqueros y los sencillos jerséis que vestíamos en ese momento y no llamaríamos la atención. 
 
    —No os preocupéis. —Volví a sentarme en la cama con la espalda apoyada en los cojines y el cabecero. Ni ese día ni el anterior había hecho ejercicio y me dolía—. Aquí las chicas no se arreglan. Con ponernos una camiseta limpia es suficiente. No hace falta que nos empecemos a arreglar ya. 
 
    Las dos me miraron como si me hubiera salido una segunda cabeza. Carla parpadeaba más de lo normal. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Carla, tía, dime que no acaba de decir que no se va a arreglar para salir. ¿Quién eres tú y dónde está nuestra Lidia? 
 
    Me hubiera gustado decirles que su Lidia se había quedado en Madrid. Y que esta Lidia, aunque se seguía arreglando, ya no lo hacía como antes porque estaba cansada de las miradas censuradoras de Marta y su grupo de arpías. 
 
    Ay, Dios. Marta. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Carla—. Te has puesto blanca. 
 
    —Es que… No me llevo muy bien con Marta, la novia de Ki… Enrique. 
 
    Él les había dicho que se llamaba Enrique. Y si mencionaba el nombre de Kike estaba segura de que Carla haría la conexión con aquel niño del pueblo al que besé. Y no me apetecía nada tener que confirmárselo y aguantar el interrogatorio de tercer grado al que me someterían. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —No sé. —Me miré las uñas color berenjena. Las tenía perfectas. Me había estado haciendo la manicura la noche anterior para matar el tiempo—. No es que hayamos discutido ni nada, simplemente no le caigo bien. Ella y sus amigas son unas arpías. Supongo que estarán luego en La Cueva, así que cuidadito con ellas. 
 
    —Pues Enrique y Lucas parecen muy majos, ¿no? 
 
    —Tampoco los conozco mucho, pero supongo que sí. Por lo menos son los más majos de su grupo —reconocí.  
 
    Y los únicos que me dirigían la palabra, aunque eso no me atreví a confesarlo. Lucía me había parecido maja en un principio, pero, como siempre estaba con las otras arpías, no me hablaba mucho. Y con Luis, el rubio de pelo largo, no había intercambiado más que unos saludos. 
 
    —Pensé que eran más amigos tuyos —comentó Martina mientras rebuscaba entre su maleta y sacaba unos vaqueros, dos camisetas y un vestido—. Como han venido a invitarnos y todo… 
 
    Opté no hacer ningún comentario. 
 
    —A todo esto… ¡Qué calladito te tenías a esos dos chulazos! —apuntó Carla.  
 
    Me empecé a partir de risa.  
 
    —¿Tú crees? 
 
    —¡Por favor! —resopló, apartando la vista de una de las camisetas que había traído—. Están buenísimos. 
 
    —¡Qué va! 
 
    ¿Iba en serio? 
 
    A ver, Kike tenía ese aire a lo estrella de rock y esa sonrisa torcida que hacía que Sara y Alba babearan cada vez que lo veían, pero tampoco era para tanto. Y Lucas era tan grandote como para partirte por la mitad de un abrazo. Sin embargo, tenía una cara de simpático y buenazo que no podía con ella. 
 
    —A esta lo de mudarse al pueblo le ha afectado a la visión. 
 
    —Ya ves, tía. Ciega total. 
 
    —¡Oye! ¡Que estoy aquí! —protesté tirándole un cojín a Carla. Lo atrapó al vuelo. 
 
    —Deja de pensar en Álvaro —respondió, tirándome el cojín de vuelta—, que te estás perdiendo las vistas. 
 
    —Oye, ¿y Lucas también tiene novia? —preguntó Martina como quien no quiere la cosa. Estaba delante del espejo de cuerpo entero con una camiseta en una mano y el vestido en otra, probándose primero uno y luego otro. 
 
    —¡Ay, Dios! —gemí, dejándome caer a un lado para quedar tumbada en la cama. Me tapé los ojos con los brazos—. Chicas, os recuerdo que esto es un pueblo y aquí todo el mundo se conoce. Os lo pido por favor. No me la lieis. No hagáis que me arrepienta de haber salido. Soy yo la que tiene que verlos luego en clase todos los días. 
 
    —¡Que no la liemos, dice! —Por su voz, supe que Carla estaba intentando aguantarse la risa. Las dos sabíamos que la terremoto era Martina—. ¡Qué fuerte me parece! 
 
    —Pero ¿qué te crees que vamos a hacer? Con lo buenas que somos nosotras. Ni que no nos conocieras. 
 
    —Por eso lo digo. Porque te conozco —respondí, intentando aguantar la risa—. Deja a Lucas en paz, Martina. 
 
    —Me ofende que pienses eso de mí. ¡Ni que me lo fuera a llevar al baño del bar para foll…! 
 
    —¡Por Dios! Ni se te ocurra acabar esa frase —la amenacé, incorporándome de golpe y lanzándole un cojín. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
    Pasamos la tarde entre risas, escuchando música, bailando y probándonos ropa. Al final me convencieron para enseñarle a Marta y su consejo de arpías lo increíbles que podíamos vernos las chicas de ciudad.  
 
    Habíamos elegido un look a lo estrella de rock por dos motivos: el primero, para demostrarles que podíamos arreglarnos con algo no apto para una boda. Y el segundo, para tocarle un poco las narices copiando el estilo de su novio.  
 
    No creía posible que me pudieran odiar más de lo que ya lo hacían, así que no fui difícil de convencer. Que ellas no se quisieran arreglar no era excusa para que nosotras no lo hiciéramos. Me recordé a mí misma que no iba a dejar que ellas decidieran cómo me quería vestir. 
 
    Así que mientras Carla se maquillaba y Martina seguía probándose mi ropa, indecisa todavía sobre qué ponerse, me metí en la ducha. No podía salir con esos pelos. 
 
    Bajamos por la escalera cuando pasaban diez minutos de las nueve. Martina había insistido en que no podíamos llegar demasiado puntuales. Teníamos que asegurarnos de que todos estuvieran ya en La Cueva para que el impacto fuera total cuando entrásemos las tres. 
 
    —Nos vamos —anuncié antes de coger mis llaves del gancho junto a la puerta y meterlas en mi bolso negro de tachuelas. 
 
    —Pasadlo bien, chicas —escuché a Carmen decir desde el sofá. 
 
    —¿No vais muy arregladas? —comentó mi padre, mirándonos de arriba abajo. 
 
    Tenía razón casi al cien por cien. No es que llevásemos nada que no nos hubiéramos puesto antes para salir por Madrid, pero supongo que él también se había dado cuenta de que la gente no se arreglaba tanto en Gañanlandia. 
 
    —Hasta luego —me despedí antes de que mi determinación flaqueara y me diera la vuelta para cambiarme y ponerme unos vaqueros. 
 
    —Divertíos y no lleguéis muy tarde —nos recordó antes de que cerrara la puerta del todo. 
 
    En medio de la calle, intercambiamos una mirada entre las tres y nos sonreímos. Me sentí como la protagonista de un anuncio o de un videoclip con mis amigas a cada lado, caminando con paso seguro y firme hacia La Cueva. 
 
    Me paré en la puerta del local para respirar hondo y tranquilizar los nervios. El corazón me martilleaba en el pecho. A la hora de la verdad ya no me sentía tan valiente como cuando habíamos estado arreglándonos. La noche podía ir bien o muy mal. 
 
    —¿Estoy bien? —preguntó Martina, arreglándose el pelo. 
 
    —Estás perfecta, amore. 
 
    —Porfas, no me la lieis —rogué, mirándolas primero a una y luego a otra—, que aquí todo el mundo me conoce y sabe quién es mi familia. 
 
    —Ay, que no. ¡Qué pesada! 
 
    —Lidia, relájate. —Carla me empujó la espalda para que entrase. 
 
    Respiré hondo una vez más antes de coger el pomo de la puerta y tirar. 
 
    Entramos en el momento justo en que los Jet preguntaban eso de are you gonna be my girl? Me alegré de que tuvieran buena música.  
 
    Dentro estaba oscuro y no estaba muy lleno. Casi todo el mundo era más mayor que nosotras, aunque no pasaban de la edad de mis padres. Se notaba que era un pub más que un bar. Al menos, no tenía nada que ver con los bares de la plaza. La decoración no es que fuera muy guay ni nada así. En realidad, era bastante sencilla: con paredes con papel pintado imitando ladrillos y algunos cuadros de coches y motos antiguas. Tenía una barra a un lado, cerca de la puerta, y mesas altas con taburetes pegadas a las paredes. Al fondo, cerca de los aseos, había un espacio amplio para bailar. 
 
    Nos quedamos en formación en la puerta hasta que sentí varios pares de ojos fijos en nosotras provenientes del fondo del bar. Tal como había previsto Martina, todos estaban ya allí. Kike estaba sentándose en un taburete y por poco se cae cuando nuestras miradas se encontraron. Marta le sujetó del brazo antes de seguir la dirección de su mirada y vernos a nosotras. Nos dio un buen repaso mientras su ceño se iba frunciendo más y más. 
 
    Kike se desembarazó de su mano y se acercó a nosotras con Lucas. Marta se bajó de su taburete, echando chispas por los ojos, y se dirigió al baño seguida de María y Lola. No me importó lo más mínimo. Lucía vaciló, pero al final decidió acercarse a nosotras y apareció medio trotando detrás de ellos.  
 
    —¡Has venido! —exclamó Kike con una sonrisa enorme. 
 
    —No podía perderme cómo Lucas saca a bailar a Lucía. 
 
    —¡¿Por qué se lo recuerdas?! —siseó Lucas mirándome significativamente. 
 
    —Qué bolo eres si te crees que se me había olvidado —replicó Lucía, dándole un capirotazo en el brazo—. Por cierto, yo soy Lucía —añadió, presentándose a mis amigas—. ¡Me encanta vuestro look! Están muy guapas, ¿verdad?  
 
    Después de tres horas en las que sacamos toda la ropa de mi armario y la volvimos a meter por lo menos cuatro veces, más la que ellas tenían en sus maletas, parecía que había merecido la pena por la expresión de sus caras. Yo querría haber ido más sencilla porque el resto de chicas no se habían arreglado ni la mitad que nosotras. Por lo que veía, todas habían elegido una combinación de vaqueros, camisetas más o menos monas y zapatillas. Pero Martina había insistido porque quería ponerse el vestido granate liso de manga francesa y falda de vuelo que le había cogido prestado a su hermana y que le hacía resaltar el rosa de su pelo. Lo combinó con su cazadora vaquera y unos botines negros con cordones. 
 
    Carla fue la que menos se complicó de las tres. Se puso sus vaqueros pitillo rotos con efecto push up en el trasero. Me cogió prestada mi camiseta negra con mangas y espalda de tul que le quedaba muy bien con su chupa negra y sus botines de tacón alto con tachuelas. 
 
    La que más llamaba la atención era yo con mi chupa de cuero amarilla. La había combinado con una minifalda de cuero negra, medias negras de estrellitas y una camiseta de Guns N’ Roses.  
 
    —Preciosa —musitó Kike. Lucas solo asintió sin dejar de mirar a Martina que fingía no estarse dando cuenta. 
 
    —Gracias —respondí con timidez, desviando la mirada de Kike. Noté las mejillas arder y agradecí que estuviera oscuro. 
 
    —Vamos —dijo Kike—, os presentaremos a los demás. 
 
    Le seguimos hasta las dos mesas altas que habían juntado y donde Marta y su consejo de arpías ya habían vuelto con Luis y Sergio. Se habían sentado lo más lejos de nosotras que habían podido. 
 
    —Tía, ¿qué les dan de comer en este pueblo para que estén todos tan buenorros? —escuché a Martina susurrar a Carla, que soltó una risita. Apreté los labios. 
 
    Kike presentó a mis amigas al grupo mientras Lucas nos acercaba unos taburetes. Luis puso una sonrisa tímida e hizo un pequeño gesto con la mano. Sergio fue el único que se levantó a saludar. 
 
    —Vaya, si mi chica favorita de todo Cisneros del Valle está aquí —dijo, pasándome un brazo por los hombros cuando llegó a mi lado. Tenía una sonrisa muy empalagosa en los labios. 
 
    —No soy tu chica. 
 
    —Tú verás —susurró en mi oído—. Eso es porque no quieres. 
 
    —Exacto —repliqué, encogiéndome de hombros para quitármelo de encima. 
 
    Sergio me dedicó una sonrisa arrogante que me dejó claro que no iba a darse por vencido tan fácilmente. Estaba visto que a ese chico no le decían que no con la suficiente frecuencia. 
 
    —Voy a pedir algo de beber. ¿Qué os traigo? —nos preguntó Kike. 
 
    —Te acompaño —respondí. Lo que fuera con tal de alejarme de Sergio—. ¿Lo de siempre? —Carla y Martina asintieron mientras se quitaban las cazadoras y se sentaban. 
 
    Me apoyé en la barra con la mirada fija en mis amigas. Martina se había sentado al lado de Lucas y Carla junto a Martina. Lo que dejaba dos asientos libres entre Carla y Luis y otro al lado de Marta, que había hecho correrse a Lola y Lucía y le estaba diciendo algo a Sergio con expresión muy seria. Me pareció una especie de general dando órdenes a su ejército. Así que, básicamente iba a tener que aguantar a Sergio toda la noche porque Kike iría a sentarse al lado de su novia. Apreté los labios. 
 
    Genial. Sencillamente genial. 
 
    En ese momento pensé que, definitivamente, el plan de peli y brownies habría sido mucho mejor. No llevábamos en La Cueva ni cinco minutos y ya me estaba arrepintiendo de haber ido y estaba deseando llegar a mi casa.  
 
    —¿Qué os pongo? —preguntó el camarero, que sería como de la edad de mi padre. Calvo y con un pendiente en la oreja. 
 
    —Tres Coca-Colas zero —respondí. 
 
    —Que sean cuatro, Fredy. —El camarero se agachó presto y veloz para sacar los botellines del frigorífico—. Diría que a Sergio le gustas —añadió Kike, mirándome fijamente con una expresión en sus ojos que no supe descifrar. 
 
    —No me interesa —dije, apartando la vista y observando cómo el camarero los ponía encima de la barra y los iba abriendo con la velocidad que da haberlo hecho infinidad de veces. 
 
    —¿Por qué no? ¿Has dejado a alguien en Madrid esperándote? 
 
    Su pregunta me pilló por sorpresa. Nuestras conversaciones, por norma general, contenían el número mínimo de palabras para que se considerasen educadas y casi nunca incluían preguntas demasiado personales. 
 
    Al alzar la vista me di cuenta de que Kike tenía los ojos fijos en mí. Unos ojos castaños de pestañas largas muy cálidos que me miraban con curiosidad y como si fuese normal preguntar este tipo de cosas. El tipo de cosas que les preguntas a tus amigos. 
 
    Solo que yo no lo consideraba todavía mi amigo. Un conocido si acaso. Un conocido simpático. 
 
    —Simplemente, no estoy interesada. 
 
    —Se va a llevar un chasco. 
 
    —Creo que es del tipo de tío que supera los chascos bastante rápido. 
 
    Kike soltó una carcajada. 
 
    —Son ocho euros —nos dijo el camarero. 
 
    —No, no. Yo os invito —dijo Kike, sujetándome la mano que había echado al bolso para sacar mi cartera. 
 
    El corazón me dio un vuelco al notar su piel helada. Tenía la mano muy fría a pesar de que en el pub hacía más bien calor. Me soltó antes de que pudiera bajar la vista hacia nuestras manos. Solo había sido un momento, pero recé para que Marta no nos hubiera visto. No tenía ni idea de por dónde podría saltar. 
 
    —Nos podemos pagar nuestras propias bebidas. 
 
    —Tú verás, ya lo sé —respondió, sacándose la cartera del bolsillo trasero de sus vaqueros ajustados—, pero quiero invitaros a la primera. Así me aseguro de que por lo menos os quedáis para tomaros otra —añadió con una sonrisa traviesa de medio lado. 
 
    Puse los ojos en blanco, dándome por vencida. 
 
    Le dio un billete de diez euros al camarero y yo empecé a verter la bebida en uno de los vasos de tubo. 
 
    —Aquí tienes —dijo, dándole las vueltas—. Da gusto ver a más jóvenes fans de los Guns. 
 
    Los dos le miramos con el ceño fruncido mientras se alejaba hacia el otro extremo de la barra para atender. Luego nos miramos entre nosotros. Por la expresión de Kike, él tampoco lo había pillado. Hasta que los dos bajamos la mirada a la vez hacia la camiseta del otro y luego miramos las nuestras propias. La mía tenía el logotipo del grupo. La de Kike era la portada del álbum Appetite for Destruction. 
 
    —Por favor, dime que no te compraste esa camiseta solo porque está de moda —gimió— y que por lo menos sabes quiénes son y conoces alguna canción suya. 
 
    —Claro que sé quiénes son —repliqué. No es que fueran mi grupo favorito, pero me gustaban. Además, le tenía un cariño especial a esa camiseta. Mi padre me la había comprado cuando fuimos al concierto que habían dado unos años atrás en Madrid—. Conozco muchas canciones de ellos. 
 
    No hizo ningún comentario más mientras terminábamos de verter la bebida en los vasos. Luego cogimos dos cada uno y volvimos a nuestra mesa. 
 
    Carla y yo intercambiamos una mirada. Carla elevó las cejas e inclinó la cabeza hacia Martina y Lucas, que hablaban inclinados el uno hacia la otra como si el resto no estuvieran a su alrededor. Nos íbamos a tener que apañar las dos solas el resto de la noche. 
 
    —Gracias —dijo Martina sin apenas mirarme cuando le puse el vaso delante. Estaba demasiado enfrascada en su conversación con Lucas. 
 
    Sacudí la cabeza. Carla se llevó la mano a la boca para disimular la risa. Menos mal que le había pedido un millón de veces que no me la liase. 
 
    Me senté con un hondo suspiro de resignación en mi taburete. Sergio estaba dando la vuelta a la mesa en nuestra dirección con su vaso de líquido trasparente en la mano. Esperaba que Carla me diera suficiente conversación toda la noche y me ayudase a ignorarle. Estaba casi segura de que iba a intentar meterse en nuestra charla para que le hiciera caso. Cosa que yo no tenía ganas de hacer. 
 
    Si se le ocurría volver a pasarme el brazo por los hombros no respondía de mí misma. 
 
    Sin embargo, no hizo falta. Kike agarró el taburete antes que él y se sentó. 
 
    —Ya está pillado. Lo siento, colega. 
 
    Reprimí una sonrisa de alivio al ver la cara de confusión de Sergio, que frunció el ceño y volvió a sentarse al lado de su prima, a la que ignoré por completo. Ya me imaginaba la cara de mala leche que tendría. No me hacía falta mirarla para comprobarlo. 
 
    Al mirar a Kike, este me guiñó un ojo antes de llevarse el vaso a los labios. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    Tengo que reconocer que me lo pasé bastante bien al final.  
 
    Fue evidente que se formaron tres grupos de conversación bien diferenciados en la mesa: las tres arpías con Sergio y Lucía, Martina y Lucas, y Carla, Kike, Luis y yo. 
 
    Los que llevaron el peso de la conversación fueron Kike y Carla, aunque ni Luis ni yo nos sentimos excluidos en ningún momento. A Luis se le veía bastante tímido y supongo que se sentía más cómodo hablando menos y escuchando más hasta que empezó a coger confianza. A mí me pasaba más o menos lo mismo salvo que lo mío no era por timidez sino porque estaba muy tensa. Notaba la mirada asesina de Marta fija en mí, aunque procuré no cruzar ni una mirada con ella. Además, me dolía la espalda de no tenerla apoyada. Los taburetes no tenían respaldo. 
 
    Luis y Kike nos preguntaron por Madrid: si vivíamos cerca, qué solíamos hacer para divertirnos, por dónde nos gustaba salir… En cuanto Luis me preguntó cómo llevaba las evidentes diferencias entre vivir en una gran ciudad y un pueblo perdido en medio de la montaña Kike, gracias a Dios, cambió de tema y me ahorró el tener que responder. No me sentía muy cómoda explicándoles nada demasiado personal. 
 
    Estuvimos hablando un rato sobre series y películas. A Carla casi le da un parraque cuando nos dijeron que hacía casi un año desde la última vez que habían ido al cine.  
 
    —¿Y vas a tener que vivir así? —me preguntó con los ojos muy abiertos de espanto. 
 
    Creo que empezó a entender una de las muchas razones por las que odiaba Gañanlandia. 
 
    No es que nosotras hubiéramos estado yendo todos los fines de semana, pero una vez al mes o cada dos meses como mucho sí que íbamos a los cines de Callao o Gran Vía. Eran menos cómodos que los de cualquier centro comercial, pero eran más baratos y tenían ese aire clásico que a mí me encantaba. 
 
    Poco a poco me fui relajando y fui participando un poquito más en la conversación. Tener a Carla a mi lado me ayudó muchísimo. Con ella nunca te faltaba conversación. También la simpatía desbordante de Kike y la amabilidad de Luis me tranquilizaron. No es que hubiera comenzado a considerarlos amigos míos ni nada por el estilo, pero me animó a pensar que a lo mejor podríamos tener conversaciones civilizadas entre clase y clase y saludarnos cuando nos viéramos por el pueblo. Empecé a pensar que igual a ellos no les caía tan mal, aunque una parte de mí no se fiaba del todo. 
 
    Luis se animó a hablar más cuando Kike hizo un chiste sobre nuestras camisetas de Guns N’ Roses y cambiamos al tema música. 
 
    —Tenemos un grupo de rock: Hydrophobia —explicó Luis muy orgulloso—. Tocamos el sábado que viene aquí en La Cueva, después de la romería.  
 
    —¡No me habías contado que tus amigos eran estrellas de rock! 
 
    —No lo sabía —reconocí. 
 
    —Tú verás —repuso Luis con timidez—, estrellas tampoco somos. 
 
    No había mucha luz y no podría asegurarlo, aunque juraría que se puso un poco colorado. 
 
    —Todavía —apuntó Kike—. Vas a venir a vernos, ¿no, Lidia? 
 
    Volví a tensarme ipso facto.  
 
    —Pues… 
 
    Empecé a hiperventilar. 
 
    Ay, Dios, ¿cómo iba a salir de esa? 
 
    —Jo, qué pena que yo no pueda venir —se lamentó Carla, dándome un pequeño codazo en las costillas a la vez que ponía cara de pena. Había adivinado que iba a intentar darles largas igual que cuando habían venido a mi casa para invitarnos a salir—. No creo que mis padres me vayan a dejar venir el próximo finde. Ya me contarás qué tal está, Lidia. Mándame algún video. Si se acaban haciendo famosos, ese video podría sacarme de pobre. 
 
    La miré con incredulidad. Apreté los labios. No me podía creer que mi mejor amiga me estuviera metiendo en ese marrón. 
 
    —¿Y qué tipo de rock tocáis? —empezó a preguntar Carla a toda velocidad—. ¿Habéis sacado algún disco? ¿Os puedo escuchar en Spotify? 
 
    —No hemos grabado nada todavía. Estamos empezando, la verdad. De hecho, el del sábado es nuestro primer concierto en un local. Llevamos poco menos de un año tocando juntos y de momento solo hacemos versiones de canciones. Nos gustaría empezar a componer algo propio cuando tengamos más experiencia. 
 
    Luis asintió a su lado. 
 
    —¿Y quién es quién en la banda? —siguió preguntando Carla. 
 
    —Luis toca el bajo, Lucas es nuestro batería, Dani, un colega de nuestro instituto, toca la guitarra y yo toco la segunda guitarra y canto. 
 
    —¡Hala! Tú eres el cantante. Y también guitarrista —exclamó Carla, toda emocionada. Me dio la impresión de que en cualquier momento les pediría un autógrafo—. ¡Qué guay! 
 
    Kike puso una sonrisa tímida y le dio un trago a su Coca-Cola. 
 
    —¿Y qué tipo de canciones tocáis? 
 
    —Rock alternativo, sobre todo —respondió Luis, que nos recitó los grupos que solían versionar.  
 
    No le presté mucha atención porque Martina soltó una sonora carcajada. Tenía la mano en el antebrazo de Lucas. Parecía estar sujetándose a él para no caerse del taburete del ataque de risa que tenía. Lucas seguía hablando, inclinado hacia ella. Debía estarle contando una historia muy graciosa porque también se estaba riendo. 
 
    La mirada de Kike captó mi atención. Alzó las cejas en su dirección y puso una sonrisa traviesa de medio lado. 
 
    Resoplé por la nariz. Sí, yo también me estaba dando cuenta de que esos dos iban a acabar liándose antes de que nos fuéramos a casa si seguían así. 
 
    —¡Qué guay! —repitió Carla, devolviéndome a nuestra conversación—. Aunque no conozco a casi nadie de los que has dicho —reconoció riéndose. Ella era más de cantautores pop españoles—. Las rockeras del grupo son Lidia y Esther. 
 
    Resoplé. 
 
    —Esther no es rockera —chasqueé la lengua—. Esther escucha rock porque le gusta a su novio. Ella siempre ha sido más de pop. Igual que vosotras. 
 
    —Si tan rockera dices que eres, entonces tienes que venir a vernos el sábado y demostrarnos que te sabes todas las canciones desde la primera fila —me desafió Kike, inclinando la cabeza hacia un lado y poniendo cara de niño bueno. 
 
    Su forma de pestañear a toda velocidad me hizo poner los ojos en blanco y reprimir una sonrisa. 
 
    —¿A qué hora es? —pregunté. No porque estuviera aceptando ir sino para saber a qué hora debía asegurarme de tener planes por si acaso la semana se torcía y decidía que era mejor no acudir. 
 
    —Nueve y media. 
 
    —¿Otra Coca-Cola? —preguntó Luis, levantándose de su asiento. 
 
    —No, gracias —respondí. Ya me había bebido dos. Si me tomaba otra no iba a pegar ojo en toda la noche. 
 
    —Vale —asintió Kike, terminándose de un trago el culín aguado que le quedaba. 
 
    —¿Me pides una tónica, porfi? —preguntó Carla. Se llevó la mano al bolso y le dio el dinero. 
 
    —¿Los demás queréis algo? 
 
    Martina y Lucas no se dieron ni por aludidos, demasiado centrados en ellos. El consejo de arpías le dijo lo que querían. Lola y Sergio se levantaron para acompañarle a pedir a la barra. 
 
    Martina y Lucas no habían dejado de hablar entre ellos en toda la noche, ignorándonos por completo a los demás hasta que Lucía se cansó y empezó a insistirle a Lucas para que la sacara a bailar una canción de reggaetón. La música del pub había empezado con rock clásico cuando habíamos llegado y había ido derivando en canciones populares de los ochenta, pop actual y había llegado finalmente al reggaetón. 
 
    —¿Y tienes que elegir el reggaetón precisamente para que bailemos? —protestó Lucas. Se pasó las manos por el pelo rapado de la nuca. 
 
    —Venga, vamos —insistió Lucía, tirándole del brazo. Si pretendía moverlo del sitio solo empleando la fuerza bruta, tenía la batalla perdida. Lucía era bajita y menuda y parecía una muñequita al lado de Lucas—. Me prometiste que ibas a bailar conmigo. 
 
    —Tú verás, pero es que… —siguió protestando, mirando de forma significativa en la dirección de Martina. 
 
    —No hay peros que valgan. Me lo prometiste. 
 
    —Bueno, vale —se rindió. Le dirigió una mirada de disculpa a mi amiga. Ella se limitó a sonreír y asentir en su dirección. Se levantó y dejó que Lucía le arrastrara hacia la zona de baile donde había unas veinte personas moviendo el trasero al ritmo de la música—. Pero no te me restriegues mucho. 
 
    —¡Ya quisieras! 
 
    Quedó muy claro que Lucas no le estaba poniendo muchas ganas, lo que hizo que Lucía fuera a saco a por él. Lo estuvo provocando con sus movimientos sinuosos mientras hacía un esfuerzo por estar seria y no partirse de la risa como estaban haciendo los demás. Se veía que Lucas lo estaba pasando fatal y no dejaba de intentar zafarse de las manos de Lucía. 
 
    Yo había tenido un ojo puesto en ellos, pero realmente estuve hablando con Martina y Carla. 
 
    —¿Qué está pasando? —pregunté con el ceño fruncido en una actitud opuesta a la de Carla, que estaba emocionadísima. 
 
    —Cuenta, cuenta, cuenta. ¿Cómo va la cosa? 
 
    —Ay, tía. Me encanta —confesó Martina con un suspiro dramático sin dejar de mirarlo con una sonrisilla tonta—. ¿Creéis que me sacaría a mí también a bailar? No parece que le guste demasiado. 
 
    —Sácale tú —la animó Carla—. A lo mejor contigo sí que le gusta. 
 
    Sacudí la cabeza. Eso de esperar que un chico te sacara a bailar me sonaba de la época de mis abuelos. 
 
    —Ay, tía, es que me da vergüenza.  
 
    —Pues no te ha dado mucha vergüenza no hacernos ni caso en toda la noche —solté mordaz. 
 
    Martina y Carla intercambiaron una mirada de sorpresa. 
 
    —¿Estás cabreada? —preguntó cautelosa. 
 
    —Se supone que habías venido a verme a mí. A pasar el finde conmigo. No a ligarte a un gañán. 
 
    —Lucas no es un gañán. Es súper mono —le defendió con el ceño fruncido. Luego debió de ocurrírsele algo porque añadió en tono más suave—: Pero, oye… si a ti te gusta o algo no le vuelvo a hablar en toda la noche, ¿vale? 
 
    —¿Si me gusta? ¿Que si me gusta? ¡Claro que no me gusta! 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    ¡Por Dios! ¿Cómo me iba a gustar? Si casi no lo conocía. Apenas habíamos intercambiado un par de frases. 
 
    —Entonces no entiendo cuál es el drama —insistió, cruzándose de brazos. 
 
    —El drama es que mañana te vuelves a casa. 
 
    —Eh… —levantó las manos— no he dicho que le vaya a pedir salir conmigo. No sé, solo estamos hablando. Ya veremos qué pasa, si es que pasa algo. 
 
    Me dieron ganas de decirle que las dos sabíamos perfectamente lo que iba a pasar. Nos conocíamos desde hacía un montón de años. Y cuando a Martina le gustaba un chico, ese chico solía acabar rendido ante su belleza medio checa. Pero me pareció feo llamar a mi amiga putón a la cara así que no dije nada. Me limité a cruzarme de brazos y apretar los labios. 
 
    —Vamos a bailar —dijo Carla. Nos cogió a cada una de un codo y nos arrastró a donde estaban Lucas y Lucía. 
 
    —Ya he bailado una canción —escuché a Lucas discutir. Estaba parado con los brazos cruzados mirando a Lucía, quien seguía bailando—. No me hagas bailar más esta mier... Eh, hola. 
 
    —Hola —respondió Martina, empezando a bailar de una manera más discreta que Lucía. 
 
    Habíamos hecho un corro entre los cinco. Lucía me cogió de la mano y giró sobre sí misma para colocarse a mi lado y dejar a la parejita juntos. Lucas puso una sonrisa tímida y empezó a moverse otra vez, animado por Martina. 
 
    El reggaetón no era de mi música favorita. Si buscabas en mis playlists, no encontrarías ni una sola canción. Aunque tengo que reconocer que era divertida para bailar. 
 
    Al menos hasta que apareció Sergio por detrás, me cogió de las caderas y me susurró en el oído: 
 
    —Me encanta cómo te mueves, bombón. 
 
    Me recorrió un escalofrío muy desagradable por la columna. La forma en que lo dijo, como con segundas, me dio ganas de vomitar. 
 
    Miré hacia nuestra mesa con la intención de huir como alma que lleva el diablo, pero esa salida estaba bloqueada. Kike estaba con Marta, que se había sentado en mi sitio. Ella le estaba poniendo ojitos y le estaba haciendo carantoñas en el brazo. Ni loca me sentaba sola con esos dos. 
 
    Miré entonces a mi derecha, a la puerta del baño. Justo en ese momento vi entrar a María con Lola. Tampoco quería meterme en ese nido de arpías. 
 
    —Vamos a sentarnos —me dijo Carla—. Estoy muerta de sed. 
 
    Dirigí la mirada de inmediato hacia nuestra mesa. Luis se había vuelto a sentar y parecía charlar de forma animada con Marta y con Kike. No entendía cómo un chico tan agradable podía ser amigo de esa arpía. 
 
    Antes de poder negarme, Carla ya me había cogido de la mano y nos dirigía hacia ellos. 
 
    —¿Nos devuelves el sitio, porfa? —le dijo a Marta con una sonrisa súper amable y súper falsa cuando llegamos junto a ellos. 
 
    Marta nos lanzó una mirada envenenada antes de inclinarse hacia Kike y susurrarle algo al oído. Él asintió una sola vez. Marta le cogió de la mano y se lo llevó a un rincón poco iluminado. 
 
    —¿Tú no bailas, Luis? —preguntó Carla, sentándose en el sitio de Kike. 
 
    —No me gusta bailar —negó con la cabeza—. Y la verdad es que se me da fatal. 
 
    —Bueno, no creo que puedas hacerlo peor que Lucas —bromeó Carla. 
 
    Los tres giramos la cabeza en su dirección y nos echamos a reír.  
 
    —Al menos lo intenta —comenté, tapándome la boca con la mano. 
 
    Pobrecito. Sus movimientos eran muy rígidos y tenía la vista dividida entre hacerle caso a Martina e imitar a Sergio, que era mucho mejor bailarín. El pobre, por lo menos, lo estaba intentando esta vez, aunque el resultado era un poco desastre. 
 
    En ese momento vi a Marta acercarse a ellos. Se puso a hablar con Sergio gesticulando mucho con las manos. Kike se sentó a mi lado y le dio un largo trago a su vaso con el ceño fruncido. 
 
    —Creo que es la primera vez que veo bailar a Lucas —comentó, siguiendo la dirección hacia quién estaban dirigidas nuestras miradas—. Le debe de gustar mucho tu amiga para seguir ahí. 
 
    Carla soltó una risita y yo fruncí el ceño y giré el cuello para mirarlos otra vez. Lucas tenía cogida de la mano a Martina y la estaba haciendo girar sobre sí misma. Parecía que se lo estaban pasando muy bien. Me sentí un poco intranquila. Sabía que Martina era perfectamente capaz de manejarse sola, pero estaba bailando con un chico al que yo no conocía mucho, y ella menos todavía, por muy majo que pareciera. 
 
    —No te preocupes —me dijo Kike, chocando su hombro contra el mío. Tenía una sonrisa amable y comprensiva—. Es buen tío. Y no lo digo solo porque sea mi mejor amigo. No va a intentar nada si ella no le da pie primero. Aunque no lo parezca, es bastante tímido en ese sentido. 
 
    —¿En serio? ¿No se supone que los músicos sois unos ligones? 
 
    —Algunos más que otros —respondió con una sonrisa enigmática y un brillo divertido en los ojos antes de llevarse su vaso a los labios. 
 
    Iba a preguntarle si el ligón de su grupo entonces era él. Por aquello de que los cantantes y los guitarristas eran los que más fama de ligones tenían, pero justo apareció Sergio y lo que soltó me dejo sin habla. 
 
    —Tío, en mi casa no hay nadie —anunció metiendo el brazo entre nosotros y poniendo las llaves a la altura de los ojos de Kike—. ¿Por qué no te llevas a mi prima y le echas un buen polvo a ver si se relaja? 
 
    Kike se atragantó con su bebida y acabó escupiéndola en el vaso. Me dirigió una rápida mirada. Supuse que para comprobar si también había oído lo mismo. Parpadeé. 
 
    Por lo visto, había dicho lo que yo creía que había dicho. 
 
    En fin, supongo que tampoco había dicho una barbaridad tan enorme como parecía. Al fin y al cabo, solo le estaba diciendo a un amigo que su casa estaba libre por si quería irse allí para estar con su novia. Pero la manera en que lo dijo… ¡Qué asco! Además, estaba hablando de su prima. No sé, en fin, supongo que por muy arpía que fuera Marta esperaba que su primo la protegiera un poco más y no la ofreciera de esa manera. 
 
    —¿Qué acabas de decir? —preguntó Kike muy despacio, sin dar crédito.  
 
    —Que te la lleves a mi casa y te la folles un rato a ver si así se le pasa la mala hostia que tiene. En serio, tío, si tengo que seguir escuchándola quejarse, me pego un tiro. 
 
    —Sabes que estás hablando de tu prima, ¿verdad? 
 
    —Tú verás, ¿y? —Sergio no parecía entender dónde estaba el problema. 
 
    —No deberías hablar así de ella —le espetó Kike, poniéndose serio. 
 
    —Vale, joder. Perdona por decir esas cosas de tu querida Marta y tal. ¿Entonces te la llevas? —preguntó, agitando las llaves. 
 
    —No. 
 
    —¿Estás seguro? Ya sé que ahora no… 
 
    —Sí, estoy seguro. 
 
    —Tú te lo pierdes. —Se encogió de hombros—. ¿A vosotras os apetece veniros a mi casa? Estoy aburrido de estar ya aquí. Podemos ver una peli o hacer lo que queráis. 
 
    Puse los ojos en blanco. Sí, seguro que lo que quería era que viéramos una peli. Segurísimo. 
 
    Casi me da un paro cardíaco cuando vi a Carla levantarse. Sergio puso esa sonrisa tan empalagosa y arrogante. 
 
    No, no, no, no, no. 
 
    ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué leches estaba haciendo? 
 
    Hasta Kike se quedó clavado en el sitio con los ojos muy abiertos. 
 
    La sujeté del brazo. No pensaba dejarla ir con ese pervertido ni a la puerta de la calle. 
 
    —Voy al baño —dijo, soltándose de mí—. Ahora vengo. 
 
    Solté el aire que había estado manteniendo y me pasé una mano por la frente. ¡Dios! Iba a matarla. 
 
    —¿Y tú qué me dices, bombón? 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Te vienes a mi casa? —Parpadeé. Tenía que estar de coña—. Siempre que nos vemos estamos rodeados de gente y nunca podemos hablar. Podemos aprovechar para conocernos mejor o hacer lo que tú quieras. 
 
    Me pellizqué el puente de la nariz y respiré hondo con los ojos cerrados. Eso se iba a acabar esa misma noche. 
 
    —Mira, Sergio, pareces un chico muy majo y eso, pero creo que tú y yo no tenemos nada en común y no funcionaría. Nunca. Además, ahora mismo… 
 
    —¡Oye! ¡Oye! Que no te estoy pidiendo que seas mi novia. Joder, cómo sois las tías. Solo te estaba preguntando si te querías venir a mi casa. 
 
    —Ya… —Alcé una ceja—. Pues no. Gracias. 
 
    —Vale —respondió con chulería, encogiéndose de hombros—. Lola, ¿te vienes a mi casa? —gritó. 
 
    Con Lola tuvo más suerte. No tardaron ni treinta segundos en recoger sus cazadoras y salir por la puerta juntos. 
 
    Menudo flipado. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    —¡Me encanta tu pueblo! —exclamó Martina, abrazándome por detrás. Parecía súper contenta. 
 
    —No es mi pueblo —mascullé. 
 
    —Bueno, pues el de tu padre. Da igual —dijo, haciendo un ademán con la mano para quitarle importancia. Luego empezó a balancearse sobre sus tacones, como si estuviera dando pequeños saltitos de alegría—. ¡Me lo estoy pasando genial! Espero convencer a mis padres para que me dejen volver pronto. 
 
    —¿Para verme a mí o a Lucas? 
 
    Puso una sonrisilla traviesa y noté cómo se le subían un poco los colores a pesar de la poca iluminación. 
 
    —Hablando de Lucas… Nos vamos a ir… 
 
    —Perdona… ¿qué? —Estaba de coña, ¿no?— ¿Cómo que os vais? ¿Adónde os vais? 
 
    —A dar una vuelta. Es que aquí dentro hace mucho calor —respondió, abanicándose la cara con la mano—. Y vamos a dar una vuelta para ver el pueblo. 
 
    Alcé una ceja. Sí, claro, a ver el pueblo. ¿Se creía que era idiota o qué? 
 
    —La visita guiada te la puedo hacer yo mañana. 
 
    —Lidia. —Me miró con dureza. Las manos en las caderas. La cabeza ladeada. Como si no se creyera que pudiera estarle poniendo pegas a su maravilloso plan.  
 
    —Martina. 
 
    —Aquí tienes —dijo Lucas, tendiéndole su cazadora y su bolso. 
 
    —Ay, muchas gracias. ¡Qué caballero! —dijo, dedicándole una sonrisa enorme mientas metía los brazos en la chaqueta—. En fin, nos vamos.  
 
    —Vale, pero ten el móvil con sonido por si te llamamos. Ten cuidado con lo que haces. Y no estés por ahí mucho rato. Se supone que deberíamos volver las tres juntas a mi casa. No quiero tener que aguantar preguntas de mi padre por tu culpa. 
 
    —Jo, tía. Eres peor que mi madre. Además, es súper pronto todavía y tu padre no nos ha puesto hora. —Le dediqué una mirada que daba a entender que estaba hablando muy en serio—. Vale, vale. Te llamo en un rato para que volvamos juntas a casa. ¡Qué estrés, de verdad! 
 
    Le eché una mirada a Lucas que decía que si a mi amiga le pasaba algo él no llegaría a volver a ver amanecer. 
 
    —Yo la cuido —prometió. 
 
    Les seguí con los ojos entrecerrados hasta que la puerta de La Cueva se cerró tras ellos y sus sonrisas de idiotas. 
 
    —¿Se piran? —preguntó Carla emocionada, sentándose de nuevo a mi lado. 
 
    —Sí. ¿Soy yo o es muy fuerte todo? 
 
    No me lo estaba creyendo. 
 
    —Eres tú —aseguró, sacudiendo la cabeza—. Amore, relájate.  
 
    ¿Relajarme? ¿Relajarme? ¿Con Marta sentándose en ese momento al otro lado de Kike junto con sus secuaces y mirándome con malicia y con mi amiga yéndose a dar una vuelta con un tío al que había conocido hacía un par de horas? Imposible. 
 
    —Parece que la chica rosa se ha llevado a nuestro Lucas —comentó Marta con su falsa sonrisa amable, poniendo énfasis en lo de nuestro. Como si se lo estuviéramos robando o algo así. Me entraron ganas de levantarme e irme a mi casa. No quería tener que aguantar ninguno de los comentarios insidiosos que tenía preparados y que no se hicieron esperar—. Qué suerte que vuestros padres os dejen teñiros el pelo a nuestra edad. A mí, mi madre me mataría si me maltratase el pelo de esa manera. —Se pasó las manos por las ondas suaves de sus puntas castañas—. Ya sabéis lo que pasa con los tintes. Queda muy guay, pero el pelo se estropea y se vuelve estropajoso. Yo prefiero cuidármelo y tenerlo suave, la verdad. 
 
    —Qué amable por tu parte preocuparte, aunque no tienes por qué. Sus mechas se van con los lavados —explicó Carla, con una sonrisa igual de falsa—. No es permanente. No se le va a estropear el pelo. 
 
    —Ah. Qué bien. ¿El tuyo también se va con los lavados, Lidia?  
 
    Dirigí la vista hacia ella despacio. Tenía una expresión de falsa inocencia. 
 
    Se me hizo un nudo en el pecho. En serio, ¿qué le pasaba a esa chica conmigo? ¿Qué le había hecho yo para que me tratase con tanto odio? 
 
    —Yo no me tiño el pelo. 
 
    —¿Ah no? —preguntó con escepticismo. Intercambió una mirada con María—. ¿Ese es tu color de verdad? 
 
    —Sí —contesté con los dientes apretados. 
 
    —Tiene un negro tan oscuro que parece teñido, pero no —confirmó Carla—. Es su tono natural.  
 
    —Es verdad —dijo entonces Kike, mirándome con una sonrisa muy dulce, haciendo que quisiera que se me tragase la tierra—. Me acuerdo de cuando éramos pequeños que ya tenías este color tan bonito. 
 
    Enseguida se me vino a la mente el momento en el que le besé en el puente. Sentí que las mejillas me ardían y no me atreví a mirarle ni de reojo por miedo a que él también se acordara de ese momento. En cambio, miré en la dirección de Carla. Lo cual fue mucho peor. Porque vi en sus ojos el momento exacto en el que sumó dos más dos y se dio cuenta de que Kike era el diminutivo de Enrique. 
 
    Abrió mucho los ojos durante una fracción de segundo. Me miró. Luego miró a Kike y de nuevo a mí. La miré a modo de advertencia. Si se le ocurría decir algo, no volvería a hablarla en mi vida. 
 
    —No te preocupes, te entiendo —dijo, poniéndole una mueca de comprensión total a Marta—. A mí también me ha dado siempre muchísima envidia el pelo tan bonito que tiene Lidia. La verdad es que porque nos conocemos desde que éramos pequeñas —continuó, pasándome un brazo por los hombros y dándome un beso en la mejilla para dejarme su pintalabios marcado— y sé que eres una persona maravillosa y la mejor amiga del mundo y por eso te quiero mogollón, porque si no te odiaría a muerte por tu pelo oscuro, tu piel de porcelana sin imperfecciones y esos ojazos azules que tienes. 
 
    —Pues a mí no me da envidia —declaró Marta en un tono que dejaba claro que ocurría exactamente lo contrario. 
 
    Entonces una pieza del puzle encajó. Ignoré a Marta y miré a mi mejor amiga. En ese momento no me apetecía pensar en que el odio de Marta se debiera a los complejos e inseguridades que había en su cabeza. 
 
    —Yo también te quiero un montón. —Le pasé un brazo por la cintura—. Aunque seas una exagerada. Ya quisiera yo que los pitillo me quedasen tan bien como a ti. 
 
    —¿Queréis que nos vayamos y os dejemos a solas, chicas? —bromeó Kike—. Aunque el resto de parejitas se han ido ellos. 
 
    —¿Nos estás diciendo que nos vayamos también o qué? —rio Carla. 
 
    —Solo si queréis —respondió Kike con los brazos levantados. 
 
    —Los que nos deberíamos ir somos nosotros —declaró Marta. Se levantó de su taburete y se quedó mirando a Kike, expectante. 
 
    —A mí me apetece quedarme un rato más. A no ser que os vayáis todos —añadió, mirándonos a los demás. 
 
    —Yo creo que me voy a ir también —dijo Luis—. Mañana tengo que estudiar por la mañana y por la tarde tenemos ensayo. Encantado de conocerte, Carla. Espero que vuelvas pronto y nos veamos. 
 
    —¡Igualmente! Que te salga muy bien el concierto la semana que viene. Ya os veré en los videos que nos pase Lidia. 
 
    —¿Os quedáis un rato más entonces? —preguntó Kike, pero sus ojos castaños de largas pestañas solo me estaban mirando a mí. 
 
    —Vale —asentí.  
 
    Carla y yo intercambiamos una mirada. Mi amiga apretó los labios para no reírse. No es que me apeteciera especialmente. Solo lo hice por ver la cara de fastidio de Marta, como venganza por meterse con el pelo de Martina y el mío. 
 
    —¿No me vas a acompañar a casa? —le preguntó Marta con voz melosa a Kike, cogiéndole del hombro y girándole para que me diera la espalda. 
 
    No llegué a escuchar el resto de la conversación que se susurraron con las cabezas juntas. Aunque Marta no parecía para nada contenta con las respuestas de Kike. 
 
    —¡No entiendo por qué te enfadas! —dijo él en voz más alta, sacudiendo la cabeza—. Luis se va también y vive en tu calle. Y supongo que María también se va con vosotros, ¿no? —María asintió. Marta la fulminó con la mirada antes de devolver la atención a su novio. Me dio la sensación de que María intentó hacerse pequeñita para no sufrir la ira de su amiga por haber dicho que ella también se iba a su casa—. ¿Ves? Vais todos en la misma dirección. No vas sola. 
 
    —No es lo mismo —insistió, haciendo un mohín y pasándole el dedo índice por el bíceps. 
 
    Los hombros de Kike se elevaron y bajaron despacio. Se deshizo el moño en el que tenía el pelo recogido y volvió a hacérselo.  
 
    Se levantó de repente del taburete y cogió las cosas de Marta. Le entregó su cazadora y le sujetó el bolso mientras se la ponía y la guiaba hacia la puerta. 
 
    —Os esperamos fuera —se despidió sin darse siquiera la vuelta. 
 
    Carla me miró interrogante, pero me limité a encogerme de hombros. Ya estaba acostumbrada a que todos desaparecieran en cuanto Marta chasqueaba los dedos. 
 
    Los demás empezaron a recoger sus cosas y los siguieron. Lucía y Luis intercambiaron unas pocas palabras de despedida con nosotras y nos dijeron adiós con la mano. María se limitó a hacer un gesto con la cabeza. 
 
    —¿De verdad nos acaba de dejar plantadas? —preguntó Carla con la vista fija en cómo se iban. 
 
    —Qué más da. 
 
    Hice un gesto con la mano para quitarle importancia. Lo prefería así. Mejor quedarnos solas que tener que seguir aguantando las miraditas de Marta y María. Saqué el móvil de mi bolso para comprobar si Martina nos había escrito. No había mensajes. 
 
    Iba a preguntarle a Carla si deberíamos escribirla para preguntarle si les quedaba mucho o si deberíamos dejarla un rato más. Pero su mueca y su mirada dura me distrajeron. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —¿Normalmente se portan así? —Tenía los labios fruncidos y la vista aún fija en la puerta. 
 
    —¿Quién? Ah. —Caí en la cuenta de que se refería a los que acababan de salir por la puerta. Me encogí de hombros—. Supongo. No lo sé. Aquí tienen otras costumbres. 
 
    —Me refiero a si se portan así contigo. Dejándote plantada. 
 
    —No suelo juntarme con ellos. —Volví a encogerme de hombros y me metí en Instagram. Teníamos bastantes <<me gusta>> en la foto que había subido de las tres antes de salir de mi casa. 
 
    Escuché a Carla chasquear la lengua y alcé la vista para mirarla a ella. No entendía por qué parecía darle tanta importancia a que se hubieran largado. Por mí era mejor así. No había estado mal la noche. Kike y Luis habían sido majos y salvo por el comentario del tinte, Marta no nos había incordiado mucho. Me lo había pasado mucho mejor de lo que había esperado, pero eso no significaba que me diera pena que se hubieran ido. No los iba a echar de menos, eso seguro. 
 
    —Lidia. 
 
    —Está bien —suspiré, dándome por vencida—. Sí, cuando Marta está delante, todos me ignoran. Hoy les ha debido de dar un permiso especial para que hablasen con nosotras o algo. Pero no me importa, en serio. Me da igual. No son amigos míos, ya te lo he dicho. 
 
    Empecé a escribir a Martina para decirle que nosotras seguíamos en el bar y que los demás se habían ido a casa con la esperanza de que lo pillara y volviera pronto. 
 
    —¿Entonces dónde están tus amigos? 
 
    —¿Eh? 
 
    —Si no es con ellos, ¿con quién has estado quedando? Porque nos has estado diciendo a todos que habías estado saliendo y tal… ¿O es que era mentira? 
 
    Se me congelaron los dedos sobre la pantalla de mi móvil. 
 
    Mierda. 
 
    —¿Lidia? —inquirió con los labios apretados y mirada dura. 
 
    Agaché la mirada y me mordí el labio inferior. Apagué la pantalla del móvil y volví a guardarlo en el bolso con deliberada lentitud. Prefería no responder para no tener que mentirle en la cara. 
 
    —¡¡Joder, tía!! —explotó con los ojos muy abiertos. Hice gestos para que bajara la voz. Algunos de los que estaban en el bar se habían vuelto para mirarnos—. ¿Llevas desde agosto sin salir? 
 
    —No exactamente —respondí con cautela.  
 
    —¿Qué significa eso? 
 
    —Que sí que he salido. 
 
    —¿Con quién? —inquirió con los brazos cruzados, fulminándome con la mirada—. ¿Adónde? 
 
    —Fui con ellos al parque una vez a hacer botellón —dije, intentando ganar tiempo mientras hacía repaso mental de si había hecho algo más aun a sabiendas de que no—. Tenían cerveza, aunque no sé de dónde la sacarían. Yo solo me bebí un vaso de Coca-Cola porque no me dejaron poner dinero por las bebidas y me pareció mal… 
 
    —¿Y qué más? —me cortó—. ¿Qué más has hecho? 
 
    —Pues… Pues otro día dimos un paseo. —¿Que me los encontrara en la calle de mi abuela y que me acompañaran hasta casa porque les pillaba de camino valía como dar una vuelta?— Estuve con Kike, Lucas y Lola. Aunque no hablé mucho con Lola. 
 
    —¿Eso es todo? —Carla alzó una ceja. 
 
    —No. No. —Me devané los sesos en busca de algo más, aunque la verdad era que no tenía nada—. Es que he estado muy liada por la mudanza y eso, pero también he salido a correr, a pasear, a casa de mi abuela… Al insti… —Noté cómo me iba poco a poco desinflando ante la mirada estupefacta de Carla—. ¡Ah! Y he salido de compras con Carmen. No he estado metida en casa. 
 
    —¿Me estás vacilando? —Desvié la mirada. Carla respiró hondo para calmarse—. ¿Y qué ha pasado? ¿Por qué no has salido más con ellos? 
 
    Se me hizo un nudo en la garganta. No quería decírselo, pero a la vez sí. No sabía muy bien cómo explicarle que, por alguna razón que no terminaba de entender, Marta no les dejaba acercarse y que prefería estar sola a enfrentarme a sus críticas. 
 
    Me salvó de tener que contestar la reaparición de Kike. Parecía calmado y tranquilo con su sonrisa amable, aunque detecté cansancio en sus ojos. 
 
    —Pensé que nos habías dejado plantadas —comentó Carla, medio riéndose.  
 
    Había cambiado por completo su actitud a pesar de que yo sabía que nuestra conversación no había acabado ahí. Ni por asomo. 
 
    —¡Yo no haría eso! —exclamó con una pizca de indignación. Volvió a sentarse a mi lado—. ¿Tan mal te ha hablado Lidia de mí? 
 
    —Te ha puesto a parir —bromeó. 
 
    —¿Y qué te he hecho yo para que pienses tan mal de mí? —Sus ojos se veían divertidos, aunque también había curiosidad en ellos. 
 
    —Siempre te comes mis patatas fritas. 
 
    Kike soltó una carcajada. 
 
    —¡Tú verás! Nunca te las terminas y en mi casa me han enseñado que la comida no se tira. Además, si siempre te pregunto si puedo coger y me respondes que sí. ¿De qué te quejas? 
 
    —Eso es porque yo intento ser amable contigo. 
 
    —¿Y yo no soy amable contigo? 
 
    La pregunta quedó colgando entre los dos. Desvié la mirada para evitar responder. Siendo sincera, Kike siempre había sido agradable conmigo. El problema eran sus amigos y su novia. 
 
    —¿Estos dos no están dando una vuelta como muy larga? —comenté para cambiar de tema—. Este pueblo no es tan grande. 
 
    —Estarán en el callejón. No te preocupes. ¿Queréis otra? —Kike señaló con la cabeza los vasos vacíos. 
 
    Ambas negamos con la cabeza. 
 
    —¿Qué es eso del callejón? 
 
    —Bueno, no hay muchos sitios donde tener intimidad. Está la fuente de los caños, pero no creo que hayan ido hasta allí. Está subiendo por la carretera, antes de llegar al desvío para subir a la sierra —aclaró al ver mi cara de confusión—. También está el callejón que hay entre dos casas abandonadas en el Barrio Alto y meterse debajo del puente del arroyo, pero solo se usa en verano porque puede ser peligroso cuando lleva mucha agua. 
 
    —¿Os metéis debajo de un puente para enrollaros? —preguntó Carla con cara de horror. 
 
    Me sonreí. Pobre de aquel que pretendiera meterla debajo de un puente. 
 
    —A mí no me gusta, pero sé que se usa. 
 
    —¡Madre mía! ¿Dónde ha quedado eso de ir a un parque o en la discoteca? 
 
    —¿Un parque en el que cualquiera puede verte en un pueblo donde todo el mundo se conoce? —dijo Kike haciendo una mueca—. Casi prefiero meterme debajo del puente. ¡Ah! Por cierto, el jueves mi madre no va a venir a buscarme al polideportivo. Como el sábado es la romería y luego el concierto, me quedo aquí en Cisneros el fin de semana, así que esta semana me quedo a dormir en casa de mi padre en Talavera. 
 
    Deduje por su comentario que sus padres estarían separados o divorciados. 
 
    —No pasa nada —respondí. Le preguntaría a Carmen si podía venir a buscarme. Me sonaba que esa semana no tenía que ir a Madrid para hablar con su editora. 
 
    —¿Estás nervioso por el concierto? —preguntó Carla. 
 
    —Un poco —reconoció, pasándose la mano por el pelo de la frente hacia atrás—. Aunque tengo muchas ganas. 
 
    Y así nos metimos de lleno en el tema de la música otra vez. Kike nos contó que empezó a tocar la guitarra cuando tenía once años y desde entonces no pasaba un día en que no lo hiciera. Su entusiasmo se contagió al resto de sus amigos y por eso Lucas empezó con la batería y Luis con el bajo. Al principio solo lo hacían para entretenerse, hasta que el otro integrante de su banda, Dani, les propuso formar un grupo y tomárselo más en serio hacía cosa de un año. Nos contó también que ensayaban en el garaje de su casa y todas las discusiones que había tenido con el dueño de La Cueva para que les dejara tocar. 
 
    —Le vamos a llenar el bar y vamos a tocar gratis. Y, además, su madre y el abuelo de Luis son primos. No sé por qué me hizo negociar tan duro. 
 
    Rato después, Martina nos mandó un mensaje preguntándonos si seguíamos en el bar. Le respondí que sí, que seguíamos esperando que apareciera para irnos. Quedamos en la plaza para llegar juntas a mi casa. 
 
    Kike se quedó con nosotras esperando en la plaza, que estaba desierta y hacía un frío de mil demonios. El aire que bajaba de la sierra estaba helado. Debíamos estar como a diez o doce grados como mucho. 
 
    —A la próxima, la esperamos dentro del bar —se quejó Carla. 
 
    Sinceramente, esperaba que no hubiera próxima vez. 
 
    Tenía los brazos cruzados y las manos cerradas dentro de los puños de mi cazadora, bajo las axilas, para mantener el calor y que no se me pusieran azules. No paré de moverme en el sitio. Las piernas se me estaban congelando con las medias tan finas. Y comenzaba a notar que la nariz me empezaría a gotear en cualquier momento. 
 
    —Estás temblando —me dijo Kike bajito—. ¿Quieres que te deje mi chamarra? 
 
    Supuse que se refería a su chupa de cuero porque había hecho amago de bajarse la cremallera. Negué con la cabeza. Él solo llevaba una camiseta de manga corta debajo. 
 
    —Estoy bien —le aseguré—. Espero que no tarden mucho. 
 
    —¡Por fin! —exclamó Carla. 
 
    Kike y yo miramos en la dirección de la iglesia. Sentí que me hervía la sangre, lo que no me vino mal para calentarme un poco. Lucas y Martina venían caminando de la mano tan tranquilos. Como si no tuvieran ninguna prisa y no estuviéramos esperándoles mientras nos pelábamos de frío. 
 
    Martina llevaba una cazadora que le quedaba enorme por encima de su ropa. 
 
    —Hola —saludó muy sonriente cuando llegaron a nuestro lado. 
 
    Miré sus manos entrelazadas con la ceja levantada. Luego me fijé en que ya no quedaba ni rastro de su pintalabios. Tenía las mejillas sonrosadas y el pelo algo alborotado. Dudé de que fuera por causa del viento. 
 
    —Si tardáis un poco más, nos encontráis como estatuas —rio Kike, que intercambió con Lucas una mirada típica de tíos. 
 
    —Perdona. Es que hace frío y hemos parado en mi casa para coger otra chamarra. 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    —Vámonos. 
 
    Empecé a andar hacia mi casa a paso rápido. Quería tomarme un vaso de chocolate muy caliente y luego meterme en la cama, debajo de mi edredón, lo antes posible. No me paré a mirar si los demás me seguían hasta que llegué a la puerta de madera azul y abrí el bolso para buscar las llaves. 
 
    No salía ninguna luz por las ventanas. Debían de estar ya todos durmiendo. 
 
    Metí la llave en la cerradura y la giré para abrir. El calor que salió de dentro me hizo sentir como si reviviera. Martina y Lucas seguían cogidos de la mano y se sonreían como dos idiotas. Carla y Kike venían unos metros por detrás. Kike le iba diciendo algo a Carla con la vista fija en donde me encontraba. Carla asentía con el ceño fruncido. 
 
    No sé de qué irían hablando. Tampoco me importaba. Solo quería meterme dentro de casa de una vez. 
 
    —Voy entrando, que hace mucho frío. Hasta luego, chicos —me despedí con un gesto de la mano. 
 
    Dejé la puerta abierta para que mis amigas pudieran pasar. Di la luz y me fui derecha a la cocina. Ya tenía el vaso de leche calentándose en el microondas y el bote de cacao abierto en la encimera cuando escuché la puerta cerrarse. 
 
    —Jo, tía, ¿desde cuándo eres tan borde? Ni siquiera te has despedido. 
 
    —¿Cómo que no? —Fui hasta la puerta para cerrarla con llave—. Os he dicho que me metía en casa porque estoy muerta de frío. Además, si los veo en clase todos los días. No hace falta una gran despedida. 
 
    —La gran despedida ya se la ha dado Martina a Lucas. 
 
    —Ay, calla —dijo Martina, tapándose la boca con la mano mientras se ponía colorada. El microondas pitó y saqué el vaso con cuidado de no quemarme. Lo había calentado demasiado—. Lidia, prepáranos un chocolate a nosotras también a ver si entramos en calor, porfa. Aunque el mío no lo calientes tanto. Tu taza parece a punto de estallar en llamas. 
 
    —El que no sé cómo no ha estallado en llamas ha sido Lucas con el morreo que le has pegado al despedirte —soltó Carla, sentándose en el taburete de la isla—. El pobre se ha ido medio tambaleándose. 
 
    Martina se puso más colorada todavía, aunque no parecía arrepentida en absoluto. 
 
    Por lo general, le echaba dos cucharaditas generosas de cacao a mi leche. Esa noche decidí que me vendrían bien cuatro. Algo me decía que las iba a necesitar para la sesión de cotilleo que teníamos por delante. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    Nos quedamos charlando hasta muy tarde. Martina nos estuvo hablando de Lucas con todo lujo de detalles. Demasiados detalles. Personalmente, a mí no me hacía falta saber si besaba bien o si hacía no sé qué cosa con la lengua muy divertida. Así que eran más de las doce cuando Carmen vino a mi habitación a despertarnos. 
 
    Dado que íbamos a comernos una barbacoa en dos horas, no nos molestamos en desayunar. 
 
    Me fui al baño de mis padres para darme una ducha e intentar espabilarme mientras les dejaba a ellas el mío. Me había acostumbrado demasiado rápido a dormir muchísimo los fines de semana al no tener con quién salir y ahora estaba como si me hubiera pasado un camión por encima varias veces. 
 
    Al volver a mi habitación, encontré a Martina rebuscando en mi armario. Tenía los cajones donde guardaba las camisetas abiertos y pasaba las perchas a toda velocidad. En algún momento, mi padre se había llevado la cama supletoria de vuelta a la habitación de Nacho. 
 
    —Tía, ¿dónde tienes una camiseta que diga <<mira lo buena que estoy y lo mucho que me vas a echar de menos>>? 
 
    Intercambié una mirada interrogante con Carla, que ya estaba vestida y sentada en mi cama y se tapaba la boca con la mano para contener la risa. 
 
    —Perdona… ¿qué? 
 
    —Necesito algo que ponerme que sea mejor que el vestido de ayer —explicó Martina. Parecía terriblemente agobiada—. Dime que tienes algo lo suficiente bueno y a la vez informal y que realce el color de mi pelo. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —¡Lucas tiene que estar a punto de llegar! 
 
    Mierda. 
 
    Me pasé una mano por el pelo. Todavía lo tenía caliente de haberme pasado la plancha. 
 
    Se me había olvidado por completo que mi padre le había invitado a él y a Kike a venir a la barbacoa. Y yo no les había dicho que el resto no estaban invitados. Recé para que no se les ocurriera hacerles extensible la invitación. No me hubiera extrañado que cosas así pasaran en Gañanlandia, donde la gente te saludaba por la calle sin conocerte o se autoinvitaban a las casas de los demás. A esas alturas me hubiera creído cualquier cosa. 
 
    Mientras Carla ayudaba a Martina a elegir modelito, me puse una camiseta azul celeste con cuello de pico y me calcé unas deportivas a juego. Me senté delante del tocador para aplicarme corrector de ojeras y ponerme algo de rímel. 
 
    —¡Tía! —exclamó Martina—. No te puedes poner eso. 
 
    —¿Por qué? ¿Está sucia? —pregunté, girándome en el espejo para comprobar la parte de atrás. Se suponía que estaba limpia. Olía todavía a suavizante. 
 
    —No, pero es que hace que tus ojos parezcan todavía más azules y el escote te hace unas tetas increíbles —protestó—. Se supone que Lucas tiene que fijarse en mí. No en lo buena que estás tú. 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    —Martina, que no voy arreglada —señalé moviendo la mano de arriba abajo delante de mi torso para enfatizar la sencilla camiseta, los vaqueros y las deportivas—. Además, dudo que se vaya a fijar en mí justo hoy cuando no lo ha hecho en casi dos meses. Y, aunque lo hiciera, a mí Lucas no me interesa para nada. Todo para ti. Enterito. 
 
    —Porfa…, Lidia —rogó, haciendo pucheros. 
 
    Respiré hondo y la miré a través del espejo con el cepillo del rímel en alto. Lo decía en serio. 
 
    —¿Y también quieres que me haga un moño tipo choni para que te quedes tranquila? 
 
    —Ni de coña —intervino Carla al ver cómo Martina abría los ojos con entusiasmo a punto de asentir—. Y tú, relájate. Nos ha quedado muy claro que Lucas te mola mogollón, pero se te está yendo la pinza. Ponte el jersey o la camiseta que te has traído y déjalo ya. Si no le gustas, es problema suyo al no darse cuenta de lo que se pierde. 
 
    —Tienes razón. Perdona, Lidia.  
 
    —No te preocupes. —Me encogí de hombros. 
 
    La verdad era que no entendía del todo lo fuerte que le había dado a Martina con Lucas tan rápido. 
 
    Nos sentamos en el patio cuando llegaron mis abuelos y unos primos de mi padre. Mi abuelo se puso enseguida a ayudar con el fuego de la barbacoa. La mesa estaba ya puesta. Carmen había decidido que era mejor plantear la barbacoa como un picoteo y que cada uno se fuera sirviendo lo que quisiera en los platos de plástico. Había pan, patatas fritas de bolsa y ensalada encima de la mesa junto con cervezas y refrescos.  
 
    —Lidia —dijo mi abuela—, te voy a dar la dirección de la tienda de lanas en Talavera para que vayas esta semana y compres la que te guste para que hagamos el gorro y la bufanda. 
 
    —¿Te ha dado ahora por hacer punto o qué? —preguntó Carla. 
 
    —Sí, es que necesito un gorro y una bufanda nuevos. Y los quiero de un color que no encuentro. 
 
    Ya me había recorrido todas las tiendas de Talavera y nada. Esa temporada no era uno de los colores de moda. 
 
    —¿De qué color lo quieres? 
 
    —Jaspeado en tonos magenta con gris para el abrigo gris que me compré en las rebajas a principios de año. A ver si encuentro lana de ese color. 
 
    —Si no, no te preocupes —dijo mi abuela—. Compra las madejas de los colores que quieras y lo hacemos nosotras. 
 
    —¿Eso se puede hacer? 
 
    —Tú verás —rio mi abuela. 
 
    —Punto… —dijo Martina con las cejas alzadas. 
 
    —Sí, además, me han dicho que hacer punto es muy relajante. Así que quiero probar para no estresarme demasiado con la EvAU. 
 
    —No sé por qué te estresas si estás todo el día estudiando —resopló Nacho. Había apartado la vista de la pantalla de su videoconsola portátil solo para meterse conmigo. Cómo no—. Vas a sacar las mejores notas con lo empollona que te estás volviendo. 
 
    —Claro que tengo que estudiar mucho, enano —espeté—. Tengo la EvAU en junio. Necesito estudiar y sacar la mejor nota posible para asegurarme de que me da para volver a casa. 
 
    —Pues papá dice que te vendría bien salir un poco más. Y Enrique también lo dijo ayer. 
 
    Me quedé con la boca abierta. ¿Que Kike había dicho qué? 
 
    —¿Ayer, cuándo? 
 
    —Cuando estuve por la mañana en su casa. Me estuvo preguntando qué haces los fines de semana. Y le dije que te los pasabas estudiando en tu habitación. 
 
    —¿Y tú por qué le tienes que decir nada? 
 
    —Me preguntó —respondió Nacho, subiéndose las gafas de montura azul por la nariz. 
 
    Me crucé de brazos. 
 
    Estaba flipando. Y muy cabreada. ¿Ese tío quién se creía que era para hablar sobre mí? Pero claro… ¿Cómo esperar otra cosa de ese pueblucho lleno hasta los topes de cotillas? Como allí nunca pasaba nada, se tenían que entretener hablando de la vida de los demás porque la tele no daba para tantas horas de mortal aburrimiento. 
 
    —¿Y él qué tiene que opinar sobre lo que hago o dejo de hacer? A lo mejor no le vendría mal centrarse en lo suyo, porque la de Lengua le echó la bronca el otro día por no saber analizar bien una oración. Así que, en vez de estar tanto con el fútbol y la guitarrita —y la arpía de su novia, quise añadir, pero me callé porque mi abuela estaba delante—, se podría poner a estudiar un poco más. 
 
    —Lo dice la que se está entrenando para los Juego Olímpicos —masculló mi hermano, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —¡Sabes perfectamente que lo hago por la espalda, imbécil! —salté, inclinándome en su dirección. 
 
    —Lidia. Vale —me regañó mi abuela. 
 
    —Se acabó la discusión —atajó mi padre, señalándonos con las pinzas de dar la vuelta a las hamburguesas antes de que pudiera protestar—. Como os oiga otra vez, no vais a volver a salir hasta que seáis mayores de edad. —Puse los ojos en blanco y resoplé. Mi padre me echó una mirada dura. Hasta él se dio cuenta de que para mí no era una amenaza demasiado grande. Cumpliría los dieciocho antes de largarme de ese pueblucho y total… tampoco es que saliera—. Y os quito Internet a los dos —añadió—. Tendréis que pedir permiso para usarlo si lo necesitáis para algún trabajo de clase. 
 
    Esa sí que era una gran amenaza. 
 
    —Qué ganas tengo de que te vayas a la uni —masculló Nacho, mirándome con reproche. 
 
    —No tantas como yo de perder de vista todo esto y a ti. 
 
    —Lidia, he dicho que se acabó la discusión. 
 
    —Ah. Genial. —Levanté los brazos al aire—. Como siempre, la bronca me la llevo yo. 
 
    —Nacho, ve a traer los hielos, anda —le ordenó mi abuela. Mi hermano se levantó de la silla resoplando y se metió dentro de casa. Carmen me miró con mala cara mientras seguía hablando con los primos de mi padre y sus mujeres, pero me dio igual—. ¿Se puede saber qué te pasa? —me preguntó mi abuela, llevándome a un aparte. Carla y Martina nos siguieron con la mirada, pero no dijeron nada. Volvieron inmediatamente a sus móviles. Ya estaban acostumbradas a mis broncas con mi hermano. 
 
    —Que es un pesado, abuela —me quejé, cruzándome de brazos—. Siempre tiene que… 
 
    —No me refiero a Nacho —aclaró—. Aunque deberías hacer un esfuerzo por llevarte mejor con él. Ya sé que la edad ahora se nota mucho, pero es tu hermano. —Hice una mueca, aunque no dije nada. El problema con mi hermano no era solo la edad. Es que era un pesado repelente—. Me refiero a qué es lo que te pasa para estar a la defensiva todo el día. No hablas con tu padre, te pasas el rato metida en tu habitación y, cuando sales, estás siempre de morros. El otro día Lorenza me contó que Enrique le dijo que tú… 
 
    —¡Pero bueno! ¿Qué pasa en este pueblucho que todo el mundo tiene que hablar de los demás? ¿A él qué le importa lo que hago o dejo de hacer? 
 
    —Me dijo que parece no te quieres juntar con ellos —terminó mi abuela.  
 
    Puse los ojos en blanco. Iba a darle alguna excusa a mi abuela. Últimamente, tenía la impresión de que me pasaba el tiempo mintiendo y dando excusas a todo el mundo. Y el dolor de espalda que no se me había quitado ni un solo día desde que nos habíamos mudado a Gañanlandia no me ayudaba nada a pensar o a que mi humor mejorase. 
 
    Irónicamente, Kike volvió a salvarme de tener que responder a cosas que no quería al entrar en el patio detrás de Nacho y su hermano Diego con Lucas pisándole los talones. Dejé escapar el aliento. Gracias a Dios no venían con nadie más. 
 
    —Hola —saludó. Me fijé en que hoy se había puesto una camiseta negra lisa debajo de su camisa de cuadros cuando se quitó las gafas de sol estilo aviador y se las colgó del cuello. Mi padre y mi abuelo hicieron gestos de saludo con la cabeza. Estaban centrados en que no se quemara la carne—. Perdonad que lleguemos un poco tarde. 
 
    —Llegáis justo a tiempo —respondió Carmen con una sonrisa, invitándoles a entrar con un gesto de la mano—. Todavía le falta un poquito a la carne. 
 
    —Os hemos traído un poco de vino del que hace mi padre para daros las gracias por invitarnos— dijo Lucas, tendiéndole la bolsa. 
 
    —Ay, muchas gracias. No os teníais que haber molestado. Si estamos encantados de que hayáis venido. Sentaos donde queráis. Voy a ir a por una bandeja para sacar la carne. 
 
    —Hola, chicas —saludó Kike a Carla y Martina, que se habían puesto de pie.  
 
    Pasó de largo y vino directo hacia mí. Miré hacia todas partes sin saber dónde meterme. No quería hablar con él. 
 
    —¿Qué tal, Enrique, hijo? —Mi abuela le dio unas palmaditas en el hombro—. Hay que ver lo moderno que te has vuelto con tu pelo largo. Eres clavadito a tu bisabuela, así con el moño. Cada día estás más guapo. 
 
    —Gracias, Julia. —El cuello se le puso de un rosa intenso. 
 
    —Os dejo a los jóvenes que habléis de vuestras cosas. 
 
    Me hubiera gustado estirar la mano y detener a mi abuela en ese momento. No me apetecía nada hablar con él. Estaba muy cabreada. 
 
    —Hola, Lidia —dijo con su enorme sonrisa y sus dulces ojos castaños de largas pestañas. 
 
    —Hola. —Desvié la mirada. Lucas se había sentado al lado de Martina y hablaba animadamente con mis amigas. Nacho jugaba con la videoconsola con Diego en un rincón. Mi padre y mi abuelo le estaban dando la última vuelta a las salchichas. Y mi abuela se había reunido con Carmen y los demás junto a la mesa. 
 
    —¿Qué tal? 
 
    —Bien, gracias. ¿Y tú? —Ni siquiera le di tiempo a responder—. Sírvete lo que quieras de la mesa. Está puesta para que cada uno se coja lo que quiera, ¿vale? 
 
    —Vale… —le escuché decir, pero yo ya había echado a andar en dirección a mi padre. 
 
    —¿Cómo va la carne? Huele súper bien y muero de hambre. 
 
    —Ya está —respondió—. Carmen, cariño, ¿dónde has dejado la bandeja? 
 
    —A tu derecha. 
 
    La carne estaba súper buena y acabamos todos como para salir rodando calle abajo por las cuestas del pueblo. Y eso que yo fui la que comió más ensalada y menos carne.  
 
    Eso fue lo único bueno del día. Mis padres hablaban con mis abuelos y los primos, Nacho estaba entretenido con Diego y mis amigas no pararon de hablar con Lucas y Kike, que se había sentado entre Carla y yo. Fingí que me interesaba su conversación porque noté que mi padre no nos quitaba ojo. Sin embargo, hablé más bien poco y solo con monosílabos o frases extremadamente cortas. Así que mi mal humor fue incrementándose con el paso de los minutos. 
 
    Mis amigas volvían a casa en un par de horas y no me habían hecho ni caso.  
 
    —Lidia, ¿puedes venir conmigo dentro, porfa? —me llamó Carla aprovechando que Kike se había levantado para ir al aseo. 
 
    Nos levantamos y dejamos a la parejita feliz riendo y mirando videos en el móvil de Lucas. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunté cuando entramos en la casa. 
 
    —Quiero hablar contigo. Vamos a tu habitación —indicó al ver salir a Kike del aseo—. Ahora volvemos —le dijo al cruzárnoslo—. Necesito que Lidia me ayude a cerrar la maleta. 
 
    Cerré la puerta de mi habitación y me senté en la cama junto a Carla. Mi ansiedad había ido creciendo según subíamos los escalones. 
 
    —¿Qué pasa, Carla? ¿Estás bien? 
 
    —Sí. No es sobre mí de lo que tenemos que hablar sino de ti. Puedo entender que no hayas querido decir nada con Martina, pero a mí me vas a contar qué es lo que te pasa. —Agaché la mirada. Silencio. Se me hizo un nudo en la garganta—. Lidia, va en serio. Cuéntame por qué estás así para que pueda ayudarte. 
 
    Me cogió de la mano y me derrumbé. Le conté todo entre lágrimas. Todo salvo lo de las notitas en el cementerio. 
 
    Me escuchó en silencio y no me interrumpió hasta que terminé de hablar. Entonces se pasó una mano por el pelo y me miró con el ceño fruncido y los labios apretados. 
 
    —¿Eres consciente del drama que tienes montado solo por lo que piensa la tal Marta y el baboso de Sergio? Lidia, amore, en serio. ¿Te das cuenta de lo absurdo que es que te hayas cerrado en banda a conocer a nadie porque a ellas no les gustó cómo ibas vestida y a Sergio le moles? 
 
    —Yo no quiero tener amigos así —sentencié categórica, secándome las mejillas con la mano. Estaba furiosa. 
 
    —Y lo entiendo, ¿vale? No tienes por qué ser amiga de ellos, pero los demás son muy majos. ¡Si Lucas y Enrique vinieron a buscarnos para salir! Y Luis no paró de hablarnos en toda la noche. Lucía se quedó bailando con nosotras. Y ella va también a tu clase en el insti. Te han tocado los majos en clase. ¿Por qué no intentas quedar con ellos sin los demás? 
 
    —Carla, ellos se conocen de toda la vida. Son un grupo. No van a separarse por mí. En el fondo no creo que quieran ser amigos míos si eso les pone a malas con el consejo de arpías —insistí. 
 
    —Pues yo creo que ellos sí que quieren ser amigos tuyos, pero tú no les dejas. Lidia, están en tu patio. Sin los demás. Lo que pasa es que se junta que tú no te quieres abrir porque te da miedo que eso haga que te guste vivir aquí y que la Marta esa lo intenta impedir porque te tiene unos celos que no puede con ellos. 
 
    —¿De mí? ¿Y por qué va a estar celosa de mí?  
 
    —Porque eres mucho más guapa que ella. —Puse los ojos en blanco. Era lo que me faltaba por oír—. A su primo le gustas y, bueno… ¿Ella sabe que Enrique es Kike? 
 
    Parpadeé. ¿Y eso a qué narices venía? 
 
    —¡Yo qué sé! Pero tampoco importa. Pasó hace como un millón de años, Carla. Éramos unos críos. Lo más seguro es que él ni se acuerde. —Carla abrió la boca para decir algo, pero la volvió a cerrar—. Y, además, a día de hoy a mí no me interesa su novio para nada. A mí no me interesa ninguno de ellos, ya puestos. Ni si quiera me interesa este pueblucho. 
 
    Me levanté de la cama y fui a sentarme echa una furia frente al tocador. Se me había corrido todo el rímel. Saqué una toallita desmaquilladora para poder limpiar todo ese desastre y volver a maquillarme antes de bajar. 
 
    —Así que tengo razón al decir que te da miedo que te acabe gustando, ¿verdad? —Sí, la tenía, pero no se lo dije. La noche anterior me lo había pasado muy bien y me moría de ganas por poder hacer eso mismo cada fin de semana. El problema era que ellas se iban esa tarde y a mí me daba miedo ir sola—. Ay, Lidia, no seas tonta. Ya sé que tú siempre has sido más de ciudad, pero esto está también muy guay. Además, quieras o no te toca estar aquí hasta el verano que viene. ¿Te lo vas a pasar metida en casa porque eres demasiado cabezota como para dejar que sean tus amigos? 
 
    Permanecí en silencio mientras volvía a aplicarme corrector de ojeras. Al final me rendí y lo tiré de vuelta al cajón. Tenía los ojos tan rojos e hinchados que el corrector no era capaz de disimular nada. 
 
    —Deberíamos volver abajo —dije al fin tras aplicarme dos capas de rímel. 
 
    —Prométeme que vas a pensar en lo que te he dicho. No puedes estar sola todo el año. Dime que al menos lo vas a intentar. Y si al final no sale pues no sale y ellos se perderán tener una amiga tan estupenda como tú, pero, al menos, tú habrás hecho todo lo posible. Dales una oportunidad. Y si a Marta no le gusta, que se aguante. O que la aguante Enrique. Pero ella no es nadie para decidir quiénes pueden ser tus amigos. ¿Me has oído? 
 
    —Está bien —me rendí. 
 
    Supongo que, en el fondo, Carla tenía razón. No perdía nada por darles la oportunidad de conocernos. En realidad, la que tenía el problema conmigo era Marta. A mí ella no me había hecho nada, salvo hablar mal de mí. Y con no juntarme con ella… 
 
    Además, tomé la decisión de invitar a Sara y Alba a venir conmigo al concierto. Con lo coladitas que estaban por Kike, seguro que me decían que sí y así no tendría que estar sola. 
 
    Cuando volvimos al patio, Martina y Lucas seguían hablando con las cabezas juntas, Carmen y las mujeres de los primos de mi padre se reían de algún comentario de mi abuela y mi abuelo le estaba explicando algo a mi padre y sus sobrinos moviendo mucho las manos. Mi padre pareció respirar más tranquilo al intercambiar una mirada con Carla.  
 
    Me dirigí directa hacia Kike, que estaba con nuestros hermanos pequeños jugando a la consola. Me dio la impresión de que les estaba pasando una pantalla porque los niños miraban sin parpadear. 
 
    —Eh, ¿ya habéis podido cerrar la maleta? —Se levantó enseguida y le dio la consola a su hermano sin siquiera mirarle. 
 
    —¡Eh, Enrique! ¿Qué haces? ¡Que lo has dejado a medias! —protestó Diego. Kike le ignoró. 
 
    —¿La maleta? 
 
    —Sí… ¿No necesitaba Carla ayuda para cerrarla? —Enarcó una ceja y me siguió hacia la mesa. Nos abrimos unos refrescos—. Había pensado en ir a echaros una mano, porque estaba a punto de ponerme a vomitar arcoíris con esos dos —dijo, señalando con la cabeza a Lucas y Martina—, pero no quería interrumpir vuestra charla de chicas. 
 
    Desvié la mirada y noté cómo las mejillas me ardían. Nos había pillado. 
 
    —Oye, ¿estás bien? —preguntó bajando la voz, mirándome fijamente a los ojos—. ¿Has estado llorando? —Sus ojos castaños de largas pestañas parecían genuinamente preocupados. 
 
    —Sí, todo bien. Es que… se van en un rato y las voy a echar de menos. Y… —hice una mueca— supongo soy bastante llorona. 
 
    —No te preocupes. Lucía y yo vamos a meternos tanto con Lucas esta semana por su bailecito de anoche que te va a doler la barriga de tanto reírte y no vas a tener tiempo de echarlas de menos —dijo con su sonrisa de medio lado, chocando su hombro con el mío. 
 
    Y con ese simple gesto consiguió que el nudo que había tenido en el estómago desde que había llegado a Gañanlandia se aflojara unos milímetros. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
    La semana se me pasó volando y antes de darme cuenta ya era viernes a última hora. 
 
    Le había hecho caso a Carla y me había esforzado por relajarme. No es que de forma proactiva fuese yo a hablar con Kike, Lucas y Lucía, pero me mostré amable y con ganas de hablar cada vez que me dirigieron la palabra entre clase y clase. Curiosamente, Kike fue el que menos intentó hablar conmigo. Parecía muy ocupado con Marta en los recreos, aunque no dejó de aprovechar el resto del tiempo para meterse con Lucas y su forma de bailar. 
 
    El jueves ya estaba cansada de que se metieran con él. Pobrecito. Así que le defendí en un esfuerzo por caerle mejor, diciéndole a Kike que, al menos, él había bailado. Y casi me hizo ilusión cuando Lucas dijo: 
 
    —Lidia sí que es una amiga de verdad, no como vosotros. Mucho reírte de mí, pero habría que ver cómo bailas tú, tío. 
 
    Durante esa semana también hablé más con Alba y Sara en un intento de coger más confianza con ellas, preparando el terreno para que sonara natural que quedara con ellas el sábado para ver el concierto de Hydrophobia. No estaban seguras de si podrían ir, porque dependían de que alguno de sus padres pudiera llevarlas a Gañanlandia, aunque estaban emocionadísimas ante la expectativa de <<ver a Enrique en acción>>, según sus palabras textuales. 
 
    Me quedé un poco chafada. Me caían muy bien y me apetecía conocerlas fuera del insti. Y lo cierto era que las necesitaba como apoyo moral. Después de pasarme la semana escuchando a Lucas y Kike hablar del concierto, me habían terminado contagiado un poco su entusiasmo. Además, Carla y Martina me habían hecho prometer que les enviaría un montón de videos y de fotos. Incluso el resto de mis amigas estaban muy interesadas después de que las informaran de la cantidad de tíos buenorros de los que, por lo visto, vivía rodeada. 
 
    Me pareció un milagro que la semana hubiera ido tan bien cuando sonó el timbre que daba por finalizado el día. Recogí mis cosas con rapidez. No veía la hora de llegar a casa y comer. 
 
    —Te paso mañana a buscar para ir a la romería —me dijo Kike cuando salíamos de clase. Era la primera vez en toda la semana que me hablaba directamente solo a mí, sin estar rodeados de los demás. 
 
    —¿Qué es eso de la romería? 
 
    Me sonaba que lo habían mencionado cuando estuvimos en La Cueva, pero la verdad era que no había preguntado en qué consistía. Si era algo tipo procesión o festividad que implicase ir a misa, se podían olvidar de mí. Yo nunca había sido demasiado religiosa. 
 
    —¿No sabes lo que es la Romería de la Cruz? —preguntó anonadado. 
 
    —No. ¿Debería? 
 
    —No dejes que se sepa en Cisneros —rio—. Por la mañana la gente de la cofradía hace una procesión —explicó ante mis cejas alzadas mientras empezábamos a bajar las escaleras—. Suben una cruz de tres metros hecha de flores desde la iglesia hasta la ermita que hay subiendo a la sierra. Pero nosotros no vamos a eso, solo llegamos pronto para pillar sitio en las mesas y no tener que comer en el suelo. Después de la procesión, se hace una especie de picnic en la explanada que hay un poco más arriba de la ermita, cerca de la Cueva de las Sirenas. 
 
    —¿Cueva de las…? ¡Ay! —Kike me sujetó de la cintura para ayudarme a recuperar el equilibrio. Unos chicos de segundo estaban bajando las escaleras a todo correr y me habían empujado con la mochila al pasar y casi me tiran. 
 
    —¡Eh! ¡Tened más cuidado! —les gritó—. ¿Estás bien? 
 
    —Sí, sí. —Me soltó en cuanto volví a estabilizarme. Me ajusté la correa de la mochila—. ¿Qué decías de una cueva de sirenas? 
 
    —Ah, sí. Subiendo a la sierra por la carretera, como a un kilómetro después de pasar la ermita, hay una explanada con merenderos. Desde allí, si coges la ruta de senderismo de Los Castaños y luego escalas un poco al llegar al arroyo, llegas a la entrada a la cueva. Es bastante estrecha y no se ve a no ser que sepas dónde está. No sé muy bien por qué se llama así. Supongo que será por el lago que hay dentro. Me colé una vez hace unos años, pero mis padres me echaron tal bronca que no he vuelto a pisarla. Por lo visto, ha habido gente que se ha ahogado allí. Tú verás, el caso es que la gente suele ir a pasar el día a la explanada. Se lleva tortilla, bocatas… Como luego tenemos el concierto, los chicos y yo estaremos hasta las cinco o así porque tenemos que preparar todo, aunque Fredy nos dijo que podíamos dejar el escenario montado hoy. Si te quieres pasar a tomar algo esta tarde vamos a estar allí desde las seis —añadió, parándose al pie de la escalera. Apoyó el codo en la barandilla de metal. 
 
    —Mmm… Creo que voy a aprovechar para dejar hoy los deberes hechos si mañana vamos a estar todo el día por ahí en el campo y luego en el concierto. El martes tenemos el examen de Lengua y el domingo no creo que me apetezca estudiar mucho. Prefiero dejármelo preparado hoy. 
 
    —Vale, genial. —Me dio la sensación de que se le habían iluminado un poco los ojos—. He quedado para comer, así que te veo mañana —dijo, dando unos pasos hacia atrás, camino al pasillo donde estaba la clase de su novia—. Paso a buscarte a las once, ¿vale? Los padres de Lucas nos suben a la sierra. 
 
    —Vale. Hasta mañana—. Me despedí con un gesto de la mano. 
 
    Alba y Sara se acercaron a mí y juntas echamos a andar hacia la puerta. 
 
    —Lidia, te escribimos mañana para confirmarte si podemos ir al final o no. Aunque espero que sí —añadió Sara, girando el cuello hacia atrás para mirar a Kike, que intentaba abrirse paso a contracorriente por el pasillo—. No quiero perdérmelo. Cada día está más bueno. 
 
    Sacudí la cabeza. Menudas groupies estaban hechas. 
 
    —Sara, que tiene novia —le recordé. 
 
    —Tú verás, pero mirar es gratis. 
 
    Me senté en mi sitio habitual en el autocar que me llevaba de vuelta a Gañanlandia y conecté los auriculares al móvil. Le mandé un mensaje a Carla mientras la música inundaba mis oídos y el bus arrancaba. Me había hecho prometerle que la mantendría al corriente sobre mis avances para hacer amigos de forma diaria. Esperaba que se sintiera orgullosa de mis progresos. 
 
    [image: Corona] 
 
    Me quedé estudiando hasta tarde y me levanté con el tiempo justo para desayunar y darme una ducha rápida mientras Carmen me preparaba el bocadillo. Elegí secarme y alisarme el pelo en lugar de emplear el tiempo en maquillarme. Tan solo me apliqué un poco de corrector de ojeras, un par de capas de rímel y brillo de labios. Como tampoco tenía tiempo para pensar en qué ponerme, decidí no complicarme y opté por una combinación de vaqueros, zapatillas y sudadera. Algo cómodo para ir al campo. 
 
    Vi por la ventana de mi habitación que el cielo estaba despejado y el sol brillaba. No parecía que fuese a hacer mucho frío, pero, después de casi congelarme con el aire que bajaba de la sierra el sábado anterior mientras esperábamos a que Lucas y Martina aparecieran, decidí llevarme también un jersey. Por si acaso. 
 
    Tenía mis cosas esparcidas por el escritorio para meterlas en la mochila cuando escuché el timbre de la puerta. Cogí el monedero, el móvil, los auriculares, las gafas de sol, el jersey y un paquete de clínex y lo arrojé todo dentro hecho un revoltijo. Ya lo ordenaría en el coche. 
 
    Estaba con la mano en el pomo de la puerta cuando escuché a Carmen gritar: 
 
    —Lidia, Enrique está aquí. 
 
    —¡Ya bajo! 
 
    Eché un último vistazo a mi escritorio, asegurándome que no me dejaba nada importante antes de cerrar la puerta, pasar por el baño y bajar las escaleras. 
 
    —Hola, Lidia —me saludó Kike. Sonreí un poco. Me hacía gracia que siempre utilizara mi nombre. 
 
    Estaba apoyado en uno de los taburetes, con su mochila negra llena de chapas y parches de grupos heavy entre los brazos a modo de escudo. También había elegido un look de vaqueros, zapatillas y sudadera, aunque el suyo era mucho más oscuro. Tenía las gafas de sol estilo aviador colgadas del cuello de la sudadera y las mangas subidas hasta los codos, dejando ver su inseparable pañuelo rojo y blanco atado a su muñeca izquierda. 
 
    Parecía sentirse bastante incómodo ante la mirada escrutadora a la que mi padre le estaba sometiendo, con la cabeza ladeada y los brazos cruzados a la altura del pecho desde el otro lado de la isla de la cocina. 
 
    —Ya casi estoy —dije, dejando la mochila sobre la encimera—. Me falta coger el bocata y una botella de agua. —Miré el reloj. Eran las once y cinco pasadas—. No tardo nada. 
 
    —Tú verás, no hay prisa —dijo, pasando la mirada de mi padre a la puerta. Como si lo que más deseara en el mundo fuera escapar de allí. 
 
    El gesto me pareció raro. Igual que la actitud de mi padre, que no le quitaba el ojo de encima. ¿Le habría dicho algo? 
 
    —Te he preparado uno de tortilla —dijo Carmen, metiendo los bocatas envueltos en papel de aluminio en una bolsa. Ella, al igual que mi padre, también estaba ya vestida para ir a la romería. Ellos iban a subir en nuestro coche con Nacho y mis abuelos—. Y otro de… 
 
    —Pimientos fritos —terminé por ella, inhalando profundamente. La casa olía de maravilla. 
 
    Me sonrió cómplice. Sabía lo que me encantaban los pimientos. 
 
    —También te he echado un sándwich de jamón y queso para merendar. 
 
    Metí la bolsa en la mochila junto con la botella de agua que cogí de la nevera. Cerré la cremallera como buenamente pude con el desorden que tenía montado dentro y me la eché al hombro. 
 
    —Estoy. ¿Nos vamos? 
 
    —Diviértete, Lidia —dijo Carmen. Miró en dirección a Kike de forma significativa y me guiñó un ojo. 
 
    Intenté que no se me notara en la cara el horror que sentí por dentro. Miré a Kike, que o bien no se había dado cuenta, o bien estaba fingiendo no haberse dado cuenta, incorporándose del taburete y colgándose su mochila en un hombro. Luego miré a mi padre, que, gracias a Dios, tampoco lo había pillado porque seguía mirando a Kike casi sin parpadear. Dejé escapar el aliento y crucé la mirada con Carmen. Negué imperceptiblemente con la cabeza. No sabía a qué venía su comentario de que me divirtiera con Kike, pero quise dejarle claro que entre él y yo no había nada de nada. Ni siquiera estaba segura de que fuéramos amigos todavía. 
 
    —Cuidado con lo que haces con mi niña —soltó entonces mi padre. 
 
    Me quedé congelada con la mano en alto para coger mis llaves del gancho de la pared. 
 
    ¿Cómo? 
 
    —¡Papá! —Le miré atónita—. ¿Qué dices? 
 
    Miré a Carmen en busca de alguna explicación a la actitud de mi padre. ¿Le habían cambiado por otro desde la noche anterior o qué? Pero ella le miraba también con el ceño fruncido. 
 
    —No vamos a hacer nada malo —se apresuró a decir Kike, tragando con fuerza. El pobre parecía no saber dónde meterse. 
 
    —Quedaos en la explanada. Nada de meteros solos en la sierra y andar por la montaña. —Dejé escapar el aliento que había estado conteniendo al darme cuenta de que se trataba de eso. Cogí mis llaves y las guardé en el bolsillo delantero de la mochila—. Hay muchas cuevas y cavidades muy peligrosas. ¿Entendido? —amenazó mi padre señalándonos con el dedo. 
 
    —¿Por qué me iba a poner a escalar campo a través? 
 
    Estaba claro a que mi padre se le había ido la olla. Sabía perfectamente que yo era de ciudad y no tenía ni idea de cómo andar por un sitio que no tuviera asfalto. 
 
    —No se preocupe. No dejaré que le pase nada malo —prometió Kike con voz solemne, autoproclamándose mi protector—. La traeré de vuelta sana y salva. 
 
    —Sé cuidarme sola perfectamente, gracias —protesté, frunciendo los labios. 
 
    —Me has dado tu palabra —sentenció mi padre, ignorando mi comentario—. Cuida bien de mi niña. 
 
    Kike asintió con la cabeza. 
 
    —¡Papá! ¡Vale ya! 
 
    Estaba alucinando. Mi padre nunca se había puesto así… en plan padre con ningún chico. Ni siquiera cuando conoció a Álvaro. Y con él sí que tenía motivos para preocuparse de lo que hiciera con su hija. 
 
    —Os veo luego —dije, abriendo la puerta y dejándola abierta para que Kike me siguiera. 
 
    Nos alejamos de mi casa en silencio. Cuando llegamos a la plaza, torcimos hacia la calle del colegio, camino a casa de Lucas. 
 
    —Siento mucho lo de mi padre —dije, con la sensación de que tenía que disculparme por su comportamiento tan raro—. No suele ser así. Bueno, ya le viste en la barbacoa y era normal. No sé qué le ha dado hoy. 
 
    —Tú verás, no te preocupes. —Se puso sus gafas de sol. Le sentaban demasiado bien—. Es normal. Lo entiendo. 
 
    Le miré entrecerrando los ojos. Yo no lo entendía. Para nada. Pero si a él no le había molestado, no iba a perder mi tiempo en darle más vueltas. Yo también me puse mis gafas. 
 
    Llegamos a casa de Lucas resollando por la cuesta que acabábamos de escalar. Debía de vivir en una de las calles más empinadas de todo Gañanlandia. Por Dios. Ni todo mi entrenamiento de atletismo y natación habían preparado a mis pulmones para esa calle. 
 
    Lucas vivía en una casa de piedra con tejado de pizarra a dos aguas, como todas las de Cisneros del Valle. Había macetas con flores en todas las ventanas de la planta baja y de la planta alta menos en una. Supuse que esa sería la ventana de la habitación de Lucas, que iba demasiado de tipo duro como para tener flores en su ventana. 
 
    Kike llamó a la puerta con los nudillos y escuchamos los fuertes ladridos de un perro. De forma instintiva, me puse detrás de él. 
 
    —Tranquila. Su perra es grande, pero no hace nada. Si se acerca a ti será para lamerte la cara hasta que la acaricies. Es una mimosa de mucho cuidado. 
 
    En cuanto el padre de Lucas abrió, una enorme y preciosa pastor alemán se coló entre sus piernas y fue directa hacia Kike. Se levantó sobre las patas traseras y apoyó las delanteras en sus hombros. Le acercó la lengua a Kike para comérselo a besos mientras movía el rabo de un lado a otro a toda velocidad de lo contenta y emocionada que estaba. 
 
    —¿Qué pasa, Dama? ¿Qué pasa, bonita? —dijo Kike, consiguiendo que la perra volviera al suelo mientras le acariciaba el lomo y detrás de las orejas sin que dejara de ladrar y moverse, entusiasmada—. ¿Te alegras de vernos? Claro que sí. Buena chica. —Di un paso hacia atrás cuando fijó sus redondos ojos negros en mí y me exigió que también la acariciara con la mirada. Kike se dio cuenta de que no tenía intención de tocar perros ajenos, así que la cogió del collar y tiró de ella hacia la casa—. Venga, Dama, vamos dentro. No asustes a Lidia. 
 
    —Pasad, pasad —dijo el padre de Lucas—. Ya casi estamos. 
 
    —Hola —dije con una sonrisa tímida. 
 
    —Voy a sacarla al patio —dijo el padre de Lucas. Silbó y la perra se puso firme—. Vamos, Dama. —Le siguió por la puerta de la cocina. 
 
    Seguí a Kike hasta el salón. Lucas estaba allí, tirado en uno de los sofás viendo la tele. Sin camiseta y descalzo. Me dieron ganas de hacerle una foto para mandársela a Martina y que disfrutara del espectáculo a la vez que la mataba de envidia. 
 
    —Qué pronto habéis llegado —dijo, con las cejas levantadas. 
 
    —Lidia es muy puntual —respondió Kike, soltando la mochila en mitad del suelo—. Voy a lavarme la cara de las babas de tu perra. 
 
    Le vi meterse por una puerta y pronto escuchamos el sonido del agua. 
 
    —Siéntate —me invitó Lucas—. No te quedes ahí de pie. 
 
    Tomé asiento en el borde del brazo del sofá en el que estaba tumbado. El otro tenía una funda por encima y estaba lleno de pelos de la perra. 
 
    —Lucas, hijo, ¿todavía estás sin vestir? —le regañó su madre, entrando en el salón.  
 
    Lucas soltó un resoplido y se arrastró fuera del sofá camino a las escaleras.  
 
    La saludé con una sonrisa tímida. 
 
    —¿Subes a la romería con nosotros? —me preguntó extrañada. Me dio la impresión de que no me había reconocido en un principio. 
 
    —Sí… —respondí. Me sentí insegura de repente. ¿Acaso Lucas no les había dicho a sus padres que yo iba con ellos? 
 
    —Enrique, no me habíais dicho que nos subíamos a Lidia. Pensé que Marta subiría con nosotros como el año pasado. 
 
    —No, Marta sube con sus padres este año —respondió sin dar más explicaciones. 
 
    Se sentó a mi lado en el sofá. 
 
    La madre de Lucas se nos quedó mirando con los ojos entrecerrados, pero no comentó nada más. Desapareció por el pasillo hacia la cocina. 
 
    —¿Por qué estás sentada ahí? —preguntó al fijarse que seguía en el brazo del sofá. 
 
    —Lucas ocupaba todo el espacio. Y el otro sofá está lleno de pelos —añadí en voz baja para que solo me pudiera escuchar él. 
 
    Se corrió a un lado en el asiento para hacerme hueco. Mi trasero agradeció el cambio a una superficie mucho más blandita y mi espalda también al encontrarse con el respaldo. 
 
    —Espero no seguir oliendo a baba de perro. Dama es muy cariñosa, pero da bastante asquete a veces. Me he lavado la cara y el cuello tres veces con jabón. No sé… ¿debería pedirle a Lucas su colonia? 
 
    Me miró expectante. Retándome a acercarme a olerle el cuello a sabiendas de que no me iba a atrever. Por lo general, no me hubiera atrevido. Ni en sueños. No nos conocíamos apenas y no teníamos suficiente confianza. Sin embargo, pensé que en algún momento tendría que empezar a ganarme esa confianza si quería que fueran mis amigos. Y una amiga podría perfectamente acercarse a otro amigo para asegurarse de que no olía a babas de perro antes de que su novia le viera y la espantara. 
 
    Así que me incliné hacia él y aspiré por la nariz a dos centímetros de la piel de su cuello con los ojos cerrados. Olía a jabón de lavanda con un ligero toque de la colonia que se hubiera puesto antes de salir de casa. Era una mezcla muy agradable. 
 
    —Hueles muy bien. Ni rastro de babas. 
 
    Al abrir los ojos vi que se había quedado congelado en el sofá y me miraba con sorpresa, pero con satisfacción. Una perezosa sonrisa de medio lado se estaba dibujando en sus labios. 
 
    —Joder, tío —masculló Lucas, que nos miraba con los brazos cruzados. Su mirada de desaprobación hizo que me revolviera incómoda en mi sitio e intentara apartarme todo lo posible de Kike mientras miraba a todas partes menos a ellos. Noté las mejillas arder, aunque sabía que no había hecho nada malo—. Os habéis adueñado de todo el sitio del sofá. 
 
    —Cállate y termina de vestirte para que nos podamos ir —dijo Kike, lanzándole una de las deportivas que estaban tiradas debajo de la mesita de café. Lucas la cogió al vuelo—. Tienes sitio de sobra para sentarte. No puedes pasarte la vida tumbado, so vago. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    La subida a la sierra en la parte trasera del coche de los padres de Lucas, que no dejaron de hablar y preguntarme sobre si a mí también me parecía maravillosa la vida en Gañanlandia, fue incómoda y estrecha. Yo iba sentada en el medio, medio aplastada por lo grande que era Lucas y Kike, quien se había sentado con la espalda medio apoyada en la puerta para hacerme algo más de sitio. 
 
    El ayuntamiento había habilitado varias zonas de aparcamiento a lo largo de la subida a la explanada por los campos cercanos a la carretera. Tuvimos suerte y no aparcamos demasiado abajo. Nos bajamos del coche lo más rápido que pudimos y nos despedimos de sus padres. 
 
    Después de unos diez minutos de caminata por el borde de la carretera, llegamos. 
 
    La explanada era muy grande y estaba ya hasta los topes. Debajo de unos árboles había un montón de mesas de picnic ya ocupadas. Las zonas de césped del otro lado también se estaban llenando rápidamente de manteles de diversos colores y neveritas con comida y bebidas frías. 
 
    Hacía bastante calor para ser octubre y los tres nos habíamos quitado las sudaderas y las habíamos guardado en nuestras mochilas. 
 
    En una de las mesas del final, ya casi al borde de un sendero que se metía montaña adentro, encontramos a Luis y a Lucía. Se pusieron de pie y nos hicieron señas con los brazos en cuanto nos vieron. 
 
    —¡Qué bien que has venido! —exclamó Luis al saludarme. Me dedicó una de sus amables sonrisas. 
 
    —Hemos subido nosotros la nevera con las bebidas y hemos comprado patatas —dijo Lucía—. Pillad lo que queráis. Tocamos a cinco euros cada uno. —Extendió la palma de la mano para que le pagáramos. Miró más allá de nosotros y frunció el ceño al darse cuenta de que veníamos solos—. ¿Y Marta? 
 
    —Sube con sus padres —respondió Kike, torciendo el gesto.  
 
    No sé por qué le molestaba tanto que le preguntaran por su novia. Recé para que no se hubieran peleado o algo así. Si una Marta de buen humor ya era una pesadilla de miradas asesinas dirigidas hacia mí no quería ni pensar en una que estuviera de mala leche. 
 
    Por si acaso, me senté en una esquina de la mesa, al lado de Lucas y frente a Luis. Esperaba que el resto se sentaran por el medio y nos dejaran en esquinas opuestas, como el sábado anterior en La Cueva, para tener la fiesta en paz. 
 
    Mi plan no duró ni quince segundos porque Lucas se apartó de mi lado y se cambió de sitio para repasar con Luis los últimos detalles del concierto. Kike ocupó su lugar. 
 
    —¿Qué te vas a poner? —preguntó Lucas, haciendo que todos los demás nos quedáramos en silencio. 
 
    —No sé… ¿una camiseta limpia? No hemos quedado en ir de uniforme, ¿no? —añadió Luis, mirando de forma interrogante a Kike, quien negó con la cabeza. 
 
    —No me digas que quieres salir guapo en las fotos que Lidia le va a mandar a su amiga —le picó Lucía con voz cantarina. Llevaba toda la semana chinchándole con si hablaba con Martina cada vez que le veía escribir en el móvil. 
 
    Lucas no dijo nada. El rubor que le subió por el cuello fue respuesta suficiente. 
 
    —No te preocupes —dije, intentando no reírme—. A Martina le vas a gustar te pongas lo que te pongas. —Se había tirado toda la semana preguntándome si él me había comentado algo sobre ella—. Según ella, el nivel de este pueblo es muy superior al de Madrid. 
 
    Lucas sonrió tímidamente y agachó la mirada. Toda su cara era de un intenso color rosa. 
 
    —¿Y tú? —me preguntó Kike. 
 
    —¿Yo qué? 
 
    —¿Qué piensas tú? —aclaró mirándome intensamente con sus ojos castaños de largas pestañas. 
 
    Me quedé de piedra. ¿Me estaba preguntado si los veía guapos? 
 
    Siendo objetiva, no estaban nada mal. Luis tenía unos ojos azules muy bonitos y seguramente estuviera mucho más guapo si se cortara el pelo de alguna otra forma que le suavizara su nariz grande. Lucas era grandote y adorable, y entendía que eso le encantase a Martina.  
 
    Los más guapos eran Sergio y Kike, con diferencia. Quizá Sergio era el que tuviera una belleza más obvia y un cuerpo de infarto que no se molestaba mucho en ocultar, pero su actitud chulesca le restaba muchos puntos para mí. Kike… Kike tenía un halo dulce y travieso que se reflejaba en sus ojos castaños y en su sonrisa de medio lado. Tenía un cuerpo definido gracias a todo el deporte que hacía. Además, lo poco que lo conocía indicaba que era un buen chico. Marta tenía mucha suerte de tener a alguien así a su lado. 
 
    —No estáis mal —respondí, encogiéndome de hombros mientras me inclinaba, apartando la mirada de sus ojos, y me abría una lata de refresco. 
 
    —No les digas esas cosas, Lidia —me regañó Lucía en broma—, que luego se lo creen y no creo que pueda aguantar que sus egos de estrellas del rock crezcan más. 
 
    Se oyeron protestas generalizadas por parte de los chicos. 
 
    —Espero que sepas lo que estás haciendo, Enrique —le escuché a Lucía susurrar mientras Lucas le decía que ya quisiera ella que alguno de ellos la hiciera caso. 
 
    Me llevé la lata a los labios y le di un trago, evitando deliberadamente mirar en la dirección de Kike. 
 
    Lola y Sergio aparecieron unos minutos después. Sergio tenía un brazo alrededor de sus hombros y le iba diciendo algo al oído que la estaba haciendo ruborizarse. 
 
    —¿Están juntos? —le pregunté a Kike, señalándoles con la cabeza. Tenía la esperanza de que fuera así para que Sergio me dejara en paz. 
 
    —Qué va. De vez en cuando se lían hasta que se les pasa el calentón. No es nada serio ni permanente. —Puso los ojos en blanco—. Se enrollaron el sábado pasado cuando se fueron a casa de Sergio y estarán así un par de días más como mucho. Luego volverán a estar normales hasta que se aburran y les vuelva a dar otro calentón. No te preocupes, Sergio la cambiaría por ti, si tú quisieras —bromeó, aunque no me pareció que su sonrisa fuera de verdad. 
 
    Fue mi turno de poner los ojos en blanco. 
 
    —Pues menos mal que no quiero ser un cromo para que me intercambien por otro. 
 
    —¿Quién es un cromo? —preguntó Sergio, cogiendo una lata de la nevera y sentándose enfrente de nosotros. 
 
    —Tú vas hecho un cromo —contestó Kike, tirándole un gusanito—. ¿Necesitas que te regalemos ropa nueva por tu cumple, colega? 
 
    Hasta que Kike lo mencionó ni me había fijado en que Sergio llevaba una camiseta blanca llena de agujeros a la que le habían arrancado las mangas de muy mala manera. Los hilos le colgaban sueltos por los hombros. 
 
    Justo cuando empezaba a relajarme y me estaba riendo de una anécdota que me estaba contando Kike sobre lo que le había pasado el otro día al hermano de uno de su equipo de fútbol al que no se le había ocurrido otra cosa que celebrar la firma de un contrato con un importante proveedor llevándole a un puticlub, Lucía le dio un codazo en las costillas.  
 
    Los dos seguimos la dirección de su mirada a la vez y vimos a Marta y María acercándose. Kike, quien hasta ese momento había estado inclinado hacia mí, se enderezó inmediatamente. 
 
    Marta se quedó parada en mitad de la explanada en cuanto reparó en nosotros. María siguió andando sin darse cuenta, mirando su móvil. No lo veía muy bien de lejos, pero me pareció que Marta se estaba cabreando mucho y muy deprisa. Sus ojos lanzaban cuchillos afilados y mortales en mi dirección. 
 
    —Ve a hablar con ella —dijo Lucía, empujando a Kike para que se levantara. Él se resistió un poco—. Enrique, ¡no me jodas! Si crees que lo que estás haciendo merece la pena, ve y díselo. Es mejor que lo sepa por ti, y sabes que tengo razón. 
 
    Kike la fulminó con la mirada. Echó un vistazo a todos los demás, que se habían quedado callados. Lucas asintió, Luis agachó la mirada y el resto nos miraban a él y a mí con desaprobación.  
 
    No entendía nada. ¿Qué había hecho yo ahora? ¿Se había cabreado Marta porque hubiera ido con ellos a la romería? ¡Si me habían invitado ellos!  
 
    Kike intercambió una rápida mirada conmigo antes de dejar caer los hombros, abatido. Suspiró por la nariz y se levantó rápidamente.  
 
    —Joder si merece la pena —masculló. Aunque lo dijo tan bajito que no estoy muy segura de que esas fueran sus palabras exactas. 
 
    Echó a correr detrás de Marta, que se había girado y se estaba empezando a alejar de nuestra mesa a grandes zancadas. 
 
    Toda la escena me pareció súper rara y confusa. 
 
    Me giré hacia Lucía con intención de preguntarle de qué iba todo eso, pero negó con la cabeza antes de que pudiera abrir la boca. 
 
    —Lidia, lo mejor que puedes hacer es quedarte al margen. No te metas. Ni preguntes. 
 
    —Vale… 
 
    No pensaba hacerlo. No si Marta estaba de por medio. Iba a seguir el consejo de Carla al pie de la letra y a juntarme con los que, aparentemente, les caía bien. El resto ya iría viendo. 
 
    Saqué mi móvil de la mochila para comprobar si Alba o Sara me habían escrito. Esperaba que pudieran venir al concierto. No me gustaba que los demás me estuvieran mirando tan raro. 
 
    No tenía mensajes suyos todavía. Pensé que a lo mejor no me estaban llegando. Solo tenía una rayita de cobertura. Escribí a Carla para decirle que estaba en la romería solo para confirmarlo. Minutos después, mi móvil sonó con la alerta de un mensaje, así que supuse que Sara y Alba todavía no sabían si podían venir. Abrí el mensaje de Carla y me quedé extrañada al leer su pregunta sobre si estaba bien. Le respondí que sí, que la romería no parecía tan mala de momento, aunque parecía que Kike y Marta se traían algún drama entre ellos del que yo no quería saber nada. 
 
    Me quedé un poco extrañada cuando Carla no hizo ningún comentario, sino que me preguntó si había hablado Noa y al responderle que no y preguntarle por qué, no me dijo nada más. 
 
    Miré al resto de mi mesa, enfrascados en sus propias conversaciones. Alcé un poco la cabeza, pero tampoco localicé a Kike entre el gentío. Aunque la verdad era que tampoco estaba muy segura sobre si quería que se diera prisa en volver si venía con Marta. Me puse a cotillear Instagram para entretenerme y casi se me cae el móvil de la mano al llegar al perfil de Noa. 
 
    —¡¿Qué coño?! —rugí, levantándome del banco de un salto. 
 
    Fui vagamente consciente de que los demás se me quedaron mirando en silencio. Sin embargo, yo no podía apartar los ojos de la pantalla. 
 
    Estaba flipando en colores. 
 
    Eso no estaba pasando. No estaba pasando. No podía estar pasando. 
 
    Habían etiquetado a Noa en un selfie con el texto: #love, #cuandomenosteloesperas, #contigoalfindelmundo, #tuyyojuntos, #elamoresloquetiene, seguido de un montón de emoticonos en forma de corazón. 
 
    Le habría dado a <<me gusta>> sin dudarlo si el que aparecía en la foto dándole un beso en plan pasteloso total no hubiera sido Álvaro, mi ex. 
 
    —¡Esto tiene que ser una puta broma! 
 
    —¿Qué pasa? ¿Estás bien? —me preguntó Lucas, alarmado. 
 
    Le ignoré. No tenía tiempo de dar explicaciones. Ya estaba marcando el teléfono de Carla y llevándomelo a la oreja. 
 
    —Lidia… —respondió con un hondo suspiro al segundo tono. 
 
    —¡Dime es que coña! —exigí, furiosa. 
 
    No me lo podía creer. 
 
    —Lidia… 
 
    —Carla, en serio. Dime que no es verdad lo que acabo de ver en Instagram. 
 
    No escuché bien lo que dijo porque la cobertura era una puta mierda y su voz sonaba distorsionada. Me metí un dedo en la otra oreja. 
 
    —¿Qué? Te oigo fatal. Estoy en mitad de ninguna parte rodeada de gañanes y la cobertura es malísima. 
 
    Me puse a andar sin rumbo fijo, alejándome a paso rápido de la cacofonía de voces que había en la explanada. Conforme iba dejando atrás a la multitud y solo se oía el sonido de los pájaros empecé a oír mejor a Carla. 
 
    —¿Lidia? ¿Lidia, me oyes?  
 
    —Sí. Ahora mejor. 
 
    —Vale. Te preguntaba si has hablado con Noa. 
 
    —¡No quiero hablar con esa zorra roba novios! —bramé, lanzando de una patada una piedra ladera abajo. Estaba súper cabreada. 
 
    —Dijo que te iba a llamar para hablar contigo hoy. 
 
    —Espera… ¿Lo sabías? —Justo cuando pensaba que ya no podía alucinar más—. ¿Desde cuándo lo sabes? 
 
    —Amore, relájate que te va a dar algo. 
 
    —¡No me da la gana! Carla, ¿desde cuándo lo sabes? 
 
    —Desde ayer —confesó con voz tranquila. Me hervía la sangre. Desde ayer. Mi mejor amiga lo sabía desde el día anterior. Y no había sido capaz de decirme nada—. Habíamos quedado todas en Príncipe Pío a las siete para ir al cine —explicó—. Quedé con Sofía antes para acompañarla a comprarle el regalo de cumple de su madre y nos los encontramos compartiendo un batido en el Vips. Les pillamos con todo el equipo y no nos lo pudieron negar. Noa nos dijo que te iba a llamar hoy para contártelo todo. 
 
    Sofía. Mi otra mejor amiga. También lo sabía y tampoco me había dicho nada. Me empezaron a picar los ojos. 
 
    —Pues no lo ha hecho. 
 
    —No sé, igual te ha intentado llamar y, como estás en el campo, no daba señal o algo. 
 
    —¡No la defiendas, Carla! 
 
    —¡No la estoy defendiendo! Solo digo que ella nos dijo que te iba a llamar hoy por la mañana. Pero se ve que Álvaro se le ha adelantado y lo ha publicado antes. 
 
    —¿Desde cuándo están juntos? —pregunté. No oí otra cosa que silencio por la línea. Me apreté la mano contra los ojos cerrados. Necesitaba saberlo. Necesitaba saber si Álvaro había estado tan de acuerdo en que lo dejáramos y había pasado de mí desde entonces porque ya estaba con Noa—. Carla. ¿Desde-cuándo-están-juntos? 
 
    —Han estado quedando desde hace un par de semanas. —Solté el aliento que había estado manteniendo. No me habían puesto los cuernos. Aunque eso tampoco me sirviera mucho de consuelo—. Desde que se lo encontró en Fnac con Martina, han estado hablando más. No estoy segura de cuándo empezaron oficialmente, pero creo que fue el fin de semana pasado. Martina y yo estábamos contigo; Sofía, de boda; Esther estaba con su novio; y Paula estaba fatal con la regla y no salió. Así que Noa quedó con Álvaro y… 
 
    —Ya, ya me imagino —la corté con sequedad. No quería seguir escuchando nada más. No me los quería imaginar juntos. Era una imagen que no quería tener en mi mente. 
 
    Me pasé la mano por la frente y me cogí el pelo con el puño cerrado y me tiré de las raíces. Estaba que no me lo podía creer. Todo era muy surrealista. 
 
    —Lo siento, amore. Sofía y yo te queríamos haber llamado ayer para contártelo, pero era Noa la que te lo tenía que decir —dijo con una voz cargada de arrepentimiento—. Espero que no te enfades demasiado con nosotras. 
 
    —Estoy flipando, Carla —dije, intentando contener las lágrimas. No podía estarme quieta, así que me puse a andar otra vez. 
 
    —Ya lo sé. Lo siento. Y también siento que Álvaro ahora esté con Noa, pero vosotros lo dejasteis y… 
 
    —Sí, sí, ya sé que Álvaro no es nada mío. Pero se suponía que Noa era mi amiga. Las amigas de verdad no se lían con los ex de las demás.  
 
    —Ella no quería hacerte daño, Lidia. Lo sabes, ¿verdad? No lo han buscado. Simplemente, ha surgido así. 
 
    —Mira, me da igual. Paso. Se pueden ir los dos a la mierda y ser felices en ella. Paso de todo esto. Hablamos luego. 
 
    Y colgué. 
 
    Ya no pude contener las lágrimas durante más tiempo. Me agaché para coger un par de piedrecillas del suelo y las lancé furiosa con todas mis fuerzas lo más lejos posible. Unos pájaros alzaron el vuelo desde las copas de los árboles más abajo. 
 
    Entonces me di cuenta de que no tenía ni repajolera idea de dónde estaba. Había estado tan rabiosa mientras hablaba por teléfono que no había prestado atención a por dónde iba. Miré a mi alrededor. Parecía que estaba en una especie de camino para hacer senderismo. 
 
    No me sonaba haber estado caminando campo a través, así que lo más seguro era que si desandaba el sendero volviera a llegar a la explanada con los demás. 
 
    Solo que no estaba en condiciones de estar con gente todavía ni aguantar preguntas sobre adónde había ido, qué me pasaba y por qué estaba llorando a moco tendido. Necesitaba estar un rato sola. 
 
    Así que cuando vi un arroyo que salía de la montaña entre varias rocas ni me lo pensé. Escalé con esfuerzo a causa de los vaqueros hasta las piedras enormes que formaban la entrada a la Cueva de las Sirenas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
    La entrada a la cueva era muy estrecha y me costó un poco localizarla. Kike tenía razón al decir que para quien no supiera dónde estaba era muy difícil de encontrar. Me agaché un poco y me puse de lado para entrar. 
 
    Encendí la linterna del móvil. 
 
    Dentro estaba muy oscuro y se estaba fresquito. Agradecí el cambio de temperatura. Realmente era un día muy caluroso para ser octubre y en la sierra el sol pegaba con ganas. 
 
    Después de pasar la estrecha galería inicial, las paredes se abrieron formando una cámara enorme, llena de estalagmitas y estalactitas que caían del techo haciendo formas peculiares. 
 
    Vi el reflejo de la luz de mi móvil en el agua a unos cuantos metros. Debía ser el lago del que me había hablado Kike. No me acerqué a él, sino que me quedé cerca de la entrada. Me senté en el suelo con las piernas contra el pecho y apoyé la espalda en la roca húmeda. Su frescor alivió un poco mis músculos doloridos. Tendría que hablar con mi padre y pedir cita para un fisioterapeuta pronto. Desde que nos habíamos mudado, la espalda no me había dado tregua ni un solo día. 
 
    Del exterior me llegaba el piar de los pájaros, pero apenas era un murmullo. Los únicos sonidos que se escuchaban con claridad eran el de las gotas de agua al rebotar contras las piedras al caer y el de mis sollozos. Y, por encima de todo ello, mi canción favorita en bucle saliendo de mi móvil a todo trapo. Necesitaba evitar oírme llorar. 
 
    Me sentía fatal. Traicionada y terriblemente sola. 
 
    No podía creerme lo que había visto en la pantalla de mi móvil. Conocía a Noa desde hacía años y sabía que era decidida e iba a por lo que quería. Por lo visto, lo que quería era a mi ex. Pero también sabía que no era mala persona. Repasé mentalmente todas las veces que recordaba haber estado con Álvaro y Noa. En ningún momento me pareció que Álvaro mirase a otra que no fuera a mí. Ni que Noa le mirase o le tratase a él de manera especial. Quizá Carla tuviera razón y habían empezado a gustarse después de que yo me hubiera mudado a Gañanlandia. Aunque eso no justificaba lo que había hecho. Una amiga de verdad no se liaba con el ex de otra. 
 
    Me pasé las manos por el pelo, frustrada y triste. No podía parar de llorar. 
 
    Lo que más me dolía no era que Álvaro hubiese empezado a salir con otra tan rápido, sino que hubiese empezado a salir con una amiga mía. 
 
    Para ser sincera, Noa era con la que menos había hablado desde que me había mudado. A lo mejor ella ya no me consideraba su amiga y por eso le había parecido bien hacerme eso. 
 
    Por muchas vueltas que le di, la única explicación que encontré para Álvaro fue que era un tío. Se le había cruzado una chica guapa y no iba a desaprovechar la oportunidad. Se suponía que habíamos quedado como amigos, pero resultó ser un amigo que no quería saber nada de mí. Por mi lado, nuestra amistad estaba rota. 
 
    Igual que mi corazón. 
 
    Estuve tentada de llamar a mi padre para que viniera a buscarme, pero, en realidad, lo que necesitaba era a una amiga. Necesitaba a una amiga con quien hablar que no estuviera a ciento cincuenta kilómetros. Necesitaba a una amiga que me abrazara y me dijera que Álvaro no se merecía ni una de mis lágrimas, que yo valía más que eso, que no los necesitaba para nada. 
 
    Pero estaba sola. Llevaba sola casi dos meses. 
 
    No sé cuánto tiempo estuve allí, llorando en soledad, con la música rebotando en las húmedas paredes de piedra y mirando las caras de felicidad de Noa y Álvaro cada dos por tres. Tenía que admitir que se los veía muy bien juntos. La foto era muy bonita. Salían muy guapos y felices. 
 
    Llevaba un rato con la frente apoyada en las rodillas y los brazos alrededor de la cabeza, por lo que no me di cuenta de que alguien había entrado en la cueva. 
 
    Di un respingo y casi se me sale el corazón por la boca cuando noté unas manos grandes y amables apartarme los brazos.  
 
    —Tranquila, Lidia. Soy yo —dijo la voz de Kike, haciéndose oír por encima de la música—. ¿Qué haces aquí? 
 
    Me le quedé mirando sin ser capaz de reaccionar, solo centrada en recuperar un ritmo de respiración normal y en bajar mis pulsaciones. 
 
    Estaba agachado delante de mí. Se inclinó para recoger mi móvil y apagó la música. Volvió a dejarlo en el suelo junto con el suyo. Las linternas de ambos nos iluminaban lo suficiente como para ver su expresión de preocupación cuando reparó en mi cara surcada de lágrimas. 
 
    —¿Estás herida? —preguntó con ansiedad. Sus ojos me repasaron de arriba abajo en busca de daños—. ¿Te han atacado? 
 
    Negué con la cabeza despacio. 
 
    Pareció soltar el aliento y la tensión desapareció un poco de sus ojos, aunque seguía mirándome muy preocupado. 
 
    —Cuando he vuelto me han dicho que te habías ido hablando por teléfono hecha una fiera y que habías cogido la ruta de Los Castaños. Joder, me has dado un susto de muerte pensando que te habrías despeñado montaña abajo o algo así. Menos mal que he oído la música desde fuera. Voy a enviarles un mensaje a los demás para que sepan que ya te he encontrado, ¿vale? 
 
    Kike se levantó, tecleando con rapidez y se dirigió hacia la salida de la cueva. Dentro no había nada de cobertura. Volvió segundos después y se agachó de nuevo delante de mí. Dejó su móvil junto al mío. 
 
    —Oye, ¿estás bien? —me preguntó al fijarse en que mi cara seguía congestionada y que no había parado de llorar—. ¿Qué ha pasado? 
 
    Negué con la cabeza y volví a apoyar la frente en las rodillas. Me abracé las piernas con fuerza, intentando reprimir los sollozos que escapaban de mi boca. No me hacía especial ilusión que me viera así. Seguro que estaría pensando que estaba como una regadera por estar escondida en una cueva y llorando como si no hubiera un mañana. 
 
    —Sea lo que sea, seguro que no se merece tantas de tus lágrimas. 
 
    Levanté la cabeza y me lo quedé mirando. Tenía una expresión cálida y amable, aunque sus cejas casi se juntaban para formar una única línea. 
 
    Alzó una mano y muy despacio la acercó hasta mi cara. Me apartó un mechón que se me había pegado a la mejilla y lo sujetó detrás de mi oreja. Al ver que yo no me apartaba, se atrevió a ponerme las manos a cada lado de la cara y a secarme las lágrimas con suavidad con los pulgares. Noté la piel de las mejillas tirante e irritada. Seguro que estaba roja e hinchada. Sus manos eran cálidas y sus dedos algo callosos de la guitarra. 
 
    —¿Me quieres contar qué ha pasado para que estés tan triste? —preguntó con suavidad. Se sentó a mi lado, muy cerca de mí. Podía notar el calor que desprendían sus brazos en mi piel fría. 
 
    —No es nada —respondí, restregándome la cara y sorbiendo la nariz. Aparté la vista y la fijé en la superficie del lago. Las aguas estaban tranquilas, como si fuera la superficie de un espejo, aunque de vez en cuando se veían reflejos luminosos—. No quiero aburrirte. 
 
    —Tú no me aburres. —Se sacó un paquete de clínex del bolsillo y me tendió uno. Le miré agradecida y me soné los mocos. El sonido desagradable retumbó por la cueva, pero a él le debió hacer gracia porque sonrió antes de decir—: Puedes contarme lo que sea. Prometo escucharte y ayudarte si puedo. Si me dejas —añadió en un tono más bajo, buscando mi mirada. 
 
    Le di mi móvil y le enseñé la pantalla. 
 
    Frunció el ceño. 
 
    —¿Quiénes son? 
 
    —Pues… —me sorbí la nariz. Notaba un nudo en la garganta otra vez—. Son mi amiga Noa… bueno, ex amiga. Y Álvaro, mi ex. Me acabo de enterar. 
 
    Abrió mucho los ojos, fijándose mejor en el texto que acompañaba a la foto.  
 
    —Joder. Qué putada —masculló. Apretó la mandíbula y me devolvió el teléfono. Tenía la mirada enfebrecida como si quisiera romper algo—. No me puedo creer que te hayan hecho algo así. 
 
    —Ya. Parece que el amor es lo que tiene —reí sin humor, parafraseándoles—. Que surge cuando menos te lo esperas. —Noté cómo las lágrimas volvían a caer por mis mejillas. Me tapé la cara con las manos—. Pero una amiga no hace eso. Yo no se lo haría a ella. Y él… joder, es que no ha tardado ni un mes en olvidarse de año y medio para liarse con una amiga mía, el muy cabrón. 
 
    Noté cómo Kike se tensaba a mi lado. 
 
    —Supongo que hay veces que te enamoras así, de repente. Sin buscarlo. Sin querer —dijo, apartando la mirada. Se concentró en toquetear el nudo del pañuelo rojo y blanco de su muñeca—. A veces conoces a alguien desde hace tiempo, pero un día te sonríe y entonces la ves de verdad. Y te das cuenta de que ya no puedes dejar de pensar en esa persona y de las ganas que tienes de estar a todas horas con ella y de hacerla reír para ver su sonrisa otra vez. Y, aunque sabes que eso va a hacer daño a otra persona, no lo puedes evitar. A lo mejor eso es lo que les ha pasado a ellos. 
 
    —A lo mejor —suspiré. Me limpié las lágrimas con el dorso de la mano y volví a sonarme la nariz—. Supongo que sí. Eso me ha dicho Carla. Aunque deberían habérmelo contado antes de subirlo a Instagram. 
 
    —Tú verás. En eso tienes toda la razón. Te merecías que lo hubieran hecho bien.  
 
    —Me he tenido que enterar por las redes sociales. ¡He quedado como una idiota! 
 
    —No, Lidia. —Negó muy serio con la cabeza, clavando sus ojos cálidos en los míos—. Los idiotas son ellos. No conozco a esa chica, pero solo sabiendo que tú no lo harías ya sé que eres mejor persona que ella. Si han sido capaces de hacerte algo así es que no merecen la pena. No se merecen ni una de tus lágrimas —añadió, pasándome el nudillo del dedo índice por la mejilla, recogiendo una lágrima solitaria. Contuve el aliento—. Te mereces a una amiga mejor y a un chico que se dé cuenta de lo increíble que eres y de que perderte es lo más idiota que podría hacer. Te mereces a alguien que te quiera para siempre. Además, ¿sabes qué? Que él se lo pierde. Tú eres mucho más guapa que ella. Tienes los ojos más azules que he visto en mi vida y un color de pelo envidiable —bromeó, con su sonrisa torcida, chocando su hombro contra el mío—. En mi opinión, él ha salido claramente perdiendo. —Tuve que reírme. Apreciaba mucho sus esfuerzos por animarme—. Oye, si quieres, dime donde vive. Puedo coger el bus a Madrid y darle una paliza. Me llevaré a Lucas, que impone más por ser el más grande. No hay problema. 
 
    —No te hace falta Lucas. Tú eres más alto que Álvaro. 
 
    No es que fuera mucho más alto. Le sacaría dos o tres centímetros. Aunque a Kike se le veía más fuerte. Si tenía que apostar por alguien… apostaría por Kike. 
 
    —Vale. —Recogió su móvil del suelo y fingió apuntar—. Entonces su dirección es… 
 
    —Volví a reírme y él sonrió. 
 
    —¿Te encuentras mejor? —preguntó al cabo de unos minutos. 
 
    —Sí, gracias. 
 
                  Había dejado de llorar y me sentía mucho más tranquila. 
 
    —¿Quieres que volvamos con los demás? 
 
    —Sí. La verdad es que tengo hambre. 
 
    No sabía qué hora era, pero estaba bastante segura de que sería la de comer. Ahora que estaba más calmada, me rugían un poco las tripas y estaba deseando comerme los bocatas de tortilla y de pimientos que me había preparado Carmen. 
 
    Kike se puso de pie y me tendió las manos para ayudarme a levantarme. 
 
    —Será mejor que limpiemos esos ojos de osita panda antes.  
 
    Ay, Dios. Tendría la cara llena de manchurrones de rímel. 
 
    Me acerqué al lago y me puse de rodillas en la orilla para lavarme la cara. 
 
    —¿Te importaría sujetarme el pelo? —pregunté. Se me había olvidado traerme una goma de pelo. 
 
    —No, claro, tú verás. 
 
    Kike se colocó detrás de mí y sustituyó mis manos por las suyas en cuanto me recogí el pelo en una coleta. 
 
    El agua del lago estaba curiosamente templada para la temperatura fresca de la cueva. Recogí agua con las palmas de las manos unidas y me la eché por la cara un par de veces mientras me frotaba bien los ojos y la piel bajo ellos para eliminar cualquier rastro de maquillaje. Me alegré de no haberme maquillado mucho esa mañana o el desastre de mi cara habría sido aún peor. 
 
    Me puse en pie. 
 
    —¿Estoy bien o sigo teniendo cara de panda? 
 
    Acercó su cara a la mía para verme bien, todavía con mi pelo sujeto en una mano. Tiró de la manga de su sudadera y me pasó el puño suavemente por la cara para secármela. 
 
    —Estás preciosa. 
 
    Me soltó el pelo mientras yo agachaba la cabeza y ponía una sonrisa tímida. Le di vueltas a mi anillo con el pulgar. 
 
    —Quería darte las gracias. 
 
    —¿Por sujetarte el pelo? 
 
    —Por portarte como un buen amigo y consolarme. 
 
    Me pareció que algo cruzaba por sus ojos, aunque no me dio tiempo a interpretar el qué porque enseguida los puso en blanco y apareció su sonrisa de medio lado. 
 
    —Para lo que quieras —dijo, dándome un codazo juguetón. 
 
    —¿Tú estás bien? 
 
    —¿Yo? Sí, ¿por qué? —preguntó, alzando las cejas, sorprendido. 
 
    Me sentí incómoda de repente y me mordí el labio inferior. También quería ser una buena amiga, pero me dio la sensación de que igual me estaba metiendo donde no debía. 
 
    —Es que… Marta parecía muy enfadada antes y no he entendido muy bien lo que te ha dicho Lucía… —Me acordé entonces de lo que ella me había dicho a mí sobre que no me metiera, de que ni siquiera preguntase, pero ya había empezado a soltarlo todo a borbotones y no supe cómo parar—. No sé. En fin, no quiero meterme. Sé que es cosa vuestra. Es solo que espero que no se haya enfadado por mí. Me parece que no le caigo muy bien y me sentiría mal si antes se ha ido porque yo estaba ahí. No quiero causar problemas entre vosotros dos. Ni en vuestro grupo, en serio. —Debería haberme callado al ver agrandarse sus ojos en su cara de desconcierto. En lugar de eso, continué hablando cada vez más deprisa a causa de los nervios, retorciéndome las manos e incapaz de mirarle a la cara—. Es que… bueno, vosotros sois amigos de toda la vida y yo acabo de llegar. Y si ella prefiere que no me junte con vosotros, lo entendería perfectamente. No quiero causar problemas entre vosotros, de verdad. Y me sentiría fatal si se enfadara contigo por algo que yo haya podido hacer o… 
 
    —Para, para, Lidia —me interrumpió, levantando las manos para hacerme callar. Tragué saliva—. Si Marta está cabreada con alguien, es conmigo. Pero no es algo de lo que te tengas que preocupar. Tú no has hecho nada malo, ¿vale? Es algo entre nosotros y ya he hablado con ella. Supongo que al final se le acabará pasando. —Se encogió de hombros, restándole importancia—. Y sí, es parte del grupo desde siempre, pero tú ahora también eres amiga nuestra. Tanto como ella. Y a ti te conozco desde hace más tiempo. De pequeños jugábamos juntos en el patio de mi abuela, ¿te acuerdas? Además, se puede decir que jugar a que un astronauta rescata a la princesa encerrada en la torre hecha de sillas une mucho —añadió, dándome un codazo juguetón. 
 
    —¿Te acuerdas de eso? —pregunté, sorprendida. Madre mía, debíamos de ser súper pequeños cuando jugábamos a eso. 
 
    —Me acuerdo de muchas cosas, Lidia —murmuró, apartando la mirada. 
 
    Sentí cómo toda la cara me ardía. Esperaba que él no estuviera pensando también en aquel beso que le di en el puente. 
 
    Necesitaba cambiar de tema con urgencia. 
 
    —Vale, perdona. Sé que no tendría que haber dicho nada y que no debería meterme donde no me llaman. Lo siento, de verdad. Tú me has animado como un buen amigo y yo… yo quería hacer lo mismo. Perdona si ha parecido que quería cotillearte o algo. Solo me preguntaba si estabas bien —añadí, encogiéndome de hombros. 
 
    —Estoy bien —me aseguró con una sonrisa. Respiré aliviada al comprobar que no estaba molesto conmigo por ser una cotilla—. Es que Marta y yo ya n… 
 
    Los dos lo notamos a la vez y giramos el cuello con rapidez hacia el lago. La temperatura de la cueva había bajado al menos diez grados de golpe en un segundo. Intercambiamos una rápida mirada llena de inquietud. La respiración de ambos se había hecho visible de repente y salía en rápidas volutas blanquecinas. 
 
    Tenía la respiración agitada y un escalofrío que no tenía nada que ver con el descenso de la temperatura me recorrió la columna. Algo no estaba bien. 
 
    La superficie del lago pareció entonces ondularse y brillar. Duró menos de un segundo. 
 
    —¿Qué es eso? ¿Lo has visto? 
 
    Por puro acto reflejo me acerqué a él. Me había parecido ver algo en el agua. Algo grande que se movía a mucha velocidad y destellaba desde las profundidades. 
 
    —Deberíamos irnos. 
 
    Cuando estábamos dándonos la vuelta para largarnos de allí algo me cogió del tobillo y tiró de mí con una fuerza descomunal. 
 
    Antes siquiera de poder gritar de la sorpresa, ya había caído al lago y estaba debajo del agua. Pegué patadas y me retorcí y conseguí soltarme y subir a la superficie. En cuanto mi cabeza salió del agua pude escuchar a Kike llamarme a gritos, presa del pánico. 
 
    Nadé todo lo deprisa que pude en su dirección. Era alucinante la cantidad de metros que lo que fuera que me había cogido me había arrastrado hacia el centro del lago. Llegué resollando y me agarré con desesperación a las manos que Kike me tendía con el corazón a mil. 
 
    Cuando ya tenía medio cuerpo fuera del agua ese algo volvió a agarrarme del tobillo. Grité aterrorizada. 
 
    —Te tengo —dijo Kike, sujetándome y tirando de mí con todas sus fuerzas para intentar sacarme. 
 
    Me agarré a sus brazos como si mi vida dependiera de ello mientras daba patadas por debajo del agua. Luchando con todas mis fuerzas por soltarme. Pero era inútil. Lo que fuese me tenía muy bien cogida. No quise pararme a pensar en lo que significaba que lo que me rodeaba el tobillo se pareciese mucho a una mano. 
 
    —Sujétate bien —jadeó por el esfuerzo, poniéndome las dos manos en su brazo derecho para que me agarrase—. No te pienso soltar —me prometió, mirándome a los ojos—. ¡Socorro! ¡Ayuda! —gritó con toda la fuerza de sus pulmones con la esperanza de que alguien nos oyera desde fuera. 
 
    El terror y la ansiedad se reflejaban en sus ojos. Supongo que igual que se reflejaban en los míos.  
 
    Dicen que cuando estás a punto de morir ves tu vida a cámara lenta como si fuera una peli. En mi caso no fue así. Yo solo podía mirar a Kike y pensar en lo agradecida que estaba de que me estuviera cogiendo de la mano a pesar de todo el terror que sentía. 
 
    Me sujeté lo mejor que pude a su muñeca y a su antebrazo. Su mano se cerraba alrededor de mi muñeca como una tenaza de hierro. Me hacía daño, pero no me importaba si me la partía con tal de que me sacara del agua. 
 
    Con el brazo izquierdo rodeó una de las estalagmitas que salían del suelo de la cueva para hacer palanca. Con los pies bien fijos en el suelo. Podía notar los músculos de su brazo tensos del esfuerzo. Sin embargo, yo no conseguía soltarme. No conseguía subirme a la orilla. Cada vez me hundía más en el agua, que ya me llegaba por encima del pecho. Y cada vez estaba más asustada y cansada de retorcerme. 
 
    —No te sueltes, Lidia. ¡Aguanta! —gritó Kike, al notar que mis fuerzas empezaban a flaquear—. ¡Ayuda! ¡Que alguien nos ayude! Aguanta, Lidia, aguanta. 
 
    Gritó con los dientes apretados por el esfuerzo de tirar de mí. Nuestros jadeos y el chapoteo desesperado del agua era lo único que se oía. Yo ya no gritaba. Solo podía llorar. 
 
    Por favor, por favor, por favor. Que consiguiera sacarme. Que alguien nos ayudara. 
 
    Noté como si más cosas me agarrasen de las piernas y me las inmovilizasen. Con una fuerte sacudida lo que sea que fuera consiguió hundirme y que las manos mojadas se me resbalasen y me soltara de Kike. 
 
    —¡¡Lidia!! —oí su grito desgarrador y desesperado antes de que apenas me diera tiempo a coger aire. 
 
    Agité los brazos hacia la superficie, desesperada. Pero estaba siendo arrastrada hacia el fondo a mucha velocidad. 
 
    Vi una mancha oscura acercarse a mí desde arriba y poco después volví a notar los dedos de Kike alrededor de mi muñeca. No sirvió de nada. Yo seguía sumergiéndome cada vez más deprisa y estaba arrastrando a Kike conmigo. Además, ya me costaba pensar por la falta de oxígeno. Mi mente se estaba desconectando y sentía los pulmones a punto de estallar. Supe que me iba a ahogar, que no iba a salir de esa cueva. Entonces solté mi mano de la muñeca de Kike. 
 
    Antes de perder la conciencia pensé que, al menos, él podría salvarse.

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
    Me desperté con una brisa fresca besándome la cara que traía consigo un intenso olor a rosas.  
 
    Abrí los ojos, pero había demasiada luz y volví a cerrarlos. Me llevé una mano hasta la cara para frotármelos y aliviar el deslumbramiento. Escuché movimiento y algunos murmullos a mi alrededor. 
 
    A pesar de tener la mente como embotada, estaba bastante segura de que estaba tumbada en un colchón muy mullido con los hombros y la cabeza apoyados en una pila de cojines. Tosí y noté la garganta seca y rasposa, como si hubiera estado vomitando y llevara mucho tiempo sin beber agua. 
 
    Intenté volver a abrir los ojos, pero seguía habiendo mucha luz y me pesaban los párpados. Escuché una serie de fuertes golpes, como de puertas que se cerraban. Y luego el colchón se hundió un poco, como si alguien se hubiera sentado a mi lado. Alguien que me tomó de la mano y me acarició la frente con cariño. 
 
    —Calmaos, Lídiel. Estáis bien. Ya estáis en casa —dijo una voz muy suave de mujer—. Cerrad los cortinajes —ordenó con una voz más enérgica. 
 
    A través de los párpados sentí disminuir la claridad. 
 
    Hice el esfuerzo de abrir los ojos para preguntarle a esa mujer quién era la tal Lídiel y por qué hablaba como si estuviéramos en la Edad Media. 
 
    Me quedé helada cuando vi su cara de expresión tierna y a la vez preocupada. Aparentaba unos veinticinco años, aunque debía tener muchos más. Su cara ovalada, de facciones delicadas, estaba llena de ángulos. Sus pómulos eran altos y su piel fina era tan clara como el alabastro. Sus ojos rasgados y muy azules me miraban emocionados, como si estuvieran contemplando algún milagro imposible y no se lo pudiera creer del todo. Tenía el pelo tan negro que parecía azul y lo llevaba recogido en un moño elegante del que sobresalían unas orejas puntiagudas como las de la lámina del cuadro de mi habitación. Lucía una corona de oro y zafiros. 
 
    No me fijé en qué más llevaba puesto porque no fui capaz de apartar la mirada de la cara de mi madre. No tenía ninguna duda de que esa mujer era mi madre. Era como si me estuviera mirando en un espejo. Un espejo que me devolvía un reflejo mejorado de mí misma con unos pocos años más y los labios más finos. Mi padre tenía razón al decir que era clavadita a ella. 
 
    Volví a toser y me llevé una mano a la garganta. 
 
    —Agua —ordenó. 
 
    Segundos después alguien le puso una copa en la mano. 
 
    Me la acercó a los labios y me sujetó del hombro para que me incorporase y bebiera. Suspiré agradecida. Estaba fresca y me sentó genial. Volví a dejarme caer sobre las almohadas. 
 
    —No os preocupéis, Lídiel —dijo sin apartar los ojos de mi cara. Extendió la mano y la copa desapareció—. Los sanadores afirman que gozáis de buena salud. Tan solo necesitáis descansar para recuperaros. Soy… 
 
    —Cadiel —respondí. 
 
    Alguien cogió aire con fuerza y dijo: 
 
    —Debéis dirigiros a su majestad como… 
 
    —Puede hacer lo que le plazca —atajó mi madre. Se le habían puesto los ojos brillantes. 
 
    —Pero, majestad… 
 
    —Salid todos —ordenó, con la mirada fija en mí, dedicándome una sonrisa afectuosa. 
 
    Me sentía muy confusa y había algo que no me cuadraba del todo. Sin embargo, no era capaz de hilvanar pensamientos coherentes. Estaba demasiado exhausta. Y alucinada. Y lo único que podía hacer era mirar la cara de mi madre. 
 
    —Sabéis mi nombre —dijo unos momentos después, cuando la puerta se cerró. 
 
    —Papá me lo dijo —respondí. Me froté la cara con la mano intentando espabilarme, sin conseguirlo. Me costaba pensar—. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos? 
 
    —Sed bienvenida a Hydra. 
 
    —¿Hydra?  
 
    Parpadeé, confusa. No sabía lo que era eso. No me sonaba a nombre de hospital. Y tampoco me parecía estar en una cama de hospital. Esa era demasiado cómoda y tenía muchas almohadas. 
 
    —Vuestro hogar —aclaró Cadiel. 
 
    —¿Mi qué? 
 
    Algo demasiado rápido cruzó por los ojos azules de mi madre, que volvió a sonreír con afecto. 
 
    —Habrá tiempo para explicaciones más tarde. Necesitáis descansar primero. Dormid, Lídiel —me arrulló con esa voz tan suave, apartándome el pelo de la cara con sus finos dedos—. Os prometo que mañana os dedicaré todo mi tiempo para charlar y responderé a todas vuestras preguntas. Ahora debéis descansar —añadió, poniéndose de pie. 
 
    No tenía fuerzas para discutir. Los párpados me pesaban una tonelada. Así que hice lo que Cadiel me pidió. Cerré los ojos y me quedé dormida casi al instante. Ni siquiera escuché la puerta cerrarse cuando se marchó. 
 
    [image: Corona] 
 
    Me desperté lo que bien podrían haber sido días o años más tarde con la sensación de haber dormido y descansado muchísimo. Me estiré todo lo que pude y me di cuenta, maravillada, de que era la primera vez en mucho tiempo que la espalda no me dolía. Ni siquiera una pequeña molestia. 
 
    Abrí los ojos. No entraba mucha luz por las grandes ventanas, aunque habían recogido las cortinas. Tal vez fuera el amanecer o el atardecer. En cualquier caso, entraba la suficiente claridad como para que esta vez sí que me fijara en los detalles.  
 
    Me senté de golpe con la boca abierta y el corazón latiéndome con violencia. Esa no era mi habitación. Esa habitación era como la habitación de una reina o de una princesa que se ven cuando vas de visita a palacios reales. 
 
    Ay, Dios. Ay, Dios. Ay, Dios. 
 
    En lo primero que me fijé fue en la ropa de cama. Aunque las sábanas eran de un sencillo algodón blanco, la elegante colcha azul oscuro era de la seda más suave que había tocado en toda mi vida. Tenía hilos dorados entretejidos haciendo como un patrón de flores. Algo me dijo que esos hilos eran de oro de verdad. De la misma tela que la colcha eran las cortinas que cubrían el alto dosel y las ventanas.  
 
    Sentada desde el centro del colchón podía ver la parte inferior de la enorme chimenea de mármol blanco que había a los pies de la cama, justo delante de un pequeño sofá y unos sillones con el mismo tapizado. Parecía que habían utilizado esa seda azul con diseño floral para todo. Incluso para las paredes. 
 
    En un lateral, había un tocador de madera blanca con filigranas doradas y un espejo enorme encima con los bordes en oro de ese estilo antiguo tan decorado. Barroco, creo. En frente, entre las ventanas, había otro espejo igual sobre una consola de la misma madera que el tocador. Tenía la figura de un busto femenino encima. 
 
    Me levanté de la cama para poder ver todo mejor. La mayor parte del suelo de madera estaba cubierto por una alfombra mullida y suave al tacto, de un tono claro. Una moldura de temática floral en blanco y oro unía la pared y el techo alrededor de toda la habitación. En el centro de la chimenea y sobre la cama formaban el dibujo de un escudo heráldico. Tenía forma angulada y terminaba en pico en la parte de abajo y en tres picos en la parte de arriba, como si hiciera la forma invertida de un corazón. Estaba coronado por lo que parecía una flor de nenúfar en tonos dorado y azul zafiro. Una banda de color oro le cruzaba desde la esquina superior izquierda a la inferior derecha. En el lado izquierdo había dibujadas en blanco sobre un fondo azul unas líneas sinuosas que me recordaban a las olas del mar. En la parte derecha había tres gotas de agua, la del centro más grande que las otras, sobre un fondo blanco. Del alto techo colgaba una lámpara de araña de cristal y oro, llena de decenas de finas velas que parecían de verdad. 
 
    Había tres puertas de madera en la habitación: dos simples y la otra, doble. Las simples estaban forradas por la misma tela que la pared. De las dobles colgaban cortinas a los lados. Me pregunté adónde llevarían. 
 
    Pero antes de ponerme a abrir puertas necesitaba saber dónde estaba porque decir que estaba alucinando sería quedarme muy corta. 
 
    Ay, Dios. Ay, Dios. Ay, Dios. 
 
    Me acerqué a la ventana más cercana y me quedé sin respiración. Solo veía agua de un azul profundo por todas partes. Como si el edificio donde estaba se hubiera construido sobre un lago o al borde de uno. Había una pequeña isla en el centro y al fondo unas cataratas muy bonitas y anchas que vertían sus aguas desde las montañas de vegetación exuberante. 
 
    Ay, Dios. Ay, Dios. Ay, Dios. 
 
    Sacudí la cabeza y me pellizqué en el brazo para asegurarme de que no estaba soñando. No podía creer lo que mis ojos veían. Todo era demasiado lujoso, demasiado raro, demasiado irreal, demasiado azul. Demasiado, en general. 
 
    Debería haber estado aterrorizada. No tenía ni repajolera idea de dónde estaba ni qué era eso de Hydra que mi madre había mencionado antes de dormirme. Ni de dónde leches había salido ella, ya puestos, después de diecisiete años sin dar señales de vida. Sin embargo, por alguna extraña razón que no sabía explicar, en mi interior sentía que estaba donde debía estar. Y eso evitó que entrase en pánico. 
 
    Di un respingo cuando las puertas dobles se abrieron de repente y por ellas entró una chica. Aparentaba ser algo mayor que yo, pero, al igual que mi madre, su edad era indefinida. Llevaba un vestido sencillo de color azul marino con un delantal blanco con puntilla atado a la cintura. Su pelo también era de un negro casi azul, recogido en un sencillo moño bajo y sus ojos azules me miraban con sorpresa. 
 
    —Alteza —dijo, agachando la mirada y haciendo una reverencia. Parpadeé estupefacta. ¿Me acababa de llamar <<alteza>>? ¿A mí?— Mi nombre es Marawern, aunque todos me llaman Mara. Vos también podéis llamarme así, si lo deseáis. Seré vuestra doncella, si no disponéis lo contrario. 
 
    ¿Cómo? 
 
    —Eh… Sí, sí, claro —asentí al darme cuenta de que Mara esperaba mi aprobación mientras pensaba en cuál se suponía que era el trabajo de una doncella—. No hay problema por mi parte. 
 
    —Os lo agradezco, alteza. —Volvió a hacer una reverencia. Y yo volví a pellizcarme con disimulo, llevándome los brazos a la espalda. Todo era muy surrealista—. No esperaba que estuvierais despierta tan temprano. Espero que hayáis descansado bien. —Asentí algo aturdida—. Avisaré para que os suban el desayuno de inmediato. Debéis estar hambrienta —dijo, cerrando la puerta tras de sí y caminando con paso enérgico hacia un lado de la cama. Tiró de un cordón grueso que colgaba junto al dosel y que no había visto por ser de color azul y dorado, igual que la pared. Se escuchó el tintineo de una campanita—. Mientras tanto, os prepararé el baño —añadió, cruzando la habitación hacia una de las puertas forradas de tela—. ¿A qué temperatura os gusta? 
 
    Mara abrió la puerta y desapareció en su interior. Supuse que debía ser el vestidor porque no había visto ningún armario en la habitación. 
 
    —¿Eh? ¿El qué? 
 
    Yo solo podía mirar cómo se movía segura y resuelta por la estancia. Sabiendo dónde estaba todo mientras yo seguía ahí parada como un pasmarote. Flipando en colores. 
 
    —La temperatura del baño —aclaró. Salió llevando lo que parecía una bata de seda de color celeste colgada del brazo. 
 
    —Ah, pues sí que tengo que ir al baño. —Me hacía pis. 
 
    Mara intentó disimular la sonrisa. 
 
    —Es la otra puerta, alteza. Os prepararé varias opciones de vestuario mientras vos aliviáis vuestras necesidades. 
 
    —Vale. Gracias. 
 
    Abrí la otra puerta y la cerré detrás de mí. Busqué a tientas el interruptor de la luz, pero no lo encontré. En su lugar había cerillas y velas en candelabros sobre la encimera del lavabo de mármol.  
 
    El cuarto de baño era pequeño en comparación con el tamaño de la habitación, aunque era mucho más grande que el baño de mis padres. Había una bañera junto a la pared. Un lavabo de dos senos y una especie de retrete. Se parecía más a una silla de cerámica que a un retrete normal, pero servía para su función. 
 
    Cuando salí de allí, Mara ya había hecho la cama y estaba colocando los cojines dorados. Sin decir una palabra, pasó por mi lado y entró en el baño. Escuché el sonido del agua caer para llenar la bañera. 
 
    Alguien llamó a la puerta y fui a abrirla. 
 
    La mujer que había al otro lado me miró con los ojos como platos. También tenía el pelo negro como la tinta azul y los ojos azules y llevaba el mismo uniforme que Mara. 
 
    —Alteza —dijo, acompañada de una reverencia—. Os traigo el desayuno. 
 
    —Oh, alteza. No debéis molestaros en abrir vos misma la puerta —me dijo Mara, acercándose con rapidez a nosotras.  
 
    Parecía terriblemente avergonzada. Como si yo la hubiese hecho quedar mal o algo por ir a abrir. Cogió la bandeja de las manos de la otra chica y la hizo marchar con un gesto de cabeza. Me hizo otra reverencia antes de cerrar la puerta e irse. 
 
    —Conceded vuestro permiso para entrar o esperad a que yo abra por vos —añadió Mara, dejando la bandeja en la mesita de café delante del sofá. 
 
    —Lo siento. 
 
    —No os disculpéis, por favor, alteza. 
 
    —¿Por qué no dejáis de llamarme todas <<alteza>>? —pregunté contrariada, dejándome caer en el sofá—. Me llamo Lidia. ¿Y dónde está mi madre? 
 
    Me sentía tan confundida… 
 
    —Vuestra madre está desayunando con su alteza, la princesa Madiel, alteza. Se reunirá con vos después.  
 
    —¿La princesa Madiel? 
 
    Madre mía. Cada vez tenía más la sensación de que estaba en un sueño. Mi mente no funcionaba todavía lo suficiente deprisa como para dar forma a todas las preguntas que se agolpaban en mi cabeza. Y Mara, en lugar de explicarme algo, cambió de tema: 
 
    —En la cocina os han preparado un surtido variado hasta que sepan qué preferís para comer, alteza. Desayunad tranquila. Iré a comprobar cómo va vuestro baño. ¿Preferís la temperatura del agua caliente o templada? 
 
    —Templada —respondí, dejándolo pasar—. Aunque tirando a caliente. 
 
    Solo tenía una cantidad ingente de preguntas y ninguna respuesta. Pero parecía que Mara no estaba autorizada a responderlas y tendría que esperar a hablar con mi madre. Así que me centré en el presente y en lo que estaba haciendo porque si empezaba a darle forma a mis preguntas habría terminado llorando, histérica perdida. 
 
    Picoteé un poco de fruta. Había fresas, plátanos y manzanas cortadas en rodajas. Unté mantequilla en unos panecillos calientes que me supieron a gloria bendita. Hasta que había empezado a comer no me había dado cuenta del hambre que tenía. Para bajarlo todo, me serví un vaso de zumo de naranja. No había chocolate, pero supuse que no se podía pedir más. Al menos esas naranjas estaban deliciosamente dulces y no como las del polideportivo. Ni punto de comparación. 
 
    —Justo a tiempo —sonrió Mara al verme asomarme al cuarto de baño. 
 
    De la bañera se desprendían unas volutas de vaho con un intenso olor floral. 
 
    La detuve cuando hizo amago de ayudarme a bañarme. 
 
    —Prefiero bañarme yo sola. —No tenía intención de dejarla verme desnuda. Me ponía un poco nerviosa con esas orejas tan puntiagudas—. Si no te importa —añadí en un tono más amable. 
 
    —Por supuesto. Como deseéis, alteza. Avisadme si precisáis algo. Os he dejado la bata detrás de la puerta. 
 
    Salió del baño cerrando la puerta tras de sí con una reverencia. 
 
    Me saqué por la cabeza el camisón que me habían puesto en algún momento. Tendría que preguntarle a Mara después qué habían hecho con mi ropa. La camiseta me daba un poco igual pero los vaqueros y las deportivas estaban nuevos. Me sentí mejor al comprobar que seguía llevando mis propias braguitas y mi sujetador. No me habían desnudado del todo. 
 
    Lo dejé todo encima del lavabo y me metí en la bañera. 
 
    Cualquiera diría que bañarse sola con diecisiete años no debería ser algo difícil, ¿verdad? Bueno, pues cuando la bañera en la que estás tiene grifo, pero no alcachofa de ducha y tienes varios botes de jabón líquido sin etiqueta, todos con el mismo olor a flores, pero con diferentes densidades, la cosa se complica. 
 
    Tuve que llamar a Mara para que me explicase qué jabón utilizar para el pelo, cuál para el cuerpo y cómo hacer para aclararme luego toda la espuma. La respuesta fue usando el cubito que estaba colgado de un gancho junto a la bañera. 
 
    Después de aprender a bañarme, descubrí con horror que allí no tenían secador de pelo. Básicamente, porque no existía la electricidad. Así que allí se quitaban el agua del pelo con una toalla y luego dejaban que se terminara de secar al aire. Y por eso Mara había insistido en que utilizara una loción muy líquida que evitaba que el pelo se encrespara. 
 
    Sorprendentemente, el pelo me quedó más bonito y brillante que cuando me lo secaba con el secador y me pasaba la plancha. Mara tenía mucha maña para peinar. Me trenzó el pelo para retirármelo de la cara y me hizo un semi recogido sencillo, cómodo y elegante sin dejar que se me vieran las orejas, tal como le pedí. 
 
    Luego me enseñó los productos de maquillaje que tenían. Eran una versión parecida a lo que yo siempre había usado, aunque todo parecía mucho más natural. Por ejemplo, me explicó que su versión del colorete y de las sombras de ojos solían fabricarse machacando flores con diferentes tipos de pigmentos y mezclándolo todo con una especie de crema para poder aplicarlo más fácilmente. 
 
    Me aplicó un poco de colorete, rímel y un poco de color en los labios. Según ella, no necesitaba más para lo que tendría que hacer el resto del día.  
 
    Insistí en vestirme yo. Me pareció que ella no entendía por qué me empeñaba en hacerlo todo yo sola, pero yo tampoco entendía por qué ella estaba emperrada en ayudarme a hacerlo. Ya no tenía dos años. Me sabía vestir sola. 
 
    Gané la batalla del baño, pero esta la perdí. Fui capaz de cambiarme sola la ropa interior inferior sin ayuda. Y eso fue todo. Porque allí no utilizaban sujetadores sino corsés. Y Mara tuvo que ayudarme a atarme el mío. No podía seguir utilizando mi sujetador. Lo tuve que mandar lavar. Fue una grata sorpresa que el corsé fuese muy cómodo de llevar. No era tan cómodo como los sujetadores a los que estaba acostumbrada, pero las ballenas no se me clavaban por ningún lado y mantenía todo en su sitio sin aplastarme nada y sin dejarme sin respiración. 
 
    Mara me abrochó los botones de la espalda del vestido largo azul que elegí. Era bastante sencillo. De algodón, sin mangas, entallado y con un poco de vuelo en la falda. Lo combiné con un fajín de color sandía que anudé con forma de lazo a mi cintura y unas manoletinas a juego. 
 
    Me iba un poco estrecho de espalda. Le sugerí a Mara quitarme el corsé para sentirme más cómoda. No me importaba ir sin sujetador hasta que el mío estuviera limpio o encontraran otra ropa de mi talla. 
 
    Le dije con rapidez que era broma al ver su cara horrorizada. 
 
    Vestida así me sentía como si fuera a ir a una boda, pero unos vaqueros, una camiseta y mis deportivas no pegaban nada con la decoración palaciega. Iba demasiado elegante, aunque en el fondo me gustaba. Siempre me había gustado arreglarme. Y ese era el vestido más sencillo de los tres que me había enseñado Mara y que había calificado como <<atuendos apropiados para un día ocioso>>. 
 
    Me miré un momento en el espejo antes de seguir a Mara fuera de mi habitación para reunirme con mi madre. 
 
    <<Vale, allá vamos>>, me dije. <<Veamos qué tiene Cadiel que explicarme>>. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
    No fuimos muy lejos. 
 
    Mi habitación daba a una acogedora salita decorada en unos relajantes tonos aguamarina claro y blanco, salpicado de dorado. Había varios sofás con pinta de ser comodísimos, un escritorio y toda una pared llena de estanterías acristaladas con libros. Lo que más llamaba la atención era el cuadro enorme sobre la chimenea de piedra. 
 
    No tuve tiempo de fijarme mucho en él, pero me pareció que se trataba de la escena de la coronación de un rey. 
 
    Mi madre esperaba al otro lado de las puertas dobles, en una sala mucho más formal y mucho más amplia.  
 
    El techo era un artesonado de escayola blanca haciendo la forma de octógonos y cruces con un intrincado diseño vegetal en oro muy recargado. El escudo heráldico que había en el dormitorio se repetía a intervalos regulares.  
 
    Todo estaba decorado en diferentes tonos de azul. Desde la tela de las paredes hasta la alfombra del suelo, pasando por los múltiples sofás, las sillas y las cortinas. Había pesados muebles de madera maciza distribuidos por la habitación, incluyendo un mueble bar. Cerca de los ventanales con balcón había una mesa con un ajedrez.  
 
    Enormes lámparas de araña colgaban del techo con sus más de cien velas apagadas. Había muchos cuadros de temática paisajística en las paredes. Y dentro de la chimenea de piedra blanca podrían entrar perfectamente un grupo de cinco personas de pie. 
 
    Todo era muy elegante y estaba decorado con un gusto exquisito que me hacía pensar en el Palacio de Oriente. 
 
    Cadiel esperaba de pie delante de en uno de los sofás que había junto a la chimenea, con la espalda muy recta y las manos entrelazadas sobre el regazo. Llevaba un vestido de estilo medieval en color turquesa oscuro con un brocado alrededor de la cintura en tonos ocres que caía también por la parte delantera de la falda y con mangas de gasa muy largas en el mismo tono. Al igual que la última vez, llevaba la corona de oro y zafiros y el pelo recogido en un elegante moño que dejaba a la vista unos pendientes largos de ámbar. Estaba muy elegante. 
 
    —Podéis retiraros, Mara.  
 
    —Majestad. Alteza. 
 
    Mara agachó la cabeza y nos hizo una reverencia antes de salir por otras puertas dobles mucho más grandes y ricamente talladas que las que llevaban al cuarto de estar y al dormitorio. 
 
    Tragué saliva con fuerza. 
 
    Cadiel hizo un gesto para que tomara asiento a su lado. Sin embargo, decidí sentarme en el sofá enfrente del suyo, con una mesita de café de cristal entre las dos. Me estaba empezando a poner nerviosa. Bueno, más todavía, dada la situación tan rara en la que me encontraba. El corazón me latía con fuerza en el pecho. Necesitaba poner un poco de distancia con todo. De lo contrario, no tardaría en ponerme a llorar y a gritar, histérica. 
 
    Si el gesto le molestó o no, no lo dejó ver en su expresión calmada y su sonrisa cariñosa. 
 
    —¿Cómo os sentís? ¿Habéis descansado bien? —preguntó ante mi silencio. 
 
    No tenía muy claro cómo me sentía: nerviosa, emocionada por conocer a mi madre y agradecida de no haberme ahogado en el lago de la cueva. Y también muy asustada y ansiosa y alucinando en colores porque no tenía ni repajolera idea de dónde estaba ni cómo leches había llegado hasta allí. Demasiados sentimientos. Demasiadas emociones a la vez. Me pasé una mano por la frente. 
 
    Necesitaba respuestas. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Cómo he llegado hasta aquí? ¿Dónde está papá? 
 
    —Estáis en Hydra, Lídiel. Llegasteis aquí a través del portal del lago que conecta este mundo con el mundo humano. —La miré atónita. ¿Qué acababa de decir?— Vos nos llamasteis, pero eso deberíais saberlo ya. Habéis sido criada por David, vuestro padre, ¿no es cierto? —preguntó con el ceño fruncido. 
 
    No daba crédito. Estaba demasiado aturdida para entender bien lo que mi madre me estaba diciendo, así que lo dejé estar por el momento y me centré en lo único que tenía sentido para mí. 
 
    —Sí. ¿Dónde está papá? 
 
    Quería a mi padre. Quería que mi padre me fuera a buscar y me dijera que todo esto era real y que no me había vuelto loca. 
 
    —Vuestro padre debería estar en su mundo humano —respondió, visiblemente aliviada. 
 
    Yo no me sentí así. Para nada. Me sentía más confusa que nunca. Nada de lo que decía tenía ningún sentido. Todo era una locura. Me faltaba el aire. 
 
    —¿Su mundo qué? 
 
    Cadiel me observó fijamente un momento. 
 
    A mí se me iba a salir el corazón. 
 
    —¿Cuánto os ha contado vuestro padre sobre mí? —preguntó, recelosa. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Conocéis mi nombre —expuso, enarcando una ceja—. Por tanto, deduzco que vuestro padre os ha hablado sobre mí. Pese a ello, tengo la impresión de que David no os ha explicado quién soy yo y, por tanto, quién sois vos. ¿Cuánto sabéis? 
 
    Me cabreé tanto…  
 
    ¿Quién coño era ella para pedirme explicaciones sobre lo que mi padre me había dicho o dejado de decir? Y, encima, ¿quería saber hasta dónde me había contado sobre ella? ¿Para qué? ¿Para criticarlo? Ella fue la que se largó. Ella fue la que nos abandonó. Y, a pesar de todo, mi padre siempre la había defendido y había insistido en que me quería muchísimo. 
 
    ¿Me quería tanto que me abandonó para vivir en un palacio y no ponerse en contacto conmigo jamás? ¡Venga, hombre! 
 
    —Pues sé que nací y que le dijiste a mi padre que no podías quedarte conmigo porque tenías que volver con tu familia —espeté, furiosa—. Sé que me dejaste con él y que te largaste de vuelta a tu país, abandonándonos. Y, aunque papá nunca me ha querido decir de dónde se supone que eres, sí que me dijo que en tu país estalló la guerra y luego nunca más supimos de ti. Te di por muerta hace mucho tiempo. Así que no hace falta que me mires con esa cara de sorpresa o de pena. Ni que llores. Por mucho que papá siempre diga que me querías mucho, lo cierto es que llevo diecisiete años sin ti. Y parece que no te ha ido mal del todo olvidándote de nosotros —añadí, señalando con la barbilla todo el lujo que teníamos alrededor—. Pero, oye, no te preocupes, que no voy a pedirte nada. No me haces falta para nada. Yo ya tengo una madre que siempre ha estado conmigo. Solo dime dónde estoy y cómo puedo llamar a mi padre para que venga a buscarme —finalicé, cruzándome de brazos. 
 
    Cadiel se limpió la lágrima que había rodado por su mejilla con la yema de los dedos y respiró hondo antes de hablar con voz calmada. Seguía sentada, tiesa como un palo, mientras a mí me costaba respirar. 
 
    —Comprendo vuestro resentimiento hacia mí, Lídiel —repuso con calma, desviando la mirada hacia los ventanales—. Es cierto que no he estado a vuestro lado y que no os he visto crecer. Pero también es cierto que habría dado cualquier cosa a cambio por haber podido hacerlo. Sois mi hija y os amo. Más que a nada en el mundo —añadió, alzando la barbilla y clavando sus ojos azules en los míos—. He rezado a los dioses todos los días desde que os marchasteis con vuestro padre para que os protegieran porque he necesitado convencerme a mí misma cada día de que tomé la decisión correcta al dejar que os apartaran de mi lado. Hasta cierto punto, comprendo la historia que vuestro padre os contó y los sentimientos que os ha provocado esa historia respecto a mí. Sin embargo, no os dijo toda la verdad. Calló las partes más importantes y que imagino no entenderíais en vuestro mundo humano. No tengo duda de que lo hizo por vuestro bien, para protegeros. Y no puedo reprochárselo porque seguís siendo solo una niña. No obstante, tenéis edad suficiente para conocerla: la verdad y la parte feérica que habéis heredado de mí. Tenéis edad suficiente para valorar si queréis aceptar las responsabilidades que conllevan esas verdades. Os ruego que me escuchéis y me deis la oportunidad de enseñaros Hydra, vuestro hogar de nacimiento. Después podréis tomar una decisión sobre si deseáis quedaros o marcharos. 
 
    —¿Y si no quiero escucharte? 
 
    —Os enviaré de vuelta con vuestro padre al mundo humano y no volveré a molestaros jamás. Aunque no es eso lo que mi corazón ansía —añadió en voz baja. Se notaba que le había costado un gran esfuerzo pronunciar esas palabras. 
 
    Respiré hondo. Mi parte curiosa quería saber cuál era esa verdad que mi padre no me había contado. Y qué era todo ese rollo de mi parte feérica e Hydra. Y saber por qué me llamaban alteza y me hacían reverencias. 
 
    Además, sentía algo en lo más profundo de mi interior que me gritaba que me quedara. Que ahí era donde debía estar. A pesar de que eso no tuviera ningún sentido. 
 
    —Vale. ¿Qué es lo que no me ha contado papá? 
 
    —Empezaré por presentarme formalmente —dijo, poniéndose de pie con un movimiento muy elegante. Se estiró todo lo alta que era, con la barbilla alzada—. Soy Cadiel Aquiver, reina de la Corte Agua y futura reina consorte de la Corte Hielo. 
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 22 
 
    Parpadeé. 
 
    Desde luego, porte de reina sí que tenía, palacio incluido, pero… 
 
    —Y vos, aunque seáis medio humana como herencia de vuestro padre —continuó diciendo—, sois también medio hada y mi primogénita. Lo que os convierte en la princesa real Lídiel Aquiver, heredera al trono de la Corte Agua. 
 
    Volví a parpadear. 
 
    Y me empecé a reír a carcajadas. 
 
    Esto tenía que ser una broma. O un sueño. 
 
    —¿En serio pretendes que me crea que eres una reina de las hadas o algo así? ¡Sí, claro! Tú eres Campanilla y yo Wendy, no te digo. Mira, esto es una chorrada —resoplé, levantándome del sofá. Todavía riéndome. No pensaba perder mi tiempo con la loca esa—. Me largo a mi casa. Háztelo mirar porque se te va la pinz… 
 
    La risa se me cortó ipso facto y me caí de golpe en el sofá en el mismo momento en que mi madre respiró hondo con los ojos cerrados. En cuanto los abrió, unas alas aparecieron en su espalda. 
 
    Miré a mi madre con los ojos como platos, estupefacta. Era la viva imagen de las láminas de hadas que decoraban las paredes de mi habitación: vestido, orejas y alas incluidas. 
 
    —¡Hostia puta! 
 
    Cadiel apretó la mandíbula y me miró con censura. 
 
    —Los feéricos tenemos muchas reglas de cortesía y protocolos de comportamiento que espero aprendáis con el tiempo, Lídiel. Sin embargo, permitidme deciros desde este mismo instante que ese tipo de lenguaje malsonante es considerado vulgar y por completo intolerable. Y más para alguien de vuestra posición en la corte. Os lo pasaré por alto esta vez, Lídiel. Solo esta vez. 
 
    —Vale. Perdona. Pero es que… es que… ¡Joder! 
 
    Estaba flipando. No podía dejar de mirar sus alas. Unas alas de mariposa, grandes y semitransparentes, de color azul eléctrico con puntitos blancos desperdigados aleatoriamente y con el borde plateado. 
 
    —¡Lídiel! —me regañó. 
 
    —Sí, sí, lo siento. Es que… Es que te salen alas de la espalda —dije con una risa histérica, señalándolas con la mano—. Estoy alucinando. —Me pasé las manos por la cara. 
 
    Si se sacaba polvo de hadas de algún sitio y nos poníamos a volar, me iba a desmayar. 
 
    —Otra de las lecciones que deberéis aprender es que un hada no muestra sus alas. Jamás —recalcó de forma categórica a la vez que las hacía desaparecer como por arte de magia—. Únicamente os las he mostrado porque estamos a solas y necesitabais una prueba para creer en mis palabras. No obstante, debéis entender que es algo demasiado privado. —Asentí. Vale. No iba a volver a ver alas de hadas nunca más. Entendido—. Reservado exclusivamente al círculo más íntimo de la familia. A veces, incluso ni para ellos. Nunca se las mostré a vuestro padre y mis hijos jamás las han visto tampoco. 
 
    —¡¿Tus hijos?! —chillé con voz muy aguda y los ojos como platos—. ¿Tengo más hermanos? 
 
    Ay, Dios. Ay, Dios. Ay, Dios. 
 
    Me iba a dar algo. 
 
    —Perdonadme, Lídiel. No debí decíroslo tan de sopetón —se disculpó, con una mueca de preocupación. Dio un paso hacia mí, pero mi expresión trastornada la detuvo—. Vayamos más despacio —propuso en tono tranquilizador—. Tenéis mucho que asimilar. Pediré que os traigan una infusión relajante y os explicaré cómo conocí a vuestro padre y por qué habéis crecido lejos de aquí, ¿de acuerdo? 
 
    —Sí, vale —asentí, lentamente. La cabeza me daba vueltas y tenía la respiración acelerada. 
 
    Cadiel se acercó al cordón que colgaba junto a la chimenea y tiró de él. Se escuchó el sonido de una campanita. 
 
    Apenas unos minutos más tarde, Mara apareció por la puerta. Esta vez me fijé mejor en ella. Debía ser un hada también. Sus orejas acababan en pico igual que las de mi madre. Me pregunté cómo serían sus alas. 
 
    —Traed una tetera de infusión de pasionaria, Mara, por favor. 
 
    —Enseguida, majestad. 
 
    Esperamos en silencio. Mi madre había vuelto a sentarse en el sofá de enfrente con la espalda muy recta y las manos entrelazadas en el regazo. No sabía cómo era capaz de estar tan tiesa. Yo estaba medio tirada con la espalda apoyada en los cojines para no cansar mis músculos. Y eso que no recordaba la última vez que la espalda no me había molestado. 
 
     Me miraba con expresión neutra, aunque en sus ojos azules se adivinaba la emoción. Mi cara seguramente era un poema. Le di vueltas al anillo de plata de mi dedo índice mientras me concentraba en seguir respirando a la vez que no dejaba de pensar en todas las veces en las que de pequeña me había imaginado que mi madre era una princesa encerrada en la torre más alta de un castillo. Resultó que ella no era la princesa sino la reina. La princesa, por lo visto, era yo. Y, tal vez, por eso mi padre siempre me había llamado <<princesita>>. 
 
    Dios, me faltaba el aire. 
 
    Esperaba que esa infusión relajante no tardara mucho y estuviera bien cargada de ansiolíticos. 
 
    Mara trajo en una bandeja un juego de porcelana de tetera humeante y dos tazas con sus correspondientes platitos. Además de un plato con pastas, lo que parecía un azucarero y una jarrita pequeña que desprendía un fuerte olor a limón. Por supuesto, el juego tenía flores de loto pintadas en color azul. Puse los ojos en blanco al verlo. Pero ¿qué les pasaba en este sitio con el color azul? 
 
    —Nos serviremos nosotras. Podéis retiraros, Mara. Gracias. ¿Queréis limón en vuestra infusión? —preguntó Cadiel, cogiendo la tetera después de que Mara se marchara haciendo una reverencia. 
 
    —No. No me gusta el limón. 
 
    Nunca me ha gustado el sabor a limón. Las naranjas me encantan. Pero no puedo con el limón. 
 
    —A mí tampoco me agrada —confesó con una sonrisa cómplice. 
 
    Cogí el platito y la taza que me ofreció y me lo llevé a la nariz. Me sorprendió que no me temblaran las manos de lo nerviosa que estaba. El líquido color melocotón tenía un olor muy agradable. Soplé para que se enfriara cuanto antes. Cada vez estaba más atacada y necesitaba meterme un buen chute relajante. 
 
    La infusión era suave y tenía buen sabor. Me recordaba al maracuyá. Le di unos buenos tragos y me llené otra taza. 
 
    —¿Os encontráis más serena? 
 
    —Bueno… —Me revolví incómoda en mi sitio. Seguía de los nervios, aunque la infusión caliente me había ayudado a respirar mejor—. Supongo que sí. —Estaba todo lo serena que podía estar, dadas las circunstancias. 
 
    —Comprendo lo difícil que debe pareceros. —Hizo un gesto de empatía—. Desearía que vuestro padre os hubiera hablado mucho más de vuestro lugar de nacimiento para que todo esto os resultara más sencillo. Sin embargo, lo hecho, hecho está. Procuraré relatároslo de la forma más simple que pueda. 
 
    Asentí. 
 
    —Era muy joven cuando conocí a vuestro padre. —La miré con el ceño fruncido. Solo aparentaba unos años más que yo. Desde luego, muchos menos que mi padre—. No os dejéis engañar por mi apariencia —dijo, adivinando mis pensamientos—. Las hadas y elfos… 
 
    Parpadeé. 
 
    —Espera… ¿Hadas, elfos…? —Como me dijera que también existían los enanos y los hobbits no habría té relajante suficiente en todo el universo para tranquilizarme. 
 
    —Las hadas somos las hembras de la raza de los feéricos. Los elfos, los machos. 
 
    —Ah. ¿Y por qué no os llamáis <<elfas>>? 
 
    —Porque las hadas tenemos alas. 
 
    —¿Y ellos no? 
 
    —No. Los elfos no tienen. Por eso nuestras alas se consideran algo tan… privado. —Asentí, intentando asimilarlo todo. Iba a preguntar si había más seres fantásticos, pero Cadiel comenzó a hablar de nuevo y me olvidé del tema. En el fondo, estaba tan alucinada que me daba no sé qué hasta preguntarlo—. Como os decía, el pueblo feérico no envejecemos del mismo modo que los humanos. Dejamos de envejecer cuando llegamos a la edad adulta. 
 
    —¿Sois inmortales? —pregunté con la boca abierta. Se me iba a salir el corazón. 
 
    —No —contuvo la sonrisa. Si mi pregunta le pareció una tontería, lo disimuló muy bien—. Podemos morir si nos atacan, si nos envenenan, si enfermamos… —explicó—. Igual que los humanos. No obstante, nuestra apariencia mantiene su aspecto joven. Nuestra vida puede llegar a los mil años si mantenemos unos hábitos saludables. Cuando nuestro corazón se siente cansado, simplemente nos dejamos ir con la esperanza de que los dioses nos permitan cruzar a la otra orilla. 
 
    —¿Cuántos años tienes? —No pude evitar que se me escapara la pregunta. 
 
    Me miró entrecerrando un poco los ojos. Imaginé que daba igual si eras un hada o una mujer humana. Hay preguntas a las que no nos gusta contestar. Le di un sorbo a la infusión para disimular que me había puesto colorada. Mi madre respiró hondo antes de responder: 
 
    —Trescientos cincuenta y siete. 
 
    Dios, menos mal que ya me lo había tragado. De lo contrario se lo hubiera escupido en toda la cara. No sé cómo no se me cayó la taza encima de la conmoción. 
 
    —¿En serio? —Me salió algo a medio camino entre una risa estrangulada y una risa histérica—. Pero si acabas de decir que eras muy joven cuando conociste a papá, y eso fue hace diecisiete años. 
 
    —En realidad… —Apoyó la taza en el platito y dejó ambos encima de la mesita de café de cristal. Por la expresión de sus ojos, parecía estar ordenando sus ideas para encontrar la mejor forma de explicármelo—. En el mundo humano el tiempo discurre de forma distinta que en Ildril. Su tiempo va más despacio que el nuestro. Lo que para los humanos pueden ser unos pocos años, para el pueblo feérico puede suponer siglos. Tenía cincuenta y nueve años cuando os alumbré, Lídiel. Para vos han pasado solo diecisiete años en el mundo humano. En Ildril han pasado doscientos noventa y ocho. 
 
    Me terminé la infusión de mi taza. Luego me la rellené y la vacié de un solo trago de nuevo. Sin importarme quemarme un poco la lengua y la garganta.  
 
    Menos mal que Mara había traído una tetera muy grande. Aunque empezaba a sospechar que igual iba a necesitar algo un poco más fuerte. 
 
    Cadiel me observó en silencio, con expresión amable y comprensiva. Dejándome tiempo para asimilarlo todo antes de seguir con el resto de la historia. 
 
    —Vuestro padre llegó desde el mundo humano atravesando el mismo portal del lago que os ha traído a vos —comenzó—. Desconozco los motivos que le impulsaron a cruzarlo. Nunca se lo pregunté —dijo contrariada y con la mirada perdida, como si acabara de darse cuenta de ese detalle.  
 
    Alcé una ceja. Pensé que eso iba a ser de lo primero que yo le iba a preguntar en cuanto le tuviera delante.  
 
    —Supongo que, por entonces, eso no tenía relevancia para mí —suspiró, volviendo a centrar su atención en mí—. Recuerdo que estaba paseando sola por la orilla cuando le vi salir del lago. Su extraño atuendo llamó mi atención. Al principio me escondí tras unos árboles. No sabía quién era, ni sus propósitos. No le había visto nunca antes en Hydra. Y había sido educada para desconfiar de las intenciones de los desconocidos sin la protección de la guardia real. No obstante, había algo en él… —Las comisuras de su boca tiraron hacia arriba a la vez que su mirada se desenfocaba, perdida en el recuerdo—. No sabría deciros qué fue lo que me impulsó a acercarme un poco más. Recuerdo que pensé que parecía perdido. Entonces me di cuenta de que era humano. Y el sonido de sorpresa que hice le alertó de mi presencia. Debería haberme alejado corriendo de él y haber llamado a la guardia real. Sin embargo… hubo algo en su forma de mirarme, en su sonrisa, que me dijeron que no era peligroso. Estaba empapado y yo llevaba un chal de lana sobre los hombros. Así que se lo ofrecí para que no cogiera frío y enfermara y le escondí en palacio. Le llevé comida y agua. Y ropa más apropiada para que pudiera pasar desapercibido si alguien le encontraba.  
 
    >>Todos los días nos reuníamos en sus improvisados aposentos y hablábamos. Hablábamos durante horas, sin parar —dijo en tono soñador, haciendo más grande su sonrisa—. De su mundo, del mío, de nuestros sueños… Hasta que un día le besé y luego os concebimos a vos. Fue entonces cuando le confesé a mi padre que estábamos juntos. —Su mirada volvió al presente, a mi cara—. Al principio no le agradó la idea de que tuviera un amante humano, pero cuando le dije que esperaba un heredero… Bueno, dijo que siempre podría haber sido peor si hubiese aceptado la propuesta de matrimonio del rey de la Corte Fuego —añadió, encogiéndose de hombros, riéndose ligeramente de algo que no pillé. 
 
    >> Debéis saber que tener descendencia es algo muy difícil para los feéricos. No somos un pueblo fértil. No como los humanos. Que yo haya conseguido concebir más de una vez es considerado una obra milagrosa de los dioses. 
 
    Más de una vez. 
 
    Antes había dicho que sus hijos nunca habían visto sus alas de hada. Eso quería decir que tenía, al menos, otros dos hermanos o hermanas. 
 
    Era una locura. Sin embargo, todo en lo que podía pensar era en que, por Dios, no fueran tan pesados y chinchosos como Nacho. 
 
    —Perdonadme, me estoy desviando del tema —dijo, sacudiendo ligeramente la cabeza, haciendo que sus pendientes destellaran—. Desde entonces —continuó—, vuestro padre formó parte de la corte. Aprendió nuestras costumbres y nuestros protocolos a la hora de comportarse con los demás y se le trató con el mayor de los honores como padre del futuro heredero de la Corte Agua. 
 
    >>La guerra estalló a las pocas semanas de vuestro nacimiento. Conocedores del odio que la Corte Oscura profesa al pueblo humano e incapaces de asegurar vuestra integridad con nuestros mejores soldados en el campo de batalla, vuestro padre y yo decidimos poneros a salvo en el mundo humano. El lugar más seguro que podíamos ofreceros. El lugar donde el pueblo feérico no podría seguiros jamás. Aunque eso significase que no estaría a vuestro lado —añadió con la voz rota— ni os vería crecer, viviríais. 
 
    Observé cómo Cadiel le daba pequeños sorbitos a su infusión para tranquilizarse. Ni siquiera recuerdo estar respirando. Todo me parecía muy surrealista, pero a la vez… A la vez todo cuadraba. Porque mi padre no había dejado de decirme que mi madre había tomado la mejor decisión al haberme dejado con él. 
 
    Dejé el platito con la taza encima de la mesa y respiré profundamente un par de veces. Me levanté y empecé a pasearme por la habitación, intentando calmarme. 
 
    —Entonces… —dije, pellizcándome el puente de la nariz y cerrando los ojos—. A ver si lo he entendido todo bien. Tú eres la reina hada de un país de las hadas que conoció a mi padre porque él llegó a través de una especie de portal mágico desde Gañanlandia no sabemos muy bien por qué. Os enamorasteis u os liasteis o lo que sea y te quedaste embarazada de mí. Y como tu país de las hadas entró en guerra con otro país de las hadas que odia a los humanos, me mandaste con mi padre a Gañanlandia por si acaso les daba por intentar asesinarme. ¿Más o menos es eso? ¿Me he dejado algo? —añadí, mirándola fijamente. 
 
    Si no hubiera visto sus alas y hubiese estado segura por completo de que esa mujer era mi madre porque éramos como dos gotas de agua, en esos momentos hubiese esperado que cualquiera saliera de detrás de las pesadas cortinas y me dijera que todo había sido una broma de cámara oculta. 
 
    —¿Os encontráis bien? —preguntó preocupada, ignorando mi resumen de la historia. 
 
    Dios, no. Estaba flipando en colores. Era mucho para digerir. Sin embargo, me limité a asentir. 
 
    —Acordamos que os explicaría todo esto cuando fuerais mayor, pero decís que solo tenéis diecisiete años —comentó, pensativa—. No consigo comprender qué ha llevado a vuestro padre a enviaros antes de tiempo sin haberos informado antes. ¿Corríais algún peligro, Lídiel? 
 
    La miré sin comprender. ¿Enviado? ¿Pensaba que mi padre me había mandado aquí? 
 
    —Papá no tiene ni idea de que estoy aquí. 
 
    —No comprendo… —Frunció el ceño—. Vos nos llamasteis. 
 
    —No. No, no sé muy bien cómo he acabado aquí —repuse, pasando la mirada por toda la lujosa habitación. 
 
    —Abristeis el portal. 
 
    —No. Yo no hice nada, en serio. Yo estaba en esa cueva con… con un amigo. Estábamos hablando y vimos que algo se movía en el agua. Estábamos a punto de irnos cuando algo me cogió del pie y luego… —Luego Kike había intentado salvarme, pero Cadiel no necesitaba tantos detalles. Me pasé una mano por la frente y volví a sentarme en el sofá—. Luego algo me arrastró al fondo del lago y me he despertado aquí. Yo no he venido por propia voluntad. Esa cosa me secuestró o lo que sea. 
 
    —No es posible. —Mi madre me miraba con unos ojos como platos—. Me dijeron que habíais abierto el portal. Por eso les autoricé para traeros a Hydra. 
 
    —Yo… N‒no lo entiendo. —Me pasé las manos por la frente. Intentando recordar algo que hubiese podido hacer para que pensaran que les estaba llamando, pero no hice nada. Solo había estado hablando con Kike—. Yo no hice nada. 
 
    —¿Estabais sangrando, Lídiel? —Mi madre se levantó del sofá para sentarse a mi lado—. ¿Vuestra sangre tocó el agua del lago? 
 
    —No. —Me miré las manos para comprobar que no tenía ningún corte. No recordaba estar herida. Solo haber llorado—. No, no tengo ninguna herida ni nada, ¿ves? —Le mostré mis manos para que ella también viera que no tenía nada—. Solo metí las manos en el agua para lavarme la cara y limpiarme las lágrimas. 
 
    —¿Estabais llorando? —Se llevó el índice a la barbilla y se dio unos golpecitos en actitud pensativa. 
 
    —Bueno… Es que… —No iba a explicarle a mi madre nada sobre la traición de Noa y Álvaro—. Se me había corrido el maquillaje y me lavé la cara. Eso fue todo. Nada de sangre. 
 
    —Entonces sois digna heredera de la Corte Agua —dijo con voz solemne y sonrisa orgullosa— si vuestras lágrimas han bastado para abrir el portal. 
 
    —Todo esto es un error. —Me incliné hacia delante, con los codos sobre las rodillas. Me tapé la cara con las manos, intentando no llorar. Quería irme a mi casa. Alcé la cabeza con los ojos muy abiertos—. ¡Ay, Dios! Mi padre debe estar preocupadísimo… 
 
    —No os angustiéis. Con la diferencia de tiempo es muy posible que vuestro padre ni siquiera se haya percatado de vuestra desaparición. Además, si vuestro amigo le ha contado que caísteis al lago, sabrá que estáis aquí. —No tenía muy claro si eso me dejaba más tranquila o no. Volví a dejar caer la cabeza entre mis manos—. Tal vez hayáis llegado por error, Lídiel —continuó mi madre, poniéndome una mano en el hombro para consolarme—. No obstante, no es un error que estéis aquí en este preciso momento. Creo que los dioses han escuchado nuestras plegarias y os han enviado. 
 
    Alcé la cabeza de inmediato. 
 
    —¿Qué? —Eso tenía aún menos sentido que todo lo que me había contado hasta el momento. 
 
    —No os angustiéis con eso. No es algo de lo que debáis preocuparos ahora—dijo con una sonrisa afectuosa, poniéndose de pie—. Si os parece bien, me gustaría mostraros el palacio. —Me invitó a que también me levantara con un gesto de la mano—. Hace un día espléndido y he pensado que podríamos comer en los jardines y luego pasear. Por la tarde vendrá la modista a tomaros medidas y podréis elegir las telas. Ese viejo vestido de Madiel os va estrecho, aunque os servirá hasta que esté listo vuestro propio vestuario. Si os encontráis con ánimo y no estáis muy cansada, podréis acompañarnos después en la cena y conocer a vuestra hermana menor. Si preferís cenar aquí en vuestros aposentos, organizaremos el encuentro para mañana, cuando estéis más descansada y hayáis tenido tiempo de asimilarlo todo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
    El palacio de Hydra era una preciosidad. Aunque, para mi gusto, abusaba demasiado del color azul en la decoración. 
 
    Atravesando sus corredores llenos de cuadros, lámparas de cristal y amplios ventanales, todos con vistas al lago o al patio de armas, fuimos recorriendo el ala Este. En el primer piso estaban las estancias privadas de la familia real. En el superior, se encontraban las dependencias de los criados y la cocina estaba en el piso de abajo. 
 
    Cadiel me explicó que todos teníamos nuestras propias salitas para visitas privadas, cuartos de estar privados y habitación con baño y vestidor. Había también algunas habitaciones de invitados que pertenecieran a la familia real que, según ella, hacía tiempo que no se usaban. Entre las habitaciones de unos y otros estaban la sala de música, la de pintura, la de juegos, una pequeña biblioteca y el comedor privado. Junto a él había una acogedora sala para tomar el té, con paredes que sospechaba que eran de oro de verdad después de haber visto el resto de las estancias. 
 
    —Vos también dispondréis de vuestros propios despachos si finalmente decidís asumir vuestras responsabilidades como princesa heredera —dijo Cadiel cuando me enseñó dónde estaban el suyo y el del resto de su familia. Cada uno tenía también un despacho formal para atender a los consejeros reales y a aquellos que pidieran audiencia privada en el área central y pública del palacio, que tenía forma de U. 
 
    Me limité a asentir. No estaba preparada para pensar en qué implicaría asumir esas responsabilidades, a parte del hecho de tener que quedarme en Hydra en lugar de volver a Gañanlandia. No pude evitar pensar en que nada de esto habría pasado si nos hubiéramos quedado en Madrid. 
 
    Me sentía como si estuviera paseando por el Palacio de Oriente o por Versalles. Era abrumador. 
 
    Cuando terminó de enseñarme dónde estaba todo en el ala Este, como si de una visita turística se tratara, bajamos por una escalera de madera blanca con una mullida alfombra de color zafiro hasta un amplio vestíbulo. 
 
    —El área central del palacio es la parte pública —comentó mi madre mientras recorríamos las estancias.  
 
    Ahí el lujo era mucho más ostentoso todavía. Todos los techos estaban pintados con frescos o eran artesonados de madera policromada con pan de oro. Había mucho oro, suelos de madera clara, cristal e incrustaciones con piedras preciosas adonde quiera que mirase. Y, por supuesto, mucho azul. El escudo heráldico que había en mi habitación lo encontramos en todos los saloncitos, el comedor formal y el gran salón de baile. Cadiel me explicó que era el escudo de la Corte Agua cuando le pregunté por qué estaba por todas partes. 
 
    —Permitidme mostraros la Sala del Trono, Lídiel. 
 
    Me quedé de piedra cuando los soldados —vestidos de azul, por supuesto— apostados a cada lado de las puertas dobles las abrieron tras hacernos una reverencia. Había muchos guardias vigilando en esa zona. 
 
    La Sala del Trono era la habitación más grandiosa que hubiera visto nunca. Rectangular y muy larga. Las paredes estaban forradas de tela color zafiro, del mismo color que la alfombra que cubría el suelo de mármol y llevaba de la puerta hasta los dos tronos que había sobre una tarima que había al final. Columnas de madera pintada de blanco se elevaban hasta el altísimo techo que me recordaba al casco de un barco dado la vuelta. Había un montón de espejos enormes con los bordes labrados con flores de loto y varias chimeneas. 
 
    Sin embargo, lo que más destacaba era el inmenso escudo de la Corte Agua tallado en la pared detrás de los tronos y los propios tronos en sí. También eran de madera blanca, como las columnas y los pocos muebles que había en la sala, con un intrincado diseño lleno de flores, curvas y gotas. El de respaldo más alto tenía un zafiro más grande que mi mano, tallado en forma de gota de agua en la parte de arriba. Brillaba al darle el sol que entraba por los enormes ventanales con vistas al lago. 
 
    Giré sobre mí misma para poder admirar todos los detalles bajo la mirada orgullosa de mi madre. La opulencia de la sala era bastante intimidante.  
 
    —El asiento más alto —explicó— pertenece al rey o a la reina. En el otro se sienta el consorte. Y en esos de allí —señaló otros dos asientos a la derecha un poco más atrás de los tronos de los reyes y un peldaño por debajo de ellos— son para los príncipes y princesas de la Corte Agua. El que está a la izquierda pertenecía al futuro príncipe heredero de la Corte Hielo. Deben haber olvidado retirarlo. 
 
    Me fijé en que el asiento era ligeramente diferente a los otros. No estaba tapizado en celeste sino en gris y el borde de arriba no me recordaba a olas sino a copos de nieve. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Las doncellas han estado ocupadas los últimos días y no es algo prioritario. 
 
    —No. Me refería a por qué era del príncipe de la Corte Hielo —aclaré mientras la seguía camino de la terraza. 
 
    Nos habían preparado la comida fuera. En una mesa redonda con un mantel azul y blanco que caía de una manera perfecta a ras de suelo. Había ido a bodas en las que las mesas estaban decoradas de una forma mucho menos elegante. Teníamos incluso un parasol para darnos sombra. Las vistas a la cascada y a los jardines del palacio eran espectaculares desde allí. Bajando los escalones de piedra había un estanque con nenúfares con flores de colores, rodeada de estatuas de hadas y elfos y, más allá, lo que parecía un laberinto de rosas con una fuente ornamental en el centro. 
 
    Dos mayordomos se apresuraron a retirarnos las sillas para que nos pudiéramos sentar y se alejaron unos cuantos pasos para darnos privacidad. Imité a Cadiel cuando vi que cogía la servilleta y se la colocaba en el regazo. 
 
    —Me preguntabais por qué había una silla para el heredero a la Corte Hielo —comentó. Asentí. Se me había olvidado por completo al ver tantas frutas y verduras juntas con una pinta tan estupenda. Cadiel sonrió—. Creo que ha llegado el momento de que os hable de nuestra familia, Lídiel. Las Cortes de Ildril lucharon con nosotros contra la Corte Oscura que os obligó a crecer lejos de Hydra. Fue entonces cuando conocí al príncipe heredero de la Corte Hielo: Inveron Jäanis. Él dirigió al ejército de Hielo que nos apoyó. Su interés por mí fue casi inmediato. Sin embargo, yo no sentí esa atracción —se sonrojó, mientras se servía algunas rodajas de berenjena y calabacín en su plato—. Estaba demasiado ocupada con la guerra y mis pensamientos aún eran para vuestro padre. Y, sobre todo, para vos. Transcurrieron décadas hasta que realmente vi su presencia de una forma más afectiva. Cuando la guerra terminó, me di cuenta de que no deseaba que Inveron volviera a Hielantia. Él me confesó que su deseo era también el de permanecer aquí. Pero solo lo haría a cambio de mi mano. Yo no me veía con ánimo para desposarme entonces. Acababa de subir al trono, tenía una Corte que reconstruir y era demasiado novel como reina. No iba a permitir que ninguna otra Corte interfiriera en los asuntos de la Corte Agua. Así pues, él se marchó de vuelta a Hielantia y me envió una carta cada día durante diez años pidiendo mi mano. —Me quedé con el tenedor a mitad de camino de mi boca. Madre mía, eso sí que era hacerse de rogar—. Inveron es, sin duda alguna, uno de los elfos más tenaces que he conocido jamás —sonrió. Se notaba que le quería mucho. Se le iluminaba la mirada al hablar de él—. Finalmente, acepté. Nos desposamos en el templo que hay allí. —Señaló la isla en medio del lago—. Desde entonces, hemos sido muy felices juntos. Y los dioses bendijeron nuestro amor con dos hijos: Oriel, príncipe de Agua y heredero al trono de Hielo y Madiel, princesa de Agua y Hielo. 
 
    Vaya. Así que tenía un hermano y una hermana pequeños. 
 
    —Tendréis que esperar para conocer a vuestro hermano y a mi esposo, me temo. Ambos partieron a Hielantia hace algunas semanas. El rey Ilsø pronto cruzará a la otra orilla y la reina consorte, Lyhn, necesitará todo el apoyo que puedan ofrecerle su hijo y su nieto en estos duros momentos. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Os lo agradezco, Lídiel. Desearía haber podido acompañarlos, pero mis obligaciones como reina me lo han impedido —suspiró apenada—. Tendré que viajar a Hielantia, no obstante, cuando Inveron suba al trono para que me coronen a mí también como reina consorte de la Corte Hielo y proclamen a Oriel príncipe heredero. No temáis —me tranquilizó al ver el pánico en mis ojos—, solo serán unos días y Madiel permanecerá en Hydra para asumir mis tareas. No voy a dejar la Corte Agua en vuestras manos. Tenéis mucho que aprender todavía hasta que llegue ese momento. 
 
    Uf. Menos mal. 
 
    —¿Cuántos años tienen Oriel y Madiel? —pregunté de repente, frunciendo el ceño. No iría a dejar el gobierno del reino en manos de una niña, ¿no? 
 
    —A pesar de que nacieron ochenta y tres y noventa y nueve años, respectivamente, más tarde que vos, ambos son adultos y tienen más de dos siglos de edad. Recordad que el tiempo en Ildril discurre de forma diferente. 
 
    El tenedor se me resbaló de entre los dedos, causando un gran estrépito contra el plato. 
 
    O sea, que tenía dos hermanos pequeños que eran mucho mayores que yo.  
 
    Qué perturbador. 
 
    [image: Corona] 
 
    El resto de la tarde fue… curiosa. Después de comer, tomamos té helado en la terraza mientras Cadiel me hablaba sobre la ciudad de Hydra, que se extendía más allá del puente de piedra que unía la isla donde estaba construido el palacio con tierra firme. 
 
    Luego paseamos por los jardines. Fue entonces cuando me preguntó sobre mi padre. Se alegró mucho de saber que él también había rehecho su vida con Carmen y que tenían a Nacho. 
 
    Una doncella vino a buscarnos cuando llegó la modista. Nos esperaba en un salón muy amplio del piso de abajo de la parte pública del palacio. Era un hada menuda con una cara llena de ángulos muy marcados. Tenía el pelo negro casi azul recogido en un moño sencillo y unos ojos azules inteligentes que se abrieron mucho de la sorpresa al verme. Vestía una túnica en tonos violetas demasiado sencilla para la diseñadora de alta costura que mi madre aseguraba que era. 
 
    Su ayudante, un elfo de rasgos afilados, estaba ordenando en una mesa varias carpetas con diferentes muestras de tela, un bloc de dibujo y un estuche de lápices de colores. 
 
    Ambos se apresuraron a ponerse delante de nosotras y hacer una profunda reverencia en cuanto entramos. 
 
    —Buenas tardes, Mäelis —saludó Cadiel al hada—. Iariel. 
 
    —Majestad —respondieron ambos. 
 
    —Os presento a su alteza real la princesa Lídiel —me presentó mi madre haciendo un gesto con la mano. Me puse todo lo derecha que pude. Mäelis parecía estarme examinando—. Confío en que ambos comprendáis la importancia de la discreción. La presencia de su alteza real en la Corte Agua será revelada cuando sea oportuno. No antes. 
 
    —Por supuesto, majestad. 
 
    —Bien. La princesa necesita un vestuario completo. Vestidos y complementos formales y de ocio, vestidos de gala, ropa para dormir, corsés… En fin, de todo. 
 
    —Por supuesto, majestad. Me encargaré de ello con mucho gusto. Por favor, alteza real, seguidme para que pueda tomaros las medidas. 
 
    Tras el biombo esperaba Mara para ayudarme a desvestirme. 
 
    Sacudí la cabeza y respiré hondo, dejándome hacer sin rechistar. No me terminaba de convencer eso de que me hicieran reverencias, no me llamaran por mi nombre y que me vistieran y desvistieran como si fuera una muñeca. 
 
    Una vez me quedé en ropa interior, Mäelis me midió las manos y los pies y el largo y ancho de piernas y brazos con eficiencia. Supuse que Iariel, su ayudante, estaría apuntando todo al otro lado del biombo. No me sentí demasiado cómoda mientras recitaba mis medidas, pero no quise pensarlo demasiado. Era consciente de que las hadas que había visto hasta el momento tenían una constitución más estilizada y delicada que yo. Mi cuerpo era fibroso y mi espalda más ancha por todo el deporte que hacía, aunque estuviera delgada. 
 
    —¿En lugar de corsés me podría hacer sujetadores? —pregunté cuando volví a estar vestida y salimos de detrás del biombo. 
 
    —¿Alteza? —Mäelis me miró como si le hubiese hablado en un idioma desconocido. 
 
    Le expliqué lo mejor que pude cómo era un sujetador. Su cara de horror y la mirada suplicante que le dirigió a mi madre al escucharme decir que prefería no usar corsé fue todo un poema. Según ella, el corsé que llevaba no me resultaba del todo cómodo porque no era de mi talla. Así que, después de que me llamara gorda de una forma muy elegante, tuve que conformarme con que me prometiera que si los nuevos que me hiciera seguían sin gustarme, probaría a hacerme una <<sujeción>>. 
 
    Al menos no puso ninguna pega cuando mi madre intervino y me apoyó para conseguir que me hiciera varios pantalones. Mäelis no comprendía por qué quería vestirme con prendas masculinas si no era para montar a caballo, pero Cadiel, muy hábil, fingió entusiasmarse ante la idea de ser la primera Corte de Ildril que los pusiera de moda entre las hadas. No conseguí unos pitillos, pero, por lo menos, tendría varios pantalones cortos de pijama y algunos anchos de diario.  
 
    Estuve temiendo el momento de empezar con los diseños de los vestidos, pero Mäelis era toda una experta en el tema. Me dijo qué tipo de corte me favorecía más y sería más cómodo y todos los dibujos que hizo en su bloc me encantaron.  
 
    Lo más divertido, y también lo más difícil, fue elegir las telas.  
 
    —Todos vuestros vestidos formales deben llevar algo azul, Lídiel —susurró Cadiel para que solo yo la escuchara—. El azul es el color representativo de nuestra Corte. 
 
    Ahora entendía el abuso que hacían de ese color en el palacio.  
 
    —¿Siempre tengo que ir de azul? —pregunté horrorizada. No quería parecer un pitufo. Y no quería que todos mis vestidos parecieran iguales. 
 
    —Existe una amplia gama de azul y podéis combinarlo con otros colores. Pero recordad que, como princesa heredera, se esperará de vos que representéis siempre a la Corte Agua. 
 
    Mäelis tenía un terciopelo negro precioso que me enamoró en cuanto lo vi y que estaba segura de que quedaría impresionante en un vestido largo ajustado, pero Cadiel lo vetó.  
 
    —El negro es el color de la Corte Oscura —explicó con la voz tensa—. Evitadlo. Siempre. 
 
    Intenté imaginarme el vestido ajustado, sin mangas y con escote en la espalda de otro color, pero no fui capaz. Además, no me pareció que un diseño más propio de una alfombra roja pegase mucho con el ambiente palaciego. 
 
    Después de casi cuatro horas, Mäelis y su ayudante, con los brazos cargados hasta arriba de todo el material, se marcharon con la promesa de enviar las primeras prendas al día siguiente. 
 
    Subí muy emocionada las escaleras que llevaban al ala Este por toda la ropa nueva que iba a tener. Las telas eran todas tan suaves y ligeras, tan brillantes y con una caída tan fina, tan bonitas… que estaba deseando probármelo todo. 
 
    —¿Qué habéis decidido respecto a la cena? —preguntó Cadiel cuando llegamos a lo alto de las escaleras—. Lo entenderé si queréis retiraros a vuestros aposentos —añadió ante mi silencio—. Debe haber sido un día agotador para vos. 
 
    La verdad era que no había tenido tiempo de pensar en ello entre unas cosas y otras. Por un lado, conocer a mi madre y a la hermana que no sabía que tenía en el mismo día me parecía demasiado. Pero por otro… tenía mucha curiosidad por saber cómo era. Si ya era adulta y no una mocosa cansina como Nacho, a lo mejor podríamos ser buenas amigas. Y, aunque el día había sido una montaña rusa de emociones, me lo había pasado bastante bien con Cadiel. Solo que Cadiel, en el fondo, no dejaba de ser mi madre por muy maja que fuera y muy joven que fuera su aspecto. Y la verdad era que me vendría bien tener alguna amiga en Hydra que no me llamara <<alteza>>. 
 
    —Me gustaría cenar con vosotras, si te parece bien. 
 
    —Por supuesto —sonrió, ilusionada—. Daré aviso para que preparen un cubierto más en la mesa. ¿Recordáis cómo llegar a vuestros aposentos desde aquí? —Asentí. Era la puerta doble al final de ese pasillo. No tenía pérdida—. Os veré entonces en el comedor más tarde. Mara os acompañará hasta allí. 
 
    Encontré a Mara dentro de mi vestidor con un cesto de costura a los pies del puf en el que estaba sentada. 
 
    —Alteza. —Se levantó rápidamente para hacerme una reverencia—. Estaba arreglándoos algunos vestidos hasta que mañana recibáis los nuevos. 
 
    —Vale. Genial. Supongo que necesitaré uno para mañana después de llevar este hoy todo el día. Gracias, Mara. 
 
    —¿Eso significa que cenaréis en vuestros aposentos, alteza? 
 
    —No. Voy a cenar con mi madre y con mi hermana. 
 
    —Entonces suerte que ya casi he terminado de ajustaros este. —Volvió a sentarse en el puf. Tenía en las manos un vestido largo de color aguamarina con el escote de tul—. Dejad que cosa los últimos botones y enseguida os ayudaré a prepararos para la cena. 
 
    —¿Prepararme? —repetí, no muy segura de lo que significaba eso. 
 
    —Os ayudaré a cambiaros de vestido. El que lleváis es demasiado sencillo para la cena. También os peinaré y os retocaré el maquillaje. 
 
    —Ah. Pensé que íbamos a cenar las tres solas.               
 
    Empecé a ponerme nerviosa. No sabía que fuese a ser una cena tan formal como para tener que vestirme elegante. 
 
    —Y así es, alteza. Es costumbre vestir un poco más formal para la cena, aunque sea en familia. 
 
    —Ah. Vale. —Suspiré aliviada. 
 
    —No temáis. —Sonrió. —Lo aprenderéis con el tiempo y la práctica. Además, yo os ayudaré a que estéis presentable en cada ocasión. 
 
    Asentí, agradecida. Bueno era saberlo. 
 
    Unos cuarenta y cinco minutos más tarde ya estaba lista para asistir a la cena. Mi nuevo vestido, que ya no me apretaba y las costuras no parecían a punto de estallar como esa mañana, era cómodo y ligero. Aunque me sentía como si fuera a asistir a una boda o a una gala de premios. Mara me cambió el peinado por una trenza lateral de raíz y me retocó el maquillaje. Me puso sombra de ojos y me dio más color en los labios. 
 
    Le di las gracias cuando vi el resultado en el espejo. Me había dejado muy guapa. 
 
    —No necesitáis agradecérmelo, alteza. Es mi trabajo. Y lo hago encantada. 
 
    —Por favor, llámame por mi nombre. Eso de alteza se me hace muy raro. 
 
    —Disculpadme, alteza, pero se consideraría una falta de respeto imperdonable por mi parte utilizar vuestro nombre y no vuestro título. Me temo que no tenéis más remedio que acostumbraros —sonrió comprensiva—. Nadie debe llamaros por vuestro nombre salvo vuestra familia y los miembros de otras familias reales a los que les deis vuestro permiso previamente. 
 
    —¿Ni siquiera cuando estemos solas? 
 
    —Me temo que no, alteza —respondió, haciendo una mueca de disculpa. Me indicó con un gesto de la mano que la siguiera. 
 
    Cuando salimos al pasillo me di cuenta de que ni siquiera le había preguntado cómo era mi hermana. Estaba segura de que ella la conocería. Me había dicho que llevaba trabajando en palacio desde que se firmó la paz con la Corte Oscura. Lo que, si mis cálculos no me fallaban, fue unos doscientos cincuenta años atrás. Década arriba, década abajo. 
 
    —Mara, tú conoces a mi hermana. ¿Cómo es? 
 
    Se tomó unos segundos para meditar la respuesta antes de responder: 
 
    —Su alteza, la princesa Madiel, es de carácter firme. 
 
    —Ya… ¿Y eso qué significa exactamente? —Esa definición tenía muchas interpretaciones y ninguna de ellas me parecía muy positiva que digamos. 
 
    —Enseguida lo averiguaréis, alteza. Ya hemos llegado al comedor —dijo, señalando con la barbilla las puertas dobles cerradas ante las que nos habíamos parado.  
 
    —¿Debería llamar antes de entrar? —me pregunté más para mí misma. 
 
    —Podéis entrar, alteza. Tan solo debéis llamar en las dependencias privadas. El comedor puede usarlo cualquier miembro de la familia real. —Sonrió de forma alentadora. Me gustaba Mara. Era muy amable conmigo y me iba explicando con una sonrisa cada paso que dábamos para que estuviera tranquila y no me agobiara—. Buena suerte —añadió con una sonrisilla pícara antes de girarse y echar a andar por donde habíamos venido. 
 
    ¿Buena suerte? Ay, Dios. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
    Abrí la puerta y entré antes de que los nervios me hicieran cambiar de idea. 
 
    Cadiel ya estaba allí, con una copa de vino blanco en la mano. También se había cambiado de vestido. Ahora llevaba uno azul noche más vaporoso y con mangas francesas transparentes y unos pendientes grandes que brillaban como si fueran diamantes. Seguramente lo fueran. 
 
    Estaba cerca de la ventana, hablando con una chica. Tenía el mismo color de pelo que ella, tan oscuro que parecía azul, trenzado en un apretado recogido. Pero hasta ahí llegaba todo el parecido. Su mandíbula era más cuadrada, sus pómulos más altos y sus ojos algo menos rasgados. Era muy guapa y elegante. Y su postura tan recta destilaba severidad. 
 
    —Lídiel —exclamó mi madre con una sonrisa enorme. 
 
    Me acerqué a ellas. Estaba hecha un manojo de nervios. Quise secarme las palmas de las manos en la falda del vestido, pero no me atreví a hacerlo ante la mirada escrutadora de la otra mujer. Parecía estarme haciendo un escáner completo. Tragué saliva y recé para que no fuera mi hermana. Esa mujer no parecía muy simpática que digamos. 
 
    —Lídiel, permitidme presentaros a vuestra hermana menor: Madiel. 
 
    Mi gozo en un pozo. 
 
    —Hola —dije con una sonrisa nerviosa. Indecisa sobre cómo saludarla. ¿Le daba dos besos? ¿Un abrazo? ¿La mano? ¿Cómo leches se saludaba esta gente? 
 
    —Alteza —respondió con una inclinación de cabeza. Dejándome claro que mantenían las distancias. Ya de cerca, me di cuenta de que sus ojos eran grises como el acero—. Es un enorme placer conoceros al fin. 
 
    Ay, Dios, otra que me llamaba alteza no. 
 
    —Igualmente. Pero no me llames <<alteza>> ni me hagas reverencias, por favor. Llámame por mi nombre. Bueno… a no ser que sea de mala educación o algo así —añadí con rapidez al recordar lo que me había dicho Mara. Noté cómo la cara empezaba a arderme. Todo esto era demasiado lío para mí—. No sé muy bien cuál es el protocolo a seguir. Es que… bueno… No sé qué se supone que tengo que hacer. No estoy acostumbrada a nada de esto y se me hace muy raro. 
 
    —No os preocupéis, Lídiel —dijo mi madre, apoyando su mano en mi hombro para tranquilizarme. Me sonrió de forma amistosa—. Aprenderéis nuestras formalidades. Madiel no pretendía incomodaros. Al ser vos la princesa heredera y tener más rango en la corte que ella, tan solo se mostraba cortés. 
 
    —Ah. Vale. —Respiré aliviada—. ¿Entonces no tengo que llamarte alteza ni princesa ni nada así? 
 
    —Podéis dirigiros a mí como <<Madiel>> o <<hermana>>. Aunque deberíais cuidar más vuestro lenguaje. Se considera vulgar hablar con tanta llaneza. Sois la princesa heredera. Incluso los campesinos se expresan con más formalidad que vos. 
 
    Me quedé planchada. 
 
    —Madiel —la regañó nuestra madre—. No provoquéis a vuestra hermana. Me temo que Madiel no solo ha sacado los rasgos y los ojos propios de la Corte Hielo —dijo conteniendo la sonrisa—, sino también su carácter demasiado recto y formal. Cuando conozcáis a Oriel, aunque físicamente veréis que también es un Jäanis, os daréis cuenta de que ha sacado los ojos azules y el carácter más afable de los Aquiver. 
 
    Madiel apretó los labios en una fina línea antes de decir: 
 
    —Os ruego me disculpéis si mis palabras os han parecido duras, Lídiel. Tan solo pretendía aconsejaros. Puedo enseñaros nuestras formalidades, si lo deseáis. 
 
    —Me parece una magnífica idea. Si Madiel os da lecciones sobre protocolo, podréis pasar más tiempo juntas y conoceros mejor. ¿Qué pensáis vos, Lídiel? ¿Estáis de acuerdo? 
 
    No. Madiel tenía un aire a lo señorita Rottenmeier que me daba un poco de miedo, la verdad. Sin embargo, me pareció mal no darnos la oportunidad de conocernos mejor, así que asentí y dije: 
 
    —Claro. 
 
    —Bien. Empezaremos mañana después del desayuno si no me necesitáis en la reunión del Alto Consejo, madre. 
 
    —Por supuesto. Quedáis dispensada. Y ahora… cenemos. 
 
    Las seguí hasta la mesa redonda. Estaba decorada muy bonita, igual que la que habíamos usado para comer. Había algunas fuentes con aperitivos en el centro, alrededor de un jarrón lleno de rosas de diferentes colores que desprendía un aroma muy agradable. 
 
    Apenas me senté, Madiel ya me regañó con voz severa de profe: 
 
    —Nadie se sienta a la mesa antes que la reina. Ni siquiera en privado. 
 
    —Perdón —dije, levantándome inmediatamente. Para mi bochorno las patas de la silla chirriaron la rozar contra el suelo, haciendo que Madiel apretara la mandíbula. Mi cara debía tener el color de las remolachas. 
 
    —No importa —repuso Cadiel, sentándose y colocándose la servilleta en el regazo—. Aunque es algo que tendréis que recordar para las cenas formales. Los invitados deben permanecer de pie hasta que las hadas o elfos de más rango de la sala tomen asiento —explicó mientras Madiel y yo nos sentábamos. 
 
    —¿Y si todos tienen el mismo rango? —pregunté. 
 
    Empecé a asustarme al ver la cantidad de cubiertos que había en la mesa. Recordaba que Carmen me dijo en la boda de su hermana que había que usarlos de fuera hacia dentro. Esperaba que en la Corte Agua funcionara igual o estaba acabada. 
 
    —Si, por ejemplo, compartierais mesa con otras princesas y príncipes herederos de Ildril entonces dependerá de dónde se encuentre esa mesa —comenzó a explicar Cadiel, cogiendo una campanita de la mesa y haciéndola sonar—. Si estuviera aquí, en la Corte Agua, vos seríais la anfitriona y, por tanto, seríais la primera en sentaros. Si, por el contrario, estuvieseis en la Corte Hielo, el primero en sentarse sería vuestro hermano Oriel. 
 
    En ese momento entraron tres camareros, que nos sirvieron una crema de verduras. 
 
    Esperé a ver qué hacía Madiel para imitarla. No quería que volviera a criticar mi falta de supuestos modales. Cogí la cuchara a la vez que ella y la metí en mi plato cuando ella lo hizo, después de Cadiel. Supuse que la reina también empezaba a comer antes que nadie. 
 
    No hablé mucho. Madiel me preguntó qué me había parecido el palacio y cuando le respondí que era muy bonito con la boca medio llena, puso una mueca entre de disgusto y asco que me quitaron las ganas de decir mucho más.  
 
    —¿Padecéis de alguna dolencia en la espalda, Lídiel? —preguntó Madiel, después de que nos sirvieran el plato principal: salmón a la brasa sobre un salteado de verduras. 
 
    —Pues… bueno… Siempre me ha dolido, desde que era pequeña —expliqué con sinceridad. Pensé que me lo preguntaba porque les había contado que me gustaba mucho hacer deporte—. Mi padre me ha llevado a un montón de médicos y ninguno sabe bien por qué los músculos de mi espalda son débiles. Por eso hago mucho deporte y suelo ir a que me den masajes de vez en cuando. Eso me ayuda a que me duela menos. 
 
    —¿Os duele mucho en este momento? —inquirió, mirándome con los ojos entrecerrados. 
 
    —Madiel —advirtió Cadiel dirigiéndole una mirada severa. 
 
    —No —respondí con cautela. No entendía adónde quería llegar ni por qué nuestra madre parecía enfadada de repente—. La verdad es que no me duele nada desde que me he despertado aquí esta mañana. ¿Por qué? 
 
    —Entonces no estáis lisiada por completo. 
 
    —Madiel —siseó Cadiel. 
 
    —Perdona… ¿qué? —Parpadeé. Estaba atónita. 
 
    —Me preguntaba si vuestra dolencia era la razón por la que no os sentáis recta —soltó. Me senté más derecha, muerta de vergüenza. Tanto su postura corporal como la de Cadiel eran perfectamente rectas, con los codos fuera de la mesa y todo eso. Suspiró de forma dramática antes de volver a centrar la atención en su plato—. Supongo que no solo tendremos que trabajar en que aprendáis a expresaros correctamente y en las reglas de cortesía a la hora de comportaros, sino también en vuestra postura. —Lo dijo como con fastidio. Como si le fuera a dar más trabajo del que pensaba.  
 
    Y yo que me quejaba de Nacho…

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
    Me costó ubicarme cuando me despertaron por la mañana.  
 
    —Carmen, no ha sonado la alarma. Hoy no tengo clase —me quejé medio dormida, dándome la vuelta y metiendo la cabeza bajo la almohada, huyendo de la luz. 
 
    —Llegaréis tarde a vuestra cita con vuestra hermana, si no os levantáis ya, alteza —respondió la voz de Mara. 
 
    Abrí los ojos de golpe y salí de mi escondite. No estaba en mi habitación, en casa. Estaba dentro de una burbuja azul en Hydra. 
 
    Me froté los ojos para espabilarme mientras me sentaba en la cama. Vi a Mara entrar y salir del cuarto de baño y escuché el agua correr para llenar la bañera. Apenas me había puesto de pie, bostezando, cuando salió de mi desangelado vestidor con una falda larga y una blusa en las manos. 
 
    —Os sugiero que os bañéis ya, si queréis llegar a tiempo. A vuestra hermana no le gusta la impuntualidad —avisó. 
 
    Puse los ojos en blanco. Ya me estaba arrepintiendo de haber aceptado que Madiel fuera mi profe y no habíamos ni empezado. 
 
    Mara me llevó hasta uno de los comedores de la zona pública del palacio por orden de mi hermana. Por lo visto, la primera lección del día iba a ser <<aprender a desayunar>>. 
 
    La encontré sentada a la larga mesa de madera junto a un elfo pelirrojo de piel dorada por el sol que no conocía. De inmediato, pensé en Oriel, pero apenas di unos pasos me acordé de que no podía ser. Él estaba en la Corte Hielo con su padre y, además, por lo que sabía, no tenía los ojos rojos sino azules. Me quedé parada. ¿Y este quién era? 
 
    En cuanto esos ojos de un rojo brillante (e inquietante) como ascuas me vieron, el elfo se levantó de la silla. 
 
    —Alteza real —me saludó, haciendo una profunda reverencia. 
 
    Miré a Madiel, que también se había puesto en pie, en busca de indicaciones. No estaba muy segura de qué se suponía que tenía que hacer. Yo había pensado que íbamos a desayunar las dos solas. Mara me había dicho que Cadiel ya lo había hecho porque tenía que reunirse con lord no sé quién antes de la reunión del Alto Consejo. Que, por lo que entendí, era su gabinete de gobierno. 
 
    —Hermana, os presento al embajador Faygorn de la Corte Fuego. Embajador, su alteza real la princesa Lídiel Aquiver de la Corte Agua. 
 
    Madiel me hizo una señal con los ojos para que dijera algo. 
 
    —Encantada de conocert... conoceros —rectifiqué.  
 
    Me gané una apretada línea en los labios de mi hermana y una mirada de <<podría haber sido peor>>. No me importó. Yo me sentí muy orgullosa de mí misma por haberme acordado de hablar como si estuviera en una obra de Shakespeare. 
 
    —El placer es mío, alteza —respondió Faygorn con una inclinación de cabeza. 
 
    Nos quedamos de pie. Hice girar mi anillo en el dedo, sin saber qué hacer. 
 
    —¿Recordáis la lección de ayer, Lídiel? —preguntó Madiel. 
 
    Me entró el pánico. ¿Qué lección? Ay, Dios. No me acordaba de que me hubieran enseñado nada sobre el desayuno. Yo me lo tomé a mi rollo en mi habitación mientras Mara hacía sus tareas. 
 
    Faygorn miró hacia la silla que estaba en la cabecera de la mesa con intención. Ah, claro. Me tenía que sentar yo primero para que ellos se pudieran sentar también. Le sonreí agradecida y él intentó disimular la sonrisa de vuelta. Me cayó bien. 
 
    Me senté todo lo recta que pude para que Madiel no me regañase. Personalmente, lo encontraba incomodísimo. El respaldo de la silla estaba para usarlo, ¿no? Para estar tan tiesos nos sentaríamos en taburetes. 
 
    —Si no tenéis buena memoria, Lídiel —dijo Madiel en tono serio, colocándose la servilleta con cuidado en el regazo y mirándonos con desaprobación a ambos por haberme chivado la respuesta—, permitidme sugeriros que apuntéis las lecciones que os vayamos enseñando y las repaséis por la noche cuando os retiréis a vuestros aposentos. Pediré que os traigan un cuadernillo y una pluma. 
 
    —¿Pluma? 
 
    Madiel y Faygorn intercambiaron una mirada. 
 
    —Sabéis escribir, ¿verdad? 
 
    —Sí, y leer también —repliqué, picada. Solo que yo escribía a boli. 
 
    —¿Tenéis plumas para escribir en el mundo humano, alteza? —preguntó Faygorn, percatándose de mi cara de apuro. 
 
    —Sí, pero no se suelen usar mucho. Nunca he escrito con pluma. 
 
    —Aprenderéis —dijo, haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia, dándolo por hecho—. Podemos enseñaros, no temáis. Es cuestión de practicar y estoy seguro de que en unos días lo tendréis dominado. Mientras tanto… ¿un lápiz os parecería bien, alteza? 
 
    Asentí, agradecida.  
 
    Faygorn sonrió de forma alentadora. Un gesto que contrastaba por completo con el ceño fruncido de mi hermana y su mueca de desaprobación. 
 
    Estiré la mano para coger un panecillo caliente y lo unté de mantequilla con rapidez para que ellos pudieran empezar a desayunar también. Madre mía, esos panecillos era un vicio. Tomé nota mental de comer menos de ellos a partir del día siguiente y de preguntar si tenían algún sitio donde poder hacer ejercicio o me iba a acabar poniendo como una bola. 
 
    —El embajador Faygorn ha tenido la amabilidad de ofrecerse a ayudar con vuestras lecciones. Deberéis utilizar el título de embajador cuando os dirijáis a él.  
 
    Asentí.  
 
    No participé en su conversación sobre la mejor manera de enfocar mis clases. Me concentré en comerme mis panecillos y en observarlos hablar, intentando aprender su forma de expresarse y su manera de interactuar. 
 
    Faygorn intimidaba un poco con su pelo largo del color del fuego recogido en una trenza y los ojos como rubíes. Pero tenía una sonrisa dulce y una mirada muy amable. Me hizo pensar en Lucas, que también impresionaba con su aspecto, aunque luego fuese un trozo de pan. 
 
    Le di un trago a mi vaso de zumo mientras el pensamiento sobre Lucas me llevaba a pensar en Kike. Me sentí fatal por él. Parecía muy preocupado intentando sacarme del lago. Esperaba que hubiese encontrado a mi padre y que él le hubiera explicado que no tenía de lo que preocuparse al deducir que habría llegado a Hydra. 
 
    Salvo por alguna que otra corrección a la hora de utilizar los cubiertos o la forma de comer el pan —lo correcto era pincharlo en el tenedor antes de llevármelo a la boca—, podríamos decir que salí airosa del desayuno. 
 
    Nos quedamos en el comedor y esperamos a que los criados retirasen el desayuno y volvieran a vestir la mesa.  
 
    Faygorn fue muy simpático y me dio conversación. Me estuvo preguntando qué me había parecido el palacio hasta el momento y si se diferenciaba mucho de mi casa en Cisneros. Nos reímos demasiado alto, para el gusto de Madiel, cuando le respondí que estaba encantada con que Mara me hiciera la cama y no tener que hacerla yo. Empezaba a pensar que mi hermana era demasiado estirada. 
 
    Luego comenzamos con las lecciones. Fui anotando en la especie de libreta encuadernada en cuero toda la información que me dieron sobre cómo utilizar los cubiertos, el nombre de copas y platos para el desayuno, la comida y la cena. 
 
    La mañana fue pasando de forma lentísima mientras repasábamos las normas para sentarse a la mesa. La verdad era que no sabía que hubiera tantas. Algunas ya las conocía, como lo de no poner los codos en la mesa, y otras eran muy obvias, como masticar con la boca cerrada.  
 
    Apunté el orden en el que tenían que sentarse los comensales; cosas que no se podían hacer, como gesticular con los cubiertos en la mano o cruzar el brazo por delante de alguien para coger algo; qué temas de conversación se podían mantener en la mesa y cuáles se consideraban vulgares. Según Madiel, había un montón de cosas que eran vulgares. 
 
    Agradecí en silencio que la comida fuera en la terraza otra vez. Tenía la cabeza como un bombo y necesitaba estar al aire libre. Cadiel se reunió con nosotros. 
 
    —Embajador Faygorn, necesitaré reunirme con vos esta tarde si no tenéis inconveniente. 
 
    —Por supuesto, majestad —se apresuró a responder con una inclinación de cabeza—. ¿Ha sucedido algo? —preguntó al ver su cara de preocupación. 
 
    —Se trata de Eldurkhania. Creo conveniente discutir con vos ciertas propuestas antes de transmitírselas a su majestad, el rey Argarn. 
 
    —¿La situación ha empeorado, majestad? —preguntó en tono serio. 
 
    Madiel no les quitó ojo de encima. Me pregunté de qué situación estarían hablando y qué o quién sería Eldurkania. 
 
    —Nada nuevo —respondió—. Hablaremos de ello después. —Me dio la impresión de que no quería comentar nada delante de mí. 
 
    Así que nos sentamos a la mesa y disfrutamos de la comida y de una insustancial, aunque agradable, conversación. Sin embargo, Madiel no desaprovechó la ocasión para examinarme y criticarme por todos los fallos que cometí. Incluso con Cadiel y Faygorn delante. Hasta que me harté y la mandé a la porra.  
 
    En mi defensa diré que me puso tan de los nervios que cuando llegamos al postre ya no daba pie con bola y acabé soltándole que se callara porque yo era la princesa heredera y estaba convencida de que habría alguna norma de protocolo que consideraba vulgar que me criticara tanto. Nuestra madre disimuló mejor, pero a Faygorn se le escapó una carcajada que intentó disfrazar de tos. Madiel se dio cuenta y le dirigió una mirada llena de reproche. 
 
    Después de comer, Faygorn se fue con Cadiel a su despacho y nosotras fuimos a la biblioteca del ala Este a seguir con las lecciones. Una habitación con mucha luz natural y repleta de estanterías de suelo a techo con libros y algunos pergaminos con aspecto un poco mohoso. 
 
    Madiel se dirigió a un estante y sacó un rollo de un metro de ancho que desenrolló sobre una mesa. Se trataba de un mapa. Suspiré aliviada. Gracias a Dios habíamos terminado con las normas en la mesa. No me veía capaz de aguantar esa tortura ni un minuto más después de la que habíamos tenido comiendo. Prefería mil veces estudiar Geografía. Siempre me había gustado. 
 
    —Os presento el mapa de Ildril. 
 
    Rodeé la mesa para verlo del derecho. Estudié su silueta. El continente tenía una forma muy parecida a la de Europa, solo que la isla de Gran Bretaña no era una isla en ese mapa sino una península unida al continente por lo que sería el Canal de la Mancha en el mundo humano, la isla de Islandia estaba justo encima de la de Irlanda y las islas del Mediterráneo no aparecían. Además, todo lo que estaba hacia el este de Alemania, Austria y norte de Italia era de un uniforme color marrón con los contornos poco definidos, como si no supieran bien cómo eran sus accidentes geográficos, llamado Bosques Impenetrables. 
 
    —Es importante que lo memoricéis, Lídiel. Debéis saber dónde os encontráis en el mundo. Aquí se ubica Hydra. 
 
    Señaló en el mapa un punto que se correspondería más o menos con París. Lo cual me sorprendió bastante dado que yo había llegado desde Gañanlandia. La Corte Agua, pintada de azul en el mapa, ocupaba lo que se correspondería con Francia y Bélgica. En el sur, en lo que sería España y Portugal, estaba la Corte Fuego pintada de rojo. Donde estaría Madrid había un punto con el nombre de Aldatria. Supuse que sería su capital.  
 
    Y así seguían el resto de Cortes: la Corte Aire, pintada de amarillo, ocupaba Italia, Suiza y parte de Austria; Alemania y los Países Bajos estaban ocupados por la verde Corte Tierra; la Corte Hielo era la más grande. El color gris se extendía por Noruega, Suecia y Dinamarca. Encontré Hielantia donde más o menos debía estar Oslo. Las islas de Irlanda e Islandia, coloreadas de morado, pertenecían a la Corte Celeste y, por último, estaba la península de la Corte Oscura: de color negro y con su capital, Nox, en lo que creía que era Liverpool. Ocupaba toda la isla de Gran Bretaña y hacía frontera con la Corte Agua en el sureste. 
 
    Lo que pensé que iba a ser una clase de Geografía se convirtió también en una de Antropología. No solo tuve que apuntar el nombre de su capital y el lugar que ocupaba cada Corte en el mapa de Ildril, sino también su escudo, su color, su flor y piedra preciosa representativa, la fisonomía de sus habitantes, el nombre de sus reyes y reinas, príncipes y princesas. Cuando terminé de escribir en mi cuadernillo la información relativa a la geografía, la densidad de población, datos económicos y de política tanto interior como exterior más relevante, me dolía la mano una barbaridad. 
 
    —¿Podemos dejarlo hasta mañana, por favor? Ya no me funciona la cabeza. Me va a reventar con tantos datos. 
 
    —Está bien —aceptó Madiel—. Podéis retiraros a vuestros aposentos a estudiar si lo deseáis antes de prepararos para la cena. 
 
    Me contuve para no poner los ojos en blanco. En estudiar estaba yo pensando, precisamente. Solo de imaginarlo me daba dolor de cabeza. 
 
    —A lo mejor podríamos dar un paseo por el jardín —sugerí—. Cadiel dijo que aprovecháramos las clases también para conocernos mejor. No sé cómo vamos a conocernos si no hablamos. 
 
    Madiel recogió el mapa y lo devolvió a su sitio antes de responder: 
 
    —Después de vos. 
 
    Puse los ojos en blanco cuando salí antes que ella. En serio, no se podía ser más siesa. 
 
    —¿Qué deseáis saber sobre mí, Lídiel? —preguntó cuando atravesamos las puertas que daban a la terraza y al jardín. 
 
    El sol estaba ya bajo y el cielo se estaba tiñendo de rojo y naranja. 
 
    —No lo sé. Cuéntame que es lo que te gusta hacer, cómo es tu día a día, cuál es tu comida favorita… ese tipo de cosas. 
 
    —¿Mi comida favorita? 
 
    Me encogí de hombros.  
 
    —Nadie me había preguntado nunca eso —repuso, frunciendo el ceño. 
 
    —Siempre hay una primera vez para todo —dije intentando sonar simpática.  
 
    —Me gusta mucho el sabor del limón —dijo, tras pensarlo un momento. 
 
    —Odio el limón —reí, pero me detuve enseguida al ver que ella no me seguía. Me pregunté si Madiel se reiría alguna vez. Parecía siempre tan seria…— Yo soy más de naranja. 
 
    —Nuestra madre también. A ella tampoco le entusiasma el limón. En eso, coincido con mi padre. 
 
    —¿Y Oriel? 
 
    —Le gustan los dos —musitó. 
 
    Se adelantó algunos pasos y se detuvo junto a la barandilla de piedra que delimitaba el jardín, con vistas al enorme lago. Un poco más adelante de donde nos encontrábamos nosotras había unas escaleras que bajaban a un embarcadero. Más allá de él se veía una pequeña playa y unos sauces al fondo. 
 
    Se quedó observando el horizonte, aunque no parecía estar viéndolo realmente. Me dio la impresión de que sus ojos se volvieron brillantes por un instante. Fue demasiado rápido para estar segura. De lo que sí estaba segura era de que su expresión se había vuelto seria. Bueno, más seria de lo habitual. 
 
    —¿He dicho algo malo? 
 
    —No.  
 
    Esperé a que me diera alguna explicación más que no llegó. Pensé en presionarla un poco a ver si conseguía hacerla volver a hablar. No estaba segura si es que a lo mejor no se llevaba bien con él o habían discutido o algo así y por eso no quería ni oírlo mencionar. 
 
    —Altezas —dijo entonces una voz a nuestra espalda. 
 
    Al volvernos nos encontramos con Faygorn, que nos hacía una reverencia a cada una. 
 
    —Embajador —respondió Madiel, inclinando la barbilla. Luego me miró para que repitiera el gesto. 
 
    —¿Admirando el hermoso paisaje, altezas? —preguntó. 
 
    Madiel giró el cuello y volvió a quedarse observando las cataratas del fondo con la mirada perdida. 
 
    —Sí —respondí—, estábamos dando un paseo mientras charlábamos sobre… 
 
    —Oh, no tenéis que hablarme sobre vuestras conversaciones privadas, alteza —se apresuró a decir Faygorn. La mirada se le fue hacia mi hermana y su falta de interés. Frunció un poco las cejas. 
 
    —Estábamos hablando sobre cítricos —dije para romper el silencio—. ¿Eres más de limón o de naranja? 
 
    —¿Disculpad? 
 
    —Madiel me estaba diciendo que a ella le gusta más el limón. Yo soy más de naranja. No puedo ver el limón ni en pintura. Así que de momento tenemos un empate. 
 
    Faygorn soltó una carcajada. 
 
    —¿Y me estáis pidiendo que desempate, alteza? 
 
    —Si quieres… Había pensado en preguntarle luego a Mara. Pero ya que estás aquí… me pillas más a mano —bromeé. 
 
    —Mmm —fingió pensar—. Creo que coincido con vos y elegiré la naranja. 
 
    —Si me disculpáis… —dijo Madiel. Sus ojos se habían vuelto de acero—. He de resolver unos asuntos antes de prepararme para la cena. Hermana, embajador. 
 
    —Alteza —se despidió Faygorn con una reverencia. Luego la siguió con la mirada mientras se alejaba a paso rápido de vuelta al palacio. 
 
    —Creo que se ha enfadado conmigo —murmuré agachando la mirada. 
 
    —¿Con vos? 
 
    —Sí. Aunque no sé qué he dicho para que dejara de hablarme. Le he pedido que me hablara sobre las cosas que le gustan, para conocernos mejor y tal. Estábamos hablando sobre que a ella le gustan los limones como a su padre y a mí las naranjas como a Cadiel. Luego le he preguntado por Oriel, y me ha dejado de hablar. 
 
    No sé por qué le estaba contando todo eso al embajador de la Corte Fuego. 
 
    —Entiendo… —Y realmente pareció que lo entendía. 
 
    Me retorcí las manos. Tal vez pudiera ayudarme a comprenderlo yo también. Parecía bastante simpático. 
 
    —¿He metido la pata? Porque no entiendo nada. 
 
    —No está enfadada con vos, alteza. Es que… —buscó las palabras adecuadas— su alteza real, el príncipe Oriel, se ha marchado a Hielantia para ocupar su lugar como príncipe heredero. Y vuestra hermana reside en Hydra. 
 
    —Ah. Y le echa de menos. 
 
    —En efecto, alteza. Siempre han mantenido una relación muy estrecha y su alteza intenta acostumbrarse a vivir separados. 
 
    —Ya veo. 
 
    Me quedé mirando las puertas de cristal por las que había entrado Madiel. Tenía mucha curiosidad por cómo sería Oriel, pero pensé que lo mejor sería centrarme primero en mi hermana, que era la que estaba ahí. 
 
    —¿Debería ir entrando para arreglarme yo también? —dije más para mí misma. 
 
    —Aún es pronto. Tenéis tiempo para seguir paseando, si es vuestro deseo, alteza. 
 
    —Me vendría bien andar un poco. Llevo todo el día sentada en la silla —añadí, frotándome las lumbares. Era curioso que lo que me doliera fuera la cintura y no la espalda. 
 
    —¿Me permitís acompañaros, alteza? Había salido también a pasear. 
 
    —Sí, claro. 
 
    Faygorn me ofreció entonces el brazo. Me quedé mirándolo. 
 
    —Oh. Deduzco que desconocéis la forma formal de pasear. Disculpad mi torpeza, alteza. 
 
    —¿Hay una forma formal de pasear? —pregunté, alzando una ceja—. ¿Aquí no andáis y ya está? 
 
    —¿Me permitís mostrároslo, alteza? 
 
    Asentí. Quizá me diera puntos con Madiel. 
 
    Faygorn puso mi antebrazo sobre su brazo. 
 
    —Como vos ostentáis un título más alto que el mío, vuestro brazo debe estar por encima. Si, por ejemplo, yo fuese rey, entonces vuestro brazo estaría por debajo. Si fuera un príncipe heredero como vos, vuestro brazo seguiría por encima del mío al estar en la Corte Agua. 
 
    —¿Y si estuviéramos en otra Corte? 
 
    —Entonces deberíais tener cuidado, alteza. Se podría considerar una ofensa si pasearais del brazo del príncipe Syeth de la Corte Tierra y no del del príncipe Viren si estuvierais en la Corte Aire. 
 
    Puf. Qué complicado. 
 
    —No temáis, alteza —rio, al ver mi cara—. Es muy improbable que se dé la circunstancia de que más de dos príncipes herederos coincidan en el mismo palacio. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Son los reyes y reinas de Ildril los que se reúnen; y únicamente para ciertos acontecimientos. Estoy seguro de que vuestra hermana os lo explicará en sus lecciones. 
 
    —Supongo —suspiré. Se me iba a caer la mano a ese ritmo. No había cogido tantos apuntes en mi vida. 
 
    —Esta es la manera menos formal de pasear —explicó Faygorn, cogiendo mi mano y dejándola en el hueco de su codo. Me sentí como los abuelitos de Gañanlandia. La retiró enseguida—. Solo debéis utilizarla con los miembros de vuestra familia o vuestro futuro esposo. Con nadie más. —Asentí y volví a poner el brazo sobre el suyo que me ofrecía—. Disculpad mi curiosidad, alteza —continuó cuando empezamos a andar—, pero ¿difiere mucho de la forma de pasear de los humanos? 
 
    —Sí —reí—. Nunca he visto a nadie cogido así del brazo. La forma menos formal que me has enseñado solo se la he visto a abuelitos. Normalmente, la gente no se coge del brazo para pasear. Te coges de la mano con tu novio, pero del brazo no es habitual. Aunque una vez que hacía mucho frío sí que mi amiga Sofía y yo íbamos del brazo para darnos calor. Pero ya te digo, no es lo normal. 
 
    —Dado que dudo mucho que nos encontremos con alguien en el jardín os propongo pasear de la forma humana si os hace sentir más cómoda, alteza. —Aparté el brazo del suyo encantada. Se me estaba empezando a cansar—. Deduzco que los humanos solo se cogen del brazo con alguien que sea cercano para ellos, ¿me equivoco? —Negué con la cabeza con timidez—. Entonces dejémoslo para cuando estemos en público o tengamos más confianza. 
 
    —Gracias, Faygorn… embajador. 
 
    —De nada, alteza. 
 
    Me mordí el labio inferior y le di un par de vueltas a mi anillo de plata. 
 
    —¿Podríamos dejar todo ese rollo de alteza y las reverencias también para cuando haya público? —propuse. Por probar…— No te imaginas lo raro que se me hace. No estoy acostumbrada a nada de eso. Prefiero que me llames por mi nombre. 
 
    —Por supuesto, altez… Lídiel —se corrigió. Iba a decirle que mi nombre era Lidia y no Lídiel, pero ya bastante avance había conseguido—. Aunque me temo que me llevará un tiempo acostumbrarme a llamaros por vuestro nombre. Tal vez se me escape, alteza. Oh. ¿Veis? 
 
    Ambos nos reímos. 
 
    Faygorn me estuvo preguntando por mi clase de la tarde. Le hice un pequeño resumen y le pregunté por la Corte Oscura, que apenas habíamos tocado. Me llamó la atención que evitase contarme nada que no hubiera visto ya en el mapa, pero me olvidé de ello en cuanto me prometió que me daría una clase especial sobre la Corte Fuego y me hablaría de las tareas que realizaba un embajador. Paseamos media hora más por el jardín. Hasta que me dijo que debería ir subiendo a mi habitación para cambiarme con tiempo para la cena.  
 
    Era oficial: Faygorn era mucho más divertido y simpático que Madiel. Y, de momento, me caía mejor.

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
    De pequeña soñaba con ser una princesa. Vivir en un palacio lleno de sirvientes que me hicieran la cama y tener un montonazo de zapatos y de vestidos súper bonitos. Igual que en el final de las pelis de Disney.  
 
    Se podría decir que, desde que llegué a Hydra, mi sueño se había hecho realidad. Sin embargo, cada día que pasaba entendía mejor a lo que se refería Jasmín con eso de que el palacio era muy bonito, pero estaba lleno de gente que te decía qué hacer y cómo vestir.  
 
    Mara era la encargada de decirme lo que me tenía que poner. Cada vez que tenía que vestirme, me sacaba un par de conjuntos y me dejaba escoger el que más me gustara. No se me escapaba que no era más que un truco para que me pusiera lo que ella consideraba apropiado para una princesa heredera. De todas formas, como siempre me dejaba muy guapa, no me molestaba demasiado. 
 
    Madiel era otro cantar. Ella era la que me decía lo que tenía que hacer. A todas las malditas horas. Cada vez que estábamos juntas, que para mi desgracia era la mayor parte del día, no dejaba de corregir mi postura, mi forma de agarrar el lápiz, mi letra demasiado redonda, ¡incluso mi manera de mirar! Aunque tengo que reconocer que la miraba mal la mayor parte del tiempo. Todo lo consideraba muy vulgar, sobre todo mi forma de hablar. Cualquiera pensaría que me había criado con los lobos en mitad de la selva como Mowgli. 
 
    Solo habían pasado cuatro días desde que me había despertado en Hydra y ya me estaba cansando de ser princesa. Menos mal que tenía a Faygorn. 
 
    Cada vez que sus tareas como embajador, fuesen las que fueren, se lo permitían, venía a la biblioteca donde Madiel me daba clase. A veces, la ayudaba con la lección. Y yo se lo agradecía infinitamente. Madiel no hacía otra cosa que vomitar datos y más datos aburridísimos. Él lo contaba todo de forma mucho más amena. Cada vez que nos reíamos, Madiel apretaba los labios y nos dirigía una mirada severa. Faygorn no le daba mucha importancia, así que yo tampoco. 
 
    —Esta tarde conoceréis a los miembros del Alto Consejo —me informó Madiel cuando terminó la lección de la mañana sobre la fundación de las Cortes de Ildril que casi me mata de aburrimiento. 
 
    Me tensé de inmediato. Hasta ese momento, había conocido a pocos elfos y hadas. Y todos ellos habían estado para ayudarme o para servirme. El Alto Consejo era un grupo de ocho feéricos que actuaban como asesores de Cadiel en diferentes áreas para el gobierno de la Corte. Todos tenían el rango de lord o lady, solo por debajo de la familia real y casi al mismo nivel que los embajadores de las otras Cortes. 
 
    —Espero de vos el mayor de los decoros, Lídiel —me advirtió en tono serio—. Es muy importante que les causéis buena impresión puesto que, algún día, podrían ser vuestro Alto Consejo y les necesitaréis para tener un reinado lo más apacible posible. 
 
    Asentí. Se me había formado un nudo en la garganta. 
 
    —No asustéis a vuestra hermana, alteza —dijo Faygorn, intentando aligerar la tensión haciéndome reír—. Ya parece suficiente nerviosa. 
 
    Le miré con reproche. No estaba asustada. Bueno, sí, pero no estaba dispuesta a admitirlo. Se dio cuenta enseguida de que no estaba enfadada de verdad y me sonrió. 
 
    —Y vos no deberíais darme órdenes, embajador —replicó Madiel con dureza, sin apartar la vista de mí. 
 
    Faygorn se incorporó enseguida del borde del escritorio donde había estado apoyado, avergonzado. 
 
    —Os ruego me disculpéis, alteza —dijo con una reverencia—. Solo bromeaba. Jamás se me ocurriría semejante insolencia ni os faltaría al respecto de semejante forma. 
 
    —Os veré en el comedor. Hermana, embajador. 
 
    Esperé a que Madiel saliera antes de hablar. 
 
    —Si no quieres volver por aquí mientras me esté dando clase, lo entenderé. A mí no me queda más remedio porque es mi hermana y se autoproclamó mi institutriz, pero tú no tienes por qué aguantar que sea así de borde contigo. 
 
    —No os preocupéis, altez… Lídiel. Conozco el carácter de vuestra hermana. Soy consciente de que puede parecer demasiado estricta, pero os aseguro que lo hace por vuestro bien. 
 
    Enarqué una ceja. Demasiado estricta se quedaba muy corto para definir a Madiel. Empecé a guardar mi cuaderno y mis lápices en una bolsita de tela que me habían dado para ello. 
 
    —No me parece bien que te hable así. 
 
    —En este caso está más que justificado. Me he extralimitado. 
 
    —¡Pero si no has hecho nada! —Dejé de recoger mis cosas para mirarle a la cara. Había algo que me estaba perdiendo—. Solo querías que no me pusiera más nerviosa de lo que ya estoy. Ha sido muy borde. 
 
    —Lamento mucho que os haya dado esa impresión. Debéis esperar que su alteza quiera repasar algunas normas de comportamiento después de comer —comentó cuando ya nos dirigíamos hacia el comedor—. Entended que el pueblo de Agua es muy importante para ella y, por ello, es preciso que el Alto Consejo tenga una buena opinión de vos. 
 
    —No te preocupes. Lo tengo controlado. Haré todo lo posible para decir todas las palabrotas que pueda y mearme encima —dije con toda la seriedad que pude. 
 
    Faygorn se rio con ganas y parte de mis nervios se esfumaron. ¿Tanto le costaría a Madiel ser así de agradable? 
 
    [image: Corona] 
 
    Mara me ayudó a vestirme. Me dio a elegir entre dos vestidos. Salvo que uno tenía la manga francesa y el otro no tenía mangas, a mí me parecieron los dos exactamente iguales. El tul del que estaban hechos tenía el mismo tono de azul. Ese azul zafiro representativo de la Corte Agua. Me pregunté si el rey de la Corte Fuego iría siempre vestido de rojo. Desde luego, su embajador conocía más colores. Aunque, dado que ya tenía el pelo y los ojos de ese color, quizá no quisiera parecer una bolsa de sangre andante y por eso se limitaba a vestir con colores más discretos. 
 
    Me reuní con Cadiel en la salita dorada. 
 
    —Lucís muy hermosa, Lídiel —dijo cuando entré. 
 
    Me gustaba Cadiel. Era siempre muy atenta y cariñosa conmigo. Aunque también fuese estricta y me corrigiera, ella no era tan severa como Madiel. Cadiel siempre tenía una sonrisa preparada para mí. Ser reina y gobernar un país no tenía que ser tarea fácil y, no obstante, todas las noches después de cenar se quedaba hablando conmigo en esa sala de oro hasta que yo decidía irme a dormir. 
 
    Nos íbamos conociendo poco a poco. No me reía tanto como cuando hablaba con Faygorn, pero me gustaba pasar tiempo con ella. Contarle cosas de mi familia, de mis amigas, de las cosas que me gustaba hacer. Ella me contaba también anécdotas de cuando era más joven, de cuando Oriel y Madiel eran pequeños. Me preguntaba cómo iban mis lecciones y si había algo que pudiera hacer para que me sintiera más cómoda en Hydra. Habíamos planeado una excursión por la ciudad para dentro de unos días, cuando mejorase la situación en una provincia del sur con la que estaban teniendo algunos problemas y tuviera tiempo de tomarse una tarde libre. 
 
    Como su aspecto era tan juvenil, no me daba la sensación de que estuviera hablando con alguien mayor sino con una nueva amiga. Madiel me había dicho que la llamase <<madre>>…, pero a mí no me salía otra cosa que no fuera llamarla por su nombre. Me costaba verla como mi madre. La verdad era que, para mí, mi madre era Carmen. Sin discusión. Ella era la que siempre había estado conmigo, la que me había puesto el termómetro cuando estaba enferma y la que, junto con mi padre, me había arropado y dado un beso en la frente antes de dormirme cuando era pequeña. Así que no sabía si en público me iba a salir llamarle otra cosa que no fuera Cadiel, aunque lo iba a intentar. Por el bien del reino. 
 
    —Gracias —respondí risueña, pasando las manos por la tela de la falda. 
 
    La verdad era que estaba encantada con Mara. Me hacía unos recogidos tan bonitos, tan juveniles y taaan cómodos. Llevaba como cien horquillas en el pelo, pero no notaba ninguna. Y luego me maquillaba tan bien. No sé cómo lo hacía para que mis ojos parecieran más grandes y más azules. No entendía cómo trabajaba de doncella en vez de haber montado una peluquería. Cualquiera pagaría una millonada con tal de ponerse en sus manos. En Hollywood se habría forrado. 
 
    —¿Cómo os encontráis? —se interesó Cadiel. 
 
    —Un poco nerviosa —admití. 
 
    —Todo irá bien. —Me hizo un ademán con la mano para que la siguiera—. Por supuesto, saben que tan solo lleváis unos días en Hydra. No esperan que conozcáis todas nuestras cortesías. Se trata de una reunión informal. Tomaremos el té en la Sala del Alto Consejo, de forma que también podáis conocer a Färwyn. Fue quien os ayudó a cruzar el portal del lago. 
 
    O quien me secuestró, según se mirase. 
 
    Le fui dando vueltas al anillo en mi dedo índice todo el camino. 
 
    La sala del Alto Consejo estaba en la parte baja del ala pública del palacio y era… sorprendente. Yo me había imaginado una sala de reuniones, como las que salen en la tele cuando hay consejo de ministros y tal. No me esperaba una habitación excavada en la roca y ventanas estrechas en la parte superior de las paredes, con una especie de pozo de piedra entre las sillas que rodeaban la alargada mesa de madera. 
 
    Madiel y Faygorn eran los únicos que estaban allí. Habíamos llegado antes de la hora. Me tranquilicé un poco al ver a mi amigo. Sabía que él se reiría y me rescataría si metía mucho la pata en vez de dirigirme miradas llenas de censura como haría mi hermana. 
 
    —Majestad, alteza real —se inclinó Faygorn. 
 
    —Embajador. 
 
    —Hola… embajador —me apresuré a añadir. Faygorn apretó los labios para no reírse. 
 
    Tragué saliva. Empezaba bien… 
 
    Miré alrededor, buscando que hubiera una tetera con valeriana o algo así. Si me tomaba un té iba a acabar hiperactiva. Encontré una mesa junto a una pared con tazas, platitos y cucharillas ya preparados. Vasos y jarras de agua. Había también varias fuentes con pasteles y pastas con muy buena pinta. Pero ni rastro de teteras. 
 
    —He venido a desearos suerte, alteza —me dijo Faygorn—. Aunque estoy seguro de que no la necesitareis. Recordad todo lo que habéis aprendido, permaneced tranquila y todo irá bien. 
 
    Un momento… ¿no se iba a quedar? El corazón me empezó a latir muy rápido. Tan rápido que ni me di cuenta de que alguien, o algo, había salido del pozo. 
 
    Ahogué un grito. 
 
    Era una mujer muy hermosa. No llevaba parte de arriba, aunque su pelo mojado oscuro y largo le tapaba los pechos. Lo llevaba muy adornado con conchas y lo que parecían diferentes trozos de coral de diversos colores.  
 
    Parpadeé intentando comprender por qué a mí me habían dado tanto la tabarra con el decoro cuando teníamos a una mujer empapada y en pelotas en mitad de la sala, que estaba sentándose en el borde del pozo… 
 
    Inspiré con fuerza y abrí mucho los ojos de la sorpresa.  
 
    Era una sirena. Acababa de salir del pozo que, con toda seguridad, conectaba con lago porque en lugar de piernas tenía una larga cola cubierta de escamas de pez. ¡Qué fuerte! 
 
    Miré a Faygorn con los ojos como platos, pero él no parecía sorprendido en absoluto. 
 
    —Majestad, altezas, embajador de Fuego —saludó la sirena. En ese momento estaba flipando demasiado como para darme cuenta de que era la primera… criatura que veía que no le hacía una reverencia a Cadiel. 
 
    —Ariëll —exclamó Cadiel, sorprendida, acercándose a ella—. Cuánto tiempo sin veros. Confío en que gocéis de buena salud. 
 
    —Sí, majestad. Gracias. Permitidme transmitiros las disculpas de Färwyn por no poder asistir a la fiesta. 
 
    —Confío en que no haya ocurrido nada grave. 
 
    —Oh, no. Mi hermano ha regresado de su expedición y quería escuchar sus noticias. Os informará mañana en la reunión del Alto Consejo si hay algo de relevancia —añadió. Por su tono me pareció que no esperaba que su hermano fuese a decir nada que mereciera la pena ser escuchado. 
 
    —De acuerdo. Enviadle mis saludos a vuestro hermano y dadle la bienvenida de nuevo a Hydra. 
 
    —Por supuesto, majestad. 
 
    Ariëll desvió la mirada hacia mí. Me miró de arriba abajo con curiosidad. 
 
    —Os presento a su alteza real, la princesa Lídiel, heredera al trono de la Corte Agua —me presentó Cadiel. 
 
    —Encantada de conoceros —dije. Por el rabillo del ojo vi a Madiel apretar los labios. Sí, en vez de <<encantada>> tendría que haber dicho <<es un placer>>, pero… la costumbre. 
 
    —El placer es mío, alteza. Me alegro de volver a veros y conoceros formalmente. Me reconforta comprobar que sabéis hablar y no solo gritar —sonrió. 
 
    ¿Perdón? 
 
    —¿A qué os referís? —preguntó Madiel. 
 
    —Ayudé a Färwyn a traer a su alteza desde el mundo humano. 
 
    Ah. Genial. O sea, que no solo había ayudado a secuestrarme, sino que, encima, se quejaba de que hubiera gritado.  
 
    Pensé en Kike y en que intentó sacarme del agua con todas sus fuerzas. Necesitaba saber que había salido del lago de la cueva sano y salvo. 
 
    Miré a Madiel, que se había puesto a hablar con Cadiel y Faygorn. Era ahora o nunca. 
 
    —¿Puedo preguntaros algo? —susurré, acercándome a la sirena todo lo que fui capaz. La verdad era que su cola de pez me daba un poco de repelús. 
 
    —Por supuesto, alteza. 
 
    Comprobé por encima del hombro que seguían hablando entre ellos. 
 
    —Cuando… cuando me trajiste por el portal —balbucí. El corazón me latía muy deprisa. Sabía que tenía que preguntarlo rápido antes de que Madiel se diera cuenta y me mirase mal por saltarme las normas sobre los temas de conversación apropiados para la ocasión que habíamos repasado antes—. Antes de que tiraseis de mí hasta el fondo del lago había alguien conmigo en la cueva que intentó sacarme del agua. Creo que se tiró al agua para rescatarme antes de que perdiera el conocimiento. 
 
    —¿Os referís al humano, alteza? 
 
    —¡Sí! Sí, el chico humano. ¿Sabes… sabes si consiguió salir del agua y está bien? 
 
    —No sabría deciros, alteza —repuso. Me miraba como si me hubiera salido una segunda cabeza o estuviera preguntando por el estado de salud de una cucaracha—. El humano atravesó el portal aferrado a vos. Me costó soltar vuestra mano de su tenaza antes de subiros a la superficie. No sé qué fue de él. 
 
    Me quedé de piedra. 
 
    No, no, no, no, no. 
 
    —¿Q‒qué acabas de decir? —pregunté con voz temblorosa. Me había quedado lívida. Me temblaban las rodillas. 
 
    No podía estar pasando. No podía estar pasando. 
 
    —Que os tenía tan fuertemente sujeta que tuve que forcejear con él hasta que conseguí que os soltara. 
 
    —Pero… Pero… entonces, ¿él cruzó también el portal? —Juro que no estaba respirando—. ¿Está aquí? ¿En la Corte Agua? 
 
    Dios mío. Dios mío. Dios mío. 
 
    —Supongo… —respondió, encogiéndose de hombros. 
 
    —¡¿Supones?! ¡¿Cómo que supones?! —rugí. Histérica. Estaba histérica. Y cabreada. Y aterrorizada. Me aterrorizaba la idea de que Kike llevara por ahí cuatro días solo sin que nadie lo supiera—. ¡Le subisteis también a la superficie, ¿no?! ¡No dejaríais que se ahogara, ¿verdad?! 
 
    Ariëll se encogió de hombros de nuevo, mirándome como si me hubiera vuelto loca. Como si nada de esto tuviera la menor importancia y no entendiera por qué yo estaba al borde de un ataque de ansiedad. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Cadiel. 
 
    —¿Qué pretendéis con todos esos gritos, Lídiel? —inquirió Madiel, que también se había acercado a nosotras. La desaprobación ante mi comportamiento en la mirada. 
 
    —Kike. Kike… Él cruzó conmigo y… y… Dios mío. —No fui capaz de seguir hablando. Me tapé la boca con las manos mientras notaba que mis ojos se desbordaban.  
 
    Esto no estaba pasando. No podía estar pasando. No podía.  
 
    Faygorn se colocó a mi lado y me miró preocupado. 
 
    —¡Explicaos, Ariëll! —ordenó Cadiel. 
 
    —Su alteza me estaba preguntado por el humano que cruzó con ella el portal. 
 
    —¿Permitisteis que un humano cruzara el portal? —preguntó Madiel, pálida. 
 
    Intercambió una mirada con nuestra madre. 
 
    —¿Cómo es posible? —demandó Cadiel. Se la veía enfadada—. Färwyn solo estaba autorizada para traerme a mi hija. 
 
    —Necesitábamos sacar a su alteza del lago lo antes posible, majestad —explicó Ariëll, mirándonos como si nos hubiéramos vuelto todos locos y no entendiera nada—. Corríamos el riesgo de que su alteza se ahogara si perdíamos tiempo en devolverlo al mundo humano. 
 
    —¿Dónde está? —pregunté hecha un mar de lágrimas. 
 
    —¿Quién, alteza? 
 
    —¡Kike! —Me estaba poniendo de los nervios verla tan calmada.  
 
    —¿Os referís al humano, alteza? 
 
    —¡No, a mi prima la del pueblo, no te digo! —espeté hecha una furia—. Claro que me refiero al humano. ¿Dónde está? 
 
    —Tranquilizaos, alteza. —Faygorn me sujetó de los brazos. Estaba tan fuera de mí que solo quería ponerle las manos encima a esa sirena y arrancarle la cabeza. 
 
    —¿Por qué íbamos a preocuparnos por un humano, alteza? —comentó como si nada. Como si Kike fuera un trozo de basura de la que nadie en su sano juicio se preocuparía. 
 
    —¡Porque mientras tú estabas secuestrándome para traerme aquí a rastras, él estaba intentando salvarme! ¡Por eso! Así que ya me estás diciendo qué hicisteis con él y dónde está. 
 
    Durante un instante nadie dijo nada. Solo se escuchó el sonido de mi respiración agitada por mis sollozos. Cadiel y Madiel intercambiaron una mirada inquieta. Faygorn tuvo que sujetarme de la cintura, impidiendo que me abalanzara sobre Ariëll. Mientras ella me miraba fijamente con expresión contrariada. 
 
    —Embajador, por favor, acompañad a su alteza a sus aposentos —dijo Cadiel, haciéndose cargo de la situación—. Decidle a Mara que le prepare una infusión de… 
 
    —¡No quiero una maldita infusión para tranquilizarme! ¡Quiero saber dónde está Kike! —Forcejeé para soltarme, pero Faygorn era mucho más fuerte de lo que su cuerpo estilizado de elfo aparentaba. 
 
    —Vamos, alteza. Dejad que vuestra madre lo resuelva —susurró en mi oído, arrastrándome hacia la puerta. 
 
    —Más te vale que Kike esté bien —amenacé lanzándole cuchillos por los ojos a Ariëll— porque como le haya pasado algo, te juro que voy… 
 
    —¡Basta, Lídiel! —me calló Cadiel en tono autoritario. Seguramente me estaba saltando todos los protocolos de buen comportamiento habidos y por haber, pero me importaba una mierda. Era de Kike de quien estábamos hablando—. Entiendo vuestra preocupación y pienso llegar al fondo de este asunto. Pero ahora debéis obedecer y dejar que el embajador os lleve a vuestros aposentos. —La miré con reproche, con los ojos anegados en lágrimas—. Por favor, confiad en mí —añadió más amable, colocando una mano sobre mi mejilla y limpiándome las lágrimas con el pulgar. 
 
    Dejé que Faygorn me sacara de allí y me llevase a mi salón. No dejé de llorar durante todo el camino. Me sentó en uno de los sofás azules y tiró de la cuerda para hacer sonar la campanita y llamar a Mara. No había ni terminado de decirle que me trajera algo para los nervios, cuando ya estaba de pie y me paseaba por la habitación, arriba y abajo, incapaz de estarme quieta y de dejar de llorar. Cada pocos pasos me asomaba por los ventanales y miraba hacia el inmenso lago como si esperase ver a Kike nadando hacia la orilla. Algo imposible. 
 
    —Bebed. —Faygorn me ofreció un vaso con dos dedos de un líquido ambarino—. Creo que necesitáis algo más fuerte que una infusión. 
 
    Ni siquiera le pregunté qué era. Me lo llevé a los labios y me lo bebí de un trago. Tosí al notar el líquido quemarme la garganta. Estaba fuerte. Me preparó otro y me lo volví a beber de un solo trago. 
 
    —Vuestra madre lo resolverá, Lídiel. Confiad. 
 
    —Si le pasa algo, yo… yo… 
 
    Yo no me lo iba a perdonar en la vida. Él había acabado en Hydra por mi culpa, por intentar salvarme. 
 
    Faygorn me rodeó los hombros y me atrajo hacia él. Lloré contra su hombro mientras trataba de consolarme. No sé qué hubiese sido de mí sin Faygorn mientras esperaba durante horas interminables. 
 
    Faygorn había conseguido que dejara de llorar a base de palabras de ánimo y muchas tazas de infusión cuando la puerta se abrió y Cadiel y Madiel entraron. 
 
    —¿Dónde está? —exigí saber, poniéndome de pie. 
 
    —No lo sabemos —respondió Cadiel, agachando la mirada. 
 
    —¿Qué significa que no lo sabéis? —Empecé a ponerme histérica otra vez. 
 
    —Significa que desconocemos su paradero —respondió Madiel. La fulminé con la mirada—. Lo que pretendo decir es que sabemos que logró alcanzar la superficie. Sin embargo, la corriente del río lo arrastró y desconocemos cuándo y dónde salió de él. 
 
    Me senté de golpe en el sofá. Me pasé la mano por la frente. Sentía que me iba a desmayar en cualquier momento. 
 
    —Me uniré a las partidas de búsqueda con vuestro permiso, majestad —se ofreció Faygorn. 
 
    —No me parece apropiado —repuso Madiel con los dientes apretados. 
 
    —¿Perdona? —salté—. ¿Me estás diciendo que no le vais a buscar? 
 
    —No se refería a eso, Lídiel —intervino Cadiel, poniendo paz—. Madiel se dirigía a explicarle al capitán Narwen todo lo que necesita saber para organizar la partida de búsqueda. Acompañadla si lo deseáis, embajador. 
 
    —Majestad. —Se despidió haciendo una reverencia—. Hacedme llamar si me necesitáis, alteza —añadió antes de abandonar la habitación detrás de mi hermana. 
 
    —Gracias, Faygorn —suspiré. Me giré hacia Cadiel—. Entonces… 
 
    Se sentó a mi lado y me contó todo lo que habían averiguado, con mis manos entre las suyas. 
 
    Para la mayoría de los seres feéricos los humanos eran considerados inferiores y no se molestaban en prestarles atención en las extraordinarias y rarísimas ocasiones en las que se hubieran cruzado a lo largo de los últimos siglos en Ildril. Por eso las sirenas no se habían preocupado de él cuando cruzamos juntos el portal. 
 
    Gracias a la intervención de los dioses, habían conseguido soltarle de mi mano cuando él se desmayó y ya estábamos muy cerca de la superficie. Algunas sirenas que habían ido a mirar cómo me sacaban del lago lo habían visto flotar. Y, las que estaban tomando el sol en la orilla, le habían visto pasar, arrastrado por la corriente del río. 
 
    Cadiel me tranquilizó diciendo que, a pesar de que el río Eldaen era muy caudaloso y profundo, era de aguas tranquilas hasta casi llegar al mar. Lo que era una ventaja, porque había obligado a que Färwyn enviara un destacamento de sirenas río abajo para buscar a Kike y preguntar si alguien lo había visto. 
 
    Por tanto, lo único que podíamos hacer de momento era esperar. Y rezar para que hubiera conseguido salir del río y no se hubiera ahogado, aunque eso mi madre no lo dijo. 
 
    Cadiel había convocado a los miembros de su Alto Consejo a la mañana siguiente para trazar un plan de búsqueda junto con el capitán de su ejército con la información que consiguieran las sirenas durante la noche. Después, partirían por tierra. 
 
    —¿Por qué hay que esperar hasta mañana? —protesté—. Tendríamos que salir ahora mismo. 
 
    —Aún no estamos preparados, Lídiel. Necesito convencer al Alto Consejo de que me permita enviar a nuestros soldados en esta misión de búsqueda.  
 
    —Pero tú eres la reina —insistí—. Deberías ordenar que lo busquen y tendrían que obedecerte. 
 
    —No es ese el tipo de reina que soy ni que quiero ser. No me convertiré en una tirana. Sé que estáis muy preocupada. Comprendo que se trata de vuestro amigo y, por eso, no descansaré hasta averiguar qué ha sucedido. Pero entended que cualquier partida de rescate debe seguir un procedimiento. 
 
    Me crucé de brazos, frustrada. 
 
    Cadiel me pidió una descripción de Kike. Le describí su aspecto y lo que llevaba puesto. Ninguna de las dos creía que pudiera haber más humanos en la Corte Agua, pero al menos me sentí útil. 
 
    —Procurad descansar, Lídiel —dijo dándome un beso en la frente antes de marcharse. 
 
    Me puse el pijama y me metí en la cama, aunque estaba bastante segura de que no iba a ser capaz de volver a pegar ojo hasta que no encontraran a Kike. 
 
    Me abracé a las almohadas sollozando. 
 
    No me podía creer que hubiera sido tan idiota como para seguir aferrado a mi muñeca mientras me arrastraban hacia el fondo del lago. ¿Cuánto llevábamos siendo amigos? ¿Un día? Él podría haberse salvado. ¿En qué leches estaría pensando? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
    Cuando Mara entró en mi habitación para despertarme me encontró sentada en el sillón que había frente a la chimenea, ya arreglada.  
 
    Me había levantado en cuanto el cielo empezó a clarear. Me preparé un baño con la esperanza de que el agua caliente me calmara un poco, pero fue inútil. Solo me calmaría cuando supiera qué había sido de Kike. Me sentía demasiado culpable. 
 
    Mientras se me secaba el pelo entré en mi vestidor, que ahora estaba a rebosar con toda la ropa que la modista había terminado de enviar. Me puse unos pantalones y una blusa, ninguno de color azul. No estaba de humor para representar a la Corte Agua. En realidad, fue uno de esos días en los que me apetecía vestirme de negro de pies a cabeza, pero no me habían permitido encargar nada de ese color. Tan solo encontré un vestido de noche y una falda larga de un azul oscuro. Al menos la modista había cedido en lo de hacerme un par de sujetadores y no tuve que ponerme un corsé. 
 
    Me maquillé poco. Lo justo para taparme las enormes ojeras y darme algo de color en las mejillas. Apenas había dormido nada. 
 
    —¿Se sabe algo? —pregunté ansiosa. 
 
    —No sabría deciros, alteza. La sesión del Alto Consejo no empezará hasta más tarde. Es muy temprano aún. 
 
    —Ya —musité, volviendo a mirar al infinito. 
 
    —Pediré que os traigan el desayuno. 
 
    Asentí ausente. 
 
    Estaba tan preocupada que ni siquiera me fijé en que Mara ya había terminado de hacer sus tareas y me estaba hablando hasta que me tocó en el brazo. 
 
    —¿Eh? ¿Qué? 
 
    —Disculpad, alteza. Os preguntaba si queréis que os peine. 
 
    —No. Me gusta llevar el pelo suelto. No me ha quedado muy mal, ¿no? 
 
    —Os lo retiraré un poco de la cara y estaréis perfecta, alteza. 
 
    —Gracias, Mara. 
 
    —Y ahora, comed. No habéis probado bocado todavía y necesitáis estar fuerte. 
 
    Cogí un trozo de manzana y me lo llevé a la boca por no discutir mientras me colocaba unas horquillas. 
 
    No me dejaron asistir a la reunión del Alto Consejo y me pasé media mañana encerrada en mi salita. Mara me hizo compañía y me miraba con compasión mientras me veía pasear arriba y abajo por la habitación. 
 
    —Mara, ¿sabes dónde está la ropa con la que llegué a Hydra? —pregunté cuando ya no pude soportarlo más. Necesitaba salir. 
 
    —¿Por qué lo preguntáis, alteza? 
 
    —Quiero ponerme las zapatillas y salir a correr. Necesito… —hice un gesto de impotencia con las manos— sacar toda esta tensión y el deporte me ayuda. 
 
    —¿Correr? —preguntó como si no supiera de lo que estaba hablando. 
 
    —Mara, dime dónde están mis zapatillas y ayúdame a buscar unos pantalones cortos y una camiseta, por favor. —Empezaba a perder la paciencia. 
 
    Se levantó de la silla donde estaba y me hizo señas para que la siguiera hasta mi vestidor. Había guardado mi ropa en lo más profundo de este. Correr con vaqueros no era una opción y la ropa nueva que tenía tampoco me servía. Al final, cogí unos pantalones cortos de seda que utilizaba para dormir. No era lo ideal, pero no tenía nada mejor. 
 
    —Mara, ¿podrías avisar a la modista para que me haga unos pantalones como estos de licra o, en su defecto, de algodón? 
 
    —Por supuesto, alteza. Aunque debo advertiros que es sumamente irregular poseer ese tipo de prendas entre el pueblo feérico. 
 
    —No lo quiero para pasearme por Hydra ni me lo voy a poner para ver a nadie. Lo quiero para poder correr a gusto. 
 
    —Como deseéis, alteza —repuso poco convencida. No me cupo duda de que, antes de decir nada, le pediría permiso a Madiel o a Cadiel. 
 
    Me cambié rápidamente y me recogí el pelo en una coleta alta. Allí mis orejas no llamaban tanto la atención, aunque eran mucho más redondeadas que las de los feéricos. 
 
    —Me voy al jardín. Avísame si la reunión del Consejo termina, por favor. 
 
    —¿Al jardín? —exclamó horrorizada, mirándome con los ojos muy abiertos de arriba abajo. Entendía que le chocara verme así. No llevaba el mejor look para correr. La combinación de camiseta y pantalones de seda no era lo ideal. Ya puestos, mis zapatillas tampoco eran las adecuadas para correr, pero no tenía otra cosa—. Os ruego me disculpéis, alteza, pero no puedo permitiros salir así vestida. 
 
    —¿Y por dónde quieres que corra entonces? ¿Acaso tenéis un gimnasio en el palacio? —espeté. Me pasé una mano por la frente, frustrada. Necesitaba hacer deporte. La espalda llevaba toda la semana sin dolerme, pero tenía que sacar toda la tensión de alguna forma o me iba a dar algo. Pensé en algún otro sitio—. Está bien, correré por el pasillo. 
 
    Era el único sitio lo suficiente largo y sin gente. 
 
    Llevaba casi una hora corriendo cuando vi la cabeza roja de Faygorn aparecer por el borde de las escaleras. Aceleré la zancada para llegar cuanto antes hasta él. Tenía la expresión seria, pero no parecía que tuviera malas noticias. 
 
    —¿Dónde está? —pregunté, resollando. 
 
    —Alteza. ¿Qué estáis haciendo? —preguntó perplejo al verme de esa guisa y toda sudada—. ¿De qué os habéis disfrazado? 
 
    —Fay… —supliqué. Me empezaban a picar los ojos. 
 
    —Venía a avisaros de que su majestad os espera en el comedor para almorzar y poneros al corriente. 
 
    —Dímelo ahora. —No estaba dispuesta a esperar. 
 
    —Los grupos por tierra partiremos mañana al amanecer.  
 
    —Pero ¿sabéis dónde está? —Se me iba a salir el corazón por la boca de la ansiedad—. ¿Está bien? 
 
    —Me temo que aún no. Por el momento, solo tenemos conjeturas, aunque… —puso su mano en mi hombro— no perdáis la esperanza. 
 
    —¿Y eso qué significa? 
 
    —Vuestra madre os lo explicará. Si me disculpáis, tengo que disponer todo para el viaje. Os veré más tarde. 
 
    Me lavé y me cambié con rapidez. En menos de veinte minutos estaba saliendo por la puerta de mi habitación de camino al comedor. Era pronto. Nadie había llegado todavía. Me quedé de pie, dando vueltas. Incapaz de estarme quieta. Estuve tentada de ir a buscar a Cadiel a su habitación, pero no recordaba bien dónde estaba. 
 
    En mi cabeza, no dejaba de repetirme una y otra vez que todo iba a ir bien. Faygorn me había dicho que tuviera esperanza. Y si hubiera algo malo que contar confiaba en que mi madre no esperaría a que nos sentáramos a comer y habría ido directamente a mi habitación. 
 
    Estaba a punto de ponerme a gritar cuando Madiel entró por la puerta. 
 
    —Cuéntamelo todo —pedí con vehemencia. 
 
    —Tranquilizaos, Lídiel —dijo con la voz más calmada del universo—. Debéis aprender a controlar vuestras emociones, si queréis llegar a ser una buena reina algún día.  
 
    —¡Me dan igual vuestros rollos protocolarios! —ladré, furiosa. No me podía creer que pudiera estar tan tranquila—. Mi amigo está desaparecido y ni siquiera sé si está vivo, así que ¡no me fastidies, Madiel! 
 
    —No os diré nada hasta que os calméis —amenazó, impasible—. Comprendo vuestro desasosiego, pero eso no justifica este comportamiento tan vulgar. 
 
    —¡¿Perdona?! —Estaba atónita. Pero ¿esta chica qué tenía en las venas? ¿Horchata?— Pero ¿tú de qué vas? 
 
    En ese momento la puerta del comedor volvió a abrirse y por ella entró Cadiel. Por fortuna, ella sí que tenía sangre. 
 
    —Lídiel, tenemos noticias —dijo, acercándose a mí y rodeándome los hombros con el brazo para llevarme hasta la mesa y sentarme en una silla. Desplegó un mapa de la Corte Agua delante de mí—. Desearía tener mejores nuevas y poder deciros que hemos encontrado a vuestro amigo, pero al menos conocemos parte del recorrido que realizó. —Señaló Hydra en el mapa y después trazó con el dedo el recorrido del río que salía del lago hacia el oeste—. Las sirenas han confirmado esta mañana que fue visto por el Eldaen hasta su bifurcación a unos doscientos kilómetros de Hydra. —Se me paró el corazón y los ojos se me llenaron de lágrimas. Kike había recorrido doscientos kilómetros flotando en el agua—. El destacamento por tierra saldrá mañana al amanecer y se dirigirá hacia allí, donde después se separará si las sirenas no han conseguido confirmación sobre qué brazo del río siguió. La mitad de los soldados irán hacia el norte y el resto hacia el sur. —Seguí con la mirada el dedo de Cadiel. Hacia el norte, el Eldaen serpenteaba por el territorio de la Corte Tierra hasta llegar al mar Sjór. Hacia el sur, hacía de frontera con la Corte Oscura hasta desembocar en el mar de Ardell—. Confío en que sepáis que estoy haciendo todo lo que está en mi mano por encontrarle lo más deprisa posible. 
 
    —Gracias —musité. 
 
    Di vueltas a la comida por el plato en el más absoluto de los silencios. No tenía hambre. Estaba tan preocupada que tenía el estómago revuelto y no me entraba nada. Mi madre y mi hermana hablaban sobre los preparativos, pero yo les prestaba atención a medias. No podía dejar de pensar dónde estaría Kike. Si estaría bien. 
 
    Luego Cadiel y yo fuimos al saloncito dorado a tomar el té, donde Faygorn se nos unió. Me miró preocupado ante mi silencio. Pero es que yo no tenía nada que decir. No podía dejar de preguntarme en lo que habría pensado Kike al despertar en la tierra de los feéricos. A mí aún me costaba hacerme a la idea, y eso que me había despertado en un palacio y con mi madre. No me podía ni imaginar lo asustado que estaría él al no saber dónde estaba y encima rodeado de elfos y hadas. Me negué a que la posibilidad de que no se hubiera despertado pasara por mi cabeza. 
 
    —Quiero ir —dije antes de que mi mente procesara lo que acababa de decir. 
 
    —¿Cómo decís? 
 
    Se hizo el silencio. Los dos me miraron con cara de desconcierto y preocupación. Dejé en la mesita la taza de té que no había probado e inspiré hondo. 
 
    —Quiero ayudar en la búsqueda. Quiero ir con la guardia a buscarle —respondí, mirando a Cadiel a sus ojos azules con una calma que no sentía por dentro—. Porque si a mí todavía me cuesta hacerme a la idea de que estoy aquí, Kike tiene que estar aterrorizado y solo se calmará cuando me vea. No le va a ayudar estar rodeado de elfos y hadas por mucho que le digáis que habéis ido a buscarle en mi nombre.  
 
    —Lídiel… 
 
    —No. Tanto para él como para mí, esto ha sido un secuestro. —Sentía soltárselo así, pero era la verdad—. Tengo que ir. Está aquí por intentar salvarme. Está aquí por mi culpa. Tengo que ir. 
 
    —Sois la princesa… 
 
    —¡Me da igual! —le corté—. Llevo siendo princesa menos de una semana. Kike es mi amigo. Tengo que ir. Si os parece bien, perfecto, y si no, me da igual. Voy a ir de todas formas. Aunque tenga que ir yo sola andando —tercié, cruzándome de brazos. 
 
    —El bosque es demasiado peligroso… —intentó convencerme Faygorn. 
 
    —¡Pues con más razón todavía! ¿Y si está escondido en el bosque? ¿De verdad os creéis que va a salir cuando le llaméis? ¡No os conoce! Para él sois los seres fantásticos de los cuentos. Yo no saldría, desde luego. 
 
    Pensaría que me había vuelto loca y me quedaría escondida hasta que consiguiera comprender qué es lo que estaba pasando. Sin mí a lo mejor no lo encontraban. Y yo no podía dejarle más tiempo vagando perdido por la Corte Agua. 
 
    Cadiel y Faygorn intercambiaron una larga mirada. 
 
    —¿Sabéis montar a caballo, alteza? —preguntó Faygorn, dejando su taza en la mesa. 
 
    Mi gozo en un pozo. No quería responder porque no había montado nunca. Y no quería que lo utilizaran para no dejarme ir. Me daba miedo que me dijeran que solo les retrasaría en la búsqueda si tenían que perder el tiempo enseñándome. Un tiempo que no teníamos. 
 
    —No —musité finalmente, mirando las manos en mi regazo. 
 
    —Entonces montaréis conmigo. 
 
    —¿De verdad? —Me volví hacia él sin podérmelo creer. El nudo que tenía en el pecho se aflojó un poquito. Se me llenaron los ojos de lágrimas de alivio. 
 
    —Si os parece bien, por supuesto. 
 
    —Sí, sí. Ay, gracias, Fay. —Estaba tan contenta que le abracé. 
 
    —Alteza —exclamó sorprendido por mi arrebato. 
 
    —Ay, perdona. —Me separé inmediatamente de él. Noté que me había puesto colorada al pasarme las manos por las mejillas para limpiarme las lágrimas. 
 
    —Está bien. Iré a avisar para que ajusten la montura de mi caballo. —Se levantó del sofá—. Preparaos y descansad bien. Partiremos al alba. 
 
    Asentí.  
 
    —Todo saldrá bien —me aseguró Cadiel. Me sentí un poquito mejor cuando me apartó el pelo de la frente y luego me atrajo a sus brazos—. No descansaré hasta averiguar qué le ha ocurrido a vuestro amigo.  
 
    Cerré los ojos cuando apoyé la cabeza en su hombro. Se lo agradecía en el alma. 
 
    [image: Corona] 
 
    A Mara casi le da un parraque cuando se enteró de la noticia de que yo iba a irme con los soldados. Igual que Madiel, que había venido a mi habitación en cuanto Cadiel se lo dijo para intentar <<hacerme entrar en razón>>, pensó que no era una misión apropiada para una princesa heredera. Cosa que a mí me daba igual. Tenía que ir. Se lo debía a Kike. 
 
    Juntas preparamos mi mochila: las cosas imprescindibles de aseo, camisas, pantalones de montar, ropa interior (que gracias a Dios no incluía ningún corsé), calcetines y mis deportivas. Cadiel me iba a prestar sus botas de montar porque no daba tiempo a que me confeccionaran unas, pero preferí meter mis deportivas por si me hacían daño. 
 
    Después de que Mara se asegurara de que me comía toda la merienda, me dejó ir a los jardines para dar un paseo. Estuve dando una vuelta alrededor del estanque de los nenúfares y luego me senté sobre el murete de piedra mirando el lago. 
 
    Intenté ensayar qué es lo que le diría a Kike cuando le viera. ¿Cómo le iba a explicar todo lo que había pasado en los últimos días? Ni yo misma lo tenía claro del todo. 
 
    Me sentía tan culpable que solo tenía ganas de llorar. Así que me escondí en la pequeña arcada que formaban los pilares de la terraza. Justo detrás de un arbusto enorme de flores blancas que había entre el sendero que rodeaba el estanque y que me dejaba fuera de la vista de cualquiera que pasara. No sabía por qué, pero a esa hora de la tarde había un montón de sirvientes que iban de un lado para otro y gente paseando. 
 
    Estaba sentada con las rodillas contra el pecho, llorando como en aquellos primeros días en los que iba al cementerio, cuando los oí. 
 
    —Alteza, ¿me concederías una breve entrevista? —preguntó Faygorn. Su voz provenía de arriba. Debía estar en la terraza. 
 
    —Como podéis observar, estoy ocupada ahora mismo, embajador —respondió Madiel con un tono de voz muy frío e impersonal—. La embajadora Lyss y yo nos disponíamos a pasear entre las rosas. Solicitad audiencia cuando volváis de vuestro viaje y os atenderé. 
 
    —Os lo ruego, alteza. Es importante. No os lo pediría si no fuera así. —Me dio la impresión de que Faygorn estaba nervioso.  
 
    Me asusté. ¿Tendría noticias de Kike? ¿Le habría pasado algo?  
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —Se trata de las aldeas fronterizas, alteza. Me gustaría resolver antes de partir ciertas inquietudes que han surgido entre ellas. En privado, si puede ser. 
 
    Escuché a Madiel coger aire y soltarlo lentamente, claramente disgustada con la interrupción de su paseo. 
 
    —Está bien. Aunque esas aldeas deberían considerar no seguir abusando de mi buena voluntad hacia ellos y empezar a resolver sus conflictos solos. Hablad rápido, embajador. 
 
    —Estaré en el laberinto, alteza —dijo una voz femenina—. Embajador Faygorn. 
 
    —Embajadora Lyss —se despidió Fay. Si no me equivocaba, Lyss era la embajadora de la Corte Hielo. 
 
    Madiel esperó hasta que el hada se alejó lo suficiente. Vi la sombra de la embajadora pasar por delante de mí, camino del laberinto de las rosas. 
 
    —Muy bien. ¿Qué es lo que queréis en realidad? —Su tono había cambiado de frío e impersonal a gélido e irritado. 
 
    —¿Sucede algo? —preguntó Fay con cautela—. Últimamente, estáis muy esquiva conmigo. ¿Os he ofendido de alguna manera? 
 
    —No —replicó, en tono cortante. 
 
    —Hace días que no os veo. 
 
    —Coincidimos esta mañana en la reunión del Alto Consejo respecto a la partida de búsqueda. ¿Debería preocuparme por vuestra memoria, embajador?  
 
    Apreté los labios con fuerza. No entendía por qué era tan borde con él. Si Fay era un encanto. 
 
    —No me refería en asuntos políticos —chasqueó la lengua. 
 
    —¿Y para qué otros asuntos requeriríais de mi presencia, embajador? 
 
    Tras unos instantes de silencio, Fay volvió a hablar: 
 
    —Ya no lleváis vuestro anillo de rubí. ¿Lo habéis perdido? —Madiel no respondió. Suspiró—. ¿Por qué os lo habéis quitado? —Me dio la impresión de que sonaba triste. 
 
    —¿De veras tenéis que preguntarlo? —Su tono de voz cambió. Casi me pareció detectar cierto dolor en él a pesar de la dureza y la frialdad—. ¿O solo buscáis el placer de escuchármelo decir? 
 
    —Madi… 
 
    —¡No os toméis esas confianzas conmigo, embajador! 
 
    —Madiel, esta situación me agrada tan poco como a vos —insistió Fay, manteniendo la calma. No sé de dónde sacaba tanta paciencia con mi hermana. 
 
    —¡Os exijo que me tratéis con formalidad, embajador Faygorn! 
 
    —Aún no hay nada decidido, alteza. Por favor, no ignoréis… 
 
    —Eso ha dejado de importar. No pondré a mi pueblo en peligro —declaró Madiel con rotundidad. 
 
    —Y yo jamás os pediría algo semejante. Tan solo os ruego que tengáis presente que para mí siempre… 
 
    —Sois libre, embajador Faygorn —le interrumpió en tono impersonal—. Haced lo que mejor os convenga. A vos y a vuestro pueblo. 
 
    —¡Sabéis que lo hago por vos! —suplicó, desesperado. 
 
    —Yo no os lo he pedido. Si lo hacéis, hacedlo por vos. No por mí. Aprovechad el viaje. Tal vez os sorprenda y lo que descubráis sea más de vuestro agrado. 
 
    Luego escuché un revuelo de faldas y vi la sombra de Madiel pasar por delante de mi escondite. Sin embargo, no se dirigió al laberinto de las rosas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
    Mara me despertó muy temprano. 
 
    La noche anterior me había dado una infusión de algo que me ayudó a dormirme enseguida después de haberme bañado y de que ella insistiera en enseñarme la mejor forma de recogerme el pelo para que pareciera que lo tenía limpio si no encontraba algún sitio dónde lavármelo. 
 
    Por una vez, pensé que lo importante no era tener el pelo bien arreglado. Lo importante era encontrar a Kike, traerlo a Hydra sano y salvo, y volver a casa lo antes posible.  
 
    Bostecé y me froté los ojos. Miré hacia las ventanas donde Mara estaba retirando las pesadas cortinas. Aún era noche cerrada. Ni siquiera había empezado a clarear. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    —Las cinco y media. 
 
    —No nos vamos hasta las siete —remoloneé, volviéndome a tapar con la colcha y enterrando el rostro en la almohada. Necesitaba descansar todo lo posible antes de partir—. Con que me levante a las seis y media vale. 
 
    No sé qué llevaba esa infusión, pero me había dejado hecha polvo y con ganas de dormir durante una semana entera. Además, tampoco iba a tardar mucho en vestirme, tomar un desayuno rápido y hacerme una trenza. 
 
    —Vuestra madre y hermana desean despedirse de vos antes de que partáis, alteza. Os esperan dentro de treinta minutos en el comedor para desayunar juntas. He retrasado la hora de despertaros lo máximo que he considerado razonable. Sé que madrugar no es de vuestro agrado —añadió. 
 
    No. No me gusta madrugar. 
 
    Antes de empezar a vestirme, Mara me tendió un botecito. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Os he preparado un ungüento para las rozaduras. Aplicaos una generosa capa en los pies y en la cara interior de los muslos todos los días. 
 
    Arrugué la nariz cuando le quité la tapa. Aunque no olía mal, el olor era muy intenso. 
 
    No dejé de bostezar hasta que entré en el comedor. Cadiel y Madiel ya estaban allí. Vestidas y arregladas de forma impecable. No quise ni imaginarme a qué hora se habrían levantado. 
 
    Mientras desayunábamos, Cadiel intentó en vano hacerme cambiar de opinión para que me quedara en palacio. Madiel no dijo ni una sola palabra.  
 
    Ambas me acompañaron hasta el patio de armas, donde un grupo de diez hadas y elfos ya estaba esperando junto a sus caballos. Todos iban vestidos exactamente igual: con chaquetas azul índigo de cuero con protecciones metálicas en los antebrazos y pantalones oscuros. Todos salvo dos: Faygorn, cuya chaqueta era de un granate muy oscuro con las protecciones doradas, y el capitán Narwen, que lucía sobre su informe una capa color zafiro con el escudo de la Corte Agua en la espalda. Y yo, que no llevaba las protecciones metálicas y mi chaqueta llevaba bordado nuestro escudo en el pecho además de en la espalda. 
 
    —Soy el capitán Narwen, alteza —se presentó el elfo que estaba junto a Fay, haciendo una profunda reverencia—. Para serviros. 
 
    El capitán Narwen era muy apuesto, como todos los elfos. A pesar de su expresión seria y la dureza que destilaban sus ojos azules. Llevaba el pelo del color característico de los pertenecientes a la Corte Agua corto e impecablemente peinado. 
 
    —Capitán. 
 
    —Estaremos listos para partir en cinco minutos, majestad —añadió, dirigiéndose a mi madre. 
 
    Cadiel miró fijamente al capitán y a Fay. 
 
    —No es necesario que os recuerde que tenéis en vuestras manos el bienestar de mi hija. 
 
    —La protegeremos con nuestra vida, majestad —respondió Narwen, haciendo una reverencia aún más profunda. Fay asintió, corroborando sus palabras. 
 
    —Entonces, partid con buena ventura, capitán. Cumplid la misión que os he encomendado. 
 
    —Majestad. Alteza. —Se dio la vuelta y empezó a dar las últimas órdenes antes de subirse a su caballo. 
 
    Cadiel se acercó a mí y me abrazó. 
 
    —Tened mucho cuidado, Lídiel. Os acabo de recuperar y mi corazón no soportaría perderos de nuevo. Haced caso de todo lo que el capitán Narwen y el embajador Faygorn os digan. 
 
    —Lo haré —prometí devolviéndole el abrazo. 
 
    —Que la buena ventura os acompañe, hija mía —añadió, dándome un beso en la frente—. Rezaré a los dioses para que encontréis a vuestro amigo sano y salvo. Cuidaos vos también, embajador —añadió mirando a Faygorn. 
 
    Llegó el turno de despedirme de Madiel, quien me sorprendió dándome también un abrazo. 
 
    —Os deseo suerte en vuestra búsqueda, hermana. 
 
    El caballo castaño de Faygorn parecía ser bastante tranquilo. No se movió ni un centímetro mientras me traían un taburete y me ayudaban a montar en él. No fui tan grácil como Fay, pero al menos no me había caído y estaba sentada más o menos estable y con los pies dentro de los estribos. No me sentía nada segura ahí montada. Y eso que aún no habíamos empezado a movernos. 
 
    Habían puesto una montura especial para dos. Como si fuera una silla de dos plazas. Cada uno teníamos nuestros propios estribos en los que apoyar los pies. 
 
    Fay pasó los brazos a cada lado de mi cintura para coger las riendas. 
 
    —Partid con buena ventura —se despidió Madiel. No me quedó muy claro si nos lo dijo a los dos o solo a Fay, dado que no apartó la vista de él. 
 
    —¡En formación! —gritó Narwen. 
 
    —Agarraos al cuerno y mantened la espalda recta y los hombros cuadrados, aunque relajados, para ir más cómoda —me indicó Fay. Intenté hacer lo que me dijo. 
 
    Espoleó a nuestro caballo y nos colocamos junto al capitán con el resto de la guardia siguiéndonos. El caballo había ido solo al paso y ya me estaba arrepintiendo de haber desayunado. El estómago se me había subido a la garganta. Cerré los ojos con fuerza, concentrándome en respirar. Convenciéndome a mí misma que Fay no dejaría que me cayera del caballo. 
 
    Debió de notar mi miedo porque apretó los brazos a los lados de mi cintura para sujetarme mejor y apoyó mi espalda contra su pecho cuando atravesamos el portón de la muralla del palacio y enfilamos el puente de piedra que llevaba a tierra firme. A los bosques que se alzaban sobre las colinas al este del lago y a la ciudad al noroeste. 
 
    —No temáis —susurró—. No soy tan estúpido como para arriesgarme a enfrentarme a la ira de vuestra hermana si sufrís un accidente. 
 
    —¿Y a la de mi madre sí? 
 
    —He de confesaros que vuestra madre me da menos miedo, a pesar de ser la reina. 
 
    Si intentaba relajarme con sus bromas, funcionó. 
 
    Como era tan temprano, las calles de Hydra estaban casi vacías. Nos cruzamos con apenas un puñado de gente que abría sus negocios y giraba la cabeza con curiosidad al vernos pasar.  
 
    Faygorn siguió distrayéndome, señalándome los diferentes comercios por los que íbamos pasando: floristerías, tabernas, mercados, talleres de orfebrería y de telas… para que me fuera acostumbrando al ritmo del caballo. Hubiese estado distraída de todas formas, aunque no hubiera abierto la boca. Hydra era preciosa, digna de postal. Estaba deseando poder visitarla más tranquila cuando encontrásemos a Kike. 
 
    Dejamos atrás numerosas tierras de cultivo y campos de lavanda antes de tomar dirección oeste e internarnos en un camino de tierra, rodeado de altos y frondosos árboles recubiertos de musgo y con hojas de un verde muy intenso. El suelo del bosque apenas se veía debido a los helechos.  
 
    De vez en cuando, escuchábamos o veíamos el río Eldaen. Perdí la cuenta de cuántas veces lo cruzamos a él o a alguno de sus decenas de afluentes. Cada vez que cruzábamos un puente, Narwen dejaba caer una moneda por el borde.  
 
    —Para los trols —me había explicado Faygorn, dejándome estupefacta durante un segundo. Luego recordé que estaba rodeada de elfos y hadas. 
 
    Me incliné en la silla, intentando ver al trol que cuidaba del mantenimiento del puente, pero no vi nada. Tampoco escuché el chapoteo de la moneda al caer al agua. 
 
    Cada vez que miraba las aguas mansas del río llenas de troncos que flotaban, mi corazón se calmaba un poco. Tal vez Kike se había agarrado a uno de esos troncos para mantenerse a flote. 
 
    Después de lo que me pareció una eternidad, paramos a un lado del camino para comer. Tenía todos los músculos del cuerpo tan agarrotados que Fay tuvo que cogerme en brazos para bajarme y sentarme en el suelo. 
 
    Mientras un hada repartía unos sándwiches, el resto de la guardia aprovechó para presentarse. 
 
    —Perdonad que no me levante —dije con una mueca de disculpa—, pero es que no siento las piernas ahora mismo. 
 
    —¿Es la primera vez que montáis a caballo, alteza? —preguntó un hada, sentándose a mi lado. 
 
    Se llamaba Alelaias. Era la segunda al mando del capitán Narwen y sería la encargada de encabezar al otro equipo si teníamos que dividirnos cuando llegáramos cerca de Sien. 
 
    —¿Tanto se nota? 
 
    Puso una mueca de disculpa. 
 
    —Si me permitís el comentario, alteza, se os ve demasiado rígida. Eso no ayudará a vuestros músculos. 
 
    —Ya… Es que… Me da miedo caerme —confesé, haciendo un mohín. 
 
    —No tenéis nada que temer. El embajador Faygorn no es tan buen jinete como yo o el capitán Narwen —bromeó—, pero no está mal para ser de la Corte Fuego. 
 
    Las dos nos reímos hasta que escuchamos la advertencia de Narwen: 
 
    —Alelaias. No molestéis a su alteza. 
 
    —No me molesta —dije, enseguida—. Agradezco que me dé conversación. Así pienso menos en el dolor de piernas. 
 
    Además, cualquier cosa que me ayudara a distraerme de la ansiedad que sentía por no tener aún noticias de Kike era más que bienvenida. 
 
    Alelaias sonrió triunfal a mi lado. 
 
    —¿Veis? Estoy sirviendo a su alteza en lugar de inmiscuirme en charlas ajenas, capitán. 
 
    Narwen la fulminó con la mirada y apretó los labios, pero Alelaias se limitó a sonreír más ampliamente en lugar de achantarse ante su jefe. 
 
    —Sí, dejad de escuchar las conversaciones de su alteza, Narwen —dijo Faygorn, sentándose a su lado—. No seáis entrometido. 
 
    —Oh, callaos, Faygorn —farfulló Narwen, poniendo los ojos en blanco y quitándole la cantimplora de agua de las manos. 
 
    —Me temo que os llevará unos días acostumbraros, alteza —dijo Alelaias, retomando nuestra conversación—. Tengo un ungüento en mis alforjas que os calmará los calambres. Os lo daré esta noche antes de dormir. Os ayudará. 
 
    —Muchas gracias. Mara me ha dado también uno para las rozaduras y, de momento, parece que me está funcionando. Solo me faltaba que también me dolieran por eso. —Me pasé las manos por las piernas para devolverles la circulación con la fricción. 
 
    Tan pronto como terminamos de comer volvimos al camino. Estaba muy cansada, pero no me quejé. Toda la prisa que nos diéramos para llegar hasta Kike me parecía poca. 
 
    —¿Hace mucho que conoces al capitán Narwen? —le pregunté a Fay. La cabalgata de la tarde estaba siendo mucho más dura debido al cansancio y necesitaba pensar en otra cosa. 
 
    —Sí, mantenemos una estrecha amistad desde hace mucho tiempo. 
 
    —¿Cómo os conocisteis? 
 
    —Cuando nací, el capitán Narwen era la pareja de mi hermano —explicó con naturalidad. Me encantó comprobar que a la sociedad feérica no le importaba con quién compartieras tu cama. Y también me dio un poco de envidia. Los humanos habíamos avanzado mucho en ese sentido en los últimos años, pero todavía había idiotas a los que eso les importaba. A los feéricos, en cambio, les daba igual si esa persona era de tu mismo sexo o del contrario. Para ellos, el amor era amor, independientemente de en quién lo encontraras—. Siempre ha formado parte de mi vida. Narwen es… es mi familia. Es como un hermano. 
 
    —Vaya. ¿Y a tu hermano le parece bien? —No sabía si yo estaría tan encantada de que Nacho y Álvaro fueran tan súper mejores amigos. 
 
    —¿Qué queréis decir? 
 
    —Bueno, como has dicho que eran pareja… Entiendo que ya no lo son, ¿no? 
 
    Fay se tomó unos instantes antes de inspirar hondo y decir: 
 
    —Edilion cruzó a la orilla de los dioses. 
 
    Me sentí como una bocazas. 
 
    —Yo… L‒lo siento, Fay. —Giré el cuello para verle la cara. 
 
    —No tenéis nada por lo que disculparos, alteza. Lídiel —se corrigió. No parecía molesto—. No podíais saberlo. Aunque he de pediros que no lo mencionéis delante de Narwen. Es una herida abierta que aún sangra. 
 
    —Claro, claro, no diré nada —me apresuré a asentir—. ¿Fue hace poco? 
 
    —Durante la Guerra Oscura —respondió con la voz tensa. 
 
    Fruncí el ceño. Y no solo porque cada vez que alguien mencionaba algo en lo que la Corte Oscura estuviera involucrada directa o indirectamente todo el mundo se ponía nervioso, como si su mera alusión fuera tabú o les provocara un terror inmenso. Sino porque de esa guerra hacía casi trescientos años por lo que me había dicho Cadiel. 
 
    —Debía de quererle mucho si todavía piensa en él… 
 
    —No solo eran pareja. Eran almas gemelas. Cuando un feérico pierde a su alma gemela es casi imposible recuperarse de ese dolor. Narwen ha demostrado tener un carácter muy fuerte al sobreponerse. La Corte Agua tiene suerte de tenerlo como capitán. Rezo a los dioses para que se cruce en su camino alguien que le haga volver a sonreír. 
 
    Iba a preguntarle qué tenia de especial eso de ser almas gemelas, porque no parecía que hablase de ello como un simple concepto espiritual, pero Narwen detuvo la marcha. 
 
    —Se avecina lluvia —dijo—. Acamparemos junto a esas rocas. Vosotros, montad el campamento. Alelaias, cazad la cena. Los demás comprobaremos los alrededores. 
 
    No tardaron ni un segundo en ponerse en marcha. 
 
    El campo nunca había sido lo mío. Yo era una chica de ciudad. Muy de ciudad. Para mí ir al Retiro a pasear ya lo consideraba casi como ir al campo.  
 
    Así que me quedé mirando a Fay fijamente como si me hubiera hablado en chino cuando me bajó del caballo y me puso un montón de varillas envueltas por una lona en las manos. 
 
    —No sé qué se supone que tengo que hacer con esto. 
 
    No había ido de acampada en mi vida y lo más cerca que había estado nunca de una tienda de campaña fue cuando estuve en Decathlon y pasé por ese pasillo mientras buscaba la sección de bañadores. 
 
    —Es para montar vuestra tienda. No sería apropiado que durmierais a la intemperie. 
 
    —No sé montar una tienda —confesé, haciendo un mohín. 
 
    Esperaba con toda mi alma que se apiadara de mí y me ayudase porque, fuese apropiado o no, no me apetecía nada dormir a la intemperie. Y menos si iba a llover. 
 
    —Venid, os mostraré cómo se hace. 
 
    Seguí a Fay hasta la entrada de una cueva. Había dos elfos que ya estaban encendiendo un fuego y construyendo una especie de soporte para colgar un caldero atando unas ramas entre sí. 
 
    Lo reconozco, era una negada. Entorpecí más que ayudé y al final Fay me dio un cubo y me mandó que acompañase a uno de los elfos a coger agua al río.  
 
    Los demás se quedaron haciendo guardia y charlando en voz baja. Yo me metí en la tienda en cuanto terminé mi ración de conejo, que es lo que Alelaias había cazado. Me dio de todo ver cómo lo despellejaban y le limpiaban las tripas, pero aguanté sin vomitar. Tenía muchísima hambre y me pareció de mala educación quejarme después de comprobar que yo era la única que tenía tienda de campaña por ser una princesa. 
 
    Dormir en un saco en el suelo es una de las cosas más incómodas que he hecho nunca. Me costó muchísimo conciliar el sueño. Aunque, tal vez, fuese porque estuve llorando e intentando que no me escucharan durante un buen rato. No lo pude evitar. No veía la hora de que encontráramos a Kike. Además, no dejaba de escuchar por encima del sonido de la lluvia un montón de ruidos extraños provenientes del bosque. Me daban escalofríos solo de pensar en el tipo de animales que habría correteando por ahí. 
 
    [image: Corona] 
 
    Nos pusimos en camino al amanecer, después de que Narwen bajase hasta el río para hablar con las sirenas. No tenían noticias. Aún no habían encontrado nada. Fay intentó animarme diciendo que eso no era una mala señal. Podía significar que había salido del río. Y para eso estábamos nosotros, para buscarle por tierra. 
 
    No dejó de llover y apenas crucé un par de palabras con Fay en todo el día. Me lo pasé pensativa y taciturna. Y con ganas de espolear al caballo para que fuera más deprisa. 
 
    Ese día ni siquiera intenté ayudar a Fay a montar mi tienda. Él me sentó en el suelo de la cueva que encontramos para pasar la noche, junto al fuego, y se puso a la tarea. Ni siquiera pregunté de qué era el guiso que me dieron de cena. Habían estado desplumando unas aves y las guisaron con patatas y zanahorias. Después me tumbé en el saco de dormir tras haberme puesto ropa seca. 
 
    —Alteza, ¿me concedéis permiso para entrar? —escuché a Fay llamarme desde fuera. 
 
    Me senté en el suelo y me enjugué las lágrimas.  
 
    —Sí, pasa. 
 
    Apartó la tela de la entrada y entró agachado. Dejó la lona un poco abierta para que la luz anaranjada de la fogata nos iluminase los rostros. Llevaba un bol con fruta que me ofreció cuando se sentó a mi lado. Si notó que había estado llorando otra vez, no lo dijo. Cogí un trozo de manzana, aunque no tenía mucha hambre. Estaba demasiado nerviosa. 
 
    —Mañana a medio día llegaremos a Sein —me informó. Asentí. Estaba previsto que llegásemos esa tarde, pero, como no había parado de llover desde la noche anterior, el camino se había convertido en un barrizal y los caballos no habían podido avanzar demasiado—. Si las sirenas no tienen nueva información, nos dividiremos. Partiremos con Narwen hacia el norte y Alelaias dirigirá la búsqueda hacia el sur. 
 
    Negué con la cabeza. Miré el trozo de manzana que me estaba dejando los dedos pegajosos como si contuviera los misterios del universo. 
 
    —Deberíamos ir al sur. 
 
    —¿Por qué parecéis tan convencida? 
 
    —No lo sé. Es como si supiera que tengo que ir hacia allí. 
 
    No sabía explicarlo, pero mi instinto me decía que fuera al sur. Algo dentro de mí tiraba en esa dirección. Y eso no hacía más que aumentar mi ansiedad. 
 
    Faygorn se me quedó mirando unos instantes. No fui capaz de descifrar nada en su semblante. 
 
    —Comed —dijo—. No creáis que no me he percatado que apenas habéis probado el guiso. Comeos la fruta. No quiero que vuestra madre me regañe si os llevo de vuelta al palacio con algunos kilos de menos. 
 
    —Pensaba que era Madiel la que te daba miedo. 
 
    —En cierto modo —asintió pensativo—. Permitidme dudar que vuestra hermana se fije en vuestra figura. 
 
    Me dio la impresión de que me estaba perdiendo algo, pero lo dejé pasar. 
 
    —Madiel se fija en todo. Sobre todo, en todo lo que hago mal. —Resoplé por la nariz—. Sé que no soy tan delgada como las hadas. Así que, si adelgazo, a lo mejor le parece que he hecho algo bien. 
 
    —No necesitáis adelgazar, Lídiel. Vos sois en parte humana. Los feéricos tenemos los huesos más finos que los humanos y nuestra constitución es ligeramente distinta, pero que eso no os haga pensar que debéis estar más delgada.  
 
    —Carmen, mi madre, siempre me dice que coma un poco más, que gasto muchas calorías. Pensaba que era porque hago mucho deporte, pero a lo mejor es porque soy medio hada. Es irónico: aquí me sobran kilos y en casa me faltan. 
 
    —No os sobra nada, Lídiel —insistió muy serio, obligándome a mirarle—. Si se os llegasen a notar los huesos ya no seríais hermosa. Y ahora lo sois. 
 
    —Gracias, Fay —agaché la mirada, colorada como un tomate. Creo que era la primera vez que alguien me llamaba <<hermosa>>—. Te agradezco que no pienses que estoy como una bola. 
 
    —Lídiel… 
 
    —Era broma. Estoy de coña, ¿vale? Es divertido verte ponerte tan serio —reí. Le di un mordisco al trozo de manzana. Sabía dulce—. Y a cualquier chica le gusta que le digan que está estupenda. 
 
    A Fay no le hizo tanta gracia. Puso los ojos en blanco y me hizo un gesto con el bol para que comiera más fruta. 
 
    —¿Sabes qué? Creo que Madiel estaría mejor si no tuviera siempre el ceño tan fruncido. Tiene suerte de que las hadas no envejezcáis porque si no tendría unas arrugas… 
 
    Esta vez sí que se rio. 
 
    —No seáis mala con vuestra hermana. 
 
    —¿Por qué la defiendes siempre? —Era algo que llevaba días preguntándome. Daba igual lo borde que fuera ella, él siempre encontraba algo para justificarla. Se limitó a encogerse de hombros—. ¿Sois amigos? 
 
    —¿Tan extraño os resulta? 
 
    Sí, pero no se lo iba a soltar tal cual. 
 
    —Bueno, es que… no sé. Tú eres muy simpático. Y ella… Ella está siempre tan seria y es tan tiquismiquis con seguir las normas y el protocolo… Creo que todavía no la he visto reírse ni una vez. Cadiel se toma las cosas en serio, pero no tan en serio. Por lo menos intenta conectar conmigo y que nos riamos juntas. 
 
    —Dadle un poco de tiempo. A vuestra hermana le cuesta mostrar esa parte de su carácter, pero os aseguro que lo tiene. 
 
    —¿De verdad la has visto reírse? —Asintió con una sonrisa. Alcé una ceja. Me costaba creerlo, en serio—. ¿Más de una vez? 
 
    —Vuestro hermano era quien más conseguía hacerla reír. En realidad, Oriel nos hacía reír a todos —añadió con una sonrisa nostálgica—. Desde que él se marchó… le cuesta más. 
 
    —¿También es amigo tuyo? —Asintió—. Me han dicho que Oriel tiene mejor carácter. 
 
    —No diría mejor. Tal vez más fácil. Madiel es más comedida. Y le añora. 
 
    —Parece que estaban muy unidos. 
 
    —Lo están. Y con vos también lo estarán. Tan solo necesitáis un poco más de tiempo para conoceros. —Asentí pensativa mientras me metía en la boca otro trozo de manzana. Quizá tuviera razón. Aunque deseé que Oriel hubiese estado en Hydra y no en Hielantia. O que la que se hubiera ido a la Corte Hielo hubiera sido Madiel. No dejaba de oír lo simpático que era nuestro hermano—. Os dejo descansar. 
 
    Se levantó con el bol ya vacío en las manos.  
 
    —¿Me has estado dando conversación solo para que me comiera la fruta? —sospeché. 
 
    —No —respondió, evitando mirarme. 
 
    —Mentiroso. 
 
    —El pueblo feérico no miente —declaró, girándose para clavar su mirada roja en la mía—. Jamás. 
 
    —¡Venga ya! Todo el mundo miente alguna vez. Aunque sean mentirijillas. 
 
    —No lo hacemos —negó con la cabeza, poniéndose muy serio—. Tal vez no digamos toda la verdad, pero jamás mentimos. 
 
    Vaya. 
 
    —¿No podéis mentir? —pregunté al recordar algunas cosas que había leído en los cuentos de hadas. 
 
    —Sí podemos. Por ejemplo, puedo deciros que vuestros ojos son negros en lugar de azules, pero… eso me hace sentir horriblemente mal. Mentir es considerado una absoluta falta de respeto y un terrible deshonor. Nunca lo hacemos. Por eso mi respuesta es sincera. No solo conversaba con vos para asegurarme de que comierais. —Apreté los labios en una fina línea. Lo de no decir toda la verdad se me parecía mucho a mentir—. También quería comprobar si os encontrabais bien —añadió, sonriendo de forma pícara—. En cualquier caso, si un feérico no responde a una pregunta directa, sospechad. Puede que en sus palabras no halléis falsedades, pero no encontraréis toda la verdad. 
 
    —Gracias por el consejo. 
 
    Me tumbé en el saco de dormir cuando Fay se marchó. Debería haber pensado más en sus palabras, pero en mi mente no había espacio para nada más que no fuera Kike. Estaban siendo las horas más angustiosas de mi vida. ¿Dónde estaba? ¿Se encontraría bien? ¿Estaría él tan preocupado por mí como lo estaba yo por él? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
    Sein era un pueblecito muy parecido a Hydra, pero infinitamente más pequeño. Apenas tendría un centenar de habitantes mientras que la capital tenía varias decenas de miles. Si no hubiera estado tan preocupada y con el alma tan en vilo me habría entretenido en admirar el paisaje mientras Fay y Narwen discutían. Casi ni me fijé en que Sein estaba construido sobre un montón de islas conectadas por puentes de piedra donde el río Eldaen se bifurcaba. 
 
    Esperamos al borde del bosque. Narwen no quería que llamáramos la atención por algún motivo que no se molestó en explicarme. Tan solo dijo que tanto él como Faygorn y yo no pasaríamos desapercibidos. Así que envió a Rhyn, uno de los soldados que nos acompañaban, al pueblo. 
 
    Gracias a Dios, Rhyn volvió con noticias a media tarde, cuando ya estaba a punto de que me diera un ataque de histeria. Estábamos perdiendo mucho tiempo.  
 
    En la taberna de Sein corría un rumor sobre un humano que se creía haber visto cerca del paso fronterizo, dijo, a unos ochenta kilómetros al sur. Aunque no había podido averiguar nada más sobre su estado.  
 
    Entonces dije que nos diéramos prisa en cabalgar hacia allí. Narwen se negó a dejarme acompañarlos sin darme muchas explicaciones. Según él, debía quedarme esperando en Sein. Cuando puse el grito en el cielo y empecé a discutir con él, Fay intervino y se llevó a Narwen a un lado. Esperaba que fuera para aclararle que no pensaba quedarme atrás. 
 
    —No tenemos tiempo para discutir —les dije, acercándome a ellos. Mi paciencia se había agotado hacía rato—. Nos vamos hacia el sur. Ya. 
 
    —Vos no iréis, alteza —terció el capitán. 
 
    —Sí. Yo sí voy. Y me importa una mierda lo que digas. 
 
    Tanto Fay como Narwen cogieron aire con fuerza ante mi forma de hablar, pero me dio igual. 
 
    —Es por vuestra seguridad, alteza —insistió Narwen. 
 
    —No vais a dejarme atrás. —Negué con la cabeza. 
 
    —Alelaias se quedará con vos. 
 
    —Alelaias puede quedarse aquí si quiere, pero yo me voy al sur. Voy a ir queráis o no. Aunque tenga que ir andando o nadando por el río, me da igual. Kike está allí. Además, no entiendo por qué no teníais problema en que fuera al norte con vosotros, pero no queréis que vaya al sur. ¿Qué problema hay en el sur? 
 
    Narwen y Fay intercambiaron una mirada y permanecieron en silencio. 
 
    —Vale, no me lo contéis. —Alcé el mentón. Iban listos si pensaban que eso me iba a hacer quedarme—. Me da igual. Voy a ir de todas formas. 
 
    —Os lo advertí —susurró Fay a Narwen, quien exhaló frustrado. 
 
    —En el sur está la frontera con la Corte Oscura, alteza. 
 
    —Vale. ¿Y qué? —No entendía dónde estaba el drama. 
 
    —La Corte Agua y la Corte Oscura no gozan de relaciones diplomáticas amistosas. 
 
    —Vale. ¿Y? —Enarqué una ceja. Razón de más para que nos diéramos prisa en encontrar a Kike, ¿no? 
 
    Narwen me miró con los ojos entrecerrados y con voz firme ordenó: 
 
    —No os expondréis, alteza. No saldréis del bosque cuando nos acerquemos al paso fronterizo. Bajo ninguna circunstancia. Ningún feérico Oscuro debe veros. Nadie puede saber que estáis aquí. Y obedeceréis mis órdenes sin discutir cuando lleguemos. —Acepté sin rechistar. Haría lo que me dijera con tal de poder ir con ellos. Narwen asintió antes de hacerse oír—: ¡En formación! 
 
    Cabalgamos hasta que oscureció. Entonces montamos el campamento en un claro rodeado de árboles altísimos con el tronco muy grueso. Yo quería seguir avanzando, a pesar de que estaba agotada, pero Narwen se negó. Dijo que no me acercaría a la frontera de noche me pusiera como me pusiese. Y me amenazó con mandarme de vuelta a Sein con Alelaias si volvía a discutir. Él era el capitán, el responsable de todas nuestras vidas, y no pensaba arriesgarlas por mi temeridad. 
 
    No sabía exactamente a qué se refería con eso, pero es cierto que el bosque pareció ir cambiando con cada kilómetro que recorrimos. Poco a poco se fue volviendo más espeso, más espectral y aterrador. Se notaba como una especie de electricidad extraña en el ambiente. Sin embargo, a mí esa electricidad no me asustaba como parecía hacer con mis compañeros, sino que me atraía como un imán. Algo en esa tensión me decía que iba en la dirección correcta y yo solo quería correr de cabeza hacia ella. 
 
    Esa noche no encendimos ningún fuego, así que no pudimos cocinar. Comimos fruta, pan y algunos frutos secos en la oscuridad casi mística que nos rodeaba. Estaba nublado, por lo que ni la luna ni las estrellas nos daban su luz. Narwen dijo que estábamos demasiado cerca de la Corte Oscura y sus criaturas como para arriesgarnos a que nos vieran. Había sonado tan misterioso cuando lo dijo que no quise pensar en ellas. Prefería vivir en la ignorancia. 
 
    Me metí en mi tienda poco después de que Alelaias saliera a asegurar el perímetro con algunos elfos y hadas. 
 
    Esa noche dormí muy poco. No pude dejar de pensar en Kike y de rezar para que al día siguiente le encontráramos sano y salvo. 
 
    [image: Corona] 
 
    Recorrimos los últimos kilómetros con más sigilo. Fay y yo íbamos rodeados por la guardia, en el centro de la formación. Las órdenes de Narwen habían sido que la prioridad era protegernos. No quise pensar dónde vería él tantas amenazas. El bosque parecía muy tranquilo y yo me sentía bastante segura, aunque tuviera el corazón en un puño de pura preocupación.  
 
    Establecimos el campamento a algo menos de un kilómetro de la frontera. 
 
    —Iré a pie con la guardia hasta el paso fronterizo —dijo Narwen cuando todos desmontamos y atamos las riendas de los caballos a unas ramas—. Es muy probable que tengamos que cruzarlo si no encontramos evidencias de que el humano abandonara el río en nuestro lado, por lo que os quedaréis aquí. Ninguno de los dos podéis arriesgaros a poner un pie en la Corte Oscura. 
 
    —¿Por qué no? —protesté—. Quiero ayudar.  
 
    —Porque sois la princesa de una corte extranjera que no es bienvenida dentro de sus fronteras, alteza. Y el embajador no goza del permiso de la Corte Fuego para ir a la Corte Oscura. Si os descubrieran… prefiero no pensar en la cantidad de conflictos diplomáticos que le causaría a su majestad. 
 
    —¿Y tú sí puedes entrar? —espeté. No quería quedarme atrás ahora que sentía que estábamos tan cerca. 
 
    —Yo soy prescindible, alteza. La reina podría argumentar que crucé la frontera por mi cuenta y riesgo. Me entregaría a la justicia de la Corte Oscura y el problema quedaría resuelto. Su majestad no podría hacer eso con la princesa heredera ni con el embajador. La Corte Fuego no tardaría en enviarle una declaración de guerra. 
 
    Resoplé y me crucé de brazos enfurruñada, rindiéndome. No quería provocar un conflicto internacional. 
 
    —En cualquier caso —continuó Narwen—, es poco probable que encontremos al humano hoy. Iremos en misión de reconocimiento del terreno e intentaremos determinar su ubicación. Si está en manos de la Corte Oscura… Necesitaremos pensar cómo resolver esa situación. 
 
    Rhyn se quedó con nosotros en el campamento. Él y Fay estuvieron elaborando diferentes planes diplomáticos para los diversos escenarios que nos podríamos encontrar. Desde ofrecer un rescate a la Corte Oscura a cambio de Kike hasta pedirle colaboración para devolverlo cuanto antes al mundo humano. Me dio la sensación de que esto último lo dijeron por decir. No confiaban mucho en la buena voluntad del Rey del Mal, como no dejaban de llamarlo. No sabía cómo era el rey de la Corte Oscura, Madiel apenas había mencionado nada de él y de su Corte en sus lecciones, pero me ponía nerviosa que se refirieran a él así. 
 
    Cuando me cansé de escucharlos, me puse a caminar arriba y abajo. Estaba súper atacada. Quería correr hacia el borde del bosque, algo tiraba de mí hacia allí, pero ninguno de los dos me quitaba ojo de encima. Así que hice lo único que se me ocurrió. 
 
    Fingí tropezarme y al caer apoyé las rodillas y las manos en el barro. Y luego me pasé las manos por el pelo.  
 
    Exigí que me acompañasen a lavarme al río. Argumenté que estar llena de barro lo consideraba vulgar y yo era una princesa. No era apropiado tener barro en el pelo pudiéndolo evitar. 
 
    Creo que Fay se dio cuenta de mi argucia porque me miró con los ojos entrecerrados, poco convencido con mis argumentos, aunque me apoyó y juntos convencimos a Rhyn de que no pasaría nada por ir un momento hasta el Eldaen para que pudiera asearme y estar presentable. 
 
    El Eldaen era bastante estrecho por esa zona y tan solo tenía rivera en el lado de la Corte Agua. La orilla de enfrente era una playa de barro de apenas un par de metros de ancho y una pared de roca casi vertical que terminaba por encima del bosque.  
 
    —Ese es el paso fronterizo —señaló Faygorn. 
 
    A unos cien metros al otro lado de donde nos encontrábamos, la pared de roca se curvaba hacia dentro, abriendo una escarpada garganta excavada entre dos acantilados. Lo que había al final estaba escondido tras la espesa niebla. Un puente que salía de la Corte Agua se había derrumbado hacia la mitad del río. Rhyn tensó su arco y recorrió toda la zona con la mirada.  
 
    —Daos prisa, alteza. Estamos demasiado expuestos. 
 
    Me agaché junto a unos arbustos que crecían en la orilla para lavarme las manos y quitarme el barro del pelo con deliberada lentitud. No quité ojo del otro lado, recorriendo con la vista cada recoveco que alcanzaba a ver. No llegaba a lo profundo del paso debido a la bruma, pero en lo más profundo de mi ser sabía que estaba allí. Eso que tiraba de mí. Fuese lo que fuere. 
 
    Estaba terminando de trenzarme el pelo cuando escuché a Fay coger aire. 
 
    Miré de nuevo hacia la garganta y luego sentí el corazón darme un vuelco muy fuerte en el pecho, como si se hubiera saltado un latido. Varias personas estaban cruzando a nado el Eldaen y uno de ellos acarreaba a alguien como si fuera un socorrista. 
 
    Fay intentó llevarme de vuelta hacia la seguridad de los árboles del bosque cogiéndome del codo, pero me solté de un tirón. No podía apartar la vista de a quién llevaba Khalil. 
 
    —¿Acaso no fui claro cuando os ordené quedaros en el bosque? —escupió Narwen furioso, saliendo del agua. Había sido el primero en llegar y ya estaba preparando su arco. 
 
    No respondí. Ni siquiera le miré. Yo solo tenía ojos para Kike.  
 
    Le estaban sacando del río entre Khalil y otra hada. Tenía la ropa muy sucia. Su sudadera estaba agujereada en algunas partes y le faltaba una zapatilla. El pelo mojado, que normalmente llevaba recogido, se le pegaba a la cara y a la barba de varios días. Tenía los ojos medio cerrados, como si la luz del sol le hiciera daño o como si no quisiera mirar a quienes le estaban ayudando. Se le veía tan exhausto… 
 
    Me tapé la boca con las manos y noté las lágrimas empañarme los ojos. 
 
    —¿Kike? 
 
    Abrió los ojos de inmediato y me buscó con la mirada hasta que me encontró. Le vi soltar todo el aire de golpe y volver a inspirar hondo. 
 
    —Lidia. 
 
    Se desembarazó de las hadas y dio un paso tambaleante hacia mí. 
 
    Fui corriendo a su encuentro y le sujeté de un brazo. Cojeaba. Se apoyó en mi hombro. Nos miramos de arriba abajo el uno al otro, comprobando que estábamos bien. 
 
    —¿Estás bien? —pregunté con la respiración agitada. 
 
    Asintió y vi su nuez moverse al tragar con dificultad. Hundió la mano en mi cuello y sus ojos se volvieron brillantes. Me miraba como si no pudiera creerse que estuviera ahí. Entonces puso una pequeña sonrisa de alivio. 
 
    —Por Dios —exhaló, atrayéndome hacia él. 
 
    Le abracé con todas mis fuerzas. En cuanto sus brazos me rodearon sentí como un dolor en el corazón. Empecé a sollozar contra su hombro. No me importó que me estuviera empapando la ropa. Estaba tan aliviada de haberle encontrado vivo. 
 
    —Alteza, disculpad que interrumpa el reencuentro con vuestro amigo, pero tenemos que volver al bosque —dijo Fay. 
 
    Me separé de Kike. Me limpié las lágrimas con los dedos y me sorbí la nariz. Sin embargo, él no tenía ninguna intención de soltarme tan pronto y volvió a abrazarme. 
 
    —Joder, pensé que te habías ahogado y que te había perdido —musitó contra mi pelo. 
 
    —Tranquilo, estoy bien. Estamos bien. Ya estás a salvo —repetí una y otra vez como si fuera un mantra a la vez que le frotaba la espalda. Podía notar su corazón latiendo a toda velocidad. 
 
    —Alteza —me llamó Narwen en tono autoritario—. Al bosque. Ya. 
 
    —Vamos, antes de que Narwen se enfade más. 
 
    Me pasé su brazo por los hombros para que se apoyase en mí al caminar. Khalil hizo amago de sujetarle del otro lado. Llevaba la zapatilla que le faltaba en la mano. Kike se encogió al verla e intentó ponerme detrás de él. 
 
    —No pasa nada. Son amigos. 
 
    Los miró con recelo, fijándose en los arcos que todos salvo Khalil y Faygorn tenían tensos y apuntando en todas direcciones. Había que admitir que así de primeras no daban mucha confianza y parecían bastante peligrosos. 
 
    —Tengo muchas cosas que contarte, pero estamos a salvo con ellos —le aseguré—. Son amigos míos. No dejarán que nos pase nada. 
 
    Lo dejó estar, aunque no permitió que ningún elfo o hada se acercara a nosotros en todo el camino de vuelta al campamento. 
 
    —¿Qué te ha pasado en el pie? —pregunté cuando llegamos y le senté a los pies de un árbol. 
 
    —Me torcí el tobillo y se me ha hinchado —respondió. Hizo una mueca de dolor al pasarse los dedos por encima del calcetín sucio. Parecía el doble del tamaño normal. 
 
    —Voy a preguntar si tenemos vendas y algo para el dolor. 
 
    Regresé con Alelaias y su botiquín y con ropa seca. Kike la miró con desconfianza y cierto temor, aunque no se movió del sitio. Ella se había recogido el pelo en una apretada trenza que dejaba a la vista sus orejas, por completo distintas de las suyas. Me pasé una mano por el pelo, asegurándome de que las mías no quedaban a la vista. 
 
    —Permitidme presentarme. Soy Alelaias Rijeka, soldado de la guardia real de Hydra —dijo con una inclinación de cabeza—. Si me lo permitís, me gustaría comprobar el alcance de vuestra lesión. 
 
    Kike no dijo nada. Se quedó mirando fijamente con el ceño fruncido a Alelaias durante unos instantes. 
 
    —¿Qué? —Me miró en busca de aclaración. 
 
    —Sí, por aquí hablan un poco raro. Ya te irás acostumbrando. ¿Has estudiado Medicina, Alelaias? 
 
    —No sé qué es <<Medicina>>, pero mi madre es sanadora y he aprendido de ella, si os referís a eso. ¿Me concedéis vuestro permiso? —preguntó Alelaias, en dirección a su tobillo. 
 
    Después de intercambiar una mirada conmigo y de que yo asintiera, dándole a entender que no pasaba nada, Kike aceptó. 
 
    Se quitó él mismo el calcetín, dejando al descubierto su tobillo hinchado y amoratado. Tenía bastante mal aspecto. 
 
    —¿Sabéis hace cuánto os lo hicisteis? —preguntó Alelaias, tocando con sumo cuidado. Tenía el entrecejo fruncido de la concentración. 
 
    —Desde… desde que me encerraron allí —siseó de dolor—. Pero no sé cuánto tiempo ha pasado. Era… era difícil saber… 
 
    ¿Encerrado? 
 
    —¿Habéis padecido fiebres? 
 
    —¿Quién te ha encerrado? —pregunté a mi vez. 
 
    Kike nos miró a una y a otra. 
 
    —No estoy seguro y… eran como ellos —respondió, clavando sus ojos castaños en los míos y señalando con la barbilla a los feéricos que teníamos alrededor—. Pero con el pelo muy claro. 
 
    Feéricos de la Corte Oscura. Según me había contado Madiel en sus lecciones, los elfos y hadas de esa corte se caracterizaban por su pelo y sus ojos blancos ribeteados de plata. Pero si la Corte Oscura le había tenido prisionero… ¿cómo es que le habían rescatado tan rápido? 
 
    Miré en dirección a Fay y Narwen, que hablaban con gesto muy serio y de vez en cuando desviaban la vista hacia nosotros. No pude oír lo que estarían diciendo. Sin embargo, conseguí leerle los labios a Narwen: <<demasiado fácil>>. Más tarde le preguntaría qué era demasiado fácil. 
 
    —No está fracturado, gracias a la intervención de los dioses —dijo Alelaias, apoyando el tobillo en su rodilla y rebuscando en su botiquín—. No os lo puedo asegurar, pero apostaría a que se trata de una torcedura que os ha provocado un enorme hematoma. Os aplicaré un ungüento que apaciguará el dolor y la inflamación y os lo vendaré. Procurad no apoyar el pie y mantenedlo en alto siempre que os sea posible. Os recomendaré unos ejercicios cuando la hinchazón haya desaparecido para recuperar la movilidad del tobillo. 
 
    —Gracias, Alelaias —dije cuando terminó y recogió su bolsa. 
 
    —Para serviros, alteza. —Hizo una reverencia y se alejó, dejándonos solos. 
 
    —Lidia… —susurró, tirándome de la manga de mi chaqueta de cuero para que me agachara a su lado. 
 
    —¿Sí? Dime. ¿Estás bien? —Tenía la impresión de que estaba a punto de desmayarse. 
 
    —No… no estoy alucinando, ¿verdad? —preguntó, tragando con dificultad, mirando lo que había a nuestro alrededor: al bosque frondoso y amenazador de un verde muy intenso y a los feéricos uniformados de azul índigo con orejas puntiagudas que preparaban los caballos, parándose especialmente en Fay y su pelo y ojos rojos—. Tengo la sensación de que estoy en la Tierra Media y no tengo ni idea de cómo he llegado hasta aquí. ¿Algo de todo esto es real o solo está en mi cabeza? 
 
    —Yo también me lo he preguntado, si te sirve de consuelo —respondí, respirando profundamente—. Y… sí, todo esto es real por increíble que parezca. 
 
    —Pero ellos… ellos… ¡míralos! —balbuceó, con los ojos muy abiertos de espanto—. Son… Y van vestidos… ¿de qué van disfrazados? 
 
    —Alteza, debemos partir —me informó Narwen. Se había acercado a nosotros, aunque había dejado un par de metros de distancia y estaba evaluando a Kike. Había vuelto a ponerse la capa que lo señalaba como capitán de la Corte Agua y le hacía parecer como recién sacado de una peli de El Señor de los Anillos. No me extrañaba que Kike estuviera alucinando en colores—. Preferiría pasar la noche lo más lejos de aquí. 
 
    —Danos cinco minutos para que se cambie, por favor —señalé la ropa seca que había dejado junto a Kike. 
 
    Narwen asintió una sola vez antes de dar media vuelta y alejarse. 
 
    —¿Acaba de llamarte <<alteza>>? —preguntó Kike, que no salía de su asombro y cada vez tenía los ojos más abiertos y las cejas más cerca del nacimiento del pelo. 
 
    Me pasé una mano por la frente. 
 
    Madre mía. Iba a flipar en colores. 
 
    —Tengo mucho que contarte. Lo haré cuando nos hayamos alejado de la frontera y estemos a salvo. 
 
    —¿La frontera de dónde? ¿Dónde estamos? Y ¿de dónde ha salido toda esta… gente? 
 
    —Te lo explicaré todo, en serio. Mientras confía en mí cuando te digo que estamos a salvo con ellos, ¿vale? Y ahora deberías ponerte ropa seca —dije, poniéndome en pie—. Por la noche hace frío en el bosque y solo te faltaba que sumes un gripazo a tu esguince. 
 
    —¿El bosque? Pero… ¿dónde estamos? 
 
    —No me acuerdo cómo se llama esta zona —esperaba que Madiel nunca se enterase de eso o me tendría rellenando mapas políticos de la Corte Agua durante horas otra vez—, pero supongo que cabalgaremos en direc… 
 
    —¿Cabalgar? 
 
    —Sí. —Escuchamos a los caballos relinchar, como reafirmando mis palabras—. Supongo que iremos hacia Sein, es un pueblo en un río. Y de allí iremos a Hydra, la capital y donde vive mi madre. 
 
    —Espera… ¡¿tu madre?! Pero… ¿tu madre no estaba…? 
 
    —Alteza, no hay tiempo que perder —nos reprochó Narwen en tono severo. Estábamos perdiendo el tiempo charlando. 
 
    —Sí, sí, ya vamos. Solo un momento, Narwen, por favor. Mira —me volví hacia Kike—, es todo muy complicado y nos tenemos que ir. Te lo contaré todo despacio cuando montemos el campamento y tengamos tiempo para hablar, ¿vale? Ahora, ponte esto y date una capa generosa por el interior de los muslos para que no te duelan al montar —añadí, cogiendo la ropa y la crema que me había dado Mara y poniéndoselo todo en las manos. 
 
    —Vale —asintió de mala gana. 
 
    —¿Necesitas ayuda para cambiarte? —Le ayudé a ponerse en pie—. Puedo pedirle a Fay que te ayude… 
 
    —No, no —se apresuró a responder. No sabía qué le había pasado con los feéricos Oscuros, pero no quería que ninguno de ellos se le acercara. Se encogía con solo mencionárselo—. Puedo yo solo. Gracias. 
 
    —Vale. Pues… Iré a preguntar en qué caballo vas a ir tú. 
 
    —Lidia… —me detuvo del brazo. Cruzaban muchas cosas por sus dulces ojos castaños, pero lo que predominaba sobre todo era miedo. 
 
    —Todo irá bien —le aseguré, poniendo mi mano sobre la suya y dándole un apretón para darle ánimos—. Confía en mí. Nos vamos a casa. 
 
    Asintió y se giró para cambiarse. Yo me fui directa hacia Fay, que ya me estaba esperando para ayudarme a subir a nuestro caballo. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 30 
 
    Me quedé más tranquila cuando supe que Kike montaría con Alelaias. Era un hada muy simpática, a la que ya había dejado tocarle para curarle el tobillo y miraba con menos desconfianza que a los demás. Además, solía montar junto a nuestro caballo y nos daba conversación a Fay y a mí hasta que Narwen la ordenaba permanecer en silencio. 
 
    Me alegró comprobar que Kike ya había montado a caballo una vez. Solo una, por lo que dijo, pero al menos ya sabía lo que esperar. Le sujetaron el tobillo lo mejor que pudieron para que se le moviera lo menos posible y partimos hacia el norte. 
 
    Había estado tan preocupada a la ida que no me había fijado bien en cómo era el bosque de la Corte Agua. Los colores eran más brillantes, algunas flores eran de tonos flúor y parecían tener luz propia y la vegetación era muy frondosa y hermosa. Como sacado directamente de un cuento. El alegre piar de los pájaros se fue haciendo más evidente según nos íbamos alejando de la frontera. No vi a ninguno, se escondían muy bien entre las hojas de los árboles, pero los oía.  
 
    —¿Cuándo tenéis pensado que acampemos? —preguntó Fay, poniendo nuestra montura a la altura del caballo de Narwen, procurando que el resto no le oyera. 
 
    Hacía rato que el sol se había puesto y el frío se estaba adueñando de mi cuerpo, agarrotándome los dedos con los que me sujetaba al pomo de la silla y colándose en mis huesos. Caía una lluvia fina e intermitente desde hacía aproximadamente una hora que ya nos había empapado a todos. La euforia por haber encontrado a Kike se iba convirtiendo poco a poco en cansancio. Las flores flúor brillaban por la noche y el bosque parecía hecho de magia. Era muy bonito, pero estaba agotada. Habían sido muchas emociones para un solo día. 
 
    El capitán me dirigió una mirada evaluadora y luego miró por encima de su hombro a los demás. 
 
    —Aún no estamos lo bastante lejos —replicó. 
 
    —Narwen —siseó Fay—, os lo ruego. Acampemos. Él no está en condiciones de seguir cabalgando y su alteza está comenzando a tiritar. 
 
    Me incliné para poder ver a Kike. No pude distinguir su expresión debido a la oscuridad, pero me preocupé al darme cuenta de que llevaba mucho rato sin hablar. 
 
    —No hemos venido de excursión por el campo, Faygorn. No hay lugar para comodidades en una misión de rescate. 
 
    Fay me dio un toquecito en la cintura con el brazo. Entendí el mensaje. 
 
    —Os ordeno que busquéis un lugar donde acampar, capitán —dije, imitando la manera de hablar de Madiel lo mejor que pude. Me castañeteaban los dientes—. Seco, si puede ser —añadí. 
 
    —Ya habéis oído a su alteza, capitán. —Podía notar la sonrisa de Faygorn en su voz. 
 
    Narwen le fulminó con la mirada. Después me miró a mí con los ojos entrecerrados y respiró hondo. 
 
    —Rhyn, Negoren —llamó con voz enérgica—. Volved sobre nuestros pasos y aseguraos que nadie nos sigue. Kalhil, adelantaos y buscad un lugar donde acampar escondido… y seco. 
 
    —Sí, capitán —respondieron a coro. 
 
    Khalil no encontró una cueva, pero el saliente no estaba del todo mal. Había una pequeña hondonada alrededor que nos protegía del viento y nos permitió encender un pequeño fuego. Todos nos sentimos un poco mejor cuando tomamos un vaso caliente de infusión. 
 
    —Toma —dije, tendiéndole a Kike una de las cintas que me había dado Mara para recogerme el pelo cuando me senté a su lado en una roca, alejados de los demás. Él solía llevar el pelo recogido y no había parado de apartárselo de la cara. 
 
    —Gracias —repuso. Se peinó con los dedos y se hizo un moño. 
 
    —¿Qué tal el pie? 
 
    —Montar a caballo no es lo mejor para las torceduras, eso seguro. Aunque la pomada que me puso… eh… 
 
    —Alelaias. 
 
    —Sí, ella. La pomada me ha hecho efecto y me duele menos. Está mejor que antes. 
 
    —¿Y tú? ¿Estás bien? —No sabía cuántas veces le había hecho ya esa pregunta. 
 
    —Tú verás. La primera vez que voy de acampada con seres mitológicos y nos llueve. Ya es mala suerte —intentó bromear. Parecía más nervioso que otra cosa. Apenas me había mirado. No les quitaba el ojo de encima a los demás—. ¿Y tú? ¿Estás bien? —Asentí—. ¿Tienes alguna explicación para toda esta locura? 
 
    Respiré hondo y le conté todo. 
 
    Me escuchó en silencio, aunque la expresión de su cara hablaba por él. Cuando acabé de explicarle todo, desde cómo habíamos llegado a la Corte Agua hasta dónde le habíamos rescatado, pasando por los nuevos miembros de mi familia, no tenía muy claro si pensaba que estaba como una regadera o si el que se había vuelto loco era él. Se había quedado con la mirada perdida. 
 
    —Di algo —rogué cuando ya no pude soportar más su mutismo. 
 
    —Entonces… ¿tu madre es un hada y tú eres medio hada? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    Me aparté el pelo y le dejé ver mis orejas. No eran tan puntiagudas como las de los demás, pero lo eran. 
 
    —Además, cuando conozcas a Cadiel verás que me parezco muchísimo a ella. Casi parecemos gemelas. No hay duda de que es mi madre. 
 
    —Pensaba que las hadas eran más… —Hizo un gesto con las manos—. Ya sabes, más parecidas a Campanilla. Pequeñitas, con alas y esas cosas. 
 
    —Ya… Bueno, alas sí que tienen. Aunque no las enseñan. Cadiel me explicó que es algo como súper privado que solo dejas ver a tu pareja o algo así. 
 
    —¿Tú también tienes alas? 
 
    —No. Bueno… no, que yo sepa. —La verdad es que ni me había parado a pensarlo. 
 
    —¿Y tenéis polvo de hadas? 
 
    —¡Que no somos Campanilla! —exclamé, dándole un manotazo de broma en el brazo. Me sentí muy aliviada de que se lo estuviera tomando tan bien. 
 
    Rio. Aunque la sonrisa no llegó a sus ojos castaños. 
 
    —La verdad es que es un alivio saber que todo esto es real y que no he perdido la chaveta —musitó poco después. Volvía a estar taciturno. 
 
    Me dieron ganas de abrazarlo. Se notaba que lo había pasado fatal. Sin embargo, en lugar de eso, me limité a ponerle la mano en el brazo. 
 
    —Lo siento, Kik… Enrique. Perdona. 
 
    —No, no llores, Lidia —repuso, secándome amablemente las mejillas con el pulgar. Me sentía súper culpable. —Y aunque todos me llamen Enrique, me gusta que tú sigas llamándome Kike como cuando éramos pequeños. 
 
    Sonreí con timidez. Él me devolvió una sonrisa muy dulce. 
 
    —Aun así, lo siento. Para mí no ha sido fácil aceptar todo esto sobre hadas y elfos. No puedo llegar a imaginarme lo difícil que está siendo para ti. 
 
    —Mientras estuve encerrado… —dijo, tocando el pañuelo rojo y blanco de su muñeca y mirando al infinito— me planteé muchas veces que quizás me había vuelto loco. Nada tenía sentido. No podía ser real. En un momento, me había tirado al lago a por ti —continuó, mirándome con sus ojos castaños de largas pestañas— y, al siguiente, me había despertado en una peli de El Señor de los Anillos y solo había… oscuridad. Y por mucho que les pregunté a esos elfos de pelo blanco, no dijeron ni una sola palabra. Me llevaban comida de vez en cuando, pero no los oí hablar ni una sola vez. 
 
    —¿Qué más recordáis? —preguntó Fay, sobresaltándonos a los dos y haciendo que nos separásemos. No nos habíamos dado cuenta de que se nos había acercado. Igual que tampoco me había dado cuenta de que nos habíamos ido inclinando el uno hacia el otro. 
 
    Miré hacia otro lado a la vez que daba vueltas al anillo de plata de mi dedo índice. Había empezado a llover con más fuerza. 
 
    —Tú eres el embajador de la Corte Fuego, ¿verdad? —respondió Kike. 
 
    —Veo que su alteza os ha hablado de mí. Mi nombre es Faygorn Cinderel, es un placer conoceros al fin. —Inclinó la cabeza—. Su alteza también me ha hablado de vos. ¿Me permitís? 
 
    Kike asintió con la cabeza y yo le hice un gesto para que se sentara a mi lado. Me moví más cerca de Kike para hacerle hueco en nuestra piedra. 
 
    —Espera… ¿Cinderel? —exclamé de repente, mirando a Fay fijamente. Ya había estudiado ese apellido con Madiel—. ¿Es un apellido muy común de la Corte Fuego? 
 
    —No —respondió, incómodo. Abrí mucho los ojos de la sorpresa. Porque Cinderel era el apellido de la familia real de la Corte Fuego. Así que Fay tenía que ser…— Y, sí. Lo que estáis pensando es cierto. 
 
    Fay era hijo del rey Argarn. 
 
    Parpadeé. 
 
    —Pero… entonces… —comencé, pero me callé al ver a Fay apartar la mirada. No sabía muy bien cómo preguntarle cómo es que trabajaba de embajador cuando en realidad era un príncipe. 
 
    —Me temo que la complicada historia de mi familia tendrá que esperar a otro momento, alteza. ¿Podríais relatarnos lo que recordéis, Enrique? Nos ayudaría a saber si hay alguna amenaza acechando. 
 
    Kike intercambió una mirada conmigo, reacio a hablar delante de un desconocido. 
 
    —Puedes confiar en Fay —le animé—. Es mi amigo y fue el primero en apoyarme para que viniéramos a buscarte. 
 
    —Vale —accedió Kike tras unos instantes. Respiró hondo antes de hablar—. Estábamos en la Cueva de las Sirenas cuando se llevaron a Lidia. Me tiré al agua para sacarla. Te cogí de la mano y tiré de ti, pero… —dijo, mirándome solo a mí. Asentí. No había podido salvarme—. Cada vez nos hundíamos más y luego el agua se volvió fría de repente y en vez de bajar parecía que subíamos a la superficie. Supongo que perdí el conocimiento porque todo es muy confuso desde entonces hasta que me desperté en la oscuridad. Tengo… tengo algunas imágenes como de estar en el agua —apretó los ojos en un esfuerzo por visualizarlo—, sobre una madera o algo así, pero no soy capaz de recordarlo bien. Creo que escuché el sonido de unas risas como muy agudas en la niebla y luego alguien me arrastraba por un suelo lleno como de barro y piedras. No estoy seguro. No sé si es real o lo soñé. Después desperté en esa especie de calabozo medieval. Me dolía mucho el tobillo y me encontraba fatal. No había ventanas, así que no sé cuánto tiempo he estado ahí. Solo veía la luz cuando me traían la comida. Me dejaban la bandeja por fuera de los barrotes de la celda y se iban. Intenté hablar con ellos en español, en inglés… hasta lo intenté en francés. Pero nunca respondieron. Pensé… pensé… —se pasó una mano por la frente—. No sé, pensé que me habían drogado, que eran extraterrestres o que me había vuelto loco. Porque esos seres vestidos de negro de pies a cabeza, con el pelo y los ojos blancos, tal delgados y con las orejas de punta no podían… no podían ser reales. Había tanta oscuridad… —Un escalofrío le recorrió el cuerpo—. Y luego llegaron ellos —dijo, señalando con la cabeza a los elfos de la Corte Agua—. Sabían mi nombre. Me dijeron que habían venido a rescatarme en nombre de una princesa o no sé qué. Ni siquiera intenté resistirme. Total, ¿para qué? Yo no podía pelear contra ellos. Y ya me daba igual… No podían llevarme a un sitio peor. A lo mejor me encerraban en otro sitio en el que pudiera ver el cielo. Y, por lo menos, ellos hablaban mi idioma. 
 
    Me había tapado la boca con las manos y notaba las lágrimas correr por mis mejillas. No podía apartar la vista de los hombros hundidos de Kike y de cómo se había rodeado el cuerpo con los brazos en ademán protector. 
 
    —¿Os torturaron de algún modo? —escuché preguntar a la voz de Narwen. Me eché a temblar. No quería oír la respuesta aun a sabiendas de que le había dicho a Alelaias que solo le dolía el tobillo cuando se lo vendó. 
 
    Negó con la cabeza sin mirarnos. 
 
    —¿Os hicieron alguna pregunta? 
 
    —No. —Apoyó la frente en la mano y el codo en la rodilla de la pierna que no tenía estirada por su tobillo—. Os lo acabo de decir: no pronunciaron ni una sola palabra delante de mí. Solo se acercaban a mi celda para llevarme comida. Nada más. 
 
    —Qué extraño —comentó Fay en tono pensativo. Casi se podía escuchar el engranaje de su cabeza funcionando a toda velocidad. 
 
    —Ciertamente —coincidió Narwen intercambiando una mirada con él—. ¿Dejar a un humano entrar en sus fronteras y no preguntarle qué está haciendo allí? No parece del estilo de la Corte Oscura. 
 
    —Tal vez no dispusieron de tiempo —aventuró Fay— y estaban esperando a… alguien de la guardia real. 
 
    —¿Y no le custodiaron? No. Algo no encaja. Fue demasiado fácil. 
 
    —¡¿Demasiado fácil?! —salté, furiosa. Ellos estaban absortos en su conversación y ninguno de los dos se había dado cuenta de que a Kike le había cambiado la cara, poniéndose blanco como el papel, y su respiración se había vuelto irregular—. Largaos a hablar de conspiraciones a otra parte. 
 
    —Por supuesto. Os ruego aceptéis nuestras disculpas, Enrique —se apresuró a decir Fay. Se puso de pie e inclinó la cabeza—. Ha estado fuera de lugar. No pretendíamos incomodaros, en absoluto. 
 
    Me agaché para poder verle la cara, que la tenía medio escondida en su mano. Respiré hondo y puse mi mano en su brazo. 
 
    —Tranquilo —susurré para que solo él me oyera. 
 
    No respondió, pero me miró con ojos suplicantes y muy brillantes. Pude leer en ellos el terror que le producían los feéricos. 
 
    —No os acerquéis ninguno a él esta noche —ordené sin darme la vuelta—. Dejadle en paz. Necesita descansar. 
 
    —Por supuesto, alteza. Transmitiremos vuestros deseos. Vuestra tienda ya está preparada para cuando queráis retiraros. Dejaremos su saco de dormir junto a ella para que se lo podáis dar vos misma, si estáis de acuerdo. 
 
    —Gracias, capitán. 
 
    —Que descanséis. Alteza. Enrique. 
 
    —Buenas noches. 
 
    Me coloqué entre las piernas de Kike de tal forma que mi cuerpo hiciera de barrera y su rostro quedara oculto a los demás. Estuve a punto de preguntarle si estaba bien, pero cambié de idea. Ya se lo había preguntado demasiadas veces y, además, era evidente que no lo estaba. ¿Cómo iba a estarlo después de todo lo que había vivido, de todo lo que yo le había confirmado que era real? 
 
    —¿Qué puedo hacer por ti? 
 
    No respondió. Así que hice lo que pensé que me hubiera gustado que me hicieran a mí: le cogí las manos entre las mías. Respiró hondo con los ojos cerrados y la cabeza gacha. Y así nos quedamos hasta que se quedó más tranquilo, escuchando el sonido de la lluvia, el crepitar de la fogata y el murmullo apenas audible de las conversaciones de la guardia. 
 
    —¿Quieres irte a dormir? Tienes que estar hecho polvo. —Las ojeras le llegaban hasta el suelo y los ojos le brillaban de puro agotamiento. 
 
    Asintió. 
 
    Se apoyó en mi hombro y yo le pasé el brazo por la cintura los pocos pasos de distancia a los que habían montado mi tienda. Insistí en colocarle el saco de dormir justo al lado. Así estaría cerca si me necesitaba. 
 
    —Descansa, ¿vale? —me despedí. 
 
    —Lidia… —me detuvo, cogiéndome del hombro y atrayéndome hacia él. Le rodeé la cintura con los brazos y le di unas palmaditas en la espalda—. Gracias por venir a buscarme. 
 
    No me pude creer que me estuviera dando las gracias por eso después de que él hubiese intentado salvarme de las sirenas. No quería ponerme a llorar otra vez. Y lo hubiera hecho si le hubiera empezado a hablar de lo culpable que me hacía sentir que él estuviera en Ildril y de lo mucho que había tardado en descubrir que estaba allí. Esa conversación tendría que esperar hasta que llegásemos a Hydra. 
 
    —Me alegro de que estés bien —me limité a decir. 
 
    —Yo también me alegro de que tú estés bien —respondió, dándome un último achuchón antes de soltarme—. Duerme bien. 
 
    —Y tú. 
 
    Me quité las botas antes de dejarme caer sobre el saco de dormir y quedarme frita casi al instante. No sé durante cuánto tiempo dormí hasta que empezaron a sonar los gritos.  
 
    Al principio, pensé que nos estaban atacando. Que a lo mejor la Corte Oscura había mandado a su ejército por habernos llevado a Kike. Hasta que me di cuenta de que los gritos pronunciaban mi nombre. 
 
    Salí de mi tienda a gatas. Rhyn había llegado ya hasta Kike y estaba intentando despertarle de su pesadilla. Cuando abrió los ojos y vio la cara del elfo fue casi peor. Se incorporó sobre los codos como un resorte y se arrastró hacia atrás intentando salir del saco de dormir. Sus ojos mostraban una mirada aterrorizada. 
 
    —Kike, tranquilo —dije, apartando a Rhyn a un lado y cogiéndole de los hombros para calmarle—, tranquilo. Mírame. Soy yo, soy Lidia. Estoy aquí. 
 
    —Alteza… 
 
    —Apartaos todos. —A pesar de sus buenas intenciones, no le estaba ayudando a tranquilizarse verse rodeado de seres mitológicos—. Kike —le cogí la cara entre mis manos, obligándole a mirarme—, mírame. Mírame solo a mí. Soy Lidia. Tranquilo. Todo está bien. 
 
    Poco a poco su mirada se fue despejando, saliendo del sueño. En algún momento, se le había deshecho el moño y tenía el pelo alborotado y enredado. 
 
    —¿Lidia? —musitó con un hilo de voz. Su pecho subía y bajaba con rapidez. 
 
    —Estoy aquí. No pasa nada —arrullé, acariciándole la cara y apartándole el pelo de la frente que se le había pegado por el sudor—. Tranquilo. Estás bien. Estás a salvo. Solo era una pesadilla. 
 
    Estiró los brazos hacia mí, todavía temblando. Le abracé y él se agarró a mí muy fuerte, apoyando la cabeza en mi hombro. Su respiración aún era irregular. 
 
    —Solo era una pesadilla —repetí, acariciándole la espalda. No quería ni pensar en qué habría soñado—. No pasa nada. Estás bien. 
 
    Me atreví a mirar a nuestro alrededor. Fay nos miraba con preocupación y los labios apretados en una fina línea y Narwen… La única expresión de Narwen era su ceño fruncido. Su rostro no transmitía ninguna otra emoción. Nada. Los demás eran una mezcla entre sorpresa y desaprobación. Seguro que me estaba saltando algún protocolo feérico de comportamiento. 
 
    No me importó. 
 
    Kike nos había despertado a todos temprano, así que ya aprovechamos para levantarnos y emprender el viaje hacia Sein después de que Alelaias le revisara el tobillo. Le puso más pomada y se lo volvió a vendar mientras intentaba conversar con él. Ella también se había dado cuenta de que Kike no se sentía seguro entre los feéricos y quería transmitirle que ella no dejaría que le pasara nada. 
 
    —¿A qué os referíais anoche Narwen y tú sobre que había sido demasiado fácil? —le pregunté a Fay cuando volvimos a subirnos al caballo después de parar para comer. 
 
    —A su rescate. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —No había guardias apostados en la entrada, ni en los pasillos de los calabozos. Es como si nos hubieran dejado entrar y llevárnoslo. 
 
    —¿Y eso qué significa? —pregunté, tensa. 
 
    —No estamos seguros. 
 
    Miré a Kike. Iba unos pasos por delante de nosotros. Se agarraba al pomo de la silla con fuerza, igual que yo. Creo que ambos preferíamos cualquier otro medio de transporte distinto del caballo. 
 
    —Da igual —resolví, finalmente—. Kike está bien y nos lo llevamos a casa. Eso es lo único que importa. 
 
    Esa vez, Khalil y Alelaias fueron las encargadas de entrar en Sein y perderse entre sus decenas de islas conectadas por puentes de piedra. Los demás nos quedamos escondidos en el bosque de la orilla este. Rhyn bajó hasta el Eldaen para enviarle un mensaje a mi madre a través de las sirenas. 
 
    Khalil volvió bastante rápido con provisiones: fruta y algunas hortalizas. Alelaias volvió pasada la cena. Se había quedado en la taberna, atenta a cualquier rumor. Por lo visto, había habido algo de movimiento en la frontera con la Corte Oscura, pero nada reseñable. La guardia Oscura había permanecido en su territorio y no se habían mostrado hostiles en ningún momento. No corría ningún rumor sobre ningún rescate de un humano. 
 
    Me despertaron unos ruidos en la oscuridad. Al principio, me quedé como paralizada, agudizando el oído para detectar lo que ocurría fuera de mi tienda. No se escuchaban ruidos de pelea, tan solo unos gemidos que helaban la sangre y el crujir de hojas al ser aplastadas por algo grande. 
 
    Todavía medio dormida, pensé que sería algún animal. Luego me di cuenta de qué era lo que causaba ese alboroto y salí corriendo de mi tienda, sin preocuparme por ponerme los pantalones. Solía dormir solo con la camisa. 
 
    Cuando llegué al lado de Kike ya estaba despierto, aunque desorientado. Forcejeaba por soltarse de las férreas manos de Narwen que le sujetaba las muñecas contra el pecho con una sola mano y le tapaba la boca con la otra para ahogar sus gritos. 
 
    —¡Suéltale! —ordené, dejándome caer de rodillas junto a ellos en el suelo frío. 
 
    —Será mejor que encontréis una manera de hacer callar al humano, alteza —respondió, poniendo todo el desdén que pudo en la palabra <<humano>>—. Si continúa gritando noche tras noche, alertará de nuestra posición no solo a posibles enemigos, sino que despertará a los dioses sombríos del bosque. 
 
    —Narwen —ladró Faygorn a modo de advertencia, asustándome. Había aparecido de forma muy silenciosa detrás de nosotros—. Ya basta. 
 
    El capitán le dirigió una mirada severa y apretó los labios en una fina línea. A continuación, soltó a Kike, que había dejado de forcejear en cuanto me había visto. Se puso de pie, inclinó la cabeza en mi dirección y volvió a su puesto de guardia en el límite de nuestro campamento. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Siento mucho haber despertado a todo el mundo otra vez —murmuró avergonzado, agachando la mirada. Tenía la frente llena de sudor a pesar de que la noche era fresca. 
 
    —Ni se te ocurra pedir perdón por tener pesadillas. 
 
    —Es mejor que lo malo ocurra en nuestros sueños y no en la realidad —añadió Fay en tono amable—. Buscad algo que os proporcione paz también para vuestros sueños y descansad, Enrique. Mañana nos espera una larga travesía. 
 
    Con una última sonrisa de ánimo, Faygorn se alejó de vuelta a su saco de dormir. 
 
    —¿Te apetece un poco de agua? 
 
    —Sí. Gracias, Lidia. 
 
    —Tengo la cantimplora en mi tienda —dije, incorporándome—. Te la traeré. 
 
    —¿Te importa si te acompaño? Creo que me vendrá bien estirar un poco las piernas y alejarme de… 
 
    Dejó el resto de la frase en el aire, pero supe sin lugar a dudas de que se refería a los feéricos. Asentí. 
 
    Salió a patadas de su saco y le ayudé a levantarse. Se apoyó en mí y juntos fuimos hasta mi tienda. Tuve el acierto de dejar la lona de la entrada abierta. Noté los pares de ojos de toda la guardia fijos en mí, en nosotros, tomando nota de todo lo que la princesa hada hacía con el chico humano. 
 
    Kike se sentó en la entrada mientras yo buscaba la cantimplora. Se la bebió casi entera de un trago. Luego se quedó mirando fijamente el fondo de esta, perdido en sus pensamientos. Tenía el ceño fruncido y la mandíbula apretada. Se le veía agotado. 
 
    —¿Estás mejor? —pregunté, preocupada. Le aparté un mechón de la frente y se lo coloqué detrás de la oreja.  
 
    Vi reflejada en su expresión que iba a decir que estaba bien, pero, entonces, sus ojos castaños se encontraron con los míos en la oscuridad y cambió de opinión. Permaneció en silencio, decidido a no mentirme. 
 
    —¿Quieres que hablemos? —propuse, sentándome frente a él con las piernas cruzadas. No estaba muy segura de cómo podía ayudarle. Iba a intentarlo de todas formas. 
 
    —Debería dejarte descansar —repuso, devolviéndome la cantimplora—. El pelirrojo ha dicho que mañana cabalgaremos un montón. 
 
    —No estoy cansada —mentí. La verdad era que estaba hecha polvo, pero quería intentar ayudarle—. Solo quiero que sepas que, si necesitas hablar con alguien, estoy aquí —añadí al verle vacilar—. Y ni se te ocurra avergonzarte por tener miedo. Yo le tengo fobia a las tormentas, que es mucho más tonto que todo esto. Entiendo lo raro que deben parecerte los feéricos. Y eso que yo me desperté en un sitio seguro, con mi madre y con gente amable que se preocupaba de hacérmelo más fácil. No me puedo ni imaginar lo que ha tenido que ser para ti. 
 
    —Lo peor fue… estar solo y pensar que me había vuelto loco —confesó en voz baja, con los ojos nublados por el recuerdo. Se había abrazado a sí mismo y apretaba y soltaba con los puños la tela de su camisa de manera inconsciente— y que por eso veía a seres que se supone que no existen. La oscuridad, el silencio, la humedad de esa celda, el dolor, el miedo… no eran nada comparado con sentir que estaba perdiendo la cabeza y… y el no saber si te habías ahogado —añadió mirándome. 
 
    Se me partió un poquito el corazón. 
 
    —No te has vuelto loco. No estás solo. Y estás a salvo. Los dos estamos bien. 
 
    —Lo sé, pero cada vez que cierro los ojos… —Se pasó las manos por la cara—. Es como volver a estar encerrado en ese calabozo. Y luego, cuando los abro, me cuesta recordar que esto es de verdad, que tú estás aquí y también los ves, que no tengo alucinaciones.  
 
    —Entonces duerme aquí conmigo —resolví. La tienda era pequeña e íbamos a estar un poco apretados, pero cabríamos—. A mí me conoces de antes. Tal vez te ayude a dormir. 
 
    Me miró vacilante. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Claro, somos amigos. No pierdes nada por probar y tal vez te ayude a no tener pesadillas dormir cerca de alguien más parecido a un humano y ver que no estás solo cuando te despiertes. 
 
    —Gracias, Lidia —asintió, agradecido. 
 
    —Iré a por tu saco de dormir. No muevas el pie. 
 
    Salí de la tienda antes de que Kike se lo pensara mejor. O lo hiciera yo misma. 
 
    —¿Se encuentra mejor? —preguntó Fay, apoyándose en un codo, cuando llegué junto al saco de Kike. El suyo estaba a pocos pasos. 
 
    —No se siente seguro entre vosotros —respondí, agachándome para recogerlo—. Creo que las pesadillas le vienen por estar cerca de feéricos, así que va a dormir en mi tienda a partir de ahora —añadí, desafiante. 
 
    No le estaba pidiendo permiso. Le estaba informando. 
 
    Fay me miró con los ojos entrecerrados. Luego miró a nuestros soldados, pensativo. 
 
    —Permitid que se lo comunique yo —dijo, señalándoles con la cabeza. Salió de su saco de dormir y se puso en pie—. De lo contrario, podrían tomárselo como una afrenta. 
 
    —¿Una afrenta? ¿Por qué? 
 
    ¿Acaso lo de ayudar a los amigos no se estilaba entre los feéricos? 
 
    —Sois la princesa heredera de la Corte Agua. Nada de lo que hagáis pasará desapercibido, me temo. Y menos aún con vuestro amigo humano. Todavía tenéis mucho que aprender sobre política. Permitidme ayudaros. 
 
    No quise ni pensarlo. No tenía ni idea de cómo manejarlo, así que decidí dejarlo en sus manos. 
 
    —Gracias, Fay. 
 
    —Lídiel —se despidió con una reverencia y fue directo hacia Narwen. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
    Tardamos otros tres días en llegar a Hydra. El retraso se debió a que estuvo cayendo un aguacero durante un día y una noche enteros. Narwen decidió que, dado que ya no había tanta urgencia (habíamos rescatado a Kike y estábamos lejos de la frontera con la Corte Oscura), podíamos quedarnos en esa cueva hasta que el cielo se despejara y llegar a Hydra al día siguiente. 
 
    La tienda era estrecha para dos personas y no había mucho sitio para moverse, pero no me importaba si así ayudaba a Kike a dormir mejor. Sus gritos no volvieron a escucharse en mitad de la noche. A veces me despertaba cuando le escuchaba coger aire con fuerza debido a sus pesadillas, pero ya no era lo de días atrás. En ocasiones ponía su mano junto a la mía. Cuando estaba despierta, entrelazaba mi meñique con el suyo. Otras veces, estiraba la mano hasta tocar mi espalda y sentir que estaba ahí. En cuanto comprobaba que estaba a su lado, se quedaba tranquilo y se volvía a quedar dormido enseguida. 
 
    Si a alguien le pareció mal que compartiéramos tienda, no lo mencionó. Aunque tampoco es que me hubiera importado o lo hubiera dejado de hacer. Además, siempre dejaba una de las lonas de la puerta abiertas. Tanto para que entrase aire fresco como para que nadie pensara que su princesa estaba haciendo algo más que no fuera dormir. Y me abstuve de mostrarme demasiado cariñosa con Kike por petición de Fay, aunque me recomendó que me mostrase compasiva con él. Me limité a hacer lo que me dijo lo mejor que pude sin darle muchas vueltas. Todo me resultaba demasiado complicado.  
 
    Según me explicó Faygorn, la sociedad feérica era muy liberal para muchas cosas, pero no lo era para con sus familias reales. Debía tener <<muchísimo cuidado con quién invitaba a entrar en mis aposentos>>, según sus palabras textuales.  
 
    Me gustó poder tener un poco más de tiempo para hablar con Kike y Fay antes de volver al estricto protocolo del palacio. Me sentía agradecida a Fay hasta el infinito por intentar hacerse amigo de Kike y demostrarle que no tenía nada que temer de los feéricos. Nos describió los desiertos y las tierras de roca volcánica del sur de la Corte Fuego y la jungla casi tropical que se extendía desde Aldatria hacia la frontera con la Corte Agua al norte.  
 
    Cuando vimos una bandada de pequeños pájaros de plumas en tonos rojos y naranjas con una cola muy larga de muchas plumas de un amarillo brillante, picoteando los hongos níveos que crecían en la corteza de un grupo de árboles, Fay nos habló de los animales que habitaban los bosques. Algunos iguales que los nuestros como ciervos, jabalíes, ardillas, búhos o conejos… y otros tan diferentes como los boggards, que eran una especie de sapos antropomórficos que vivían cerca de ríos y con los que debíamos tener cuidado; las dríadas, que eran las guardianas de los bosques, sobre todo en la Corte Tierra; los unicornios, casi imposibles de ver; los fénix, los magminos y los gigantes de escarcha que vivían en el territorio boscoso más al norte de la Corte Hielo. Aunque, por lo que dijo, con lo que más cuidado había que tener era con las horrendas y mortíferas criaturas de la Corte Oscura. Y no entrar jamás en los Bosques Impenetrables, que se extendían miles y miles de kilómetros hacia el este del continente desde las fronteras orientales de la Corte Aire y la Corte Tierra. 
 
    Faygorn se mostró muy amable y cercano con Kike en todo momento y nos hacía hablar sin parar sobre Gañanlandia para distraernos. Me di cuenta de que procuraba no hacerle preguntas personales a Kike para que no sintiera que le estaba interrogando. Le dejaba que fuera él quien tomase la decisión sobre contarnos lo que quisiera sobre sí mismo. 
 
    Cuando nos preguntó cómo nos habíamos conocido, me sorprendió que Kike se acordara de tantas cosas de cuando éramos pequeños y jugábamos en el patio de la casa de nuestras abuelas. No sé si me halagaba o me daba una vergüenza terrible, porque yo me había olvidado de la mayoría de esas cosas. El único recuerdo que aún estaba vivo en mi mente era el beso que le di. Obviamente, no lo mencioné. 
 
    Fay nos contó muchas anécdotas de cuando era pequeño y no le importó cuando le pedí que nos hablara de lo complicada que era su familia. 
 
    —Como sabéis —dijo—, el rey Argarn se desposó con la reina Solara hace unos cuatrocientos años. Juntos concibieron a Elander, mi hermano mayor. 
 
    Kike escupió el agua que estaba bebiendo y empezó a toser. Le di unas palmaditas en la espalda. 
 
    —¿Acababas de decir que tus padres se casaron hace cuatrocientos años? 
 
    —Mi padre se casó con su reina consorte hace cuatrocientos años —especificó. 
 
    —¿Pero cuántos años tienes? —preguntó Kike, mirándole alucinado a pesar de que yo ya le había contado que el tiempo en Ildril era diferente y que los feéricos podían vivir varios siglos. 
 
    —Más de los que aparento —contestó Fay con aire enigmático. 
 
    —Entonces… —dije, para volver al tema—. La reina Solara no es… 
 
    —No, su majestad no es mi madre. Mi madre cruzó a la otra orilla hace ciento cincuenta años. Ella fue la embajadora de la Corte Fuego en Hydra desde que concibió a Edilion, mi hermano mediano. La reina Solara la envió allí cuando lo descubrió. 
 
    Kike y yo nos quedamos con la boca abierta.  
 
    Menuda telenovela. 
 
    —Os advertí que mi familia era complicada. 
 
    —Espera, espera, a ver si lo he entendido… Tu padre se casó con Solara y tuvieron a Elander, que es el príncipe heredero de la Corte Fuego y tu hermano mayor. ¿Y luego el rey Argarn se enamoró de tu madre y la reina Solara la mandó a otra Corte como embajadora para apartarla de su marido? 
 
    —No he hablado de amor. 
 
    —Bueno, llámalo como quieras, pero algo se gustarían si repitieron para que nacieras tú. 
 
    Faygorn soltó una carcajada. 
 
    —En efecto, su majestad, la reina Solara, envió a mi madre a Hydra cuando se enteró de su embarazo. Es frecuente entre los feéricos tener amantes, pero no está bien visto que los monarcas conciban con ellos. Su majestad, el rey Argarn, convirtió a la reina Solara en su consorte por conveniencia. Ella era una hermosa alta dama de la Corte Fuego. Su familia es poderosa en el norte y muy acaudalada. Mi madre, sin embargo, provenía de una familia más humilde, aunque influyente. Si alguna vez llegaron a amarse, es algo que jamás han mencionado. La reina Solara no podía perjudicar a mi madre de modo alguno dado que pertenecía a la corte y hubiese sido una medida muy impopular. Por lo que la única solución que halló fue enviarla lejos como embajadora, manteniendo su estatus. Desconozco si los celos influyeron en su decisión o si solo fue una medida política preventiva. En cualquier caso, la reina no podía permitir que arraigara entre el pueblo de Fuego más afecto hacia Edilion que hacia Elander, que es quien ostenta el título de príncipe heredero. En la Corte Fuego, ser el primogénito o nacer dentro del matrimonio real no es garantía absoluta para acceder al trono —explicó ante nuestras caras confusas—. Si Edilion o yo mismo nos hubiésemos criado en Aldatria y el rey nos hubiera mostrado más afecto que a nuestro hermano mayor o hubiese abandonado a la reina Solara por nuestra madre… el pueblo podría haber exigido otorgarle el título de heredero a otro de los hijos del rey. 
 
    —Así que Solara mandó a tu madre lejos para asegurarle el trono a su hijo y, de paso, quitársela de en medio en su matrimonio. 
 
    Faygorn asintió. 
 
    Madre mía, y luego mi padre se reía de Carmen por engancharse a las telenovelas turcas. La realidad superaba a la ficción. 
 
    —¿Entonces eres un príncipe? —preguntó Kike. 
 
    —El rey no nos otorgó ese título ni a mi hermano ni a mí —negó con la cabeza—. Mi madre tampoco se lo exigió. Edilion nunca mostró el menor interés por las intrigas de la corte. Él era un guerrero, no un político. Por lo que nunca lo reclamó. Y yo tampoco lo deseo. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque si fuera un príncipe de Fuego, tendría que vivir en Aldatria y allí, salvo a mi padre y a Elander, no tengo nada ni a nadie. No, yo soy un elfo de la Corte Fuego y la representaré y la defenderé con mi vida, pero mi hogar está en Hydra. Siempre lo ha estado. Además, a la reina Solara le hace muy feliz que yo sea embajador. 
 
    —¿No le caes bien o qué? 
 
    —¿Apreciaríais vos al segundo hijo que vuestro esposo tuvo con su amante exiliada? —repuso Fay con una sonrisa sarcástica. 
 
    —O sea, que no te puede ni ver. 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    —Nunca ha demostrado tal cosa. Siempre me ha tratado con formalidad y respeto. Sin embargo, supongo que no puede evitar verme como una potencial amenaza al trono de su hijo. Y como un recordatorio de que mi madre consiguió concebir dos veces con el rey y ella solo una. En cualquier caso, no es solo por eso que está contenta con que yo sea embajador. 
 
    —¿Y por qué más? 
 
    —Soy un gran embajador —respondió como si fuera evidente. Kike y yo nos reímos. 
 
    —¿Y qué tal te llevas con Elander? —pregunté con curiosidad. 
 
    —Nos apreciamos mutuamente y mantenemos una relación muy cercana. Si algo de positivo tuvo la muerte de Edilion, fue que nos unió mucho. Antes… Antes apenas nos habíamos visto en un par de ocasiones. 
 
    —¿Tú también luchaste en la Guerra Oscura? 
 
    —No. Mi madre no me lo permitió. Yo apenas había alcanzado la edad adulta cuando se declaró la guerra y no tenía ninguna experiencia en el combate. Además, resultaba más útil como político. 
 
    —Cadiel me dijo que empezó poco después de que yo naciera, pero no me explicó muy bien por qué se inició. 
 
    Faygorn puso una mueca extraña, como si no estuviera seguro de si debía hablar. 
 
    —¿Tú lo sabes? —inquirí con los ojos entrecerrados—. Va, cuéntanoslo —insistí. 
 
    —Es tradición que cuando nace un miembro de la familia real, sobre todo cuando se trata de un heredero al trono, el resto de Cortes acudan a las celebraciones para presentar sus respetos al nuevo infante y reconocer legalmente su título de príncipe o princesa heredera. Sin embargo, la Corte Oscura se negó a aceptaros como princesa heredera —abrí mucho los ojos y se me tensó el estómago— debido a vuestra condición en parte humana cuando acudió a Hydra.  
 
    Parpadeé. Yo había causado una guerra. No supe cómo sentirme al respecto. 
 
    —¡Menudos racistas de mierda! —exclamó Kike. 
 
    —Es bien conocido el desprecio que la Corte Oscura profesa a los humanos —continuó Faygorn, mostrando su acuerdo con Kike— y, me atrevería a decir, al resto de feéricos. Evitan mezclar su sangre con las demás Cortes. De hecho, el actual rey de la Corte Oscura es el único elfo de su dinastía que no tiene sangre Oscura pura. Su padre, el rey Marek, convirtió a un hada de la Corte Celeste en su consorte, aunque ella se marchó poco después de alumbrar al heredero. Su matrimonio apenas duró una década. 
 
    —¿La Corte Oscura podría volver a atacar ahora que Lidia está aquí? —preguntó Kike, mirándome de reojo. Había preocupación en sus ojos. 
 
    —Es muy improbable. Cuando el rey Marek murió y su heredero subió al trono de Nox, reconoció el derecho de la Corte Agua a nombrar a su alteza princesa heredera como uno de los puntos del Tratado de Paz. Si atacase, el resto de Cortes volveríamos a unirnos contra él. En cualquier caso, dudo mucho que le importe que hayáis vuelto a Hydra —añadió, mirándome a los ojos, intentando tranquilizarme—. En realidad, dudo mucho que le importe nada de lo que ocurre en el resto de Cortes. Otro de los puntos del Tratado fue el final de cualquier relación diplomática entre la Corte Oscura y las demás. El Rey del Mal solo se involucra cuando es imprescindible el consentimiento legal de todas las Cortes y, cuando es posible, envía a alguien que lo represente. 
 
    Asentí. 
 
    La verdad era que no me había puesto nerviosa. Me había pillado por sorpresa, claro, pero no tenía miedo. No sabía explicar por qué, pero yo no temía a la Corte Oscura tanto como lo hacían los demás. Tal vez porque yo no me había criado bajo ese manto de misterio, odio y rencor con que la envolvían. Solo les faltaba asustar a los niños con que el rey Oscuro vendría a llevárselos y comérselos si no se portaban bien, como si fuera la bruja Gurrupanda. Para mí, la Corte Oscura era una Corte más. Igual que la Corte Aire o la Corte Tierra. Y si Marek no me había querido reconocer como heredera trescientos años atrás, al nuevo rey no parecía importarle nada de eso. Por lo que había dicho Fay, se había asegurado de dejarlo claro al firmar la paz. Así que no tenía nada de lo que temer, aunque me conmovió la preocupación de Kike. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
    Después de tanta lluvia, el camino de vuelta a Hydra se había convertido en un barrizal. Creo que fue de las pocas veces en las que me alegré de ir montada a caballo, a pesar de que no quería volver a montar en uno en mi vida si lo podía evitar. Benditos coches. Incluso prefería una bici, aunque eso supusiera pedalear. Por lo menos no tenías que oler lo que iban dejando por el camino. Qué ascazo. 
 
    —No veo la hora de llegar a Hydra —comenté. Íbamos cabalgando junto a Alelaias y Kike casi al final del grupo—. Solo quiero meterme en la bañera y quitarme toda esta mugre. 
 
    No me había bañado en condiciones desde hacía casi una semana. Tan solo me había podido asear por partes con un trapo. Me sentía sucia. Tenía el pelo hecho una guarrería, medio grasiento y sin brillo, trenzado fuertemente alrededor de mi cabeza tal como me había enseñado Mara. Y menos mal, porque llevaba soplando un viento horroroso toda la mañana. 
 
    —Tú verás, estoy deseando afeitarme —dijo Kike, rascándose la mandíbula. Parecía que tener el pelo limpio y brillante no le importaba tanto como a mí. 
 
    —Es curioso que los humanos tengáis vello en la cara —rio Alelaias.  
 
    Por lo que había visto, los feéricos no tenían pelo nada más que en la cabeza. 
 
    —Pica. —Siguió rascándose. 
 
    —Pues no te queda mal —dije sin pensar.  
 
    Me puse colorada y aparté la mirada cuando puso una sonrisa torcida. La verdad era que la barba le hacía parecer un poco más mayor y le quedaba muy bien con su pelo recogido. 
 
    Me sonreí al pensar en lo que hubieran dicho Alba y Sara si lo hubieran visto así, con lo coladitas que estaban por él. 
 
    Nos detuvimos de repente. Iba a preguntar qué ocurría, pero al alzar la vista a nuestro alrededor lo vi. El bosque… La tierra, los árboles y toda la vegetación se levantaban y bajaban como si el bosque estuviera respirando. 
 
    Faygorn juró por lo bajo. Los demás se apresuraron a sacar sus espadas y arcos cuando Narwen dijo: 
 
    —Prevenidos. 
 
    Después de unos diez minutos mirando a nuestro alrededor sin ver nada y sin escuchar nada más allá del rugido del viento, pregunté: 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Los dioses sombríos del bosque exigen una ofrenda —murmuró Alelaias. 
 
    —¿Qué? —me volví hacia ella. ¿De qué estaba hablando? 
 
    —Mirad a vuestro alrededor, alteza. Los dioses no están contentos. Su respiración se ha vuelto agitada. 
 
    Kike y yo intercambiamos una mirada y luego empezamos a reírnos. No podían estar diciéndolo en serio.  
 
    —Alteza, ruego no ofendáis más a los dioses —siseó Faygorn. 
 
    —¿Los dioses? Esto no es cosa de ningún dios —logré responder entre carcajadas. Me llevé una mano al estómago. Me dolía de reírme. 
 
    —Esto es ciencia —explicó Kike. Fue el primero de los dos en recuperarse del ataque de risa—. Después de haber llovido tanto la tierra del suelo está muy floja y este viento tan fuerte tira de los árboles y las raíces levantan el suelo. No es ningún dios enfadado. Solo es… un fenómeno natural.  
 
    —¿Tú también viste el video de Canadá? —pregunté. Se había hecho tan viral que hasta salió en el telediario. 
 
    Kike asintió. 
 
    —Podemos seguir cabalgando, aunque deberíamos tener cuidado y no acercarnos mucho a los árboles. No sea que el viento arranque alguno. La tierra no tiene fuerza para sujetarlos. 
 
    Los feéricos nos miraron como si nos hubiera salido una segunda cabeza o algo así. Nos llevamos una buena cantidad de caras con gestos de desaprobación. No sé si les ofendió que nos riéramos de sus supersticiones y pensaron que no teníamos ni idea de lo que estábamos hablando o si, simplemente, no creían en la ciencia porque todos se hicieron un pequeño corte en el dedo y dejaron caer unas gotas de sangre junto a la ofrenda de comida que Khalil dejó en el barro junto al camino. 
 
    No hablaron hasta que llegamos a los campos de lavanda y dejamos atrás el bosque respirador.  
 
    Los elfos y hadas que trabajaban tanto en los campos de lavanda como en los de cultivo a las afueras de Hydra levantaban la cabeza de su tarea al vernos pasar. Intenté sentarme lo más recta posible en la silla, tal como me habría dicho Madiel que hiciera. 
 
    Esa tarde, las calles de Hydra estaban a rebosar de feéricos de ojos azules y de cabellos tan oscuros que parecían brillar con destellos azulados. Los que tenían otro color de pelo —diferentes tonos de rubio, castaño, rojo— que les identificaba como pertenecientes a otras Cortes o con mezcla de sangre, destacaban como neones en la oscuridad. 
 
    Según atravesábamos las preciosas calles adoquinadas, la gente iba haciéndose a un lado, abriéndonos paso. La ciudad estaba muy viva y muchos inclinaron sus cabezas o hicieron reverencias. Narwen, con su capa de capitán, y Faygorn, con su pelo rojo, eran fáciles de reconocer. 
 
    —Sonreíd a vuestro pueblo, alteza —me susurró Fay—. Ganaos su afecto. 
 
    Fue entonces cuando me di cuenta de que la mayoría me miraban a mí con curiosidad. Tal vez se imaginaron quién era por mi parecido con Cadiel. Sonreí con timidez. 
 
    Atravesamos el puente de piedra que llevaba a la entrada del palacio en fila de uno. No me sorprendió que Narwen lanzase unas monedas. Los portones de la muralla ya estaban abiertos. Faygorn detuvo a nuestro caballo en cuanto llegamos al patio. Unas doncellas se apresuraron a acercarse para colocar un taburete para que pudiera desmontar. 
 
    —Llevádselo a él —les dije, señalando a Kike con la barbilla, una vez estuve en el suelo. 
 
    —Alteza. 
 
    Al darme la vuelta me encontré con Mara, que me escaneaba de arriba abajo. Bien para comprobar que estaba bien, bien para comprobar que necesitaba meterme en la bañera con la ropa y todo. 
 
    —Espero que vuestro viaje haya sido satisfactorio —añadió, haciendo una reverencia. 
 
    —Sí, encontramos a Kike —respondí muy contenta—. ¿Dónde están Cadiel y Madiel? —pregunté, mirando por el patio. Habían ido a despedirnos, así que pensé que también estarían para recibirnos. 
 
    —Preparándose para la cena, alteza. Podréis reuniros con ellas en el comedor después de asearos. 
 
    —Os veré también en el comedor. Alteza, Enrique —se despidió Fay, con una inclinación de cabeza antes de darse la vuelta camino hacia la entrada del ala Oeste del palacio. Donde estaban las residencias de los invitados y los embajadores. 
 
    Kike me miró con una ceja levantada ante tanta formalidad. 
 
    —Ya te lo dije. 
 
    —¿Tengo que llamarte <<alteza>> o <<princesa>> o alguna cosa de esas? —preguntó mientras seguíamos a Mara hacia el interior. 
 
    Le había traído una especie de muleta de madera y le había informado que se alojaría en el ala Este. 
 
    —No. Claro que no. Da igual lo que mi hermana te diga, tú sígueme llamando Lidia. Aunque puede que, si se pone muy pesada, tengas que hacerlo delante de ella. 
 
    La habitación de invitados que iba a usar Kike estaba casi al lado de la mía. Me reuní con él después de haberme bañado, lavado el pelo como cinco veces y que Mara me arreglara mientras le narraba nuestra aventura. 
 
    Después de tantos días con esa especie de versión del uniforme de la guardia, estrené uno de los vestidos nuevos que me había hecho Mäelis, la modista. Uno malva con apliques en turquesa y mangas abullonadas transparentes de gasa. 
 
    Cuando Mara terminó de maquillarme y retirarme el pelo suelto de la cara con una horquilla en forma de mariposa salí de mi habitación en su busca. 
 
    Nos encontramos en el pasillo. Kike iba caminando despacio, apoyado en la muleta, mientras se iba deshaciendo las trenzas del pelo. Le habían dado una camisa blanca de cuello mao, que llevaba arremangada hasta casi los codos; unos pantalones azul oscuro, que le iban un poco justos; y unas botas. No se había quitado el pañuelo rojo y blanco de su muñeca. 
 
    —¿No te gustaba cómo te habían peinado? 
 
    —¡Lidia! —exclamó, sobresaltado. Me miró de arriba abajo—. No te había reconocido así vestida. 
 
    —Aquí no tienen vaqueros. Y no me apetece aguantar a Madiel si me pongo los míos. Seguro que diría que una princesa no se puede vestir tan vulgar —añadí haciendo una mueca. 
 
    —Estás muy guapa con ese vestido —murmuró, ruborizado—. Muy elegante. 
 
    —Gracias —respondí, sorprendida por el cumplido, poniéndome colorada yo también—. Bueno, ¿vamos? —Eché a andar por el pasillo camino del comedor público y él me siguió—. Estoy deseando comer algo que no sea guiso. 
 
    —Estoy deseando comer. Fin. Espero no meter la pata con tu familia —añadió poniéndose de repente serio. 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Tú verás. —Puso una mueca preocupada—. Tu madre es la reina de las hadas. 
 
    —No te preocupes. No tienes que hacer nada especial. Las saludas y ya está. Y… bueno, no hagas mucho caso de cualquier cosa que diga Madiel. Para ella todo es muy vulgar, así que no te lo tomes muy a pecho. 
 
    —¿Tan estirada es? 
 
    —Es… Es una princesa, supongo. —Me encogí de hombros—. A mí me dará la chapa con los modales, pero como tú no eres príncipe no creo que espere que estires el dedo meñique al tomar el té.  
 
    Hice el gesto con la mano como si bebiera de una taza imaginaria. Kike sonrió, aunque no pareció que hubiera calmado sus nervios. Me pidió que le sujetara la muleta mientras se pasaba las manos por el pelo y se lo recogía en un moño. Luego, respiró hondo y asintió. Estaba preparado. 
 
    —No te preocupes, en serio —dije, poniendo la mano sobre la manija de la puerta—. Fay ha dicho antes que también iba a venir. Ya somos tres contra dos. Y la verdad es que Cadiel es bastante maja. 
 
    —¡Lídiel! —exclamó Cadiel antes de que hubiese terminado de abrir la puerta. Se acercó a mí en un revuelo de faldas de su elegante vestido azul claro, me cogió de los brazos y me besó en la frente—. No imagináis la dicha que me produce comprobar que estáis de vuelta sana y salva. —Le devolví la sonrisa—. Este apuesto joven debe ser vuestro amigo —añadió con una sonrisa de bienvenida. 
 
    —Sí, él es Ki… Enrique —corregí. Él había dicho que todo el mundo le llamaba <<Enrique>>, aunque no le importara que yo le llamase <<Kike>>—. Ella es Cadiel. La reina y… mi madre. 
 
    —Majestad —saludó Kike, inclinando la cabeza. 
 
    Cadiel me miró sorprendida por la formalidad de Kike y sonrió muy satisfecha. Yo le miré con los ojos como platos. 
 
    —Hermana —Madiel me saludó con un breve abrazo y un beso en la mejilla. 
 
    —Te presento a mi hermana Madiel —dije volviéndome hacia Kike. 
 
    —Alteza —respondió con otra inclinación. 
 
    —Parece que vuestro amigo humano tiene mejores modales que vos —comentó Madiel. Puse los ojos en blanco. Mucho había tardado en criticarme. 
 
    —Sed bienvenido a Hydra, Enrique. 
 
    —Gracias, majestad. Os estoy profundamente agradecido por haber enviado a vuestra guardia a buscarme. 
 
    —No tenéis nada que agradecer, es lo menos que podía hacer. Espero que podáis aceptar mis disculpas en nombre de la Corte Agua por la demora en detectar vuestra presencia en ella y no haberos rescatado antes. 
 
    Kike asintió con la cabeza. Le miré en busca de una explicación a sus buenos modales, pero se limitó a contener la sonrisa. Entrecerré los ojos. 
 
    Faygorn y Narwen entraron en ese momento. Saludaron a Cadiel y a Madiel con la formalidad requerida y luego se quedaron hablando con ellas. Narwen parecía estarle haciendo un resumen a Cadiel del informe que presentaría ante ella y el Alto Consejo en los próximos días, por lo que desconecté enseguida de su conversación. Fay y Madiel hablaban entre ellos cerca de las ventanas y no llegaba a escucharlos. 
 
    Me giré hacia Kike, que miraba el salón como si estuviera en un museo. Parecía encogerse por momentos. 
 
    —Fay te ha dicho lo que tenías que hacer y decir, ¿verdad? —cuchicheé. Puso una mueca culpable. 
 
    Sacudí la cabeza. Qué fuerte. 
 
    —¿Por qué no me lo has preguntado a mí? 
 
    —Tú verás. Me dijiste que eras una negada para esto. 
 
    Touché. 
 
    —Espero que no me hagan hablar más, porque eso es todo lo que me he aprendido —confesó con un mohín. 
 
    Se me escapó una carcajada. Me tapé la boca con la mano y miré hacia Madiel. Por fortuna, seguía muy interesada en lo que fuera que le estuviera diciendo Fay. 
 
    La cena fue bastante bien. La conversación fue amena, permaneciendo en temas banales, y no hicieron hablar a Kike. Él se limitó a comer con la cabeza gacha y a fijarse en el orden en que Fay cogía los cubiertos. Se notaba que estaba súper incómodo con tantos feéricos a su alrededor.  
 
    A nadie pareció sorprenderle que no quisiéramos quedarnos a tomar un té en uno de los salones cuando terminamos de cenar. Narwen dijo que tenía que terminar su informe. Faygorn también se disculpó por retirarse tan temprano a sus dependencias. Supongo que se nos notaba en la cara que estábamos hechos polvo y solo queríamos meternos en una cama, con su colchón blandito, sus almohadas, sus sábanas y mantas suaves, y dormir hasta el año siguiente. 
 
    Ya hablaríamos por la mañana de lo demás. 
 
    Era de madrugada cuando Kike me despertó, colándose en mi dormitorio. Antes de darnos las buenas noches en el pasillo, le había dicho que viniera a mi habitación si volvía a tener pesadillas. Mi cama era lo suficiente grande como para dormir los dos de forma cómoda, aunque debíamos tener cuidado de que no nos pillaran. No quería provocar un escándalo en la corte de Cadiel. 
 
    —Han vuelto las pesadillas. —No era una pregunta. 
 
    —¿Seguro que no te importa que esté aquí? —musitó, removiéndose incómodo aún de pie junto a mi cama. 
 
    —Claro que no. —Me froté los ojos y me moví para hacerle hueco—. ¿Quieres contarme qué has soñado? 
 
    —No —respondió, sentándose y dejando la muleta en el suelo. Apoyó los antebrazos en los muslos y exhaló. 
 
    —Fuera lo que fuese no era real. —Le puse una mano en la espalda. Me daba muchísima pena verle así, tan abatido. Con la cabeza gacha y los hombros tan hundidos. 
 
    —Será mejor que duerma en tu sofá. Seguro que ya no sueño nada al estar en la misma habitación. 
 
    Eso no se lo creía ni él. 
 
    —Venga, métete en la cama. 
 
    —No te quiero molestar más. —Hizo amago de levantarse. 
 
    —La cama es muy grande. Seguro que ni me entero de que estás aquí y tú vas a dormir mejor. No seas tonto —insistí, retirando la ropa de cama para que se metiera—. No pasa nada. 
 
    Creo que volví a quedarme dormida antes de que terminase de arroparse. 
 
    Casi se me sale el corazón por la boca cuando Mara entró para despertarme y pensé que nos había pillado. Pero Kike ya no estaba allí. Mi sueño había sido tan profundo que no me había enterado de cuándo se había ido. Solo esperaba que Mara no sospechara nada cuando me preguntó: 
 
    —¿Os encontráis bien, alteza? Parecéis sobresaltada. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
    El nuevo día no trajo buenas noticias. 
 
    Durante el desayuno, cuando le preguntamos a Cadiel cuándo podrían las sirenas llevarnos de vuelta al mundo humano, nos dijo que tendríamos que esperar. 
 
    —Es más seguro para los humanos cruzar el portal cuando hay luna llena —explicó con expresión apenada—. Preferiría que no os arriesgarais. Quedan solo tres semanas. 
 
    Yo había protestado. Argumentando que nuestros padres tenían que estar ya histéricos y nuestras fotos habrían salido en todos los informativos del país después de más de una semana desaparecidos. Hasta que Cadiel me recordó que el tiempo transcurría de forma diferente y, probablemente, en el mundo humano hubieran pasado un par de horas como mucho desde que habíamos cruzado el portal. 
 
    —¿Cuáles son los riesgos de cruzar sin que haya luna llena? —había preguntado Kike. 
 
    —El riesgo principal es el tiempo —había respondido Cadiel con gravedad—. Podrían no haber pasado más que unos minutos desde que lo cruzasteis, podría haber transcurrido el mismo tiempo que en Ildril o podrían haber pasado años. En general, el tiempo transcurre mucho más rápido en Ildril, pero cabe esa posibilidad. Solo en luna llena tenemos la certeza de que el tiempo está más o menos ajustado con el mundo humano. Siento no ofreceros mejores noticias. 
 
    Clavé la mirada en Kike, sabiendo las ganas que tenía de largarse de Hydra y volver a un mundo donde los feéricos no existieran. Sin embargo, se limitó a asentir. 
 
    —Vale. No nos arriesgaremos. 
 
    Cadiel, Madiel y Faygorn estuvieron muy ocupados con su trabajo durante los siguientes días. Solo los veíamos en el desayuno y para cenar, y un día Fay comió con nosotros. Más de una vez me pregunté si fingirían estar tan atareados para darle un poco de espacio a Kike, para que se fuera adaptando a estar en Hydra, aunque, cada vez que les preguntaba al respecto, me respondían que era el ritmo habitual de la corte. 
 
    Kike y yo pasábamos juntos todo el día, y también las noches. Era la única manera de que no se despertara gritando debido a las pesadillas, que no dejaban de acosarle y de las que seguía sin querer hablarme. Yo no le presionaba, pero pensaba que hablar de lo que veía en sus sueños tal vez le ayudara a dejar de tenerlos. 
 
    Todos los días nos despertábamos con las manos entrelazadas o con su mano rozando mi espalda. Había empezado a dejar las cortinas abiertas para despertarnos al alba y que a Kike le diera tiempo a volver a su habitación antes de que Mara viniera a despertarme. 
 
    Nos entreteníamos sin tele ni Internet como podíamos. Le hice una visita guiada por el palacio la primera tarde y le expliqué todo lo que recordaba que me había contado Cadiel, aunque él no pareció muy interesado en los cuadros que colgaban de las paredes ni en el estilo arquitectónico en el que lo habían construido. Lo que más le gustó fue la sala de música. Él sabía tocar un poco el piano e intentó enseñarme el Cumpleaños Feliz hasta que dijo que todos los gatos y perros de Ildril tenían que estar aullando de dolor ante mi virtuosismo. No tenían guitarras ni baterías, así que no habíamos vuelto. Nos gustaba más pasear y explorar el formidable jardín. Además, los sanadores le habían dicho que le vendría bien andar ahora que la inflamación de su tobillo había desaparecido por fin. Así que caminábamos por los senderos de grava, entre setos con formas de animales fantásticos y arbustos con flores desconocidas de colores inimaginables y preciosos.  
 
    Esa mañana, fuimos más allá del estanque de los nenúfares y del laberinto de las rosas, y después bajamos por unas escaleras estrechas que llegaban a un embarcadero de madera y a una especie de playa rodeada por sauces que conectaba con la puerta de la huerta privada del palacio. Intentamos abrir la cancela de hierro para entrar en ella directamente sin tener que dar tanta vuelta —se salía por la cocina—, pero no hubo manera. Estaba demasiado oxidada y nos dio miedo romperla. Así que volvimos sobre nuestros pasos y nos sentamos a descansar debajo de un sauce. 
 
    Allí, aislados del mundo, con las cortinas de hojas verdes como única vista y el sonido de las pequeñas olas del lago romper contra la orilla, nos atrevimos a decir lo que realmente pensábamos. 
 
    —Te has estado preocupando mucho por mí estos días, pero creo que no te he preguntado todavía cómo estás tú. 
 
    —Estoy… —Dejé la frase sin terminar y cogí aire. Estaba. Bien o mal, no lo tenía claro—. No lo sé —dije al final, soltando el aire despacio, mirando mis manos en el regazo—. Hasta hace diez días mi mayor preocupación había sido tener que vivir en un pueblo sin un Starbucks cerca. Ya viste el drama que monté porque Noa se había liado con Álvaro. Y ahora… ahora todo eso parece tan lejano, tan tonto… —Me pasé una mano por mi pelo trenzado. 
 
    —Son las cosas normales de cualquier chica de nuestra edad. 
 
    —Supongo que ya no soy una chica normal, ¿verdad? —No me atreví a mirarle. Mantuve la vista fija en la pared de ramas del sauce. 
 
    No quería ver si me daba la razón. Yo era mitad hada. Yo era una princesa que había crecido en el exilio. Yo había nacido para llegar a reinar algún día. Yo era a la que hacían una reverencia cada vez que nos cruzábamos con alguien. 
 
    —Eso depende de ti. 
 
    No supe qué responder a eso. ¿Realmente dependía de mí? Empecé a darle vueltas a mi anillo de plata en el dedo. 
 
    Todo era demasiado complicado. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Kike, toqueteándose el pañuelo blanco y rojo de su muñeca. Aunque vestía ropa feérica, igual que yo, su pañuelo era una constante, como si formara parte de él. Igual que su pelo largo, que lo llevaba suelto o recogido en un moño, negándose a que se lo trenzaran. 
 
    —¿Sobre qué? 
 
    —Todo esto. —Movió la mano abarcando nuestro alrededor: el palacio, Hydra, la Corte Agua e Ildril mismo—. ¿Vas a volver a casa dentro de un par de semanas o vas a quedarte aquí ahora que sabes que naciste en este lugar? ¿Quieres ser una princesa de las hadas? 
 
    —No lo sé —confesé, rodeándome las piernas con los brazos y apoyando la barbilla en las rodillas. Cerré los ojos con fuerza y dejé que la verdad saliera de mí—. Quiero irme a casa con mi padre y pedirle un montón de explicaciones y hablar con mis amigas y tener una vida normal, pero… también quiero poder conocer a Cadiel ahora que sé que está viva. Me encantaría que Madiel fuera un poco menos plasta y me gustaría mucho conocer a mi hermano Oriel. —Además, una parte de mí pedía quedarse en Ildril. Aunque eso no lo dije—. ¿Crees… crees que está mal que quiera saber qué es lo que se supone que me he estado perdiendo? —me atreví a preguntarle en su lugar. Ladeé la cabeza para poder ver su expresión. 
 
    —No. No creo que esté mal, Lidia —negó con la cabeza. Me dio la sensación de que la tristeza se había adueñado de sus ojos—. Es normal que quieras conocer a tu familia. Es normal que quieras estar con tu madre, a la que creías muerta. Si yo pudiera estar con Ani en algún sitio… 
 
    Apartó la mirada. Su boca se transformó en una línea fina y tensa. Arrancó algunos trozos de césped y comenzó a desmenuzarlos entre sus dedos. 
 
    Recordé que su hermana se había llamado Ana. Y el estómago se me tensó. 
 
    —Ani era tu hermana, ¿verdad? —Asintió sin mirarme. Parpadeó y vi su nuez moverse al tragar con fuerza—. Y ese pañuelo que siempre llevas en la muñeca era suyo, ¿no? 
 
    —Era el pañuelo que usaba para cubrir... —Hizo un gesto hacia su cabeza. Lo entendí. Era el pañuelo que usaba para taparse la cabeza y su falta de cabello. 
 
    —Lo siento —murmuré—. Recuerdo que murió, pero no recuerdo bien por qué. —Había pasado hacía años. Casi no me acordaba de ella. 
 
    —Leucemia —respondió cuando pensé que ya no lo haría. Tiró los trocitos de césped que le quedaban y se sacudió las manos contra los pantalones—. Empezó con un tumor en el riñón cuando era muy pequeña, pero logró superarlo. Luego vino la leucemia. Mis padres tuvieron a Diego para intentar hacer algo con las células madre, pero… ya era demasiado tarde. Estaba demasiado avanzado. 
 
    —Lo siento mucho, Kike. —Era todo lo que podía decirle. 
 
    —Gracias. En fin. —Meneó la cabeza para alejar los malos recuerdos y luego me miró con sus dulces ojos castaños de largas pestañas—. Lo que quiero decir es que me parece normal que quieras conocer a tu familia y pasar más tiempo con ellos. Si yo descubriera que Ani está en algún sitio al que yo pudiera ir… también querría quedarme allí. Un tiempo, al menos. Supongo que tienes que pensar en qué tipo de vida quieres: una de princesa de las hadas con tu madre y tus nuevos hermanos en un palacio o una vida más normal con coches, luz eléctrica e Internet con tus padres y tu hermano Nacho. 
 
    La pregunta del millón… ¿Podría volver a Cisneros y a mi vida normal e ignorar que era una princesa sin más? ¿Podría quedarme en Hydra y olvidarme de mi vida humana? ¿Quería hacerlo? 
 
    Demasiadas preguntas para las que no tenía ninguna respuesta. Porque hiciera lo que hiciese sentía que iba a renunciar a una parte de mí. Y ni siquiera había tenido tiempo de descubrir quién era yo siendo Lídiel y si me gustaba serlo. No había tenido tiempo de analizar por qué había aceptado con tanta facilidad ser una princesa ni qué era ese algo en el fondo de mi corazón que me decía que me quedara en casa cuando ni siquiera estaba ya segura de dónde estaba ahora mi casa. ¿Estaba ahí en Hydra, con mi madre? O, por el contrario, ¿seguía con mi padre? Pero… con mi padre, ¿dónde? Porque a mí no me gustaba Gañanlandia y mi padre no iba a volver a vivir en Madrid. 
 
    No estaba lista para responder esas preguntas. Todavía no. Me quedaban aún algo más de dos semanas para descubrirlo. Podía esperar un día más para empezar a pensar en todo ello. 
 
    —¿Sabes qué es lo que más echo de menos, aparte de a mi familia? —preguntó, cambiando el tono de la conversación a uno más ligero. Le miré con las cejas levantadas, invitándole a que continuara—. Mi maquinilla de afeitar. 
 
    Reseguí con la mirada la línea de su mandíbula. Volvía a tener la piel del rostro suave. Aunque seguía pensando que la barba le sentaba muy bien. Estaba muy guapo. 
 
    —Lo que más echo de menos desde que estoy aquí, aparte de a mi padre, es la ducha. Estoy harta de aclararme el pelo con un cubito. 
 
    Los dos reímos. Y luego me puse a llorar. 
 
    —Eh, ¿qué pasa? 
 
    —Lo siento, Kike. —Me cubrí la cara con las manos. Él no debería estar allí. No debería estar teniendo pesadillas que le impidieran dormir—. Todo esto es culpa mía. 
 
    Le escuché moverse más cerca de mí. Me apartó con delicadeza las manos y me cogió la cara entre las suyas para obligarme a mirarle. 
 
    —No es verdad —repuso con voz tranquila. Sus ojos castaños clavados en los míos. 
 
    —Sí lo es —rebatí, hecha un mar de lágrimas. Había sido yo la que se había metido en la Cueva de las Sirenas. Me secó la cara con los pulgares—. No deberías haber intentado sacarme del lago tú solo. 
 
    —¿Y qué querías que hiciera? —bufó con el ceño fruncido—. ¿Quedarme mirando mientras te ahogabas? ¿Haberme arriesgado a que lo hicieras mientras salía de la cueva para pedir ayuda? Una ayuda que iba a tardar en llegar, suponiendo que hubiera tenido cobertura para llamar a alguien. No podía hacer eso, Lidia. 
 
    —Pero ¿por qué arriesgarte a ahogarte tú también por mí? —sollocé—. ¡Si casi no éramos amigos! Casi ni habíamos hablado más de un par de frases seguidas hasta esa semana. 
 
    —Tenía que devolverte el favor —murmuró, dejándose caer a mi lado, muy cerca de mí. 
 
    —¿El favor? —Le miré fijamente, con el ceño fruncido y la cabeza ladeada—. ¿Qué favor? 
 
    —Tú no dejaste que me hundiera. —Le miré más confusa aún. Me limpié la cara y me senté con las piernas de lado, girada hacia él. ¿De qué leches estaba hablando?— Cuando me encontraste sentado en el puente, el día del funeral de mi hermana, te sentaste conmigo. Me cogiste de la mano y te quedaste ahí, consolándome. —Se me secó la boca. El corazón se me desbocó porque eso había acabado en…— Y no me soltaste hasta… —tragó saliva. Hasta que le besé para que dejara de estar triste. Él tampoco se había olvidado de ese beso. Durante unos instantes ninguno dijimos nada—. Me dijiste que Diego me necesitaba —continuó—. Que te habías cruzado con mis padres, que estaban discutiendo, para variar, y mi hermanito lloraba y no le estaban haciendo ni caso. Me dijiste que necesitaba que alguien cuidara de él. Y… y eso he hecho. 
 
    —¡Madre mía, Kike! —Me tapé la boca con las manos, horrorizada—. Te di demasiada responsabilidad. Yo… 
 
    Yo solo le había dicho lo que mi padre y Carmen no paraban de decirme desde que habían tenido a Nacho y se habían dado cuenta de lo poco que a mí me gustaba tener un hermanito tan llorón para convencerme de que no estaba tan mal y hacerme sentir especial e importante. 
 
    —No, no. No, Lidia —negó con la cabeza. Sonrió ligeramente—. Me diste un motivo para no hundirme. Tú no me soltaste la mano cuando más te necesité y yo, simplemente, tampoco podía soltar la tuya. Lo peor de haber estado en esa celda no fue la oscuridad o el silencio opresivo. Ni siquiera lo fue pensar que veía cosas que no debería. Lo peor fue… —Puso la mano sobre mi mejilla—. Lo peor fue no saber si estabas viva. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 34 
 
    Aquella noche cenamos en la terraza que daba al comedor. El día había sido cálido y, aunque soplaba una brisa fresca que subía desde el lago, se estaba de maravilla. En la Corte Agua estaban dejando atrás la primavera para dar paso al verano.  
 
    Madiel estuvo muy callada, apenas dijo un par de palabras seguidas en toda la velada. No me criticó ni una sola vez, bien porque no cometí ningún error, bien porque estaba pensando en otras cosas y no me prestó atención. Fuese lo que fuere, hizo que me relajara y me uniera a las bromas de Kike y Faygorn sobre cosas del mundo humano.  
 
    Fay no terminaba de creerse que usáramos cajas metálicas para volar. Cadiel dijo entonces que mi padre le había hecho una vez un dibujo de un avión, pero no terminó de imaginárselo del todo porque no entendió el dibujo, provocando que nos riéramos más. Sobre todo, yo. Mi padre era un negado para dibujar. 
 
    Me gustó ver a Kike reír. Reír de verdad. 
 
    El color de sus mejillas había vuelto un par de días atrás. Y la calidez parecía ir poco a poco volviendo también a sus ojos castaños de largas pestañas, aunque seguía habiendo cierto temor a estas tierras escondido en ellos. Las sonrisas forzadas que ofrecía a los demás se convertían en sonrisas torcidas cuando estábamos solos. Así que verle reír con Fay y con mi madre me dejó más tranquila. 
 
    Ya se había hecho de noche cuando terminamos el té y la sobremesa. Madiel se marchó casi sin decir nada y Faygorn la siguió tras desearnos buenas noches. 
 
    Y entonces las vi. Las estrellas. Miles, millones, de estrellas brillando sobre nuestras cabezas. Nunca en mi vida había visto tantas. En Madrid había demasiada contaminación lumínica como para ver algo más que un par de ellas y la luna. En Gañanlandia se veían algunas más, pero seguía habiendo farolas. Y mientras cruzábamos el bosque para rescatar a Kike ni siquiera me había fijado. 
 
    Pero allí… allí no había nada que impidiera ver el cielo. Era impresionante. 
 
    Y si yo estaba entusiasmada mirándolas y me había quedado alucinada, no era nada en comparación con Kike. Él las miraba con la boca abierta, literalmente. 
 
    —Si os gusta observar las estrellas, Enrique —dijo Cadiel—, podéis subir a la terraza sobre la biblioteca. Se ven mejor desde allí. 
 
    —¿Puedo? 
 
    —Por supuesto —le animó Cadiel, divertida ante su reacción—. Sois nuestro invitado, no nuestro prisionero. 
 
    —Muchas gracias, majestad. ¿Te apetece? —preguntó, dirigiéndose a mí. 
 
    Incluso aunque no hubiera estado deseando quedarme mirando las estrellas un rato, hubiera sido del todo imposible decirle que no con esa mirada entusiasmada y esa sonrisa pintada en la cara. 
 
    —Vale. Todavía es temprano. 
 
    No necesitó que se lo dijera dos veces. Me arrastró por los pasillos casi a la carrera hasta la biblioteca. Subió las escaleras metálicas de caracol corriendo, buscando el acceso que daba a la terraza del tejado. 
 
    La terraza era estrecha y pequeña. Estaba muy oscuro y no se veía bien, pero me pareció que había muchas pequeñas terrazas como esa a lo largo del perímetro del tejado. Tal vez fuera por medidas defensivas. 
 
    Allí arriba, el viento era un poco más frío y soplaba con un poco más de intensidad. Kike ya tenía la cabeza echada hacia atrás y daba lentamente vueltas sobre sí mismo para localizar todas las constelaciones. 
 
    Fui hasta el borde del muro de piedra y me apoyé en él. Yo no tenía ni idea de constelaciones, así que me quedé simplemente observando el cielo. Ese manto negro con millones de puntitos brillantes que te hacían sentir pequeñito en comparación con la inmensidad del universo. 
 
    —Ahí está la estrella polar —dijo Kike, mirando hacia un punto en el cielo.  
 
    Sabía que se suponía que era la estrella más brillante. Traté de seguir su mirada, pero había tantas estrellas y todas brillaban tanto que no la encontré. 
 
    Le observé murmurar para sí mismo mientras recorría el firmamento. 
 
    —¿Te gustan las estrellas? 
 
    —Me encantan—respondió, inclinando la cabeza para mirarme a mí—. Tengo un telescopio en casa y me gusta salir a la terraza a mirarlas. Quiero estudiar astrofísica desde que tengo uso de razón. 
 
    —Marta tiene que estar encantada con eso. Es muy romántico. 
 
    —Qué va —rio y negó con la cabeza—. Lo intenté una vez. En agosto, con las lágrimas de San Lorenzo, y a los diez minutos ya estaba cruzada de brazos, aburrida. 
 
    —¿En serio? Si tiene que ser una pasada ver las estrellas fugaces —dije, muerta de envidia, desviando la mirada hacia arriba con la esperanza de que alguna cruzara el cielo. No es que fuera la mayor fan de las estrellas, pero me hubiera encantado que Álvaro se hubiera currado alguna vez una cita así—. Se perdió la oportunidad de pedir un montón de deseos —suspiré, apoyando los antebrazos en la barandilla de piedra. 
 
    Soltó una carcajada. 
 
    —¿Qué les habrías pedido tú a las perseidas? 
 
    —¿En agosto? Quedarme en Madrid —respondí sin dudar. Un deseo, sabía, que no me hubieran concedido—. No me apetecía nada mudarme a un pueblo y dejar a mis amigas. 
 
    —¿Y ahora? —preguntó en tono más suave, apoyándose en el muro a mi lado. 
 
    Una ráfaga de viento nos besó las mejillas, trayéndonos el aroma de las flores del jardín de más abajo. Todo estaba muy oscuro y agradecí que Kike no pudiera verme ponerme colorada al notar la forma tan dulce en la que me estaba mirando. Admiraba su capacidad de querer ser mi amigo a pesar del lío en el que le había metido arrastrándolo a Hydra. 
 
    Me incorporé y me giré hacia él. 
 
    —Que no tuvieras más pesadillas —murmuré, colocándole detrás de la oreja un mechón de pelo que se le había escapado del moño por culpa del viento. Abrió mucho los ojos. 
 
    —Oye, no —dijo, cogiéndome la cara entre sus manos. Parpadeé y miré hacia el lago para que no se me escaparan las lágrimas—. Ya lo hemos hablado. No tienes que sentirte mal por eso. —Presionó las palmas contra mis mejillas para que le mirase—. No es culpa tuya. 
 
    —Es que… —Agaché la mirada. Incapaz de continuar. Me sentía tan culpable por eso… 
 
    —No, no. Por favor, Lidia, no llores —pidió, secándome con el pulgar la lágrima que se me había escapado. Luego me atrajo hacia su pecho y me pasó los brazos por los hombros—. No me gusta nada verte llorar —murmuró. Su aliento cálido en mi oreja—. Y menos por mí. 
 
    —¿Tú qué pedirías? —pregunté instantes después, todavía con la cabeza apoyada en su hombro. Tenía una vista privilegiada de su boca y de la sonrisa torcida que puso. 
 
    —Alguien que quisiera mirar las estrellas conmigo. 
 
    Sonreí yo también y me aparté de él. Ese deseo sí que se podía hacer realidad. 
 
    —¿Me las enseñas? Porque yo no tengo ni idea. 
 
    —Claro. —Su sonrisa se hizo mucho más amplia. 
 
    Se notaba en su entusiasmo que la astronomía le apasionaba y que sabía un montón. Yo intentaba seguirle en sus explicaciones y que no se me olvidara el nombre de las estrellas que componían cada constelación según los pronunciaba. 
 
    —¿Ves esas estrellas que forman como una W? Esa es la constelación de Casiopea, mi favorita. Solo se ve en el hemisferio norte. —Recorrí el cielo con la mirada en la dirección que me señaló, pero yo no veía nada parecido a esa letra—. ¿La encuentras? 
 
    Se colocó detrás de mí cuando negué con la cabeza. Me rodeó la cintura por detrás y me cogió de la mano derecha. Podía notar la calidez de su cuerpo contra mi espalda. Me recosté un poco sobre su pecho, buscando su calor. Había empezado a hacer más frío y tiritaba un poco. Apoyó la barbilla en mi hombro y, con mi dedo índice estirado, señalando, hicimos el recorrido por las cinco estrellas que la componen. 
 
    —¡Ya la veo! —Su sonrisa era enorme cuando nuestras miradas se encontraron. Unas arruguitas muy monas se le habían formado en el rabillo de los ojos. 
 
    —A ver si te acuerdas de dónde está la Osa Menor —me retó, sin soltarme. 
 
    Esa era fácil. Nos hice girar un poco y en cuanto encontré la Estrella Polar reseguí con el dedo el resto de las estrellas que componían el carro, aunque a mí me recordaba más a la forma de una cometa. 
 
    —¡Muy bien! Te mereces un premio por ser una alumna tan aplicada. —Y entonces me dio un beso en la mejilla. Un leve roce de sus labios contra mi piel. 
 
    Le miré de reojo, sin respiración, pero él ya tenía la vista clavada en el cielo, buscando otra constelación que mostrarme. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 35 
 
    Cuando nos despertamos en mi cama, Kike tenía la mano apoyada en mi cintura. Una mano que apartó con rapidez en cuanto me notó moverme para colocarme boca arriba. Me froté los ojos y reprimí la carcajada que amenazaba con salir de mi garganta al verle. Tenía el pelo revuelto y parecía un león. 
 
    —Siento haberte despertado —dijo, dándome un beso de despedida en la frente antes de salir de la cama—. Te veo en un rato. 
 
    No dije nada. Me limité a darme la vuelta en la cama cuando cerró la puerta tras él. Rayos de luz tenue entraban por las ventanas, dándole un aire mágico y fantasmagórico a mi habitación azul. Dejé escapar el aire por la nariz, consciente de que ya no sería capaz de dormirme otra vez. 
 
    Aparté las sábanas de una patada y me asomé al lago. Sus aguas, de un profundo azul oscuro a esas horas intempestivas, estaban en calma, como un espejo. Apenas se veía una franja naranja de la salida del sol en el horizonte de colores rosas, malvas y azules. Era la primera vez que me levantaba tan temprano como para ver amanecer por propia voluntad y no porque sonara la alarma de mi móvil para ir a clase. 
 
    Antes de ser consciente de lo que estaba haciendo, ya había entrado en mi vestidor y me había cambiado el pijama por unos pantalones cortos, una camiseta y mis deportivas. Y estaba bajando la escalera camino a los jardines mientras me recogía el pelo en una coleta. 
 
    Hacía días que no corría. Y lo necesitaba. Necesitaba correr.  
 
    Necesitaba apagar mi mente y centrarme en el movimiento de mis músculos al hacer deporte. 
 
    Encontré a Kike sentado al lado de Cadiel, charlando de forma animada, cuando me reuní con ellos para desayunar. Madiel estaba sentada al otro lado, removiendo la comida por el plato con la mirada ausente. Me senté a su lado. Llevaba unos días así y empezaba a preocuparme. 
 
    —¿Estás bien? —cuchicheé—. Llevas días sin hablar apenas. 
 
    Su mirada de acero se encontró con la mía. Tengo que reconocer que me achanté un poco. Sus ojos no solo tenían el color de los cuchillos, sino que parecían a punto para cortarte con ellos también. 
 
    —He recibido una carta de nuestro hermano Oriel —respondió con voz monótona—. Su majestad, el rey Ilsø, no tardará en cruzar a la otra orilla con los dioses. 
 
    Intercambié una mirada rápida con Cadiel, que había puesto una mueca triste. 
 
    —Lo siento mucho —les dije a las dos. 
 
    —Gracias, Lídiel. Sois muy amable. Transmitiré vuestras condolencias a Oriel cuando responda a su carta. Estoy segura de que le animará. 
 
    —Y a vuestro padre también, por favor —añadí—. Aunque no le conozca y no seamos familia de verdad, también lo siento mucho por él. 
 
    —Gracias, hermana. Por cierto, ¿cómo van vuestros dolores de espalda?  
 
    Me senté más erguida en la silla. 
 
    —No me ha vuelto a doler. —De hecho, no me había vuelto a molestar desde que había llegado a Hydra. Fruncí el ceño—. Qué raro. 
 
    —¿Qué queréis decir? —preguntó Cadiel. 
 
    —Ya os lo dije. Desde pequeña siempre me ha dolido mucho la espalda, pero no he notado nada desde que llegué. No sé por qué. 
 
    Cadiel intercambió una mirada con Madiel antes de decir: 
 
    —Madiel, ¿podríais presidir la reunión del Alto Consejo esta mañana? Me reuniré con vos y el embajador Faygorn antes del almuerzo, tal como estaba previsto. 
 
    —Por supuesto, madre —dijo, levantándose de la mesa—. Os veré en la cena —añadió, dirigiéndose a nosotros antes de salir por la puerta. 
 
    —Enrique, me quedaría más tranquila si esta mañana, cuando terminéis vuestro desayuno, fuerais a ver a los sanadores. Me informaron que vuestro tobillo está mucho mejor y he observado que ya no utilizáis muleta y andáis sin cojear. No obstante, preferiría asegurarme de que no os queda ninguna secuela. 
 
    —Tú veras. Quiero decir… Claro. 
 
    Kike y yo intercambiamos una mirada. No tenía ni idea de por qué Cadiel quería deshacerse de él. 
 
    Terminamos el desayuno y luego Kike se marchó. 
 
    —Vayamos a vuestros aposentos, Lídiel. 
 
    Me puse tensa en cuanto cerré las puertas dobles de madera blanca de mi salón privado para visitas. ¿Me iría a echar la bronca por algo? ¿Se habría enterado de que Kike y yo dormíamos juntos todas las noches? 
 
    —No es necesaria esa cara de preocupación —dijo con una sonrisa amable—. Quería hablar en privado con vos sobre vuestra dolencia en la espalda. 
 
    —Ah. —Qué alivio. 
 
    Entonces entrecerré los ojos. ¿Tanto misterio para eso? 
 
    —Espero que no os toméis a mal lo que os voy a preguntar —dijo con extremo tacto—. No pretendo ofenderos, tan solo ayudaros. —Le hice un gesto con la mano, invitándola a continuar—. Puedo llegar a imaginar por qué desarrollasteis vuestra dolencia en el mundo humano y se ha aliviado al llegar a Hydra.  
 
    La miré con los ojos muy abiertos. ¿En serio podía saber lo que montones de médicos no habían sido capaces de diagnosticarme? Claro que un médico, jamás de los jamases, habría hecho la pregunta que me hizo Cadiel a continuación:  
 
    —¿Habéis desplegado vuestras alas desde que estáis aquí? 
 
    [image: Corona] 
 
    Encontré a Kike sentado en uno de los bancos que había entre las estatuas de piedra blanca junto al estanque de los nenúfares, a la sombra de un árbol ornamental de flores blancas en forma de racimo. Tocaba contra su muslo una melodía que no reconocí. 
 
    —¿Todo bien? —preguntó, entrecerrando los ojos por el sol, al verme llegar corriendo. 
 
    —Sí, sí —jadeé, apoyándome en las rodillas—. ¿Cómo está tu tobillo? 
 
    —Perfecto. 
 
    —¿Puedes correr entonces? 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó, frunciendo el ceño, poniéndose en pie inmediatamente. 
 
    —Ven. 
 
    Le cogí la mano y le hice cruzar los jardines a la carrera. No le solté hasta que llegamos a la pequeña playa junto al lago y nos escondimos entre el dosel de ramas que llegaban hasta el suelo de un sauce llorón especialmente frondoso. 
 
    —Quiero enseñarte una cosa —dije, cerrando los ojos e inspirando hondo para concentrarme—. Intenta no flipar demasiado, ¿vale? 
 
    —Lidia, ¿qué…?  
 
    Cuando la pregunta murió en sus labios supe que lo había conseguido. Abrí los ojos justo para ver que se hubiera caído de culo de la conmoción si no se hubiera apoyado en el tronco del sauce.  
 
    —Joder —farfulló. Me miraba con los ojos desorbitados. Me mordí el labio y seguí el movimiento de su garganta al tragar con fuerza. 
 
    Me alejé un par de pasos y giré despacio sobre mí misma, sin apartar la vista de él. Esperé, impaciente, a que dijera algo más. Se había quedado alucinado, pero no tenía muy claro si en el buen o en el mal sentido.  
 
    Me retorcí las manos y rompí el silencio incómodo que se había instalado entre los dos. Necesitaba que lo entendiera. Necesitaba que dejara de mirarme con precaución. 
 
    —Cadiel me ha dicho que la espalda me ha dolido siempre porque no podía liberar mis alas de hada en el mundo humano y ellas empujaban, queriendo salir, y eso hacía que me doliera. Aquí sí que pueden liberarse y por eso ya no me duele. Todavía necesito concentrarme para que salgan y se vuelvan a esconder, pero me ha dicho que es solo cuestión de práctica para que lo pueda hacer a voluntad. 
 
    Kike resiguió con la mirada el contorno de mis grandes alas de mariposa de un azul vivo, metálico e iridiscente, bordeadas de magenta oscuro brillante y que producían destellos plateados al atrapar la luz. Me había quedado de perfil para que las pudiera ver bien.  
 
    No era capaz de descifrar su expresión. Estaba a punto de echarme a llorar. Él era la primera persona en la que había pensado para hablarle de mis alas. Idiota. Había pensado que le iban a gustar a pesar del miedo que tenía a los feéricos. Era idiota.  
 
    —Di algo, por favor —supliqué al ver que seguía mirándome casi sin pestañear, en absoluto silencio. 
 
    Se incorporó impulsándose contra el grueso tronco marrón y se acercó con lentitud a mí. Supe el momento en el que mis alas desaparecieron por el movimiento de búsqueda de sus ojos. Me volví para estar frente a él. Agaché la mirada. Se me iba a salir el corazón del pecho. 
 
    —Son muy bonitas —murmuró con voz ronca cuando se paró a un paso escaso de mí—. Son incluso más azules que tus ojos. 
 
    Dejé escapar el aliento junto a una risilla a la vez que sollozaba. Apoyé la frente en su hombro con los ojos cerrados. 
 
    —¿Por qué lloras? —preguntó desconcertado, poniendo las manos en mis brazos.  
 
    Negué con la cabeza mientras seguía riéndome. Dios mío, estaba tan aliviada de que no hubiera salido corriendo. 
 
    —Al final tenía razón y eres como Campanilla —bromeó. Eso me hizo reír más fuerte y separarme de él. Me sequé las mejillas—. ¿Puedes… puedes volar? —preguntó vacilante. 
 
    Ay, Dios. No había caído en eso. 
 
    —No lo sé. No se lo he preguntado a Cadiel. 
 
    —Prueba —me animó. 
 
    —¿Qué? ¿Ahora? ¿Aquí?  
 
    —¿Por qué no? —repuso, encogiéndose de hombros—. ¿O prefieres probar dentro? 
 
    —¿Qué? No. Dentro no. No sea que nos vea alguien. —La ansiedad se estaba apoderando de mí—. Se supone que no debo dejar que nadie vea mis alas. Que es algo para que solo lo vea mi futuro marido o algo así. 
 
    Kike alzó una ceja y puso una sonrisa torcida. 
 
    —¿Eso es algún tipo de indirecta? 
 
    Me puse roja como un tomate. Notaba la cara ardiendo a miles de grados. Él empezó a reírse. Chasqueé la lengua. Solo me estaba tomando el pelo. 
 
    —Te lo estás tomando mejor de lo que pensaba. 
 
    —Tú verás, no dejas de ser tú, con alas o sin ellas —respondió, encogiendo un hombro—. Además, ya me contaste que eras medio hada. Esperaba que hubieras heredado algo más aparte de unas orejas un poco puntiagudas. 
 
    Kike me hizo un montón de preguntas, demostrando que era un digno habitante de Gañanlandia.   
 
    Sí, me gustaba tener alas de hada. No, yo no les daba tanta importancia a mis alas como los feéricos y sí, por eso se las había dejado ver. Sí, él era el único que las había visto porque Cadiel me había puesto delante de un espejo de cuerpo entero y colocado un biombo entre nosotras para darme privacidad mientras me explicaba lo que tenía que hacer para desplegarlas. No, no las notaba en la espalda cuando estaban escondidas dentro. No, no podría desplegarlas en el mundo humano y no sabía si eso haría que me volviera a doler la espalda otra vez allí. Sí, quería comprobar si podía volar. Y no, no tenía polvo mágico de hadas para que él también pudiera volar. 
 
    —Sujétame de un pie si ves que me voy volando —le dije con aprensión mientras me ponía más y más nerviosa. 
 
    Kike asintió. Cerré los ojos y me concentré para liberarlas de mi espalda. Pasados unos segundos abrí un ojo, muerta de miedo. No me había movido del sitio. 
 
    —Muévelas o algo. A ver si así despegas. 
 
    Hice lo que me dijo. Era mucho más complicado de lo que parecía. No controlaba para nada esa parte nueva de mi cuerpo. Tras muchos intentos conseguí que ambas alas aletearan a la vez. Sin embargo, aleteé con demasiada fuerza y, de repente, me vi suspendida a medio metro del suelo. 
 
    Me asusté tanto que grité y mis alas desaparecieron, perdiendo por completo el equilibrio. Kike apenas tuvo tiempo de estirar los brazos para sujetarme. Me precipité sobre él y los dos caímos al suelo en un revoltijo de brazos y piernas. 
 
    —Hostia terrible —gimió, dejando caer la cabeza hacia atrás en la hierba. 
 
    —Perdona. ¿Estás bien? —pregunté mientras intentaba desenredarnos. Conseguí ponerme a cuatro patas y luego de rodillas solo para darme cuenta de que estaba a horcajadas encima de él. 
 
    —Sí —exhaló. Se incorporó lentamente hasta quedar sentado conmigo en su regazo. Su cara muy cerca de la mía. No dio muestra de haberse dado cuenta de que me había puesto colorada. Me colocó un mechón detrás de la oreja. Tampoco pareció notar la rapidez con la que me latía el corazón—. ¿Y tú? 
 
    —Sí. —Me levanté rápidamente y le tendí una mano para ayudarle a ponerse también de pie. Se sacudió la parte de atrás de los pantalones. 
 
    —¿Quieres probar otra vez, Campanilla? 
 
    Esa vez me cogió de ambas manos para que no pudiera subir muy alto.  
 
    Cuando, después de un montón de intentos, conseguí mantenerme en el aire unos diez centímetros por encima del suelo a voluntad no supe si había más orgullo en mis ojos o en los suyos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 36 
 
      
 
    Al final de la tarde, Cadiel me llamó a su despacho. Una estancia luminosa de paneles de madera clara y muebles blancos tapizados de azul zafiro y oro. 
 
    —Tomad asiento, Lídiel —dijo, sin levantar la vista de la pila de documentos que estaba firmando y que iba entregando a su secretaria. Un hada de sonrisa fácil y con flores en el pelo que me hizo una reverencia según me vio—. En cinco minutos estaré con vos. 
 
    —Tranquila. No hay prisa. 
 
    Había una jarra de agua fría en el mueble bar enfrente de la chimenea. Me llené un vaso y me lo llevé a uno de los sillones que había junto a ella. Le di vueltas a mi anillo de plata, inquieta. No sabía qué se suponía que estaba haciendo ahí. Si quería que pasáramos tiempo juntas, podríamos haber dado una vuelta por los jardines. 
 
    Cinco minutos más tarde, tal como había dicho Cadiel, el hada salió con los brazos cargados de carpetas tras hacer una reverencia. 
 
    —Quería hablar con vos sobre los asuntos de la corte, Lídiel —dijo Cadiel, rodeando su escritorio de líneas elegantes para ir a sentarse en el sillón que había junto al mío. 
 
    —Vale. —Me erguí en mi asiento. No imaginaba de qué se podía tratar. 
 
    —Pero antes de eso quería preguntaros si os encontráis bien aquí y si hay algo que pueda hacer para haceros más cómoda la estancia. A vos y a Enrique. Han sido cambios muy drásticos para ambos en muy poco tiempo. 
 
    —Ah. Estamos bien, gracias. A él le está costando más adaptarse a estar aquí porque… bueno, porque esto no tiene nada que ver con el pueblo donde vivimos. —Hydra y Gañanlandia estaban a años luz. Y, a pesar de la nula tecnología en Ildril, Cisneros del Valle me seguía pareciendo mucho más cutre—. Pero creo que se está acostumbrando. No se… no se me ocurre ahora nada que puedas hacer. Tenemos todo lo que necesitamos. Aunque… —se me ocurrió la idea mientras fui hablando. Ahora que a Kike parecía darle un poco menos de miedo estar rodeado de feéricos podría ser divertido—. Estaría bien si pudiéramos salir a dar una vuelta por Hydra. Conocer la ciudad. Ver las tiendas… 
 
    —Si no tengo mal entendido, el embajador Faygorn suele visitarla a menudo. Estoy segura de que estará encantado de mostrárosla. —Sonreí contenta. Seguro que Fay se conocía los mejores sitios. Según le había ido conociendo más, me había dado cuenta de que era una compañía bastante animada. Mucho más que Madiel, desde luego—. Además, parece que está surgiendo una bonita amistad entre ambos —agregó como quien no quiere la cosa.  
 
    Alcé una ceja y le di un trago a mi vaso, desviando la mirada. ¿Eso era un intento disimulado de preguntarme si me gustaba? Entre Fay y yo no había nada. Solo éramos amigos. Yo no lo veía de otra manera y estaba al noventa y nueve por ciento segura de que él a mí tampoco. 
 
    —Sí, somos amigos. La verdad es que el embajador es muy simpático y un encanto. Le agradezco mucho que se ofreciera voluntario para ir a buscar a Kike y que le esté ayudando tanto a adaptarse aquí. A los dos, en realidad. Es un buen amigo. Espero que algún día encuentre a una buena chica hada que lo quiera mucho. Se lo merece —añadí, esperando dejar claro que esa chica hada no iba a ser yo. 
 
    Algo cruzó por los ojos de Cadiel, pero no supe decir qué. El resto de su rostro era una máscara inexpresiva. Ya me había fijado en que los feéricos solían usarla a menudo. 
 
    No insistió en el tema, por lo que supuse que lo habría pillado. Yo tampoco quise aclarar mucho más. Me daba un poco de vergüenza hablar de chicos con ella. Fay no me gustaba, pero no dejaba de ser mi madre. 
 
    —Respecto a los asuntos de la corte… Antes de que fuerais a rescatar a vuestro amigo, estabais a punto de conocer a los miembros de nuestro Alto Consejo. No he querido importunaros estos últimos días porque comprendo que Enrique necesitaba de vuestra compañía en palacio. Sin embargo, me gustaría saber si aún estáis interesada en presentaros ante ellos como princesa heredera. —Me removí incómoda en el sillón. La verdadera pregunta era: ¿te vas a quedar en Hydra o te vas a ir al mundo humano? Una pregunta para la que aún no tenía respuesta—. Me gustaría, si estáis dispuesta, por supuesto —aclaró, invitándome a que eligiera por mí misma sin ningún tipo de presión—, que participaseis en algunas reuniones. Que retomarais vuestra formación y os fueseis involucrando poco a poco en los asuntos de Estado. Creo que un punto de vista nuevo, fresco y con suficiente distancia ante los problemas de los feéricos podría tener un impacto muy positivo en nuestras políticas. Aprendí mucho de los conflictos humanos que me relató vuestro padre y estoy convencida de que también aprenderíamos mucho de vos. 
 
    —¿Me estás pidiendo ayuda? —Parpadeé. Si yo solo era una cría de diecisiete años que no había acabado ni el instituto. 
 
    Cadiel abrió la boca, pero luego la cerró. Respiró hondo y bajó un momento la vista antes de clavar esos ojos del mismo azul que los míos en mí y decir con toda la sinceridad del mundo: 
 
    —Sí. Os ruego no penséis que pretendo influir en vuestra decisión. No obstante… apreciaría vuestra ayuda porque… —parecía desesperada— porque ya no se me ocurre nada más. 
 
    —¿Qué es lo que pasa? —pregunté, asustada. 
 
    —Se trata de Eldurkhania —respondió con pesar. Se levantó y fue hacia la ventana. 
 
    Eldurkhania era la región situada en la cara sur de las montañas Tevin. Al sur de la Corte Agua, haciendo frontera con la Corte Fuego. Y separada del resto de Agua por la cadena montañosa que la cruzaba de Este a Oeste. Rica en minerales preciosos que extraían de las minas de las Tevin, pero pobre en agricultura debido a la altura sobre el nivel del mar y a su clima frío y húmedo. 
 
    —Está a punto de convertirse en un campo de batalla —continuó en tono grave, preocupado, mirando a través de los cristales las montañas y la cascada que vertía sus aguas al lago. O tal vez más allá. Tal vez a Durkhan, la principal ciudad de la región—. Hace tiempo que las revueltas se suceden unas a otras. Antes eran casos aislados, pero ahora… Me temo que tanto su majestad, el rey Argarn, como yo nos hemos quedado sin ideas para sofocarlas —concluyó con un suspiro derrotado. 
 
    —¿El rey Argarn? —Fruncí el ceño. ¿Qué pintaba la Corte Fuego en todo eso? 
 
    —Los eldurkhanianos, tradicionalmente, han mantenido relaciones comerciales más estrechas con la Corte Fuego —explicó, aún con la vista puesta en el paisaje—, dado que es más fácil viajar al sur que atravesar las Tevin para comerciar con el resto de la Corte Agua. Es por ello también que su sangre está muy mezclada de ambas Cortes. Es muy común encontrar eldurkhanianos con el pelo rojo y los ojos azules o el pelo negro y los ojos rojos. —Hizo una pausa antes de continuar—. Un pequeño, pero acaudalado, porcentaje de la población hace siglos que quiere pertenecer a la Corte Fuego para que comerciar con ellos les resulte más rentable al no tener que pagar impuestos por cruzar la frontera, mientras que los demás siguen siendo leales a la Corte Agua. Sin olvidar que cierto sector más radical ha emergido en los últimos años y quiere formar su propia Corte. 
 
    —¿Quieren la independencia? —pregunté anonadada. No era solo un problema humano después de todo. 
 
    —Es un sueño ilusorio. No obtendrán el apoyo ni el reconocimiento de las demás Cortes. Por no hablar de que nuestra soberanía se sustenta en las Piedras de Poder y ellos no tienen ninguna. 
 
    Las Piedras de Poder habían sido una de mis primeras lecciones con Madiel. 
 
    La Piedra de Poder de la Corte Agua era el zafiro que se custodiaba en el templo erigido en la isla que había en el centro del lago. Se consideraba sagrado porque junto con el resto de piedras preciosas —berilo amarillo de la Corte Aire, rubí de la Corte Fuego, esmeralda de la Corte Tierra, diamante de la Corte Hielo, obsidiana de la Corte Oscura y amatista de la Corte Celeste— había sido encontrado alrededor de una especie de altar cuando los primeros feéricos llegaron hacía miles de años a Ildril desde el otro lado del Océano Primitivo, huyendo de la destrucción que habían causado los volcanes en su tierra. Los siete feéricos de mayor rango se dividieron las piedras preciosas y la leyenda decía que cada una de esas piedras les había revelado el nombre de sus Cortes e indicado dónde establecer sus ciudades cuando les indujo en un profundo sueño del que tardaron siete días en despertar. Así se fundaron las siete Cortes y se establecieron las fronteras. Y así había seguido desde entonces. 
 
    Personalmente, me parecía que esos siete feéricos habían sido unos listillos que se habían autoproclamado reyes y reinas y se habían repartido el botín. Y sus descendientes, simplemente, habían seguido con esa tradición mística que les regalaba el poder de gobernar a los demás tan solo por tener una piedra brillante, que no hacía nada, guardada en un templo bonito. 
 
    —Sin embargo, la Corte Fuego está relajando su discurso a la hora de aplacar las protestas —continuó, molesta—. Los feéricos que preferirían pertenecer a la Corte Fuego están recibiendo los apoyos de estos radicales y están comenzando a convertirse en una amenaza para la seguridad de los habitantes de Eldurkhania. He enviado a la guardia para garantizar la seguridad de la región, pero se lo han tomado como una ofensa. Y sus protestas radicales… —el peso de todos sus años se reflejó por un momento en su rostro cansado— no tardarán en conducirnos a una guerra. Bien una guerra civil entre eldurkhanianos o una guerra entre la Corte Fuego y la Corte Agua, porque no tengo claro que el rey Argarn desee seguir colaborando. Me consta que el embajador Faygorn está haciendo todo lo que está en su mano para convencer a su rey. Incluso me consta que ha escrito al príncipe heredero para advertirle de la situación y buscar su apoyo. Pero… dudo mucho que su alteza real, el príncipe Elander, consiga convencer a su padre. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Cadiel apartó la vista de la ventana y volvió a sentarse en el sillón junto al mío. 
 
    —Porque, en realidad, el rey Argarn ha visto la oportunidad de convertir este conflicto en una venganza personal contra mí. 
 
    —¿Contra ti? —Estaba a cuadros—. ¿Por qué? ¿Qué le has hecho? 
 
    —Veamos… —respondió poniendo los ojos en blanco—: rechacé su oferta de matrimonio en nuestra juventud —enumeró contando con los dedos—; me desposé con Inveron, un príncipe de Hielo. Has de saber que la Corte Fuego y la Corte Hielo nunca han mantenido una relación demasiado amistosa. Temperamentos opuestos, supongo. Y… acepté la propuesta de la reina Solara cuando quiso enviar a lady Farinah como embajadora a Hydra. El rey Argarn me culpa de que el embajador Faygorn haya vivido siempre en Hydra y no quisiera volver a Aldatria cuando se lo ofreció al fallecer su madre. Tampoco me perdona que yo no lo obligara a marcharse cuando me lo pidió. Pero… el embajador Faygorn siempre ha compartido una estrecha amistad con mis hijos. Le tengo mucho aprecio, y no quise apartarle de… 
 
    —El capitán Narwen —adiviné—. Fay nos lo contó. —Cadiel asintió. 
 
    —No podía obligarle a separarse de parte de su familia si él no quería. Además, lady Farinah se convirtió en una amiga muy preciada para mí y le prometí que siempre cuidaría de Faygorn. Es lo menos que podía hacer después de que Edilion muriera en la Guerra Oscura por… 
 
    —Por mí —finalicé al ver que se había quedado callada y agachado la mirada.  
 
    Le di otro trago a mi vaso y miré a Cadiel. Su expresión de profunda preocupación por su pueblo. Dispuesta a pedir ayuda a quien fuera con tal de protegerlos. Sabía que me estaba metiendo yo sola en un lío de narices que me venía grande, pero… 
 
    —Quiero ayudarte —dije, poniendo mi mano sobre la suya en un gesto de apoyo—. Si hay algo que yo pueda hacer para evitar otra guerra… cuenta conmigo. 
 
    —Gracias, Lídiel. No imagináis lo que significan vuestras palabras para mí —cogió mi mano entre las suyas—. Sin embargo, no es algo que debáis decidir a la ligera o por un arrebato de compasión. Os ruego que lo meditéis bien. Es una decisión importante. Recordad que contáis con mi apoyo incondicional cualquiera sea el resultado. Sois mi hija, y mi único deseo es que seáis feliz. 
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    Me reuní con Kike en la sala de música antes de la cena. No dijo nada cuando le conté lo que me había dicho Cadiel, no quiso influir en mi decisión. Aunque se le notó en la cara que él había tenido la esperanza de que volviera con él la próxima luna llena. 
 
    Pero es que yo… yo no podía explicarlo. No podía explicar ese algo en lo más hondo de mí que me imploraba que me quedara. Quería ayudar a Cadiel. Así que decidí que me quedaría en Hydra un tiempo. Al menos hasta ver si podía ser útil para resolver el conflicto. 
 
    Como la tarde era cálida, volvimos a cenar en la terraza. Kike se quedó preguntando a los camareros si podía cenar un poco más de carne y algo menos de verduras esa noche. La dieta principal de los feéricos se basaba en mucha fruta y verdura, algo que a Kike no le terminaba de convencer. Él prefería un buen chuletón con patatas fritas a una deliciosa parrillada de verduras. 
 
    Me apoyé con los antebrazos en la barandilla, observando los colores del atardecer sobre el lago. La brisa con aroma a rosas me besó las mejillas y me revolvió el pelo. Entonces me fijé en que Madiel estaba sentada en un banco con otra hada cerca del estanque y Faygorn, que parecía venir de la playa, se acercaba a ellas. 
 
    Ambas se levantaron para saludarle y la otra hada hizo una reverencia al despedirse y dejarles solos. Faygorn le ofreció entonces el brazo a la manera formal de los feéricos y comenzaron a pasear hasta la barandilla de piedra con vistas al lago. 
 
    No sé qué le diría Fay a mi hermana, pero incluso desde la distancia los vi reírse juntos. Tal vez le hiciera algún comentario sobre las flores que llevaba ella en el pelo, ya que se llevó las manos a su elaborado recogido. La sonrisa de Madiel no era ancha y alegre como la de él sino más bien una sonrisa tímida. Pero era una sonrisa, al fin y al cabo. Parecían tan... unidos. 
 
    Me erguí con la vista fija en ellos. 
 
    Unidos. 
 
    Eso era. Dos feéricos de distintas Cortes unidos por su amistad. 
 
    Y entonces se me ocurrió. Me recogí la falda de mi vestido para no pisármela y salí corriendo a toda velocidad en dirección a Fay y mi hermana. 
 
    —Se me ha ocurrido una cosa para solucionar el problema de Eldurkhania —jadeé al llegar a su lado. Ambos dieron un respingo y me miraron sorprendidos. Madiel parecía horrorizada por mi comportamiento—. Tenemos que encontrar algo que les una. ¿Qué pueden tener en común todos los bandos? Vosotros los conocéis mejor, ¿qué podría unir a feéricos de diferentes Cortes? ¿Qué podemos hacer para que todos se sientan queridos e importantes?

  

 
   
    CAPÍTULO 37 
 
    Si hay algo que le gusta a todo el mundo es, una buena fiesta. 
 
    Y si a las Cortes les encantaba celebrar bailes por festividades o en honor de invitados importantes. Celebrar uno en honor de la princesa heredera exiliada…  
 
    Iba a ser el fiestón del siglo. 
 
    Ese era el plan para limar asperezas, al menos. La Corte Agua se había quedado sin poder celebrar mi nacimiento por culpa de la Guerra Oscura, así que ahora íbamos a compensarlo y me iban a presentar en sociedad ante todo Ildril. Invitaríamos a la flor y nata de la sociedad feérica de Agua, poniendo especial énfasis en los eldurkhanianos. Asistirían todos los embajadores de las Cortes que vivían en Hydra y estaríamos más que encantados de alojar a cualquier familia real que aceptase venir a conocerme en nuestro palacio.  
 
    Debido a la enfermedad del rey Ilsø, Inveron y Oriel no podrían asistir. No se consideraría apropiado. Solo la embajadora de la Corte Hielo asistiría porque ya vivía allí. Lo que jugaba a nuestro favor. 
 
    Sin Oriel ni parientes varones cercanos para acompañarme, tendría que asistir al baile del brazo de otro elfo. Hubiese preferido ir con Kike, pero él era humano y no nos servía para la puesta en escena. Faygorn, en cambio, era el candidato perfecto. 
 
    La princesa heredera de la Corte Agua con el hijo del rey de la Corte Fuego. Presentaríamos un frente unido entre Hydra y Aldatria en el que daríamos a entender que ambos estábamos trabajando amistosa y estrechamente para solucionar el problema de Eldurkhania. La tiara y las joyas que luciría ese día estarían extraídas y fabricadas en esa región. Y yo diría que su bizcocho típico era mi postre favorito, aunque no tuviera chocolate y dejase un regusto a limón. 
 
    Así, los días empezaron a sucederse unos a otros a una velocidad de vértigo. Todas las mañanas estudiaba con Madiel para mejorar mi formación: historia, geografía, leyes y tratados comerciales, aprender a hablar mejor en público… Empecé a asistir a algunas de las reuniones del Alto Consejo que tenían que ver con la celebración del baile y con la propuesta de mejora del acuerdo con la Corte Fuego para que Eldurkhania no tuviera que pagar tantos impuestos a la hora comerciar con ellos. Era agotador, pero también muy emocionante. 
 
    Las tardes tampoco es que las tuviera mucho más libres, aunque eran más ociosas. Aprovechaba para jugar al ajedrez con Faygorn por orden de Madiel. Tenía que aprender estrategia y a él era a quien mejor se le daba ese juego. Aunque me gustaba más la versión del Risk con la que Narwen me entrenaba en estrategia militar y siempre me ganaba. Yo no me lo tomaba a mal. En el fondo, me sentía más tranquila al ser él el capitán de nuestros ejércitos. Si no me ganaba… apañados íbamos. 
 
    Sin embargo, a pesar de la cantidad de cosas que tenía que hacer, siempre encontraba un hueco para estar con Kike. Paseábamos por el jardín, jugábamos a las cartas, nos contábamos nuestro día… A veces, me preguntaba si no sería más fácil que le dejaran asistir a todas mis lecciones ya que yo se lo contaba todo con pelos y señales por la noche. 
 
    Las noches cada vez eran más cálidas y me gustaba dar una vuelta por la playa después de cenar. Me despejaba la mente tras pasarme todo el día encerrada en la biblioteca. 
 
    Estaba mirando las estrellas, buscando las constelaciones que me había enseñado Kike, cuando escuché sus pasos. Le miré de reojo un momento antes de volver la vista al cielo. Seguía haciéndoseme muy raro verle con camisas blancas y pantalones de vestir en lugar de sus vaqueros y camisetas de grupos heavy. Echaba de menos sus gafas de sol estilo aviador. Al menos el pañuelo rojo y blanco de su hermana continuaba en su sitio. 
 
    —Se me ha perdido Casiopea —dije cuando llegó a mi lado. 
 
    —¿Cómo se te puede perder una constelación? —rio a carcajadas. 
 
    Me encogí de hombros. Llevaba un buen rato mirando el cielo y no encontraba su forma de W por ninguna parte. 
 
    —¡Eso quisiera saber yo! 
 
    —Anda, ven, mira —dijo, rodeándome la cintura desde atrás. Me giró un poco hacia la derecha. Me recosté contra su pecho cuando me atrajo hacia sí. Apoyó la barbilla en mi hombro, su mejilla contra la mía, y me cogió de la mano con suavidad. Señaló el cielo y juntos reseguimos la forma de Casiopea—. Está ahí, delante de ti —susurró en mi oído—. ¿Lo ves, Campanilla? —Le había dado por llamarme así cuando estábamos solos desde que le había enseñado mis alas. 
 
    —Sí —murmuré con la respiración agitada. No me atreví a mirarle. Había bajado nuestras manos, pero no me había soltado la cintura ni se había separado ni un milímetro de mí. 
 
    —He estado hablando antes con Fay —dijo, rodeándome la cintura con los dos brazos. Su mejilla aún contra la mía. 
 
    —¿Ah sí? ¿De qué? —Pasaban juntos mucho tiempo. Y yo nunca podría darle las gracias lo suficiente a Fay por tenerle entretenido y ser su amigo mientras yo estaba liada con asuntos de la corte. 
 
    —Los dos creemos que Madiel y tú estáis un poquito estresadas con todo eso del baile. —Alcé una ceja. ¿Un poquito? El baile se celebraría en poco más de una semana. Madiel estaba volviendo locos a todos los que trabajaban en el castillo con los preparativos. Gracias a mi asistencia a las reuniones del Alto Consejo descubrí que había como un millón de detalles que decidir. Y todavía no habíamos tenido tiempo de ir a encargar nuestros vestidos. No estábamos un poquito estresadas, estábamos histéricas. Al menos, las invitaciones habían salido el día anterior—. Así que hemos pensado que os vendría bien relajaros un poco. Mañana haremos un picnic aquí y pasado mañana Fay nos hará de guía turístico por Hydra y aprovecharemos para encargar los trajes. ¿Qué te parece? 
 
    —Me parece que sois los mejores amigos del mundo y que os quiero un montón —respondí, dándole un beso en la mejilla. Me encantó la idea de tener un día libre y otro para ir de compras—. Y me parece que me voy a ir a dormir. Estoy cansada de estar despierta —bostecé, separándome de él. 
 
    Kike se rio con ganas. 
 
    Me gustaba cuando se reía. Me encantaba reírme con él porque cada vez que sonreía de verdad se le formaban unas arruguitas en el borde de los ojos y en la comisura de los labios. Estaba muy mono con ellas. 
 
    Me decía a mí misma que me gustaba oírle reír porque así me sentía menos culpable por haberle arrastrado a ese mundo de cuento y de pesadillas, por ser la causa de los terrores nocturnos que le impedían dormir solo por las noches. Y no porque esas arruguitas tan monas le hicieran estar más guapo todavía. 
 
    —Vamos, dormilona —dijo, todavía riéndose, cuando me pasó un brazo relajado por los hombros y emprendimos el camino a mi habitación. 
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    Me levanté cuando Kike se fue a su habitación. Me bañé, me vestí y llamé a Mara con el cordón que colgaba al lado de mi cama mientras terminaba de hacerme una trenza a un lado. 
 
    —Buenos días, alteza —saludó, haciendo una reverencia—. Hoy habéis madrugado mucho. 
 
    —Buenos días, Mara —respondí muy animada. Estaba deseando empezar el día—. Enrique y el embajador Faygorn nos van a preparar un picnic a Madiel y a mí en el lago para comer —asintió, estaba al corriente— y me gustaría darles una sorpresa. Me gusta mucho cocinar bizcochos de chocolate con mi abuela y me preguntaba si puedo bajar a la cocina a prepararles uno. Ya sabes, para darles las gracias. Y también te quería preguntar si en Ildril existen bañadores. Ropa para nadar en el lago. 
 
    —No es común ver a una princesa en las cocinas, alteza —dijo pensativa—, pero podéis bajar. Os acompañaré. Estoy segura de que las reposteras estarán encantadas de ayudaros con el bizcocho.  
 
    —Genial. Desayunaré allí —dije, haciéndole un gesto con la mano para que nos fuéramos. Yo la seguía. 
 
    —Respecto a la ropa para nadar… ¿Por qué queréis bañaros en el lago? —preguntó, confusa.  
 
    —Porque es divertido.  
 
    —¿Los humanos se lavan por diversión? 
 
    —No —reí. Habíamos llegado ya a las escaleras que utilizaba el servicio—. Nos lavamos para estar limpios, pero, a veces, cuando hace calor, nos bañamos en ríos, lagos o playas por diversión. Y para eso usamos bañadores. Ropa de un tejido especial que no se transparenta y se seca rápido. Si aquí no hay nada parecido, no te preocupes. Podemos usar pantalones cortos para poder meter los pies en el agua y quedarnos cerca de la orilla. ¿Podrías avisar a la doncella de Madiel y a quien se ocupe de la ropa de Enrique y del embajador para que les preparen pantalones cortos? 
 
    —¿Pretendéis que su alteza enseñe las piernas en público? —preguntó escandalizada, parándose en seco de la impresión en mitad de la escalera. Mara se había ido acostumbrado a mis excentricidades humanas, como ella las llamaba, pero aún conseguía sorprenderla de vez en cuando. 
 
    —Lo voy a intentar, sí. Hablaré con Madiel para convencerla. Tan solo necesito que alguien se lo prepare por si acaso. 
 
    La verdad, no entendía el tabú que los feéricos tenían con enseñar las piernas cuando luego tenían un montón de amantes. 
 
    —Sois valiente, alteza —dijo cuando entramos en las enormes cocinas del palacio. Al menos veinte personas estaban trabajando allí—. Eso hay que reconocéroslo. 
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    Estaba sentada en el saloncito para visitas de Madiel, decorado en tonos beige, azul y rosa palo, con el bizcocho envuelto sobre las rodillas, esperándola mientras se cambiaba de ropa. Todavía me pregunto cómo conseguí convencerla para que se vistiera como yo. 
 
    Me puse de pie cuando entró en la habitación, tirándose del bajo de los pantalones que le llegaban a mitad del muslo. Los míos eran mucho más cortos. Se había puesto una blusa de cuello barco que hacía juego con sus sandalias y las pequeñas flores rosas que se había entretejido en la trenza que le rodeaba la cabeza como una corona. 
 
    —¿Lista? 
 
    Asintió. Reprimí una sonrisa. Se le notaba que se sentía incómoda con esos pantalones a más no poder. 
 
    —¿Qué lleváis ahí? —preguntó cuando bajábamos las escaleras hacia el embarcadero y la playa. Por fortuna, no nos habíamos cruzado con nadie. 
 
    —Un bizcocho de chocolate. Se lo he hecho a los chicos para darles las gracias por prepararnos el picnic. 
 
    —¿Sabéis cocinar? —preguntó, asombrada. 
 
    —Me gusta hacer tartas con mi abuela, sobre todo si llevan chocolate. Aunque a ella se le da mejor que a mí. 
 
    —¿Y…? —la pregunta murió en sus labios—. ¡Por todos los dioses! —exhaló, con los ojos como platos, cogiéndose a mi brazo. 
 
    Fue suficiente con mirar hacia la playa para ver el motivo por el que estaba a punto de sufrir un parraque. Yo misma estuve a punto de sufrir uno también. 
 
    —Joder —exclamé, parándome en seco yo también. 
 
    Ante nosotras teníamos a Kike y a Faygorn en pantalones cortos, sin camisa, empapados como casi recién salidos del lago y con el pelo suelto peinado hacia atrás en plan súper sexy, pasándose entre ellos una especie de pelota deforme parecida a un balón de rugby que hacía que todos los fuertes y bien definidos músculos de sus espaldas y abdómenes se marcaran con el movimiento. 
 
    Tragué saliva, embobada. 
 
    Nunca hubiese esperado que jugar al fútbol y tocar la guitarra moldearan el cuerpo de esa manera. 
 
    —Debería ser ilegal estar así de bueno. 
 
    —Coincido con vos. 
 
    Intercambiamos una mirada y nos echamos a reír. Nos reímos como lo harían dos hermanas y dos amigas ante dos buenorros. 
 
    Nuestras risas delataron nuestra presencia y los chicos dejaron de pasarse la pelota para mirar en nuestra dirección. Kike levantó el brazo y nos saludó. 
 
    —Vamos —dije, arrastrando a Madiel conmigo—. Hola, chicos. 
 
    —Altezas —se inclinó Faygorn. 
 
    —Embajador —respondió Madiel. 
 
    —Colega, ¿qué hemos acordado antes? —protestó Kike, poniendo los brazos en jarras—. Hoy solo somos cuatro amigos que van a jugar, tomar el sol y comer. Nada de altezas ni reverencias ni rollos de esos. 
 
    —¿Lo aprobáis? —preguntó Fay a Madiel. Todos la miramos, expectantes. Y todos sonreímos cuando asintió. 
 
    Habían juntado dos manteles enormes a la sombra de uno de los sauces con dos cestas de mimbre sobre ellos. Levanté una de las cestas para guardar el bizcocho dentro. Habían pensado en todo. Había platos y cubiertos, un montón de sándwiches y fruta fresca. Fay abrió la otra cesta y sacó cuatro vasos y varios zumos. 
 
    —¿Eso que huele tan bien es bizcocho de chocolate? 
 
    —Receta de mi abuela —confirmé a Kike, quien ya se estaba relamiendo y ponía ojitos de cachorrito abandonado. 
 
    —¿Te he dicho que te quiero un montón? 
 
    —Sí, claro —bufé, colocando el bizcocho dentro—. A quien quieres es a mi abuela y a su receta. 
 
    —No, no. Y a ti también —dijo, estirando el cuello para ver mejor el interior de la cesta. 
 
    —Ni lo intentes —le avisé, señalándole con el dedo. No me iba a convencer con esa sonrisilla de niño bueno y la caída de ojos—. Es para el postre. 
 
    —Tú verás. Pero recomiendan comerse el postre antes de la comida —argumentó muy serio, apartándome con el hombro como quien no quería la cosa para alcanzar la cesta. 
 
    —Sí, en el caso de la fruta. Y ahora, compórtate. —Le empujé del hombro para que se volviera a sentar en su sitio—. ¿Qué van a pensar de los modales de los humanos? Nos estás dejando fatal. 
 
    —Vale, vale —se rio, levantando las manos. Dándose por vencido. 
 
    —¿Qué es… esto? —preguntó Madiel con el ceño fruncido. Entre el índice y el pulgar sujetaba el extremo de una cuerda que se enrollaba alrededor de un gurruño de tela. 
 
    —Nuestro balón. 
 
    Madre mía. De cerca era todavía más horrible que de lejos. Parecía que habían hecho una pelota con una toalla y la habían enrollado con un poco de cordel. 
 
    —¡Qué cutres sois! 
 
    Me empecé a reír tanto que acabé tumbada en el mantel, sujetándome la tripa. 
 
    Fue un día muy divertido. Hacía mucho que no me lo pasaba tan bien. Comimos, bebimos, reímos. Me felicitaron por el bizcocho con cobertura de chocolate y tuvimos que repetir trozo para quitárselo a Kike y que dejara de comérselo antes de que le sentara mal. 
 
    Me reí con los chistes malos de Kike hasta que se me saltaron las lágrimas y me salieron agujetas en la tripa ante las miradas desconcertadas de Madiel y Fay. 
 
    —¿Cómo se dice panadero en élfico? 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Eldelpan. ¿Y camarero? —Hizo una pausa—. Eldelbar. Venga, que este ahora seguro que lo adivinas. ¿Cómo se dice butanero? 
 
    —¿Eldelgas? —respondí, tras pensarlo un momento, muerta de la risa. 
 
    Jugamos a las cartas y con esa especie de balón hasta que se nos cayó al agua y dejó de servirnos.  
 
    En un momento dado, Faygorn y Kike se pusieron de acuerdo para cogernos en brazos y lanzarnos al lago. Yo me reí y juré venganza, pero a Madiel no le hizo tanta gracia. Se enfadó y fue a sentarse al sol, lejos de nosotros. No dejó que Fay se le acercara para disculparse hasta que le llevó una toalla y se la pasó por los hombros, ocultando así la ropa mojada que se ajustaba a cada una de sus curvas. 
 
    Aprovechando que Kike estaba mirando los intentos de Fay para que Madiel volviera a dirigirle la palabra buceé hasta colocarme detrás de él. Luego me subí a su espalda para hacerle una ahogadilla. Por fortuna, yo nadaba mucho mejor y más deprisa que él gracias a todas las horas que había pasado en la piscina del polideportivo a lo largo de mi vida. 
 
    Al final dejé que me atrapara, sin parar de reír. Nada más que por el placer de tener sus brazos a mi alrededor. 
 
    Jugamos un buen rato en el agua. Solo los dos. Madiel no tenía intención de volver a mojarse y Fay no tenía el valor suficiente para volver a intentarlo, así que se quedaron charlando y bebiendo zumo en el mantel. 
 
    Después de la última ahogadilla que le hice, Kike me rodeó la cintura con un brazo y dijo: 
 
    —Me encanta cuando sonríes. —Me apartó un mechón que se había escapado de mi trenza y lo sujetó detrás de mi oreja. Sonreí con timidez. Por la forma de mirarme y lo íntimo del gesto me pareció que se le había escapado el comentario. 
 
    No tuve la oportunidad de pensar en qué decir porque oímos la negativa altiva de Madiel. No escuchamos qué le habría dicho Faygorn para que se enfadase tanto y le estampara en el pecho la corona de florecillas que le había tejido para compensar las que había perdido cuando la había tirado al agua. Solo vimos la mirada de resignación de él y a ella volver a ponerse su máscara de princesa. Fay no dejó de observar, con la corona de flores aún sujeta contra su pecho, cómo ella se marchaba, con la cabeza alta y las sandalias en la mano, a paso rápido de vuelta al palacio. 
 
    [image: Corona] 
 
    Estaba agotaba cuando nos metimos esa noche en mi cama. 
 
    —¿Te importa si me quito la camiseta? Hace mucho calor. —Había dejado la ventana abierta para que entrase algo de la brisa que subía desde el lago, pero, de momento, el viento se había negado a soplar. Kike se incorporó para sacársela por la cabeza y tirarla al suelo. Luego se dejó caer contra las almohadas. Seguí el movimiento de sus dedos mientras se rascaba un pectoral—. ¿Me estás mirando? —preguntó con la ceja levantada y una engreída sonrisa de medio lado. 
 
    Aparté la vista con rapidez de su pecho desnudo con las mejillas encendidas. Claro que le estaba mirando. Si era sincera conmigo misma, le llevaba mirando todo el día desde que le había visto en el picnic con solo los pantalones cortos. 
 
    —¿Tú no mirarías si me quitara yo la camiseta? —Alzó las cejas. Noté la temperatura de mi cara aumentar como cien grados de golpe. 
 
    Ay, Dios. 
 
    No me podía creer que hubiera dicho eso. 
 
    —Tú verás, claro que miraría —afirmó sin una pizca de vergüenza, sonriendo más ampliamente. Se puso de lado, apoyado en un codo y con la cabeza en la mano—. No me importa si quieres quitártela. Es más, te animo a que lo hagas —añadió, mirándome de arriba abajo. 
 
    Me subí la sábana hasta la barbilla, provocando que él se riera a carcajadas. 
 
    —Duérmete —resoplé, antes de darme la vuelta en la cama de espaldas a él.  
 
    —Creo que me voy a dejar los pantalones puestos, aunque me muera de calor. Por mi propia seguridad —añadió al ver que yo no decía nada y tan solo volvía a resoplar. 
 
    —¡¿Perdona?! —Me giré para encararle—. ¿Tu propia seguridad? ¿Qué te crees que te voy a hacer? 
 
    —No lo sé. ¿Qué te gusta hacer en la cama? —ronroneó mirándome a través de sus largas pestañas. Por favor, qué guapo estaba con esa sonrisa desvergonzada. 
 
    —Dormir —espeté, dándole la espalda de nuevo. ¿Era yo o hacía muchísimo calor? 
 
    —Dormir, ¿eh? Bueno, pues vamos a dormir entonces —suspiró dejándose caer contra las almohadas. 
 
    —Buenas noches —dije, deseando terminar con esa conversación. 
 
    —Sabes que te estoy vacilando, ¿verdad? —Sí, lo sabía, pero me gustó que lo dejara claro. Estaba metido en mi cama y se estaba quitando la ropa. Y yo… yo no era de piedra—. Duerme bien, Campanilla. E intenta no tener sueños porno conmigo. 
 
    Le di un codazo para que se callara de una vez y volvió a reírse. 
 
    Yo también sonreí. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 38 
 
    No sé cómo ocurrió, pero, de repente, había llegado el día del baile y Mara se esforzaba por dejarme perfecta.  
 
    Me estaba trenzando el pelo en un intrincado semirrecogido en el que colocaría la fina tiara que los mejores orfebres eldurkhanianos me habían regalado con pulsera, pendientes y gargantilla a juego. Era preciosa. En plata e incrustaciones de zafiros y brillantes, con relieves simulando la forma de olas. Con un zafiro más oscuro y grande con forma de gota de agua en la parte central. 
 
    —Es vuestro día, alteza. Todo Ildril tendrá los ojos puestos en vos. Tenéis que brillar. 
 
    —Creo que no tenemos que preocuparnos por eso —repuse, intercambiando una mirada con ella a través del espejo. Me devolvió una sonrisa divertida. 
 
    La modista se había encargado de que yo brillara, literalmente. Me había confeccionado un romántico vestido estilo princesa en tul en degradé desde el blanco más puro en el borde del bonito escote corazón hasta el azul noche del bajo de la maravillosa falda maxi volumen. El cuerpo estaba lleno de aplicaciones de cristal que iban desapareciendo poco a poco según bajaban por la falda. 
 
    Cuando estuve vestida y Mara hubo revisado como cien veces que todo estuviera en su sitio, me dirigí hacia la pequeña biblioteca privada. Habíamos quedado todos allí. 
 
    Fui la primera en llegar. Me quedé de pie por miedo a arrugarme el vestido. No quería arruinar todo el esfuerzo que había invertido Mara para que luciera perfecta. Me entretuve en colocarme los dedos de los guantes blancos y largos hasta el codo. Aunque, por mucho que lo intenté, seguía sin sentirme cómoda con ellos. Había estado practicando, pero, aun así, recé a cualquiera de los dioses en los que los feéricos creían para que no se me resbalara nada durante la fiesta. 
 
    —Estás… estás preciosa —balbució Kike. No le había escuchado entrar. Me miraba con los ojos muy abiertos y parpadeaba sin cesar. 
 
    —¡Vaya! —exclamé con la boca abierta al verle.  
 
    Se había puesto un traje azul oscuro con la túnica cerrada en cuello mao, ribeteada en plata, con camisa en el mismo tono de azul que le sobresalía ligeramente por el cuello y los puños y botas por encima de los pantalones. Parecía una estrella de rock gótica. Y parecía que íbamos a juego con los colores. 
 
    —Parezco uno de los My Chemical Romance —masculló, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Qué va —reí. Bueno, igual un poco sí que lo parecía, pero no importaba. Le sentaba genial—. Te queda muy bien. Estás muy guapo. —Sonrió con timidez. 
 
    —Gracias. Tú estás… —Me escaneó de arriba abajo, cogió aire y luego lo soltó con lentitud—. Estás preciosa, Campanilla. 
 
    —Eso ya me lo has dicho. 
 
    —Ya… Sí… Bueno… —Desvió la mirada y se pasó una mano por el cuello, nervioso. Sonreí más ampliamente. 
 
    —Además, hoy no voy de Campanilla. Llevo los zapatos de Cenicienta. —Y se los mostré. Estaban forrados de tela plateada y cubiertos de pedrería, lo que te hacía pensar que eran de cristal. 
 
    Unos minutos después apareció Madiel, con su vestido celeste de organza con un sensual escote en forma de V. La falda con decenas de volantes evocaba a las escamas de un pez y lucía una diadema con espirales, entrelazada en su cabello recogido, que recordaban a las ondas del agua. 
 
    Estaba espectacular. Aunque Cadiel fue la que me dejó sin aliento. 
 
    Estaba realmente impresionante. Se notaba que era la reina de la Corte Agua y, como tal, lo reflejó en su traje. Había elegido un vestido en tamís zafiro con una falda dorada con un diseño de flores de nenúfar bordadas en zafiro y una sobre falda en ese mismo color con el mismo diseño bordado en hilo de oro en los bordes. El corpiño, de la misma tela que la sobre falda, se le ceñía en un favorecedor escote redondeado, igual que la espalda. Las mangas abullonadas le salían de unos brazaletes de oro alrededor de los brazos y llegaban casi hasta el suelo. Lucía orgullosa su corona de oro con forma de nenúfar y olas e incrustaciones de zafiro. 
 
    —¿Lista? —me preguntó Cadiel.  
 
    Respiré hondo y asentí. 
 
    La fiesta fue un no parar de brindis en mi honor, pequeños bocados que conseguía coger de las bandejas que paseaban los camareros y un saludo tras otro a un montón de lores, ladies y gente importante de la sociedad feérica, vestida con sus mejores galas, que estaban deseando verme. Para conocerme o para tener algo de lo que cotillear, no lo tenía tan claro. Sin embargo, sonreí y no se me olvidó ni una coma de todo lo que Cadiel me había dicho que tenía que decir. Incluso percibí un poco de orgullo en los ojos de Madiel. 
 
    Uno de mis deberes más importantes al ser presentada formalmente ante la Corte Agua era abrir el baile. 
 
    Tal como habíamos planeado, la tarea de aguantar y disimular si le pisaba era de Faygorn, quien no había pasado desapercibido con su levita color carbón ribeteada en rojo a juego con su pelo y sus ojos, chaleco en el mismo tono, camisa blanca con chorrera y botas negras por encima de los pantalones. 
 
    Fay había tenido la amabilidad de enseñarme los pasos básicos para que no pareciera un pato mareado y no hiciera el ridículo. No es que yo no supiera bailar. Había salido a bailar muchas veces con mis amigas. Era, simplemente, que la música no era la misma. La mayoría de las canciones feéricas no tenían letra. Y las que la tenían hablaban de antiguas leyendas y guerras que yo apenas había empezado a estudiar, con una cadencia de la melodía que me recordaba a la Edad Media.  
 
    La música que ellos consideraban más moderna y estaba más de moda en las Cortes era algo parecido al vals, lo que, obviamente, para mí había dejado de estar de moda siglos antes de yo nacer. 
 
    Durante la última semana, Fay había estado practicando conmigo mientras los músicos ensayaban. Le había pisado tantas veces que, al final, me había sugerido que me quitase los zapatos. Él no me pisó ni una sola vez. Ni siquiera cuando Kike aparecía por el salón del baile atraído por la música, yo me ponía tensa, no daba pie con bola y Fay daba por finalizada la clase de baile. 
 
    Madiel apareció uno de los últimos días para supervisar mis avances en danza. Faygorn la sacó a bailar para que yo me fijara en cómo se movía. Sé que lo hizo con buena intención, para que aprendiera. Pero yo nunca tendría la gracia y la elegancia natural con la que los feéricos se movían. Por mucho empeño que le pusiera, mis movimientos eran torpes en comparación. Humanos. 
 
    Kike solía quedarse con los músicos. Imagino que charlando de música, aunque no había visto ni una sola guitarra eléctrica, batería o piano, que era lo que Kike sabía tocar. Tal vez les estuviera pidiendo que le enseñaran a tocar alguno de sus instrumentos. O se sintiera mejor rodeado de elfos con los que podía hablar de algo que conocía bien mientras yo seguía con mi formación. 
 
    Cuando empezaron a sonar los primeros acordes de esa especie de vals, puse mi mano encima de la de Fay y caminamos hasta el centro de la pista. El corazón me latía a toda velocidad, consciente de que todo el mundo me estaba mirando. Todos querían comprobar si la princesa medio humana era digna de la aprobación del pueblo feérico.  
 
    Fay se inclinó, doblándose por la cintura, y yo hice una ligera reverencia. Madiel había insistido en que no debía bajar demasiado.  
 
    —Tenéis más alto rango que el embajador o cualquiera de los lores a pesar de ser medio humana —había dicho haciendo un gesto de desdén con la mano. 
 
    Después, Fay puso su mano sobre mi espalda; yo coloqué la mía sobre su brazo. Alcé la cabeza, fijé los ojos en su cara para no perder la concentración, atenta a cualquiera de las señales que habíamos ensayado en caso de que me perdiera en la coreografía. En cuanto empezó lo que podríamos considerar el estribillo de la canción, me cogió la mano para comenzar a dar vueltas por la pista. Faygorn me llevó con firmeza, pero con amabilidad. Y me hizo girar sin que tropezara con mis propios pies. 
 
    Casi cuando la canción estaba llegando al final vi por el rabillo del ojo cómo se nos unían otros bailarines. Entre ellos mi madre y mi hermana con los lores de más alto rango de nuestra corte. 
 
    La siguiente canción era un poco más rápida y sonaba un poco más medieval. Fay me había enseñado los pasos: paso a la izquierda, vuelta al centro; paso a la derecha, vuelta al centro. Alzar la mano derecha hasta la de mi compañero, pero sin llegar a tocarla, y girar a su alrededor media vuelta. Un paso hacia atrás y luego otro hacia delante. Dar la vuelta alrededor del chico y dar un giro sobre mí misma. Y vuelta a empezar con el chico que estuviera a mi derecha y después volver con mi pareja original para hacer otra vez lo mismo. No era difícil si te sabías bien los pasos y yo los iba recitando en mi cabeza. 
 
    Fay me besó los nudillos cuando acabó la canción y sonrió mínimamente en señal de aprobación. Lo había hecho bien. La verdad era que había sido más fácil de lo que esperaba. Tenía la sensación de que la música sonaba más lenta que cuando habíamos estado ensayando, pero preferí no pensar si lo habría amañado de alguna forma con los músicos. 
 
    Tras bailar con Fay, pasé de mano en mano, de lord en lord de mi corte, una canción tras otra. Todos se inclinaban ante mí antes de pedir mi mano para la siguiente canción. No pude rechazar a ninguno. Se hubiera considerado una ofensa rechazar a cualquiera de ellos, según me había explicado Madiel. Por fortuna, ninguno de ellos me habló salvo para hacerme la pelota por mis dotes de bailarina o decirme lo hermosa que estaba. Intenté ser lo más agradable y formal posible con ellos y ponerles mi mejor sonrisa. Y, por supuesto, alabar la confección eldurkhaniana de mis joyas. 
 
    Sin embargo, no pude evitar que los ojos se me fueran a menudo al fondo del salón, cerca de los escalones por los que se subía a la especie de balcón donde tocaba la orquesta. Kike estaba allí, con una copa de un líquido dorado en la mano. Había dejado que le trenzaran el cabello de tal forma que las puntas redondas de sus orejas no quedasen a la vista, igual que a mí. Estaba muy guapo. 
 
    Le envidié. Él no tendría que bailar con nadie que no quisiera esa noche. Ni siquiera conmigo. Aunque estuviera en la fiesta en calidad de mi invitado. No estaba obligado a bailar con nadie, según le informó mi hermana. Aunque más que una información a mí me dio la impresión de que era una amenaza. Más le valía no dejarnos en ridículo con su vulgar humanidad o se las vería con ella. 
 
    Cuando estaba ya que me iba a dar algo de tanto dar vueltas por la pista, empezaron a sonar los primeros acordes de All that you are. 
 
    Dejé de respirar. El corazón se me paró. Ni siquiera recordé hacer la ligera reverencia al elfo con quien acababa de estar dando vueltas o quién era al que le había prometido el siguiente baile. Tan solo recuerdo haberme dado la vuelta sin poderme creer lo que estaba oyendo y que me abría paso casi a codazos por la pista, en dirección a los músicos, entre la masa de bailarines que se habían quedado sin saber muy bien cómo bailar esa canción humana que no habían oído jamás. 
 
    Escuché a Kike empezar a cantar la primera estrofa incluso antes de verle allí de pie, rodeado de la orquesta. Me guiñó un ojo cuando me paré con los ojos como platos delante de él. Se me hizo un nudo en la garganta. Nunca le había escuchado cantar.  
 
    Sabía que era músico y que era el vocalista de Hydrophobia, su grupo. Le había escuchado hacer música contra su muslo muchas veces o sobre la madera de las mesas, incluso tocar el piano, pero nunca había oído su voz. Grave, profunda, ligeramente rota. Cantando esas palabras que había escuchado una y otra vez, que me habían mantenido de una pieza desde que me había mudado al pueblo. Y ahora Kike estaba ahí, cantándolas. Cantándomelas. Porque no apartaba los ojos de los míos y yo no era capaz de apartar los míos de él.  
 
    No era de la forma que estaba acostumbrada a oírlas, con su batería y las guitarras del grupo que tanto me gustaba de fondo. La melodía era diferente. Más suave, más dulce, más lenta, más féerica. Más íntima. De alguna forma, había mejorado mi canción favorita. Esa canción que yo había deseado que alguien me dedicara, que les diera verdadero sentido a esas palabras, alguna vez. 
 
    Tras el estribillo, Kike dejó que uno de los elfos de la banda siguiera cantando la letra. No le quité los ojos de encima mientras bajaba las escaleras con velocidad hasta plantarse delante de mí. 
 
    —¿Me concedes este baile, Cenicienta? —preguntó con una media sonrisa desvergonzada mientras me hacia una reverencia. 
 
    Antes siquiera de que pudiera decirle que sí o asentir con la cabeza ya me había atraído de la cintura hacia él y cogido la mano y estábamos dando vueltas por la pista de baile. 
 
    Una parte de mí, esa que, por alguna misteriosa razón, seguía recordando que no estábamos solos, sabía que no estaba bailando con él como debería. Él me tenía cogida con firmeza de la cintura, no por la espalda. Yo le había pasado el brazo por el hombro, no puesto la mano floja en su brazo. Y entre su cuerpo y el mío no estaban los diez centímetros de distancia protocolarios. No creo ni que hubiera siquiera uno.  
 
    Tampoco estábamos siguiendo ningún tipo de coreografía, nos estábamos dejando llevar por la música. Estábamos bailando, dando vueltas, pero yo solo sentía que era mi cabeza la que daba vueltas. Me sentía como si mis pies estuvieran flotando, mi cuerpo ingrávido. Anclado al suelo únicamente por la mano de Kike en mi cintura. 
 
    No pensaba dónde tenía que poner el pie como había estado haciendo el resto de la noche. Tan solo me movía, como si supiera de antemano lo que tenía que hacer. Como si llevara años realizando esa danza con Kike y no fuera nuestro primer baile. Estábamos bailando a la manera humana. Y Madiel debía de estar horrorizada por nuestra vulgaridad en alguna parte. 
 
    Sonreí y Kike me devolvió una sonrisa enorme. Y entonces me hizo girar sobre mí misma antes de volver a atraerme hacia él. Sujetándome con seguridad, pero con infinita dulzura e intimidad. 
 
    Las veces que me hizo girar fueron las únicas en todo el baile en que aparté mis ojos de los suyos. Había algo diferente en sus ojos castaños de largas pestañas esa noche. Un brillo más cálido. Algo que me hacía incapaz de apartar la mirada, incapaz de dejar de sonreír. Incapaz de respirar. 
 
    Ni siquiera me había dado cuenta de que la canción estaba terminando hasta que Kike bajó el ritmo de las vueltas, se inclinó hacia mí y me cantó en el oído las últimas frases de la canción. 
 
    Cuando nos paramos no apartó la mirada de mis ojos ni la mano de mi cintura. Tampoco hice amago de apartarme, aunque por el rabillo del ojo vi a elfos y hadas que aplaudían y se movían a nuestro alrededor, retomando sus bailes feéricos. Habíamos bailado mi canción solos. 
 
    Y yo… yo sentía que estaba sin aliento. Y que quería seguir con la mano de Kike en mi cintura un poco más, pero se me había olvidado cómo mover los pies para seguir bailando con él. 
 
    —¿Un descanso de tantas vueltas? —propuso, alzando una ceja. 
 
    Tampoco esperó a que dijera que sí. Me entrelazó la mano en su brazo, de la forma formal en la que paseaban elfos y hadas, y me guio hacia la terraza.  
 
    Habíamos parado de bailar muy cerca de las puertas que daban al exterior. No se detuvo cuando las atravesamos y la frescura de la noche me azotó la cara y los hombros desnudos. Muchos feéricos estaban saliendo a la terraza a tomar también el aire. Tuve la sensación de que todos ellos habían entrado a raudales en el salón para observarnos bailar. 
 
    Me sujeté con fuerza al antebrazo de Kike mientras me recogía la enorme falda del vestido y bajábamos las escaleras camino a los jardines. Me cambió su brazo por su mano cuando nos alejamos lo suficiente. Éramos humanos y la verdad era que yo prefería pasear a la manera humana con él. Sin tanta pompa y formalidad. Tan solo deseé haberme quitado antes los guantes. 
 
    No nos dijimos ni una sola palabra. Sentía que las palabras sobraban. Apenas nos miramos de reojo. 
 
    Mi cabeza era un caos. No era capaz de tener ni un solo pensamiento claro. Lo único que tenía claro era que me gustaba lo bien que mi mano se amoldaba a la suya y que mi corazón latía muy, muy deprisa. 
 
    No sabía adónde íbamos, pero tampoco me importaba. Kike nos metió por el laberinto de las rosas. Él iba delante y yo le seguí, cogida aún de su mano. Con la falda de mi vestido no cabíamos los dos por ese caminito de grava tan estrecho.  
 
    Cuando giramos la primera esquina y quedamos ocultos a la vista de cualquiera que pudiera pasar por allí, Kike se detuvo. Me rodeó la cintura para evitar que me cayera al chocar con él. 
 
    El laberinto no estaba iluminado. La tenue luz de los pequeños farolillos que habían colocado alrededor del estanque no nos alcanzaba. Pero nos podíamos ver gracias a las estrellas y a la luna casi llena. Los ribetes de su chaqueta brillaban como si tuvieran luz propia. Y pensé que Kike parecía esa noche un príncipe. No el príncipe típico de los cuentos de hadas. No. Si no un príncipe de las tinieblas. Tan de oscuro de pies a cabeza, tan diferente de los colores más suaves con los que combinaban sus trajes los feéricos. Como una estrella de rock. 
 
    Un príncipe que en vez de bailar con las hermosas hadas de mi corte que no le habían quitado los ojos de encima en toda la noche, por apuesto o por diferente no lo sabía, había esperado para darme una sorpresa. Para cantarme mi canción favorita y bailar conmigo. 
 
    Por eso había estado toda la semana juntándose con los músicos. 
 
    —Gracias por la canción —dije, tragando con dificultad. No me había soltado aún de la cintura. Y, aunque en cada célula de mi cuerpo escuchaba una sirena de advertencia, me atreví a apoyar las manos en su pecho—. Todavía no me puedo creer que haya sonado algo humano ahí dentro… Gracias. 
 
    —Pensé que te gustaría escuchar tu canción favorita la noche de tu debut —respondió, con una sonrisa torcida—. Aunque… ojalá tu canción favorita durase más de apenas tres minutos. Casi no me ha dado tiempo a bailar contigo. 
 
    —¿Cómo sabías que era mi canción favorita? —pregunté, maravillada. Aún no me lo podía creer. 
 
    —Lidia, la he escuchado cada día en el bus camino al instituto una y otra vez. Te vas a quedar sorda como sigas poniendo los cascos a ese volumen, ¿sabes? —bromeó—. Tal vez no te dieras cuenta porque ibas con los ojos cerrados, pero me he estado sentado detrás de ti todos los días. Así que o era tu canción favorita o no tienes ni repajolera idea de cómo hacerte una playlist de más de una canción. 
 
    Eché la cabeza hacia atrás y reí. Cuando bajé la mirada me encontré con la suya, con esos cálidos ojos castaños de largas pestañas. Y dejé de reír. 
 
    —Gracias. —Me puse de puntillas y le besé levemente en la mejilla. Apenas un roce. Un roce que juraría que hizo que dejara de respirar. Y yo también. 
 
    —Tú verás —musitó, estrechando mi cintura y apoyando la mejilla contra la mía. 
 
    Sentí cómo su cuerpo se ponía tenso y el mío también como respuesta. Era una tontería. No era la primera vez que nos abrazábamos. ¡Si dormíamos juntos todas las noches! Sin embargo, en ese momento, escondidos en el laberinto, con el perfume de las rosas por todas partes, sentí… realmente sentí que estábamos a solas. Y no sabía qué quería que pasara a continuación. 
 
    —Te voy a echar muchísimo de menos —murmuró con voz estrangulada. 
 
    —¿Qué? —Me separé lo justo para mirarle. Sus ojos brillaban por el reflejo de la luna y por algo más. Abrí mucho los ojos por la sorpresa. Y el corazón se me paró. La luna… Di un paso hacia atrás—. No puede ser. 
 
    No, no, no, no, no. 
 
    Pero sí que era. Alcé la vista al cielo. La luna estaría llena la noche siguiente y eso significaba… Significaba que Kike volvería a casa en menos de veinticuatro horas. Y que yo me quedaría sola. Y… 
 
    —No. —Negué con la cabeza. Le miré como si de repente se hubiera convertido en un fantasma, como si fuera a desaparecer de mi lado de un momento a otro. Me aferré a la tela de su túnica para comprobar que aún era sólido, que aún estaba ahí y que yo todavía no le había perdido—. Es demasiado pronto. 
 
    —Los dos sabíamos que iba a llegar este día —repuso, triste, envolviendo mis manos con las suyas con dulzura. 
 
    —Demasiado pronto —repetí más para mí misma con la vista clavada en su rostro. 
 
    Porque yo aún no estaba preparada para dejarle ir. No había tenido tiempo de pensar. Había estado demasiado preocupada por que durmiera bien y estuviera entretenido y tranquilo. Había estado demasiado ocupada en aprender sobre la política de mi corte y el resto de Ildril. Demasiado absorta preparando el baile. No había tenido tiempo de pensar en qué significaba querer dormir con Kike cada noche, querer hacerle partícipe de cada cosa que aprendía sobre mi mitad hada. En qué significaba perder las constelaciones a posta solo para que él me abrazara y resiguiera conmigo las estrellas… 
 
    Y ahora… ahora era demasiado tarde. Me había quedado sin tiempo. Porque lo único que nos quedaba era esa noche para estar juntos. Y yo tenía un montón de compromisos sociales que cumplir todavía. 
 
    —¿Por qué lloras? —preguntó con el ceño fruncido, secándome las mejillas con el pulgar. Ni siquiera me había dado cuenta de que se me habían saltado las lágrimas. Solo podía mirarle, con miedo a parpadear por si al abrir los ojos él ya no estaba—. Me pregunto por qué te cuesta siempre tanto responderme a esa pregunta —comentó con un hondo suspiro, poniendo una sonrisa triste al ver que yo no decía nada. 
 
    Me quedé paralizada. Alguien ya me había hecho esa pregunta más de una vez, pero Kike… Kike… él no podía saberlo.  
 
    Di un par de pasos hacia atrás, soltándome de sus manos. Me abracé los brazos. Él no podía saberlo. A no ser… Le miré a los ojos, buscando la respuesta. Pero él desvió la mirada apenas nuestros ojos se encontraron y la fijó en mis mejillas. 
 
    —¿Por qué quieres saberlo? —La misma pregunta que le había hecho al desconocido que me había dejado las notas en la tumba de Ulf junto con las florecillas. 
 
    Kike alargó el brazo y arrancó una rosa de la pared del laberinto. Una rosa roja y perfecta que no había terminado de abrirse. Como la que me habían dejado en el cementerio el día siguiente al que sonreí. Se entretuvo en quitarle las espinas antes de responder: 
 
    —Porque soy alguien a quien le gusta mucho tu sonrisa. 
 
    Me quedé petrificada del todo. Incapaz de coger aire, incapaz de recordar cómo respirar. Solo podía mirar hipnotizada cómo Kike ponía una mueca culpable y cambiaba el peso de una pierna a otra y me tendía la rosa. 
 
    —Eras tú —me las apañé para decir. Me llevé una mano al cuello. Esta vez sí que noté cómo rodaron dos lágrimas por mis mejillas al parpadear—. Tú eras el que me dejaba las notas y las flores en el cementerio. ¿Cómo sabías…? 
 
    —¿Que te escondías allí para llorar? —resopló con cierto humor—. Mi casa es de las últimas del pueblo y la ventana de mi habitación da a la parte de atrás de la casa, con vistas al cementerio y la sierra. Te vi llorar durante días —añadió, con el ceño fruncido y el reflejo de la preocupación que había sentido en los ojos. Dio un paso hacia mí, tendiéndome aún la rosa—. Y quise hacer algo para animarte. 
 
    —¿Por qué? —musité, cogiéndola. No me cabía en la cabeza que hubiera hecho eso por mí. No me conocía apenas. No habíamos hablado más que un par de frases intrascendentes hasta ese momento. 
 
    —Porque estabas triste y no me gusta verte así —respondió con voz grave, limpiándome las lágrimas con delicadeza—. Me gusta tu sonrisa, Lidia. El mundo se ilumina cada vez que sonríes. Y llevaba esperando volver a verte sonreír desde que me besaste aquella tarde en el puente hace seis años. Cada verano, cada Navidad, cada vacaciones de Semana Santa, cada puente…, tenía la esperanza de que vinieras al pueblo, de poder ver tu sonrisa otra vez. Pero las pocas veces que volviste a Cisneros no coincidimos. Y cuando ya me había rendido, cuando ya no pensaba en ti y creía que te había olvidado… —añadió, acariciándome las mejillas con infinita dulzura sin dejar de mirarme con esos ojos castaños tan brillantes. Tragué con dificultad. Estábamos entrando en terreno peligroso—. Mi abuela me dijo que te mudabas allí. Iríamos juntos a clase, te vería todos los días. Pero no te vi sonreír ni una sola vez desde que habías vuelto. 
 
    —Sí que he sonreído —le contradije, pero una parte de mí se preguntó hasta dónde era verdad aquello. 
 
    —Pero no eran sonrisas de verdad. Lo sé, las conozco bien. —Recordé que él también había tenido que fingir muchas sonrisas cuando su hermana murió y sus padres se divorciaron—. Veía que tú no eras feliz en el pueblo. Siempre estabas sola. Llorando junto a la tumba de alguien que era imposible que conocieras. Intenté que te vinieras con nosotros, pero siempre decías que no podías. Y mi abuela me contó que era por nosotros, que creías que no nos caías bien. Y pensé… pensé que, si te sentías menos sola con las notitas, a lo mejor… a lo mejor me regalabas una sonrisa. Y si te ibas relajando poco a poco, quizás me dijeras que sí a alguna de las veces que te invitaba a venir con nosotros. Y ahora… —musitó, con mi cara entre sus manos y una tristeza infinita en los ojos que me rompió el corazón—. Ahora que he podido conocerte, que me has regalado tantas sonrisas… No sé cómo despedirme de ti, Lidia. 
 
    Durante un instante, deseé que me pidiera que me fuera con él, que volviera. Aunque eso significara dejar tirados en la estacada a Cadiel y a toda la Corte Agua y que acabasen envueltos en una guerra; aunque eso significara ignorar a esa vocecita en lo más profundo de mi ser que me decía que mi sitio estaba en Ildril. No me importaba, si él me pedía que me fuera con él. Si me ofrecía un futuro en el que le diría que sí cada vez que me invitase a ir al parque o a La Cueva. 
 
    Entonces supe por qué lloraba. Y él iba a tener por fin su respuesta.  
 
    Porque yo tampoco había dejado de pensar en ese beso de hacía seis años. Porque el verdadero motivo por el que me había negado a volver al pueblo era porque me daba vergüenza y tenía miedo. Tenía miedo de que a Kike no le hubiera gustado tanto como a mí. 
 
    Me sujeté a sus muñecas, todavía con la rosa en mi mano. Nuestras miradas se encontraron y él redujo la distancia entre los dos al mínimo. Estaba inclinado hacia mí y su nariz casi rozaba la mía. Respirábamos el mismo aire. 
 
    —Lloro porque… 
 
    Pero no llegué a decirlo porque escuchamos una tos carraspeando a mi espalda. Me di la vuelta, alejándome rápidamente de Kike. Con el corazón a punto de salírseme por la boca y la cara ardiendo.  
 
    —Fay. —Cuadré los hombros, intentando parecer inocente. Tan cerca. Habíamos estado tan cerca…— ¿Qué haces aquí? 
 
    —Tenéis que volver al baile, alteza —dijo en voz peligrosamente baja, sin mirarme. Tenía la vista fija en Kike. Fulminándole con la mirada—. Vuestra ausencia se está haciendo notar. 
 
    —Iré en un rato —respondí, haciendo un ademán con la mano para que se largara. Quería retomar con Kike lo que leches estuviéramos haciendo. 
 
    —Iréis ahora —ordenó, alzando ligeramente la voz y desviando la mirada un segundo hacia mí—, por el bien del futuro de vuestra Corte. Ya habéis tenido vuestra canción y vuestro baile, Enrique —siseó—. No tendréis más que eso. No desafiéis la generosidad de la reina si no queréis acabar encerrado en una mazmorra de nuevo. 
 
    Me quedé de piedra, mirándole de hito en hito, horrorizada. Tenía las manos cerradas en puños a los costados y estaba estirado cuan alto era. Con la máscara de embajador de la Corte Fuego en el rostro en lugar de la expresión de nuestro amigo. Mirando a Kike como si fuera a exterminarlo ahí mismo, como si hubiera hecho algo mal. 
 
    —¡¿Cómo te atreves a decir eso?! —rugí, poniéndome delante de Kike con los brazos estirados para hacer de escudo entre él y Fay. No me podía creer que le hubiera amenazado con volver a encerrarle. No cuando él sabía cuánto había sufrido por eso—. Tú no me das órdenes en mi Corte y yo no me voy a ningún sitio. El que se pira eres tú, Faygorn. 
 
    —Deberías ir con él —intervino Kike, dándome un ligero empujón en la cintura en dirección a Faygorn. 
 
    —¿Qué? —Me giré para mirarle. No daba crédito. Después de todo lo que me había dicho… ¿Se rendía?— ¿Va en serio? 
 
    —Ya han dado las doce, Cenicienta —repuso, haciendo una mueca resignada y dándome un beso de despedida en la mejilla. Me quitó la rosa de la mano y yo estaba tan alucinada que le dejé hacerlo. 
 
    Entonces dio media vuelta y se adentró en lo profundo del laberinto a paso rápido. Y me dejó ahí plantada, con un Faygorn que no sabía si echaba chispas por los ojos o se iba a echar a llorar. 
 
    Faygorn me ofreció el brazo a la manera formal de los elfos. Miré su brazo, luego a su cara y después a su brazo otra vez. Me recogí la falda y pasé pisando fuerte por su lado sin ni siquiera mirarle a la cara de camino al palacio. Estaba muy, muy cabreada. 
 
    —Alteza —me detuvo, cogiéndome del codo antes de que saliera del laberinto. La mirada que le dediqué fue suficiente para que me soltara—. Lídiel, por favor —suplicó, cerrándome el paso. Ya no quedaba nada de la máscara de embajador en su expresión, solo preocupación—. Os aseguro que todo tiene una explicación y que os la daré más tarde con gusto. Pero ahora haced lo que os pido, os lo ruego. Por vuestro bien y por el de Eldhurkania. Confiad en mí. 
 
    Así que todo se reducía a si me fiaba o no de Faygorn. Y sí que me fiaba. 
 
    Con un suspiro de derrota me agarré a su brazo. Hicimos el camino de vuelta a paso lento. Me estaba dando el tiempo suficiente para que mi cabreo fuera disminuyendo poco a poco. 
 
    Me dijo que debía bailar con él un par de canciones antes de dejar que los lores de mi corte volvieran a pedir mi mano para la siguiente pieza. Si en algún momento necesitaba un descanso, debía buscar a Madiel para que me acompañara, a Cadiel o a él. En ese orden. Y, por supuesto, no debía volver a bailar con Kike ni acercarme a él. 
 
    —¿Por qué no puedo bailar con él? —protesté, enfurruñada. 
 
    —Los lores de vuestra corte no deben pensar que le preferís a cualquiera de ellos. Y eso ocurriría si bailáis más con él que con ellos. Se sentirían muy ofendidos y eso es algo que en este momento tan delicado no os podéis permitir. 
 
    —¿Y no se ofenderán si bailo contigo más que con ellos? 
 
    —No. 
 
    —¿Por qué no? Tú no perteneces a la Corte Agua tampoco. 
 
    —Entenderán que me deis un trato de favor por pertenecer a la Corte Fuego. Somos un frente unido por Eldurkhania, ¿recordáis? 
 
    —Pero si ya he hecho todo lo que me habéis pedido —rezongué.  
 
    Había alabado a Eldhurkania por las joyas que me habían regalado delante de todo el mundo. Había mostrado delante de las personas correctas mi preocupación por los conflictos en la región y comentado mi predisposición a trabajar estrechamente con la Corte Fuego para solucionarlos. Incluso había aceptado mi título de princesa heredera. No sabía qué más podía hacer. 
 
    ¿De verdad era tanto pedir poder pasar las últimas horas que me quedaban con Kike con él? 
 
    —Solo tenéis que aguantar un poco más, alteza. 
 
    —Todo esto es muy complicado —refunfuñé. Lo de ser princesa era mucho más difícil de lo que los cuentos enseñaban. 
 
    —No temáis. Os ayudaré en todo lo que esté en mi mano. Sois aún muy joven para comprender las implicaciones políticas de vuestros actos. 
 
    —Soy joven, sí. No idiota —mascullé—. A lo mejor si Cadiel, Madiel y tú os molestáis en explicarme bien esas supuestas consecuencias os sorprendo a todos siendo capaz de entenderlas. 
 
    —Las explicaciones llegarán, alteza. Pero no ahora —susurró. Habíamos llegado a los escalones que subían a la terraza. Por las puertas abiertas salía el sonido de la música—. ¿Preparada para bailar? 
 
    —¿Tengo otra opción?  
 
    Durante lo que me parecieron horas y horas interminables di vueltas, recité en mi cabeza los pasos que me había enseñado Fay, pasando de mano en mano. Y busqué a Kike por el salón cada vez que tenía oportunidad.  
 
    Apareció rato después de que yo hubiera empezado a bailar de nuevo con los lores de mi corte y se había quedado apoyado en una de las columnas del fondo del salón. Mirándome. No había dejado de mirarme fijamente durante esas interminables horas. Sin prestar atención a ninguna de las hermosas hadas con vestidos deslumbrantes que pasaron por delante de él, o se reunieron a su lado, intentando llamar su atención. Al final debieron cansarse de que las ignorase y no apartase la vista de mí. 
 
    Y yo no conseguía decidir si me gustaba que me mirase así o si prefería que dejara de hacerlo.  
 
    También se pasó la noche bebiendo. Cada vez que le había mirado, tenía una nueva copa de ese líquido dorado en las manos y la mirada más fija en mí. 
 
    Cuando conseguí volver a bailar con Fay, le pedí que hiciera algo al respecto. Que les pidiera a los camareros que no pasaran más por su lado. Lo que fuera. No quería ni pensar en que le diera un coma etílico. 
 
    —No le privéis del consuelo del vino. 
 
    Miré a Faygorn con las cejas levantadas, esperando una aclaración. Pero se negó a darme más explicaciones. 
 
    Cuando el baile llegó por fin a su fin no encontré a Kike en el salón. Fay, que se había dado cuenta de que no había dejado de comprobar no muy disimuladamente su estado en toda la noche, me informó que, al ver que el baile se acababa, se había retirado a su habitación. Respiré tranquila al saber que se había ido por su propio pie y por decisión suya. 
 
    Sobreviví a algunas reverencias e inclinaciones de cabeza más gracias a imitar cualquier gesto que hiciera Madiel. Estaba tan cansada, me dolían tanto los pies y estaba tan hasta las narices de toda esa gente que ya no era capaz de recordar quiénes eran y cómo se suponía que me tenía que comportar con cada uno de ellos. Tan solo podía pensar en el momento de meterme en la cama y en hablar con Kike. 
 
    Fue un alivio sacarme los zapatos y quitarme ese vestido. No me había dado cuenta de lo mucho que pesaban todas esas capas de tela hasta que me vi libre de él. En un principio, me había parecido mucho más ligero. Aunque, tal vez, fuera por las ganas que había tenido de ponerme algo tan bonito. Cuando tiré los guantes sobre el tocador lo disfruté muchísimo. 
 
    Mara me ayudó a quitarme los adornos y las decenas de horquillas del pelo. Después recogió todo y se fue a descansar. No tardaría mucho en amanecer. 
 
    Me cambié el pijama que tanto me había costado conseguir por un camisón corto de seda que aún no había estrenado. No tenía ni idea de lo que esperaba que pasase esa noche, pero no quería que me pillase con un pijama que no fuera bonito. Mientras me cambiaba me empecé a poner nerviosa. Kike no tardaría en llegar.  
 
    Me tumbé en la cama a esperar. 
 
    Esperé. 
 
    Y esperé. 
 
    Y seguí esperando. 
 
    Al final me quedé dormida de puro agotamiento. 
 
    Y Kike nunca vino. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 39 
 
    Cuando me desperté al día siguiente, me di la vuelta en la cama y estiré el brazo en busca de Kike, pero la cama estaba vacía. Su lado estaba frío y no había sido desecho. 
 
    Salté de la cama y descorrí las cortinas, con miedo de que fuera demasiado tarde. Hacía mucho rato que había amanecido. El sol estaba ya muy alto. Miré el reloj que estaba junto a la chimenea. Las dos de la tarde. Las horas que me quedaban con Kike se me estaban escapando de las manos sin poder evitarlo. 
 
    Me vestí lo más rápido que pude y salí disparada hacia su habitación.  
 
    Entré sin llamar. Lo encontré sentado a la mesa junto a la ventana de su sala de estar. Con los restos de su desayuno‒comida delante. Terminando de beberse un zumo. Todavía estaba en pijama. Abrió los ojos con sorpresa al verme. 
 
    Cerré la puerta y caminé hasta plantarme delante de la mesa. No tenía muy buen aspecto. Sus ojos estaban rojos e hinchados. Se me rompió el corazón de pensar que la causa fueran las pesadillas. 
 
    —No viniste anoche. 
 
    —No —respondió, desviando la mirada. Dejó despacio el vaso sobre la mesa. 
 
    —Te estuve esperando. —Silencio—. Al final me quedé dormida, perdona. Hubiera venido yo. 
 
    A lo mejor se había pillado un pedo tan enorme que no había sido capaz de venir a mi habitación. 
 
    —Es mejor que no lo hicieras —repuso en un susurro, apartando el rostro de mí. Como si le diera vergüenza mirarme. 
 
    —¿Qué? —Parpadeé. No entendía nada—. ¿Por qué? 
 
    —Porque me pasé mucho con el vino y… —De repente se calló. Dejó salir el aire con un hondo suspiro por la nariz. 
 
    —¿Y…? Te has pasado la noche, bueno, la mañana, vomitando, ¿o qué? 
 
    —No. No es eso. 
 
    —¿Entonces? —insistí, dando un paso hacia él, con la mano en la cadera. Pero me respondió otra vez desviando la mirada. En silencio. Parecía muy incómodo, pero yo no estaba dispuesta a dejarlo pasar. Quería saber por qué no había dormido conmigo la última noche—. ¿Qué te pasó? —Se pasó una mano por la cara, negando con la cabeza. Apoyó los codos en la mesa. Su mutismo estaba empezando a cabrearme y a asustarme a partes iguales—. Kike. ¿Por qué no viniste? 
 
    —Porque bebí demasiado y no me parecía bien querer acostarme contigo —confesó, con la frente apoyada en las manos, incapaz de mirarme. 
 
    —¿Que no te pareció bien a estas alturas? —me extrañé—. Si todas las noches hemos... 
 
    —No, Lidia —negó con la cabeza—. Las otras noches quería dormir contigo. No me parecía bien meterme en tu cama si no era capaz de prometerte que no intentaría nada. 
 
    Retrocedí un paso ante la fuerza de su mirada torturada. Luego volvió a apartarla. Tenía la cabeza gacha y el cuello rosa como una remolacha. Avergonzado de sí mismo. 
 
    Vaya. Eso no me lo esperaba.  
 
    <<¿Segura?>>, preguntó una vocecita burlona en mi cabeza. <<Y entonces ¿por qué te pusiste el camisón de seda?>>. La acallé muy deprisa cuando noté cómo se me formaba un nudo en la garganta y la rabia se extendía a través de mis venas. 
 
    —¿Y qué pasa con lo que yo quería? —espeté antes si quiera de pararme a pensar en lo que le estaba diciendo. 
 
    —¿Qué querías que pasara, Campanilla? —preguntó, alzando la vista rápidamente. Fue mi turno de desviar la mirada. Silencio. Ahí estaba la cuestión. Que yo aún no sabía si quería que hubiese pasado algo o no. Y ya no tenía tiempo de averiguarlo. Mierda—. No. No me lo digas —dijo. Parecía terriblemente cansado—. De todas formas, lo que queramos ya no importará en unas horas, así que… —se encogió de hombros— qué más da. Tú verás, solo hubiera sido una noche. 
 
    —¿Eso es todo lo que quieres conmigo, una noche? —Alcé el mentón, altiva. Mi orgullo herido. Me alegraba que Fay nos hubiera interrumpido y de haber dormido sola si yo solo hubiera sido un rollo de una noche para él.  
 
    —No, no quiero solo una noche contigo. Es que… no puedo. No habría estado bien. 
 
    Entonces lo entendí. Sentí como si en mi estómago cayera una losa fría muy, muy pesada. Respiré hondo. 
 
    —Ya. Marta —musité. Miré hacia la ventana, muerta de vergüenza. 
 
    No había vuelto a pensar en ella desde que llegamos aquí. No me había acordado de que Kike estaba saliendo con Marta. Él tenía novia. Y yo… yo había estado a punto de meterme en medio. De hacer que él fuera un capullo con ella por nada. Porque yo me quedaba en Hydra y él se marchaba en unas horas. Y yo podría haber fastidiado que él pudiera arreglar las cosas con ella porque estaba borracho. Y todo por… ¿qué? ¿Un beso, una noche de sexo que no hubiéramos podido llevar a cabo hasta el final porque no teníamos condones? 
 
    —¿Marta? No, ella no… Mira, da igual. Me alegro de no haber estropeado nuestra amistad y ya está. Ni de dejarte más marrones de los que ya tienes aquí.  
 
    —¿Crees que eres un marrón para mí? —bufé, indignada, girando la cabeza para mirarle de frente.  
 
    Tal vez yo no supiera lo que él significaba para mí, pero desde luego un marrón no. 
 
    Sus ojos castaños de largas pestañas me miraron con tristeza. 
 
    —Lidia, solo sé que anoche se me pasaron muchas cosas por la cabeza que no están bien y… 
 
    —Ya. No, claro. No merece la pena poner en peligro nuestra amistad por una sola noche de calentón —terminé la frase por él, forzando una sonrisa. Eso era todo lo que hubiéramos tenido de todas formas, en caso de que hubiera pasado algo. Y ni siquiera una noche entera. Y, aunque estaba totalmente de acuerdo con eso… tuve que parpadear para retener las lágrimas y disimular que no me hacía más daño del que debería que él se hubiera arrepentido por la mañana. Aunque eso me convirtiera en una zorra a ojos de su novia, y con razón—. Tienes razón. No habría sido buena idea. —Sin embargo, no fui capaz de callarme las siguientes palabras—: Aunque deberías haber venido a mi habitación de todas formas. 
 
    Compartimos la mirada durante un instante antes de que él volviera a cerrar los ojos y apoyara la frente en las manos. 
 
    —Tengo una resaca de la hostia. Me va a explotar la cabeza. Necesito dormir unas cuantas horas más y no quiero discutir en mi último día aquí, ¿vale? 
 
    Asentí. No tenía sentido enfadarnos por algo que no había pasado. Algo que quizás no hubiera pasado de todas formas, aunque hubiésemos dormido en la misma cama. 
 
    —¿Hacemos las paces con un abrazo? —propuso con una sonrisa de disculpa mientras se levantaba de la silla—. Así hago las paces con Diego —explicó al ver mi ceja levantada. 
 
    Me reí y le devolví la sonrisa. Lo último que quería era que nos enfadáramos. Así que di los dos pasos que nos separaban, aunque por alguna razón me hirviese la sangre. 
 
    —¿Necesitas que me quede contigo? ¿Has tenido pesadillas? 
 
    —No, estaré bien. No te preocupes. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Seguro. 
 
    —Vale, te veo luego entonces —dije, dándole unas palmaditas en la espalda—. Descansa. 
 
    Hice amago de soltarme, pero Kike me retuvo. Iba a darle un abrazo rápido. Bueno, en realidad, tampoco lo pensé. Simplemente, le pasé los brazos por los hombros y dejé que me cogiera de la cintura y me atrajese hacia él. 
 
    Me rodeó la cintura por completo con los brazos, colocando las palmas de las manos en mis costados, abarcando todo lo posible. Apoyó la nariz en mi hombro y pude notar como su pecho subía para después bajar muy despacito. 
 
    Afiancé más los brazos alrededor de sus hombros. Y ese abrazo… ese abrazo despertó algo en mí. Despertó un sentimiento intenso… como de posesión, de no querer soltarle y de no querer que me soltara. 
 
    Y en el preciso instante en el que movía mis manos para enterrarlas en su nuca, Kike decidió darme un fugaz beso en la mejilla y alejarse. 
 
    —Hasta luego, Campanilla —me despidió con la voz ronca, dándose la vuelta y echando a andar hacia a su dormitorio.  
 
    Me quedé ahí plantada, mirándole caminar a paso rápido, hasta que cerró la puerta. Se había girado demasiado deprisa y no había podido verle bien la cara, pero me había parecido ver como una sombra de dolor en sus ojos castaños. Tal vez fuera por la resaca y la falta de sueño. No estaba segura. 
 
    [image: Corona] 
 
    Comí sola. Nadie se había levantado todavía.  
 
    Nunca me habían gustado demasiado las siestas así que me fui un rato a la biblioteca a buscar algo que leer para matar el tiempo mientras los demás se despertaban. El palacio entero parecía estar sumido en un profundo y silencioso sueño post resaca fiestera. Yo estaba cansada, pero no había ni probado el vino por miedo a que se me subiera a la cabeza y meter la pata, por lo que estaba con la cabeza bastante despejada. 
 
    Cuando me disponía a bajar a la cocina a por algo de picar me encontré a Fay en la escalera. 
 
    —¡Por fin alguien que está vivo! Iba a la cocina a por algo de merendar, ¿quieres algo? 
 
    —Acabo de comer, aunque no diré que no a unos dulces. ¿No hay nadie despierto? 
 
    —No. Todos están de resaca por lo que parece. Así que estoy más aburrida que una ostra. —Había intentado leer, pero me picaban los ojos demasiado por el cansancio. 
 
    —Veamos qué encontramos en la cocina y lo subimos a la sala de juegos. 
 
    Nos subimos todo un surtido de bizcochos en una bandeja que encontré. Como solo estábamos nosotros dos, estuvimos jugando al ajedrez a la luz de las velas. Fay dijo que le dolía la cabeza y cerró las cortinas para que no entrase la luz del sol. 
 
    —Os hacía en el lago, despidiendo a Enrique —dijo Madiel al entrar en la habitación. Parecía sorprendida de encontrarnos juntos allí. 
 
    —Kike sigue durmiendo todavía. —Pensé que igual debería ir a despertarle. Se estaba echando una siesta súper larga. 
 
    —Enrique está en el lago con nuestra madre. A punto de que las sirenas le ayuden a cruzar el portal, si no lo han hecho ya. 
 
    Miré el reloj encima de la repisa de la chimenea. 
 
    —No, todavía es muy pronto. No son ni las siete. —Hasta que no fuese de noche y la luna llena brillara en el cielo no era seguro atravesar el portal.  
 
    —Son las diez de la noche, Lídiel —repuso contrariada. 
 
    —¿Qué? —Se me congeló la sangre en las venas. 
 
    No, no podía ser. Él aún no se había reunido conmigo. No se había despedido de mí. 
 
    Cogí aire de golpe cuando Madiel se acercó hasta la ventana más cercana y descorrió las cortinas. Menos mal que ya estaba sentada en un sillón, porque se me habrían doblado las rodillas. Ya era noche cerrada. Las estrellas y la luna brillaban al otro lado de los cristales. 
 
    No, no, no, no, no. 
 
    Tal vez, si corría lo suficiente rápido hasta el lago… Pero entonces el lago se iluminó con un destello blanco. Y supe que ya era tarde. Se había ido. 
 
    Kike se había ido. 
 
    Miré primero a Madiel, quien estaba cambiando su expresión de confusa a triste y compresiva con rapidez. Y después a Fay, quien tenía una expresión culpable en el rostro mientras se sacaba un sobre cerrado y una rosa del bolsillo interior de su chaqueta. 
 
    Y entonces lo supe. El abrazo y el beso que me había dado en su habitación había sido su forma de decirme adiós. 
 
    Cogí el sobre y la rosa con manos temblorosas. La reconocí como la rosa que me había dado la noche anterior. 
 
    —Os dejaremos a solas —dijo Madiel, antes de salir de la habitación seguida por Fay y cerrar la puerta. 
 
    Se había ido.  
 
    Se había ido. 
 
    Me costó lo indecible leer sus palabras porque las lágrimas caían sin control por mis mejillas. 
 
    Y él ya no estaba allí para secármelas. 
 
      
 
    Lidia: 
 
    Cuando leas esto, ya me habré ido. 
 
    Lo siento, y espero que me perdones algún día. 
 
    No era capaz de despedirme de ti. No hubiera sido capaz de meterme en el agua y dejarte ahí si te hubiera visto llorar (y los dos sabemos que habrías llorado). Prefiero recordarte con esa última sonrisa. 
 
    Por favor, no te enfades con Fay. Le pedí que no dejara que vinieras al lago. Es un buen tío y me alegro de que lo vayas a tener a tu lado y de que no estés sola. 
 
    Le diré a tu padre que estás bien, no te preocupes. Le contaré por qué te quedas. 
 
    Espero que seas muy feliz en Hydra, de verdad. 
 
    Pensaré en ti cada vez que mire Casiopea. 
 
    Kike. 
 
      
 
    P.D.: Sé que no debería escribir esto y que ya da igual, pero quiero que sepas que si no fui no fue porque me fuera a arrepentir de pasar la noche contigo, sino porque no quería una sola noche. Las quería todas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 40 
 
    Me pasé cinco días sin apenas salir de mi habitación. Tan solo la abandoné para correr antes del amanecer y volver antes de que Mara me subiera el desayuno. Le pedí que me sirvieran todas las comidas en mi cuarto de estar privado. No quería arriesgarme a que alguien entrara en mi saloncito para visitas. 
 
    No quería que Faygorn intentara volver a disculparse por haber hecho lo que Kike le había pedido para no tener que despedirse de mí. No quería escucharle decir que había atrasado los relojes más de tres horas porque en las últimas semanas se habían unido mucho y le estaba haciendo un favor a un amigo. 
 
    No quería escuchar a Madiel decir que no entendía tanto drama por un humano que sabíamos que se iba a marchar. 
 
    No quería que nadie me preguntara si estaba bien al ver mis ojos tristes. 
 
    No quería ver a nadie. 
 
    Cadiel vino a verme la mañana del sexto día. La encontré sentada en uno de los sofás azules de mi salón para visitas cuando yo volvía de mi carrera matutina. Se puso de pie cuando me vio entrar. Me quedé en la puerta, con la mano aún sobre el picaporte.  
 
    —Vestíos, Lídiel —dijo con voz autoritaria—. Tenéis una reunión a la que asistir. 
 
    —No me apetece —repuse con voz monótona, entrando en la habitación. 
 
    —Lo sé. Y si no fuera importante no os lo pediría. —Me detuvo al pasar y me colocó la palma de la mano contra la mejilla, en un gesto reconfortante—. Os entiendo mejor que nadie, hija. —Sí, ella había visto a mi padre y a mí irnos cuando estalló la Guerra Oscura. En realidad, lo suyo había sido peor. Porque entre Kike y yo no había nada. Aunque las palabras que había escrito me hicieran pensar que, si hubiéramos hablado, si hubiéramos terminado lo que fuera que habíamos empezado en el laberinto de las rosas la noche del baile, tal vez…— Pero han llegado noticias sobre Eldurkhania que debo compartir con vos y el embajador Faygorn sin dilación. 
 
    Fruncí el ceño. Eldurkhania. El motivo por el que había decidido quedarme en Hydra. 
 
    Asentí. 
 
    —Acudid a mi despacho después de desayunar. 
 
    Mara me emperifolló demasiado para mi gusto. Hasta entonces me había puesto vestidos y faldas, incluso pantalones anchos, pero todo había sido relativamente sencillo. Igual que mi peinado. Y no solía utilizar joyas.  
 
    Sin embargo, ese día me dio a elegir entre dos vestidos más parecidos al estilo elegante y refinado de Cadiel. 
 
    —Habéis sido presentada a la corte. Sois, oficialmente, la princesa heredera, alteza —dijo, colocándome unas horquillas de oro en el pelo. Me sentí como si me estuviera disfrazando. No estaba de humor para arreglarme—. Eso debe reflejarse también en vuestro aspecto. 
 
    Lo que traducido significaba que me fuera olvidando de mis pantalones tan vulgares. 
 
    Faygorn ya estaba allí, sin expresión en el rostro. Me sorprendió verle con su máscara de embajador de la Corte Fuego estando solo nosotros tres. Nos hizo una reverencia antes de marcharse. 
 
    —Majestad. Alteza real. 
 
    —Embajador —respondí. Tenía que terminar de acostumbrarme y empezar a utilizar las cortesías feéricas ahora que Kike no estaba para mirarme de tal forma que me entrara la risa y me sintiera ridícula por hablar así. 
 
    —Tomad asiento, Lídiel, por favor. 
 
    Me senté en una de las sillas frente a su escritorio. 
 
    —¿Qué es lo que pasa? —pregunté con cautela. 
 
    En cuanto vi la cara de Cadiel supe que algo iba mal. Horriblemente mal. Al menos sabía que no era por Kike. Las sirenas nos habían asegurado que había cruzado el portal sin problemas y salido de la Cueva de las Sirenas. 
 
    —Eldurkhania no está en guerra, ¿no? —pregunté con aprensión. 
 
    —No —respondió con gravedad. Cogió aire antes de continuar—. El baile de vuestra presentación a la Corte junto con vuestras palabras de buena voluntad y de amistad con el embajador Faygorn surtieron el efecto deseado. Sentíos orgullosa, lograsteis unirles. La región está tranquila estos días. —Sentí un alivio inmenso, pero entonces…Tenía que haber algo más para que Cadiel estuviera tan nerviosa. Tenía un papel en la mano que no dejaba de apretar—. Sin embargo, los eldurkhanianos han puesto ciertas condiciones para cesar definitivamente y para siempre en sus pretensiones —añadió, señalando con la barbilla la carta que había sobre su mesa. 
 
    —¿Qué tipo de condiciones? 
 
    —Algunas ya las esperábamos, otras… otras me han sorprendido, para ser honesta. 
 
    —¿Qué han pedido? —apremié. Se me iba a salir el corazón del pecho. 
 
    Se tomó un momento antes de responder: 
 
    —Mi corona. 
 
    —¿Qué? —Seguro que no lo había oído bien. 
 
    —Quieren que abdique —confirmó. La miré con los ojos como platos y la boca abierta. No sé cómo podía mantener la compostura de ese modo. Siglos de práctica reinando, supuse—. Consideran que no he hecho lo suficiente para resolver el conflicto. En el fondo, supongo que no les falta razón. Ha sido una condición sorprendente, pero no inesperada. Además, desean una soberana que viva en la Corte Agua y no una que esté viajando a menudo entre Hielantia e Hydra. Sois sabedora de que Inveron pronto será coronado rey de la Corte Hielo y a mí me nombrarán reina consorte en consecuencia. Es comprensible que prefieran una reina que tenga toda su atención en la Corte Agua. Ya sabéis que en mis planes entraba el abdicar en vuestro favor. No obstante, vos os convertiréis en reina de la Corte Agua antes de lo previsto. No temáis por eso, Lídiel —añadió con una sonrisa afectuosa al ver mi cara horrorizada. Se suponía que eso ocurriría dentro de muchos años. Cuando yo fuera mayor y estuviera preparada para esa responsabilidad. No siendo una cría menor de edad—. Vos seréis la reina, pero contaréis con mi apoyo y con el de Madiel en todo momento. La mejor forma de aprender es con la práctica. Y con la solución al conflicto en Eldurkhania la transición debería ser bastante pacífica y plácida. 
 
    Ay, Dios. Ay, Dios. Ay, Dios. 
 
    Lo de abdicar y que yo me convirtiera en reina iba en serio. 
 
    —Hay algo más —añadió. Respiré hondo, preparándome. Esa debía ser la condición tan sorprendente si se andaba con pies de plomo—. Exigen un mejor tratado comercial con la Corte Fuego y para garantizar su efectivo cumplimiento cuando ambas Cortes lo suscriban han… han solicitado… 
 
    —¿Qué? ¿Qué es lo que han solicitado? —No podía más con la incertidumbre. 
 
    —Han solicitado que el embajador Faygorn despose a una de las princesas de la Corte Agua. 
 
    Parpadeé. 
 
    Vaya. Eso sí que no me lo esperaba. 
 
    Aunque, bien pensado, así se aseguraban de que los lazos entre ambas Cortes fueran lo suficiente fuertes como para que no se perjudicaran entre ellas y, por tanto, no perjudicaran a Eldhurkania. Qué listos. 
 
    —¿A él le parece bien? —pregunté. ¿Por eso estaba Fay en el despacho de Cadiel cuando llegué? 
 
    —Ha aceptado —se limitó a responder—. Lo hará si… la novia también está de acuerdo. 
 
    Por el bien de ambas Cortes, Madiel lo haría. Sería una borde a veces, pero no había duda de que amaba a los feéricos de Agua con todo su corazón y haría lo que fuera por ellos. 
 
    —Supongo que tendré que felicitarle por su boda con Madiel. —Ahora entendía la cara que tenía cuando llegué. Tendría que aguantarla todos los días de su larguísima vida. Pobre. 
 
    Cadiel puso el papel que tenía apretado en la mano sobre el escritorio. Le pasó la mano varias veces para alisarlo. Pude ver que se trataba de una carta con el escudo de la Corte Fuego estampado a modo de membrete: un fuego con tres llamas. 
 
    —Como sin duda comprenderéis, su majestad, el rey Argarn, también tiene algo que opinar al respecto. 
 
    —Ah, claro. ¿Y qué ha dicho? 
 
    Cadiel me miró largamente. 
 
    —Firmará el nuevo tratado comercial con Eldurkhania y jamás volverá a insinuar la adhesión de ese territorio a su Corte o a apoyar la formación de una nueva Corte… 
 
    —¡Eso es genial! —exclamé. Eran noticias estupendas. 
 
    —…con una única e innegociable condición. —Se me encogió el estómago. Ay, qué mal sonaba eso. Y la cara de circunstancias de Cadiel no ayudó a tranquilizarme. Cogió aire y lo soltó lentamente antes de decir—: Que la princesa con la que Faygorn se despose sea la princesa heredera. 
 
    El tiempo se detuvo. Y solo quedaron los ojos de Cadiel estudiándome el rostro con preocupación. 
 
    Nos miramos en silencio hasta que al final parpadeé. 
 
    —Perdona… ¿qué? 
 
    Cadiel apretó los labios en una fina línea, confirmando lo peor. Me llevé la mano al cuello. Miré a todas partes menos a mi madre. 
 
    Eso no estaba pasando. No estaba pasando. No podía estar pasando. 
 
    Me reí de forma histérica. ¿Cómo me iba a casar con diecisiete años? ¡¿Estaban locos o qué?! 
 
    —Lo lamento, Lídiel. Comprendo que necesitéis tiempo para asimilarlo, pero… 
 
    Levanté la mano para hacerla callar. No quería oír sus explicaciones. Porque, básicamente, o me casaba con Faygorn y me convertía en reina o todo se iba a la mierda. 
 
    Genial. Absolutamente genial. 
 
    No me podía creer que él hubiese aceptado esto. Aunque fuera por evitar una guerra y salvar vidas. 
 
    —¿Cuándo sería? —logré preguntar. La mirada aún ausente. 
 
    —El compromiso se anunciaría el próximo lunes. —O sea, en tres días—. El baile para celebrarlo tendría lugar después de la coronación de Inveron y la proclamación formal de Oriel como príncipe heredero de la Corte Hielo. —Lo que no tardaría mucho en suceder dada la salud del rey Ilsø. Tal vez fuera en un par de semanas con mucha suerte—. No queremos ofender a la Corte Hielo con más festejos dada la situación. Dos semanas más tarde, anunciaría mi renuncia al trono a vuestro favor. Según la tradición de las Cortes de Ildril, la coronación tiene lugar una semana después de la muerte del monarca. Sin embargo, de acuerdo con las leyes de sucesión de la Corte Agua, cuando se trata de una abdicación el siguiente monarca debe esperar veinte días a contar desde la fecha de renuncia para convertirse en el rey o la reina de la Corte Agua. De esta forma, la transición es menos brusca y el traspaso de poder es más gradual. La boda podéis celebrarla antes o después o el mismo día que vuestra coronación, como deseéis. —Vaya. Algo que podía elegir. Qué bien. 
 
    Si las cuentas no me salían mal, en menos de dos meses estaría casada y sería reina. Dos meses. Dos… 
 
    —Yo… yo… —Me estaba ahogando. Necesitaba que salir de ahí. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 41 
 
    Después de la bomba que me había soltado Cadiel me fui derecha a mi habitación. Fui buscando algo de tranquilidad, pero lo único que encontré fue la actividad de Mara y otra doncella que llevaban a cabo la limpieza.  
 
    Me quedé parada en el umbral de la puerta. Debatiéndome entre entrar, interrumpir su tarea y echarlas o ser yo la que diera media vuelta y buscara otro sitio donde estar. 
 
    Quería estar sola. Necesitaba estar… Necesitaba estar con Kike, pero tendría que conformarme con estar sola. 
 
    —¿Hay algo que podamos hacer por vos, alteza? —me preguntó la doncella, haciéndome una profunda reverencia. Tenía una escoba en la mano. 
 
    —No. Solo he venido a cambiarme de ropa —respondí. Había decidido entrar para cambiarme de ropa e irme al lago. Tal vez allí no hubiera mucha gente. 
 
    Mara le entregó el plumero a la de la escoba y me acompañó hasta el vestidor, cerrando la puerta tras nosotras. Empezó a desabrocharme los botones de la espalda. 
 
    Casarme. Querían que me casara. Con Faygorn. 
 
    Ay, Dios. Ay, Dios. Ay, Dios. 
 
    Me costaba respirar. 
 
    —¿Alteza? 
 
    —¿Qué? —Estaba tan perdida en mis pensamientos que no me había dado cuenta de que Mara me había hablado. Ni siquiera me había dado cuenta de que me había quedado en ropa interior. 
 
    —¿Qué otro vestido os gustaría lucir, alteza? —repitió Mara.  
 
    Alteza. De repente, odié esa palabra. Y lo peor era que pronto se convertiría en <<majestad>>. 
 
    —Ninguno. 
 
    —¡Alteza! No debéis salir sin la adecuada vestimenta. 
 
    Ya lo sabía. Me lo habían repetido hasta la saciedad. Pero yo no tenía ganas de ser una princesa ni de ser un hada ni de que me llamaran alteza ni Lídiel. Yo quería ser Lidia. Echaba de menos ser solo Lidia. 
 
    Rebusqué en mi vestidor en busca de algo cómodo. Pasé las perchas a toda velocidad mientras ignoraba las preguntas de Mara sobre qué era lo que estaba buscando. Miré mis vaqueros con anhelo, pero sabía que no me dejarían poner ni un pie fuera del armario con ellos. Mucho menos salir al exterior. Donde podrían ver a la princesa heredera y futura reina vestida como una vulgar humana. Los dioses les libraran de semejante espectáculo. 
 
    Los pantalones de montar tendrían que estar en alguna parte. 
 
    —¿Dónde está mi ropa de montar? —pregunté en voz alta. 
 
    En menos de cinco segundos tenía los pantalones oscuros en la mano y ya estaba metiendo la pierna por una de las perneras. Esos pantalones eran estrechos, como mis vaqueros. Mucho más cómodos que los pantalones anchos de vestir que la modista me había confeccionado. 
 
    —Alteza, permitidme ayudaros… —dijo Mara, intentando recuperar los pantalones que le había arrancado de las manos. 
 
    —No. 
 
    —¿Alteza? 
 
    —Te lo agradezco, Mara —respondí, intentando no sonar demasiado borde—, pero puedo vestirme yo sola. 
 
    Me observó durante un instante. Entonces asintió y se marchó haciendo una reverencia. 
 
    Me terminé de abrochar los pantalones y cogí la primera blusa que vi medianamente cómoda. Me calcé unas manoletinas y me fui camino del lago. 
 
    Sorprendentemente, no me crucé con nadie. O al menos no me di cuenta de si había alguien a quien debería haber saludado. En cuanto dejé atrás el laberinto de las rosas y llegué a las escaleras de piedra eché a correr. 
 
    Me paré al llegar al sauce bajo el que Kike me había ayudado a aprender a volar. No estaba muy segura sobre si ese era al mejor sitio en el que esconderme en ese momento. Ahí también me había dicho que se acordaba de nuestro primer beso y por qué no me había soltado la mano cuando las sirenas me arrastraron al fondo del lago de la cueva para traerme a Hydra.  
 
    Aparté las ramas y me senté en el suelo con la espalda apoyada en el tronco. Me abracé las piernas y enterré la cara en las rodillas. Le echaba tanto de menos… 
 
    Desde que había vuelto a casa, al mundo humano, no dejaba de preguntarme qué habría pasado en el laberinto si Fay no hubiera aparecido, qué desastre hubiera causado si hubiera dejado que Kike me besara delante de toda la corte. Porque estaba cada vez más segura de que le hubiera dejado hacerlo. Y también le hubiera dejado hacerlo en mi habitación si esa última noche la hubiéramos pasado juntos. Sin embargo, por alguna especie de milagro, Fay había aparecido en el momento justo para evitar el desastre, visto lo visto. Porque ¿su padre habría aceptado los términos de Eldhurkania si su futura nuera hubiera sido vista besando a un humano? ¿Eso habría evitado que me convirtiera no solo en reina sino también en esposa? ¿O habría dado igual y hubiésemos tenido que añadir el escándalo a una ecuación ya de por sí difícil? 
 
    —Corre el rumor de que la princesa Lídiel no quiere que las doncellas la vistan como una princesa. 
 
    Alcé la cabeza de golpe y me encontré con los ojos rojos de Fay. Se notaba que estaba haciendo un esfuerzo por bromear. Dejó caer las ramas que nos ocultaban de la vista de cualquier hada o elfo que paseara cerca del lago. 
 
    —No estoy de humor —repliqué. Aparté la cara todo lo que pude. No tenía ganas de aprender sobre intrigas de la corte, ni seguir con mis lecciones sobre cómo no ser una vulgar y maleducada humana. 
 
    —Lo sé. Su majestad me ha comunicado que hará nuestro compromiso oficial el próximo lunes. —Giré la cabeza para mirarle. No parecía molesto. Solo resignado. Como si hubiera sabido que esto pasaría en cuanto me trajeron a Hydra—. Si me aceptáis, claro. 
 
    —Tú ya sabías que iba a pasar esto, ¿verdad? —dije de repente, entendiendo por fin la conversación que había escuchado entre Madiel y él cuando me escondí bajo el hueco de las escaleras antes de que fuéramos a rescatar a Kike. 
 
    —Lo sospechaba —reconoció, haciendo una mueca de disculpa—. Por eso tuve que ir a buscaros y llevaros de vuelta al baile.  
 
    Ya sabía la respuesta porque él había obedecido y me había dicho que se alegraba de que fuera a tener a Faygorn a mi lado, sin embargo, lo pregunté de todas formas: 
 
    —¿Kike también lo sabía? 
 
    —Le comenté mis sospechas cuando me pidió ayuda para convencer a vuestra madre para poder cantaros esa canción. Por favor, aceptad mis disculpas por no permitiros más que un baile. 
 
    —No te preocupes. Ahora lo entiendo. Eso es todo lo que podíamos tener si queríamos que tu padre nos apoyara con lo de Eldhurkania, ¿verdad? 
 
    Hubiese sido un escándalo si me hubieran visto con Kike y anunciásemos nuestro feliz compromiso una semana más tarde. 
 
    —¿Me permitís sentarme a vuestro lado? 
 
    —Como si fueras a ser mi marido dentro de poco —repliqué, haciendo un ademán con la mano invitándole a sentarse conmigo. 
 
    Tragué con fuerza. 
 
    Marido. Iba a ser mi marido. 
 
    Se sentó con una pierna flexionada y la otra estirada con esa gracia típica de los feéricos. 
 
    —En realidad… De eso quería hablaros, Lídiel. 
 
    Me puse tensa. Decirlo en voz alta hacía que todo fuera más real. Él, el elfo que se acababa de sentar a mi lado iba a ser mi marido en unas cuantas semanas. Y, aunque Fay me parecía muy guapo, él no me gustaba. No en ese sentido. No en el sentido en el que debería importar para ser un matrimonio. 
 
    Miré sus manos, largas y finas, y casi vomité ahí mismo. Porque no era capaz de verme a mí misma disfrutando por el roce de esas manos sobre mí. Quería mucho a Faygorn, pero no así. No quería… no quería acostarme con él. Y yo no sabía si él esperaba que lo hiciera o si se suponía que debíamos tener hijos pronto. Y yo…yo… ¡Dios! Yo solo tenía diecisiete años y todavía iba al instituto. Aunque tuviera la sensación de que hubieran pasado años desde la última vez que resolví un problema de Mates o analizara una frase para Lengua. 
 
    —Quería deciros que no debéis temer nada por mi parte, Lídiel. Soy consciente de que no os desposáis conmigo por amor. Y, aunque me esforzaré por haceros feliz, sé que no me amáis y que es posible que esa clase de amor no despierte nunca en vuestro corazón. Quiero que sepáis que acepto que el nuestro sea un matrimonio únicamente de cara a la corte, si vos así lo deseáis. No compartiré vuestra cama a no ser que vos me invitéis específicamente a ella. Nunca. 
 
    —Entonces, todo va a ser una farsa —repuse con la mirada en la cortina de ramas del sauce. No supe si sentirme aliviada o insultada. 
 
    —Sé que no es un matrimonio por amor, pero espero que pueda ser de amistad. 
 
    —No es justo, Fay. —Se me llenaron los ojos de lágrimas—. Nos están condenando. O nos casamos o nos matamos entre nosotros. No es justo. 
 
    —Ser de la realeza tiene un precio. Debéis sopesar si estáis dispuesta a pagarlo. Sois demasiado joven y no conocéis todas nuestras costumbres aún. Sin embargo… He visto en los ojos de la reina Solara el odio que siente hacia su esposo. Nunca se han amado y tampoco han sido amigos. Yo… yo no quiero eso para nosotros, en el caso de que me aceptéis —dijo, mirándome directamente a los ojos. Me cogió una mano entre las suyas—. Ante todo, os considero mi amiga. Y espero que vos también me consideréis vuestro amigo. —Asentí. Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios y me apretó la mano afectuosamente. Claro que era mi amigo—. Entonces daré gracias a los dioses porque vos no me miréis nunca con odio, aunque no me améis. 
 
    Me sequé las lágrimas con la mano que tenía libre. 
 
    —Ya. Así que supongo que podría haber sido peor, ¿no?  
 
    —Podría haber sido peor, sí.  
 
    —Pero también podría haber sido mejor —me las apañé para decir. Las lágrimas volvieron a rodas por mis mejillas—. Todas las niñas sueñan de pequeñas con ser princesas y enamorarse del príncipe azul y ser felices y comer perdices. No hacerse amiga del príncipe y fingir que no están solos. 
 
    —No estaréis sola, Lídiel. —Me apretó la mano—. Siempre tendréis mi lealtad y mi amistad. No importa que no me améis. Siempre me tendréis a vuestro lado. —Aunque nunca tendrás mi corazón. Esa última afirmación se quedó en el aire. Nunca me querría. Él lo sabía. Y yo también. 
 
    —¿Y no se supone que debemos tener herederos por el bien del reino o algo así? —sollocé. 
 
    —Los hijos entre elfos y hadas son poco comunes. Nadie sospecharía si no llegan nunca. Pero os prometo que, si llegados a ese punto vos desearais descendencia, cumpliré con mi deber de esposo. Mientras tanto, jamás os tocaré a no ser que vos me lo pidáis. Y no me opondré a que tengáis los amantes que deseéis siempre que no llegue a conocimiento de la corte, por la seguridad de vuestra corona. 
 
    Dejé de llorar de inmediato. 
 
    —¿Me estás diciendo que te parece bien que te ponga los cuernos? —pregunté perpleja—. Quiero decir… ¿esto va a ser una relación abierta? ¿Cada uno tendrá su vida y sus amantes y fingiremos que somos un matrimonio feliz? ¿Eso es lo que quieres? 
 
    —Os ofrezco libertad, Lídiel. Aceptaré lo que vos queráis que sea nuestro matrimonio. Si queréis otros amantes, tomadlos. Si me queréis a mí como amante, entonces seré el más devoto de los esposos. Sé que vuestro corazón no me pertenece. ¿Por qué debería pertenecerme vuestro cuerpo? 
 
    Así que iba en serio con lo de tener un matrimonio solo de cara a la galería. Tan solo tenía que firmar un papel, un contrato, y tendría un amigo con el que asistir a fiestas y tomar decisiones de Estado. 
 
    —¿Y tú? ¿También tendrás amantes? 
 
    —No —musitó, desviando la mirada y soltándome la mano. 
 
    —¿Por qué? A mí no me importa. —Me parecía lo justo. 
 
    —No sería capaz de hacerlo. 
 
    —¿Por qué no? —insistí. Él no me quería a mí y sabía que yo a él tampoco. No me iba a molestar si se acostaba con otras—. Si yo puedo, tú también puedes. Te doy permiso para que te acuestes con quien quieras siempre que no perjudique a la Corte Agua. 
 
    —No insistáis. Os lo ruego. —Parecía muy incómodo. 
 
    Le miré fijamente. Por sus ojos rojos cruzó dolor. Un dolor demasiado grande. Desvió la mirada hacia sus manos, hacia el anillo en su dedo meñique con una piedra gris acero. Del mismo tono que los ojos de Madiel. 
 
    Entonces lo entendí. Entendí de verdad toda la conversación que habían tenido en la terraza. 
 
    Me tapé la boca con las manos y le miré con los ojos muy abiertos.  
 
    Ellos estaban enamorados. Podría tener el cuerpo de Fay y su amistad, pero jamás tendría su corazón. Su corazón era de Madiel. Y sería así para siempre. Y, aunque tuviera la oportunidad de tener otras amantes, jamás las querría. No traicionaría a Madiel de esa forma… excepto conmigo. Y solo si yo se lo pedía. 
 
    —¡Ay, Dios mío! Ahora entiendo por qué Madiel me odia tanto.  
 
    Bueno, quizá decir que Madiel me odiaba fuera exagerar demasiado, pero no se me ocurrió mejor forma de expresarlo. Entendía que no fuera su persona favorita del mundo cuando me iba a quedar con su novio, en su cara, sin quererlo y sin el mínimo esfuerzo. 
 
    Alzó la mirada con las cejas levantadas. Sorprendido por mi cambio de tema. 
 
    —¿Qué os hace pensar eso? —preguntó con cautela. 
 
    —Vuestros anillos. —Señalé con el mentón el suyo. Madiel tenía otro exactamente igual, pero con un rubí engarzado. Fay se quedó muy quieto. Habría jurado que ni siquiera estaba respirando. Su cara se transformó en la máscara sin emoción que usaba cuando tenía que actuar como embajador—. Me odia porque ella te quiere. Y tú a ella también. No trates de fingir que no es verdad. Conmigo no. Estáis enamorados y yo soy la bruja del cuento que le está quitando al príncipe —gemí, pasándome las manos por la cara—. No sé cómo soporta mirarme a la cara. No me extraña que le moleste todo lo que hago. 
 
    Respiró hondo y se tomó un momento antes de responder: 
 
    —Os aseguro que ella no os odia. Vos no habéis hecho nada malo, Lídiel. Y ella lo sabe por mucho que duela —dijo. Me alegró que admitiera la verdad de una forma tan abierta—. Vuestra hermana aceptará nuestro matrimonio por el bien de vuestro pueblo. 
 
    —Pero es que no entiendo por qué te tienes que casar precisamente conmigo —protesté—. ¿Por qué no te puedes casar con ella? A los eldhurkanianos no les importa a cuál elijas y tendríais un matrimonio de verdad y feliz. ¿Por qué tu padre se ha emperrado en que sea conmigo? 
 
    —Porque el rey solo firmará el tratado si me desposo con la heredera y me convierto en consorte. —No se me pasó por alto que Fay nunca se refería a Argarn como su padre sino como su rey, indicador de que su relación no era especialmente estrecha. Me dio pena. Me dio mucha pena que Fay solo tuviera a Elander a cientos de kilómetros, a Narwen y yo le estuviera separando de Madiel. 
 
    —Madiel sería mucho mejor para eso que yo —chasqueé la lengua. 
 
    —Pero vos soy la heredera por derecho de nacimiento —me recordó. 
 
    —¿Y si renuncio? 
 
    Negó con la cabeza antes de que la idea pudiera terminar de tomar forma en mi mente. 
 
    —Vuestros hijos podrían reclamar el trono de Agua si Madiel y yo no consiguiéramos tener descendencia e, incluso si lo lográsemos, estarían en su derecho de reclamarlo de acuerdo con las leyes de sucesión de la Corte Agua al ser vos mayor que ella. Además, el rey Argarn quiere asegurarse de que, en el supuesto de que vos y yo concibiéramos un heredero, este pueda reclamar también el trono de Fuego en el momento oportuno. 
 
    —¿Y qué pasa con tu hermano? —me extrañé. Me iba a explotar la cabeza. 
 
    —Elander lleva más de doscientos años desposado y aún no han conseguido concebir. El rey piensa que tal vez nunca lo consigan. De todas formas, eso es irrelevante para él. Cree firmemente que mi descendiente sería más valioso para la Corte Fuego si también es el heredero de Agua. Lleva tanto tiempo ansiando sentar a un elfo de Fuego en el trono de Agua y así obtener más poder que no renunciará a ello bajo ninguna circunstancia. Ya intentó en su juventud cortejar a vuestra madre. Era de esperar que aprovechase esta oportunidad. Cuando me negué a ir a Aldatria tras la muerte de mi madre, me dijo que no me llevaría a rastras si prometía hacer algo útil. —Me temí lo peor—. Me pidió luchar por desposar a la heredera de la Corte Agua. Y yo accedí. Accedí porque ya entonces amaba a Madiel. Y si ello me daba la oportunidad de quedarme en Hydra y así poder estar con ella algún día… Sin embargo, para el rey, no existe diferencia entre que la potencial heredera entonces fuera vuestra hermana y ahora lo seáis vos.  
 
    Hijo de puta. El padre de Fay era un maldito hijo de puta retorcido, manipulador y vengativo. 
 
    —Pero sí que la hay para ti —repuse apenada. Él amaba a Madiel, no a mí. 
 
    —Ya os lo he dicho. Mi rey no renunciará a ampliar la influencia de su Corte. Y yo tampoco renunciaré a hacer que mi pueblo y el vuestro vivan más seguros. Mis sentimientos poco importan en este asunto. 
 
    —Pero a mí sí que me importan. ¿Cómo puedo haceros esto? —sollocé—. ¡A mi propia hermana! ¡A ti! ¡Os estoy separando, Fay! —Me tapé la cara con las manos. 
 
    —No penséis en eso. Ambos somos adultos. Sabíamos que esto podría suceder tarde o temprano. —Odié lo resignado que sonaba. 
 
    —Me sentiría mucho mejor si al menos seguís juntos. El nuestro será solo un matrimonio de cara a la galería, te lo prometo. Podéis seguir juntos.  
 
    Su expresión cambió por completo. Hasta ahora había sido resignada pero amistosa. En cambio, ahora era como si le hubiera insultado y ofendido hasta lo más profundo. 
 
    —Ella no aceptaría jamás algo así. No insultaría ni humillaría a su hermana y reina ni a su pueblo siendo la amante del consorte —dijo, muy serio—. Y yo no le pediría tal cosa ni querría que aceptara. 
 
    Me sentí fatal. 
 
    —Ya. Ella haría cualquier cosa por la Corte Agua y tú harías cualquier cosa por ella. Hasta casarte conmigo. 
 
    Su silencio me lo confirmó. 
 
    Me pareció todo tan injusto… 
 
    —En fin —suspiré—. Me alegro de que esté todo claro entre nosotros.  
 
    —Sé que no soy quien desearíais como esposo, pero creedme cuando os digo que me esforzaré por haceros feliz y que siempre tendréis mi amistad y mi lealtad. 
 
    —Gracias, Fay. —Lo dije de corazón. Era una cosa más a la larga lista de cosas por las que darle las gracias—. Significa mucho para mí. Tú también tendrás siempre mi amistad —añadí. Me devolvió una sonrisa. 
 
    Tras unos instantes de silencio, Fay se levantó. Se sacudió la tierra de los pantalones y me tendió la mano. 
 
    —Deberíamos volver a palacio para el almuerzo —dijo—. Si me permitís el consejo, Lídiel… Cuando necesitéis estar a solas, os recomiendo que os retiréis a vuestras dependencias privadas. O que vayáis a la biblioteca. Aunque es posible que allí os encontréis conmigo o con vuestra hermana. 
 
    —¿Os enamorasteis en la biblioteca? No parece un sitio muy romántico, ¿no? —bromeé, cogiendo su mano. No tanto como el tejado, mirando las estrellas. 
 
    —¿Nunca os han dicho que hacéis muchas preguntas personales? —respondió con una sonrisa divertida mientras tiraba de mí para levantarme. 
 
    —¿Fue así? —insistí. 
 
    —Tengo hambre —dijo, poniendo mi mano alrededor de su brazo, ignorándome. 
 
    Salimos de entre las ramas del sauce y empezamos a caminar hacia el palacio. Aún me daba vueltas la cabeza y tenía ganas de estar sola, pero la conversación con Fay me había ayudado mucho. Me había tranquilizado, por lo menos. Seguía sin querer casarme con él, pero, al menos, ya no veía al matrimonio como un monstruo acechando entre las sombras para devorarme.  
 
    Ahora, lo veía como un papel firmado. Y si el contrato era con Faygorn apoyándome, no sería tan malo. 
 
    —No me soltéis el brazo —indicó cuando hice amago de hacerlo. Un grupo de ladies de la corte, entre las que se encontraba la embajadora de la Corte Hielo, se acercaba hacia nosotros y yo no sabía si debían vernos todavía juntos o no. 
 
    —Pero nuestra boda aún no es oficial. Cadiel ha dicho que lo contará el lunes. 
 
    —Cierto. No obstante, es más conveniente que crean que nos han descubierto paseando nuestro profundo amor. De esta forma, presentamos un frente unido. Más allá de la política. Y el rey Argarn debe saber que estoy haciendo lo que él espera exactamente que haga. Ignoro cómo habéis descubierto mis verdaderos sentimientos hacia vuestra hermana, pero, os ruego… os suplico, que nunca reveléis ese secreto. Ni siquiera ella debe saber que lo sabéis. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque nunca se perdonaría haber puesto en riesgo a vuestro pueblo. E insistiría en que la desposarais con el primer lord medianamente adecuado para los intereses de la Corte para demostrar que no siente ningún afecto hacia mí. 
 
    Me paré en seco. 
 
    —Un momento… ¿qué significa eso de que la desposara? ¿Tengo que elegir yo con quién va a casarse ella? 
 
    —Vos seréis la reina —respondió, tirando de mí para que volviera a andar—. Tenéis el derecho y la obligación de hacer lo mejor para vuestra Corte. 
 
    —Pero… pero… —balbucí. Ay, Dios. ¿Cómo iba a hacer algo así?  
 
    —En ese asunto… disculpad de antemano mi franqueza y mi atrevimiento, Lídiel, pero confío en que comprendáis que tenga algo que decir sobre quienquiera que sea su pretendiente. Me opondré a vos si elegís a alguien que no vaya a ser bueno con ella. 
 
    —Sí, claro, Fay. Te agradezco que no me vayas a dejar meter la pata. En eso y en todo lo demás. 
 
    —Recordad que no tendréis que hacerlo sola —me tranquilizó. Luego puso una sonrisa muy dulce—. Ahora miradme como si estuvieseis prendada de mí. Contad hasta tres y desviad la mirada hacia vuestras cortesanas. Fingid sorpresa al verlas y mostraos avergonzada, pero no retiréis la mano. Les confirmará que nos han descubierto, pero les recordará que vos sois la princesa, la heredera, y que no tenéis por qué darles explicaciones de todo lo que hagáis. Levantad la barbilla y afianzad vuestra mano sobre mi brazo.  
 
    Así lo hice. Y funcionó. Se inclinaron ante nosotros cuando pasamos sin detenernos por su lado. Algunas pusieron una sonrisa encantada por el descubrimiento. Otras tenían un brillo especulativo en la mirada. En cualquier caso, el rumor de nuestro noviazgo acababa de empezar. 
 
    Seguía enganchada a su brazo cuando pasamos el patio del palacio y subimos por la escalera que llevaba a ala privada del mismo. Lo que ninguno de los dos esperaba era encontrarnos con Madiel cara a cara en lo alto de las escaleras. 
 
    Ni siquiera recuerdo qué es lo que le estaba diciendo a Fay para que él se estuviera riendo tan abiertamente. Tan solo recuerdo que de repente dejó de hacerlo y su cara lívida por el horror cuando la vio y se dio cuenta de que ella estaba mirando fijamente el punto en el que mi mano descansaba sobre el hueco de su codo. 
 
    —Hermana. Embajador —saludó con voz y cara inexpresivas, inclinando apenas la barbilla.  
 
    Sus ojos eran como dos pozos sin fondo congelados en los que no había nada. Ni enfado ni celos ni ganas de asesinarme por supuestamente quitarle el novio. No había nada. Y eso me asustó más que si hubiera visto cualquiera de las otras cosas. 
 
    Ella aún no sabía nada sobre nuestro compromiso. Al menos, de forma oficial. 
 
    —Madiel… —comencé a decir, pero ella ya se había dado la vuelta y andaba a paso rápido, alejándose de nosotros. 
 
    Miré a Fay, pero él parecía como petrificado en el sitio, con la mirada fija en la espalda de mi hermana. 
 
    No iba a dejar que ella pensara mal de él. Podía pensar lo que le diera la gana de mí. Podía odiarme si eso le hacía más fácil hacerse a la idea de que la que se iba a casar con su novio era yo. Pero lo que no iba a hacer era dejarla dudar sobre los sentimientos de Fay por ella. 
 
    —Madiel, espera. 
 
    Se dio la vuelta. En su expresión seguía sin haber nada excepto frialdad. 
 
    Mire a derecha e izquierda para asegurarme de que estábamos solas en el pasillo. 
 
    —No es lo que parece. 
 
    —No sé de qué estáis hablando, Lídiel. Si me disculpáis… —Se giró y comenzó a alejarse. 
 
    —Faygorn y yo. —La seguí—. No es lo que crees. No hay nada entre nosotros, Madiel —cuchicheé—. Solo somos amigos. 
 
    —La relación entre el embajador Faygorn y vos no es de mi incumbencia —dijo fríamente, abriendo la puerta de su habitación y entrando en ella. 
 
    —Solo quería que supieras que no hay nada más que amistad —insistí, colándome en el salón antes de pudiera cerrarme la puerta en las narices. 
 
    —Entiendo que no por mucho tiempo. 
 
    —Cadiel me ha dicho que se hará oficial el lunes, si es a eso a lo que te refieres. Y, aun entonces, seguirá habiendo solo amistad. Yo no le quiero, Madiel. No de esa forma. —No de la forma en que lo quieres tú, quise decirle. 
 
    —Deberíais sentiros agradecida y honrada por estar prometida a alguien de tan alta cuna como él. —Se dirigió hacia las ventanas y me dio la espalda, con los puños firmemente apretados. 
 
    —Y también me gustaría sentirme amada y no va a ser así. Nunca. Te estoy diciendo que no hay ni va a haber nada entre nosotros. 
 
    —¿Acaso no es suficiente para vos? —me increpó, girándose rápidamente. Su frialdad se estaba convirtiendo en ira y desaprobación—. No, claro que no. El embajador es demasiado bueno para vos. ¿Cómo no iba a serlo cuando preferís la compañía de humanos? 
 
    —Kike no tiene nada que ver con todo esto. Él ya no está. —Y decirlo en voz alta hizo que se me partiera el corazón y se me empezaran a llenar los ojos de lágrimas—. Si hacemos esto es porque no nos queda más remedio para evitar una guerra, Madiel. Solo por eso. Y voy a necesitar tu ayuda para no convertir a la Corte Agua en un desastre mientras finjo que estoy enamorada de Faygorn. No puedo hacerlo sola. 
 
    Me estudió durante un largo instante. Luego asintió antes de dar media vuelta y entrar en su habitación. 
 
    [image: Corona] 
 
    Estaba en la terraza mirando las estrellas. Mirando Casiopea. O intentando verla a través de mis ojos llorosos. Desde que se había anunciado mi compromiso con Faygorn algunas semanas atrás, había cogido por costumbre subir al tejado todas las noches. No me hacía sentir mejor, pero al menos me daba la oportunidad de estar sola, en silencio y desahogarme. Necesitaba silencio. Necesitaba que la voz de mi interior dejara de gritarme que no era con Faygorn con quien debería casarme. 
 
    Había decidido que la boda fuera el mismo día que la coronación. Mejor pasar por todo de golpe y de una vez. Fay estuvo de acuerdo conmigo.  
 
    Cadiel anunciaría su renuncia al trono de la Corte Agua en dos días y estaba empezando a preparar su mudanza a Hielantia ahora que la habían coronado reina consorte de la Corte Hielo. 
 
    Me había prometido que vendría muy a menudo de visita a Hydra hasta que yo me fuera acostumbrando a gobernar. No sé si eso ocurriría alguna vez. Y me recordaba que tendría a Madiel a mi lado. 
 
    El problema era que, desde que se había anunciado nuestro compromiso, Madiel evitaba a toda costa estar con Faygorn y conmigo. Lo entendía perfectamente, aunque la echaba de menos. Solo la veía en las reuniones del Alto Consejo, a las que había empezado a asistir todas las mañanas. Y las tardes en las que Cadiel, ella y yo nos reuníamos para organizar la boda y la coronación.  
 
    Yo no ponía interés ni ganas en nada de ello. La elección de las flores, el menú, la música, el protocolo a seguir para sentar a los invitados, incluso mi vestido, me daban igual. Así que dejé que Madiel tomara todas las decisiones. Con que me dijeran lo que tenía que hacer y decir ese día para mí era suficiente.  
 
    —Lídiel. 
 
    Al girarme me encontré con la cara preocupada de mi madre y su sonrisa comprensiva sin despegar los labios. No me dijo nada más. Tan solo me abrió los brazos y yo me refugié en ellos. Y lloré.  
 
    Lloré como no había llorado nunca antes. 
 
      
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 42 
 
    Cuando pensé que me ahogaría rompí la superficie.  
 
    Nadé, me alcé como pude y me dejé caer en la orilla escupiendo agua entre toses, boqueando como un pez. No era capaz de coger suficiente aire ni por la boca ni por la nariz. 
 
    Cuando me hube recuperado lo suficiente como para que mis pulmones no estallaran, me puse de rodillas y miré a mi alrededor. Nada. No quedaba nada allí. Mi móvil ya no estaba en la Cueva de las Sirenas. Me retorcí el pelo para escurrírmelo. 
 
    Conseguí salir a tientas, con la mano pegada a la pared para guiarme. Apenas había luz como para verme el contorno de la mano.  
 
    Fuera acababa de anochecer. Respiré hondo y el aire me olió distinto. El aire en Hydra olía a flores, a limpio. Allí, olía a madera en descomposición y a contaminación. 
 
    Doblé primero una rodilla y luego otra hacia atrás para estirar. Agudicé el oído por si escuchaba a alguien, pero nada. Solo los sonidos del bosque. Entonces empecé a correr. 
 
    Corrí como alma que lleva el diablo. Todo lo deprisa que soportaban mis piernas y mis pulmones. Y, aun así, demasiado lento en comparación a si hubiese podido ayudarme de mis alas. Además, estaba empapada de pies a cabeza y la ropa me pesaba y se me pegaba al cuerpo. 
 
    No tenía ni idea de lo que haría al llegar a Cisneros del Valle. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que desaparecimos? ¿Cuánto tiempo había pasado desde que Kike había vuelto? ¿Sería demasiado tarde? ¿Y si había arreglado ya las cosas con Marta? 
 
    Solo había una forma de averiguarlo, así que corrí más deprisa. Necesitaba llegar a su casa. 
 
    No sé cómo conseguí bajar de la cueva al pueblo por la carretera, a oscuras y sin caerme. Tal vez mis ojos se habían acostumbrado ya a no tener luz eléctrica. 
 
    Fui directamente a su casa, pero todas las ventanas estaban a oscuras. Llamé al timbre como una posesa. Nadie abrió. Me asomé a las ventanas. No conseguí ver nada.  
 
    ¿Y si ya ni si quiera vivía allí? No me había encontrado con nadie de camino. Es como si la gente del pueblo hubiese desaparecido. 
 
    Me había esperado a que volviera a haber luna llena para cruzar el portal, pero ¿y si el desfase temporal era demasiado grande? ¿Cuándo había llegado? 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    Casi me da un infarto cuando escuché su voz. Me invadió la emoción cuando vi a Nacho, con su cara redonda y sus gafas de montura azul. Me eché a llorar y le envolví en un abrazo enorme. 
 
    —¿Pero qué haces? —exclamó con cara de asco, forcejeando para apartarse—. ¿Qué te ha dado? Quita. Estás mojada. 
 
    —Te quiero mucho, enano. —Me aparté y le revolví el pelo. Me sequé las lágrimas—. Te he echado de menos. 
 
    —¿Qué? —Se colocó bien las gafas—. ¿Te has fumado algo raro en el campo o qué? Pareces una loca salvaje y dices cosas muy raras… ¡Se lo voy a decir a papá! 
 
    —Agua —gemí al ver que llevaba una botella en la mano. Me la tendió, todavía mirándome como si me hubiera salido otra cabeza. Me la bebí en un par de sorbos. Correr me había dejado la boca seca. 
 
    —Mi hermano estaba antes muy raro —le susurró Diego, mirándome de arriba abajo con ojo experto—. Y venía con la ropa chorreando también. Seguro que se han drogado.  
 
    Se me paró el corazón. 
 
    —Kike… ¿Kike está aquí? —pregunté, zarandeándole de los brazos—. ¿Dónde? 
 
    —Enrique está en el bar —respondió Diego con cara de susto—. Preparando el concierto. 
 
    ¡El concierto! Dios mío, entonces habían pasado como… como nueve horas para ellos. Habíamos vuelto el mismo día en el que nos habíamos ido.  
 
    —¿Qué hora es? ¿A qué hora empieza? 
 
    —Son casi las nueve y media —dijo Diego, mirando su reloj de pulsera—. Debe estar a punto de empezar. 
 
    Salí corriendo en dirección a la plaza dejando a los enanos ahí plantados y llamándome. 
 
    Cuando llegué a La Cueva no cabía ni un alfiler y yo estaba sin aliento. Parecía que todo el pueblo estaba allí metido. Me puse de puntillas, intentando localizar su moño. Pero solo vi a Luis en el escenario, colocando unas botellas de agua y metiéndose después por una puerta que había detrás. Kike debía estar allí con el resto del grupo. 
 
    Después de muchos empujones, codazos y de recibir algún que otro insulto, conseguí llegar hasta la puerta, pero allí estaban Lola y María. Impidiendo el paso como un muro perfecto. 
 
    Me dieron un repaso de arriba abajo. Y empezaron a cuchichear y reírse mientras me miraban con desaprobación. 
 
    Ni siquiera me había parado a pensar en las pintas que tendría después de haber bajado corriendo empapada por el campo. Una loca salvaje, sin duda, como había dicho mi hermano. 
 
    Me pasé las manos por el pelo, intentando tener un aspecto un poco más decente, pero en ese momento Lucas abrió la puerta y vi a Kike en la mitad del corto pasillo de espaldas a mí. Marta estaba con él. 
 
    —Chicas —nos dijo Lucas, haciendo un gesto con las baquetas para que nos moviéramos—, no podéis estar bloqueando la puerta, vamos a salir ya. 
 
    Di un paso adelante. 
 
    —Necesito hablar antes con…  
 
    Pero no llegué a pronunciar su nombre ya que en ese momento Marta le abrazó y la puerta se cerró.  
 
    Me quedé rígida. 
 
    Estaban juntos. Seguían juntos.  
 
    Me quedé con la mirada clavada en la puerta cerrada. Qué tonta había sido. Llevaba tanto tiempo echándole de menos y pensando en qué podría haber pasado esa última noche, en el significado de esa nota de despedida, que ni siquiera me había planteado que él fuera a intentar arreglar las cosas con su novia a su regreso. Él me había dicho que ella estaba enfadada con él, pero que se le acabaría pasando el enfado. 
 
    En ese momento salió Marta. Nos miramos unos instantes. Ella alzó el mentón y me miró como con suficiencia antes de reunirse con sus amigas y desaparecer entre la gente. 
 
    —En serio, Lidia, muévete —me volvió a regañar Lucas, empujándome hacia un lado—. Estás en todo el medio. 
 
    Cuando vi que la puerta empezaba a abrirse de nuevo me metí por la primera puerta que encontré que, por alguna especie de milagro, resultó ser el baño de chicas. No me sentía capaz de mirar a Kike. No sabiendo que había vuelto por nada. Todo habían sido imaginaciones mías. 
 
    Entré en uno de los retretes y me senté en la taza a esperar a que el concierto terminase. Me eché a llorar desconsolada cuando empezó a sonar la primera canción. Escucharle cantar iba a ser muy duro. ¿Se había sentido así Madiel cada vez que me había visto con Fay? Seguramente peor. 
 
    Decidí que no iba a volver, incluso aunque cada célula de mi cuerpo me estuviera gritando en ese momento que había cometido un error enorme al marcharme de Ildril. Eso no era para mí. Madiel sería una reina mucho mejor que yo. Y podría ser feliz con Fay. Su cuento iba a acabar bien. Eso era lo más importante.  
 
    Mi cuento estaba siendo un desastre total.  
 
    Primero, Álvaro se había liado con Noa. Y ahora, Kike seguía con Marta. Eso último sí que dolía de verdad. 
 
    Intenté animarme diciéndome a mí misma que, tal vez, cuando empezase la universidad conocería a alguien que hiciese que Kike ya no significara nada para mí. Tal vez. Lo dudaba, pero tal vez. Tal vez hubiese alguien destinado a ser solo mío. Tal vez.  
 
    ¿Conocería a alguien por quien haría cualquier cosa con tal de encontrarlo? Tal vez.  
 
    ¿Me podría enamorar otra vez de una forma tan definitiva como para renunciar a todo? Tal vez. 
 
    O tal vez no.  
 
    Porque, ¿con quién podría ser tan sincera, tan yo misma? ¿A quién le podría contar que soy medio hada sin que me tomara por una lunática? Porque ser un hada era ya parte de mí. Una parte de mí que había recuperado y me gustaba, que no quería perder por nada del mundo. 
 
    ¿Y qué iba a hacer todo el año que me quedaba hasta empezar la universidad compartiendo el autobús todos los días con ellos? 
 
    Sollocé. 
 
    Al menos había bastante papel higiénico en ese retrete.  
 
    Al rato, escuché como alguien entraba en el baño. Había otro retrete, así que eché el pestillo sin hacer ruido. No iba a dejar que nadie me viera así. Y menos Marta y su consejo de arpías. Había reconocido su voz. Parecía muy enfadada. No entendía muy bien lo que decía debido a lo alta que estaba la música, pero el tono de cabreo era inconfundible. Pegué la oreja a la puerta.  
 
    —¡Es que no lo entiendo! —exclamó Marta. Habían terminado la última canción y pude escucharlas hablar. Sonaba agitadísima. 
 
    —Seguro que se ha liado con la pija esa —sugirió María con malicia— y por eso han desaparecido todo el día. 
 
    —¿Crees que Enrique te haría algo así? —preguntó Lola, algo dubitativa. 
 
    —¡Tú verás! Pero él dice que no ha pasado nada entre ellos. Se lo he preguntado esta mañana y ahora otra vez. Y cuando le he abrazado antes de que salieran a tocar, me ha apartado y me ha dicho que lo nuestro se había acabado para siempre. Y que por mucho que lleve insistiéndole las últimas dos semanas, no va a volver conmigo. Pero le conozco. Y por mucho que diga que no se han liado, sé que le gusta. 
 
    Me quedé petrificada. 
 
    La pija era yo. Y Kike había roto con Marta. No estaban juntos. Había roto con ella dos semanas antes de que llegáramos a Hydra, y no quería volver con ella. ¿Significaba eso que sentía algo por mí? 
 
    Entonces me llegó la voz de Kike, fuerte y clara: 
 
    —La próxima canción es muy especial. —Pude notar una sonrisa triste en su voz—. Es la canción favorita de… de Campanilla, alguien que significa mucho para mí. Espero que os guste. 
 
    Entonces empezaron a sonar los primeros acordes de su guitarra y el recuerdo de dar vueltas por el salón de baile del palacio de Hydra entre sus brazos ocupó toda mi mente. Me levanté del retrete como un resorte, descorrí el cerrojo y abrí la puerta de un tirón al tiempo que escuchaba a medias decir a Marta que esa no era su canción favorita, que estaba claro que Kike estaba con otra y a María preguntar quién coño era Campanilla. 
 
    —Yo soy Campanilla —les dije sin ni siquiera mirarlas. 
 
    Los baños estaban junto a uno de los laterales del escenario, por lo que él no me vio. Pero yo sí que pude verle. Estaba muy guapo con el pelo suelto pegado al cuello por el sudor. Me fijé en que llevaba la cinta para el pelo que le había dado la noche que le rescatamos de los calabozos del paso fronterizo atada en la muñeca, junto al pañuelo de su hermana. Estaba espectacular sobre el escenario. Se notaba que sentía la letra. Lo estaba dando todo con la canción, mi canción. Nuestra canción.  
 
    Cuando terminó, el público aplaudió a rabiar. Él dio las gracias, con los ojos brillantes, y se inclinó para coger la botella de agua. 
 
    Entonces nuestras miradas se encontraron. 
 
    Abrió mucho los ojos por la sorpresa y la botella se le resbaló de las manos. No hizo ni amago de agacharse a recogerla. Me mordí el labio para no echarme a reír. Me encantaban sus reacciones cuando le pillaba por sorpresa. 
 
    —Vamos a tomarnos un descanso de cinco minutos —dijo sin mirar al micrófono. Solo podíamos mirarnos a los ojos.  
 
    Vi de refilón que Luis le sujetaba del brazo y le decía algo al oído. Imagino que le preguntaría qué era lo que estaba haciendo, pero Kike se limitó a sacarse la guitarra por la cabeza y ponérsela en las manos sin dejar de mirarme con los ojos como platos.  
 
    Bajó del escenario, me cogió del brazo y nos metió por el pasillo en el que le había visto con Marta antes del concierto.  
 
    —¿Qué haces aquí? —me preguntó, muerto de preocupación, en cuanto la puerta se cerró. 
 
    No pude resistirme y le pasé los brazos por los hombros, hundiendo la cara en su cuello. Olía a sudor, pero no me importó. Él me rodeó con los brazos y me abrazó con fuerza.  
 
    —Campanilla… —suspiró contra mi oído. 
 
    Enterré las manos en su nuca húmeda. Sentí como si por fin pudiera respirar y mis pulmones no hubieran estado funcionando a medio gas desde que se había ido. Ahora podía respirar hondo. Le había echado tanto de menos…  
 
    —¿Estás bien? —preguntó, separándose lo justo para poder mirarme—. ¿Has estado llorando? —añadió, arrugando la frente al fijarse en mis ojos. Me cogió la cara entre sus manos. 
 
    —Soy un poco llorona, ya sabes, pero estoy bien.  
 
    Seguramente habría estado llorando en ese momento si todavía me hubiera quedado alguna lágrima que derramar. 
 
    —¿Qué ha pasado? —Me colocó un mechón detrás de la oreja— ¿Eldhurkania o la Corte Fuego os han declarado la guerra? ¿Por eso estás aquí? 
 
    —No. No, todo está bien en Hydra —le tranquilicé, poniéndole las manos en el pecho—. Todo está solucionado. 
 
    —¿Entonces qué haces aquí, osita panda? 
 
    ¿Osita panda? 
 
    Ay, Dios. Entre salir del lago y la llorera del baño se me habría corrido el rímel. Intenté limpiarme los ojos, pero me sujetó de las muñecas. 
 
    —¿Por qué has vuelto, Lidia? —preguntó de nuevo con mirada intensa y voz de repente ronca, sin soltarme. Sus ojos castaños de largas pestañas eran tan cálidos y estaban tan, tan cerca… 
 
    —Pues… pues porque te echaba de menos y yo… yo…  —Se me hizo un nudo en la garganta y se me aceleró la respiración. Se inclinó un poco más hacia mí. 
 
    —¿Tú qué? —exigió con un brillo juguetón en los ojos y su sonrisa descarada de medio lado. Maldito idiota, me iba a hacer decírselo primero. 
 
    —Yo… me quedé con las ganas de hacer algo antes de que te fueras —respondí desafiante, desviando la vista de sus ojos castaños a la sonrisa de sus labios y de vuelta a sus ojos. 
 
    —Yo también —asintió sin aliento. 
 
    Entonces le besé. O él me besó a mí. No me acuerdo. Solo sé que sentí sus labios moverse contra los míos, suaves y cálidos. Me rodeó la cintura y yo le pasé los brazos por el cuello, acercándonos aún más. Y cuando su boca abrió la mía y mi lengua buscó la suya yo solo pude pensar <<por fin>>. 
 
    Nos separamos cuando Lucas abrió la puerta y gritó:   
 
    —¡¿En serio, tío?! Joder, me alegro de que por fin le hayas dicho que te gusta, pero ¿en serio acabas de mandar a la mierda nuestro debut para enrollaros? ¿No podéis esperar a después? 
 
    Miró a Lucas y luego a mí. 
 
    —¡Mierda! Se me había olvidado. 
 
    —Anda, ve —dije, apartándome de él. Intentando no reírme—. Te espero aquí. 
 
    —Solo tres canciones y vuelvo, Campanilla. Ni te muevas —dijo antes de salir corriendo detrás de Lucas con la sonrisa más grande que le había visto nunca. 
 
    —Estaré justo aquí —respondí al pasillo vacío.  
 
    Mientras Hydrophobia terminaba el concierto, yo me quedé con la espalda apoyada en la pared del pasillo sin poder parar de sonreír. Aún podía sentir el cosquilleo en los labios. Habría sonreído como una idiota solo por haberle escuchado de nuevo llamarme Campanilla. 
 
    Me fijé en que el pasillo terminaba en una puerta de emergencia que daba a la calle y que había un almacén que hacía las veces de camerino con un pequeño lavabo debajo de una ventana. Miré mi reflejo en el cristal. Efectivamente, parecía un oso panda. Un oso panda despelujado, además. 
 
    Me lavé la cara lo mejor que pude. Tenía también los ojos hinchados, pero no podía hacer nada contra eso en ese momento. Me pasé los dedos por el pelo en un intento de que no pareciese que había metido los dedos en un enchufe. Al no haberlo secado y peinado con el secador, ni haberme aplicado la loción de las hadas para suavizarlo, se me había quedado súper encrespado. 
 
    Me estaba haciendo una trenza a un lado cuando vi en el reflejo a Kike mirándome, apoyado en la puerta con los brazos cruzados. Parecía algo triste. 
 
    —Parece que el debut de Hydrophobia ha sido todo un éxito —comenté. Se escuchaban muchos aplausos y vítores. 
 
    —Sí —respondió, alejando cualquiera que fueran los pensamientos que cruzaban por su mente—, nos están aplaudiendo más que en tu fiesta de presentación y eso que hay menos de la mitad de gente. ¿Qué tal fue la coronación, por cierto? 
 
    No se atrevió a mencionar mi compromiso con Faygorn. Aunque la pregunta estuviera implícita. 
 
    Me di la vuelta con parsimonia para darle más dramatismo. No quería perderme su cara cuando se lo dijera. 
 
    —Bueno —respondí, encogiéndome de hombros, como quien no quiere la cosa, evitando sonreír—, Madiel y Fay tienen un gusto mucho más soso para la música y todo será súper tradicional —chasqueé la lengua y puse los ojos en blanco—, pero, aun así, imagino que darán una fiesta de boda y coronación increíble. 
 
    —¿Madiel y Faygorn? —Su cara se iluminó y se separó del marco de la puerta para acercarse a mí—. Eso significa que tú… 
 
    —Me quedo aquí —le confirmé—. Hablé con mi madre y ella entendió que mi sitio no estaba en Hydra. Renuncié a todos mis derechos dinásticos ante el Alto Consejo de la Corte Agua, envié mi renuncia también al resto de Cortes de Ildril diciéndoles que abdicaba a favor de Madiel, y les dejé una carta a ella y a Fay con mis mejores deseos para su boda y su reinado. —El rey Argarn había puesto la condición de que Faygorn se casara con la princesa heredera. La princesa heredera no tenía por qué ser yo—. Luego rescaté mis vaqueros y mis deportivas y volví aquí.  
 
    —¿Así, sin más? 
 
    —Ese es un resumen muy resumido —reí a la vez que asentía—, pero es que ya no podía seguir allí. Cuando te fuiste, yo… —cogí aire y lo solté despacio—. No paraba de pensar en ti, Kike. No paraba de pensar en qué habría pasado si Fay no nos hubiese interrumpido en el laberinto de las rosas la noche del baile, en qué quería yo que hubiera pasado esa noche —dije poniendo mis manos en su pecho, aferrando su camiseta entre mis dedos. Él ni parpadeaba—. Y quiero que sepas que yo tampoco quiero una sola noche contigo —dije, clavando la mirada en esos ojos castaños de largas pestañas tan cálidos—. También las quiero todas. 
 
    —Entonces, ¿podemos…? O sea, Cadiel no va a meterme en una mazmorra otra vez si tú y yo… 
 
    —Claro que podemos. Es decir, si tú también quieres… —añadí, mordiéndome el labio y con el corazón en un puño. 
 
    Por favor, por favor, por favor, que dijera que sí. Que dijera que sí quería salir conmigo. 
 
    —Tú verás, ¡claro que quiero! —jadeó con ferocidad, cogiéndome de la cintura y la nuca para besarme otra vez—. Llevo tanto tiempo queriendo decirte lo mucho que me gustas —confesó contra mis labios—, las ganas que tengo de estar contigo… 
 
    —Siento haber tardado tanto en darme cuenta —dije, apoyando la cabeza en su hombro y pasándole los brazos por la cintura. Me gustó el sonido de su corazón acelerado— y decirte que tú también me gustas. 
 
    —Tampoco has tardado tanto. —Sonrió—. Para mí fue esta mañana cuando le di la carta a Fay para ti. Y la noche del baile sigue siendo anoche. 
 
    —Para mí ha pasado un poquito más. Y ya hablaremos de que te fueras sin despedirte. No te creas que te vas a librar. —Soltó una carcajada y me besó en el pelo. 
 
    —A lo mejor se te pasa el enfado cuando me acompañes a mi casa y te devuelva tu móvil y tu mochila. Tu móvil, por cierto, no ha parado de sonar. Tienes como cincuenta llamadas perdidas de tu amiga Noa. 
 
    Suspiré. Ya ni siquiera estaba enfadada con ella. 
 
    —Luego la llamo. Y no me cambies de tema. Vas a tener que esforzarte más que eso para que te perdone. 
 
    —¿He mencionado que vamos a estar solos en mi casa? —murmuró junto a mi oreja. Su aliento me hizo cosquillas. Me aparté para mirarle de forma interrogante. Él sonrió de medio lado de forma juguetona—. Mi padre se lleva a Diego porque este finde nos tocaba con él y mi madre hoy duerme en casa de su novio. Así que… 
 
    —Sabes que aquí no me puedo quedar a dormir contigo, ¿verdad? 
 
    Me encantaría, pero mis padres me matarían si supieran que ya habíamos dormido juntos. Aunque hubiera sido solo dormir. Porque nunca hubo un roce de más, un roce más íntimo. Nunca me tocó nada que no fueran los brazos, la cintura o la espalda. Kike siempre fue muy correcto y respetuoso. Nunca hubo nada más, si es que alguno de los dos lo pensó siquiera alguna vez. Siempre se portó muy bien. 
 
    —Tú verás, ya lo sé. —Afianzó aún más los brazos a mí alrededor—. Aunque me va a costar acostumbrarme a dormir sin ti. 
 
    —¿Por las pesadillas? 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —Porque me gusta despertarme contigo cada mañana. Y ahora podría hacer esto —me besó en el hombro— y esto. —Me dejó un camino de besos en el cuello que me pusieron la piel de gallina—. O tal vez esto. —Puso sus labios sobre los míos. Estuve tentada de proponerle que nos mudáramos a Hydra para poder hacer eso todas las mañanas—. Me alegro tanto de que estés aquí, Campanilla… —suspiró—, aunque creo que la nuestra va a ser una relación súper corta —añadió, besándome la piel del hombro, riéndose. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué? 
 
    —Tú verás, a mí me mola. Me mola muchísimo, en serio —dijo, asintiendo firmemente—. Pero no estoy seguro de qué te van a decir en tu casa. Tu padre supongo que lo entenderá porque sabe que eres medio hada, pero tu madre… O sea, Carmen. Tu madre de aquí. Te va a matar en cuanto vea que tus alas se han convertido en tatuaje de alas de hada en tu espalda. 
 
    —¡¿Qué?! —chillé. 
 
    Me solté de él y me miré en el reflejo. Era cierto. Me pasé la mano por la espalda con la esperanza de que se borrasen, pero no. Una versión mucho más pequeña de mis alas reales estaba tatuada en mis omóplatos a todo color y bajaban por mi espalda hasta la cintura.  
 
    —Ay, Dios.  
 
    Me iban a matar. 
 
    Kike empezó a reírse mientras se quitaba la camisa de cuadros que llevaba encima de su camiseta negra de Metallica y me la pasaba por los hombros. 
 
    —Ponte esto, Campanilla. Si tus padres no lo ven ahora cuando salgamos, a lo mejor así llegamos a mañana.
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